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INTRODUCCIÓN. 



J-iuego que se comenzó & suscitar la cuestión del punto don- 
de debiera situarse el congreso del estado de México, y notó 
que habia empeño decidido por establecerlo en Toluca, TuUn* 
dngó, Cuernavaca b Tezcoiro, me parccib ocasión oportuna de* 
mostrar mi opinión pronunciándome por esto último lugar. 
Para hacerlo con razones de peso, creí que debia recurrir á su 
historia antjgua, mostrar lo que íoa, y lo que puede llegar á ser 
M «1 gobierno Cuiumbit «u -fiwkiiMHivib BX UmentaUtt deacuido 
en que nos puraéroa los gobemanteB eapafioles empeftndo» ea 
borrar hftsÍJ la memoria de io que fueron nuestros padres, aoi 
como Dios que profíibíb al Justo L&th que voltease la caraicu 
el lugar de Sod&ma, ha hecho que veamos, si no oon desprecio, 
i lo menos con indiferencia un lu^r que en otros tiempoa fue 
el emporio de las ciencias, el taller de las artes, la ciudad grande 
por excelencia, la que hizosufeudat&riaporuopo'cofl tiempoVA 
la soberbia México. . . . Ahí do aquel montón de íilinu que se 
presentan ¿ los ojos del viajero observador, sale una iwz nm- 
gcstuosaque le dice. ...acércate.... contémplsnos, llora sobre 
estos escombros , maldice la tiranía , examfnaoos atentamen- 
te, 7 vé i decir i U antigua Europa que esta fue la maestra del 
opulento imperio mexicano: que el lugar donde anida ahora. 
el buho y el murciélago, y donde hace oir sus lamentos en el 
silencio de ia noche, fue el mismo donde Netzahualcóyotl eiv- 
tre la alegría de un festín hizo oír con bu lira de oro la oda de 
/a ./2(»* comparable can las mas hermosas de Pindaro: aqui se 
pronunciaron oráculos de justicia que por su rectitud asombra- 
rán en todos tiempos i los pueblos: aqui se examinaron 
sus intereses en las cortes reunidas, y que presidió el ^mismo 
monarca: aqui resonaron los dulces acentos de la música enla 
primera academia fiIo-arm6nica que fundó el mismo y viera el 
Anttiuw: aqui se remuneró al artíEce aplicado, y se le dio el 



mayor impulso. y fomento posible á las artes y al saber: final- 
mente, aquí se ocuparon, toda» las autoridades reunidas del an« 
tiguo imperio de Aculhuácan en hacer felices á los hombres 
tO vosotros los dignos succesores en el gobierno del que fue 
■el ornamento de la especie humana! penetraos de sus mismas 
TÍrfudés; venid á ocupar esté mismo lugar en que se dio en es- 
pectáculo y pasó por el genio mas benéfico de este continen- 
te; renovad su memoria con hechos iguales á los que le adqui- 
rieron el renombre del mas sabio y virtuoso de los príncipes» 
Tales son, según me lo figura mi imaginación en este momea- 
to, los razonamientos que hacen los manes de aquellos héroes 
que apenas nos es dado cuuucur por bu» virtudes al través de 
mas de tres siglos que han corrido, y en que la tirania ha em- 
peBádose en ocultar su memoria. No pretendo traer & esta 
desde el origen y fundación del imperio tezcocano por 
jü gran principe Xolótl después de la caída del Tolteca y 
anuerte de Topiltziny noveno y áltimo rey de Tollan: pasaré en 
mlenoio los reinados de aquel monarca y de sus succesores 
'Nopaltzitif Tloizirij Quinantzin y Techotlalatzitiy que re- 
servo á la liistoria universal, que aun no puedo publicar por 
fiJta de fomento; fijaréme en Ixtlilxochitl destronado por Te- 
zozomoc, rey de Atzcapotzalco; seguiré á su perseguido hijo 
Netlahualco3^tl hasta Iztlixochitl, colocado por el conquista- 
dor Cortés para ser uno de los instrumentos mas eficaces Qon 
que consum6 la ruina del imperio mezfcano. E2stos reinados 
. fecundos en acontecimientos muy notables, serán examinados 
prolijamente por mí, y tal vez formarán un gran trozo de la 
historia de México tomándóladesde el malhadado rey Chimal- 
ipopoca muerto en uña cárcel por Tezozomoc, hasta la muerte 
de Quauhtimoctzin áltii^o emperador de México: tan impor- 
tante redacción la formaré de los escritos de Boturini coordi- 
nados por Veyüsi que hasta ahora están inéditos, aunque nota- 
blemente anifientados pormf: ¡ojalá que pueda corresponderá 
lo que de nif se han prometido los vecinos de Tezcoco y de- 
lUis personas que ni^ han auxiliado para la impresión! 



AL MUY HONOaABLK 

JORGE cjiJsrmjyG, 

Ipaimeii secbetasto se estado de s. h. », 

t del despacho de relaciones 

xstbangeras. 



Sscmo. S«ñor. 



AI tiempo &e csnñgoar á la ;mm> 
teridad la memoria y heehos dej rey 
ffeUahtudcayotl de TezcOce, el mo- 
aarca mas sabio, guerrero y justo qa4 
«OBoeió la Bacion mexicana seotado sobH 
el treno de ^eulhaáeañ, rae oeurnó hga^ 
rar mi historia dedicándola áuB ministri 
i^e éB-este( íntimos lienpos huhiese coM 
tribuido en la fiuTopaeoBaus buenos ofi'' 
«ios, á coBsi^idar miestra «aspirada j i>e> 
ñida -independeiicia. fio ture ^qe tittt- 
Ibear ea ceTocar él V. £. per «1 prime» 
fe en el eatalog» de las geBÍqs Jbe6eJ 
£eos á t|ñienes debe mi patria ¡mucba 
itíen; y ^oiaméáte seati que |ior Bii ¡^ 



«a no pui^'éni : pr!e45eiitar ^ fos ojbi 
de V^ £. cfn todo su esplendor j be* 
llezE' las acciones de un héroe sin par, 
á, quien dispensó la providencia las grar 
icias que ante& sola habia concedido al 
^ran padre Abrám fundador de nuestra 
ereencia religiosa, accfones que escritaar 
por la mano- de Fenélon, nada tendrían 
que envidiar á las de su Telémaco. 

Sin, embajrgo de: esto, la se-^ 
rici progresiva de la vida de este prin^ 
cipe: Ais penalidades- en. su infanjda.* sua 
pei:secii/;ÍQnes> horribles causadas- p0r e| 
lijrjEMiOr ,de Azcapotz^lco; que^ destoopó ,4 
fu padre JxtlUxQchill,. ^r do cuyiaL muerte», 
^rjúenta fi^e testigo desde ]iln,á.rbpldqnd,«( 
logizó salvarse: Las . virtudes qne fe gran^ 
gearot^ el apsecio j compasión, de lo>f: 

{potentados cü su époqa, )r pop. las qué; 
e ayudaron á recoi>rar su. tronoi su var^ 
lor en la £uerj*a: su liberalidad de priui*' 
cipios para romper las cadenas del im<-^ 
perío mexicanoeselavizado al Técpan^» 
Cfu su , profunda, opmbinacipn^ para (op* 
mar la triple alianz» de trés.reifios de? 
^gi]!e;iiie8ult6 elaccesQQnjtafl^ientQ j espiéis 



■*- 



iat del ñopeña güexícano: tn granil» 
«cierto para restablecer kt paz, pro- 
tejer las ciencias ^ apoyar la justicíi 
cou sabias leyes; j sobre todo sa odi* 
á la infame ídbratríá, recdnocíiuíéiiÁ» 
del verdadero Dios del cielo, j prohi> 
bicion de derramar la sangre humana 
•obre fe* aras de- Huitiñlopuehtti: lo- 
da esta, Beñor Ksemé, hará' en toda» 
edades que esta historia &. pesar de 
Terse redactada por una pobre pluma 
como la mia, tiame la atencioD de los. 
pueblos cultos de la Europa, j sea una 
ofrenda digna de mi gratitud í la per- 
sona de V. E. por lo que ha contri- 
buido & nuestra felicidad. Quiera el cie- 
lo que V. E. sea testigo del engran- 
decimiento de la repHÍblica mexicana, y 
que cuando recuerde que nO' es regida 
por un soberano déspota, sino por la uni- 
forme voluntad de sus hijos, pueda de- 
cir con entusiasmo.. . „..^Á! ITo eontribui 
á la eonclution de la grande nhra que 
., tanto infereta á lá humanidad', y de Uf 
fue refiuitáwtnnumerablef bienet á tat 
aoctonet mexicana é ingletaí. 
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se amar y temer al mismo tiempo, logrando en su reinado 
una casi perpetua pae; pues la guerra (jue mantuvo algunas ve- 
ces en las fi-onteraa, fue mas que necesidad máxima de su po- 
lítica para tener entretenidos algunos seflores, y ejercitar siis 
tropas en el manejo de las armas. Dióle también un gran real- 
ce i su gobierno la politica que estableció promulgando leyes 
y erigiendo tribunales parala mas recta administración de jus> 
ticia, libertando á sus vasallos de los agravios que sufrían, es- 
pecialmente de los cobradores de tributos, y procurándoles en 
todo el mayor alivio y benefioio. Boturini en sus manuscritos 
dice que á las exequias de este monarca asistieron mas de se- 
senta reyes, y fueron colocadas sus cenizas en la arca de eme- 
ralda como lo dejó referido en la muerte de su anteccsor,cn la 
que conocidamente padecif) equívoco por no tener presentes 
«US papeles, como lo padece en escribir el nombre de este em- 
perador llamándole TexoÜaUtziu, 

En las últimas cortes que celebró este el afio de 1304, 
había hecho reconocer al principe Iztlilxochitl por su in- 
mediato succesor al trono, y por tal le hablan reconocido to- 
dos los reyes y señores que concurrieron á ellas, con lo que 
parece que no podía ofrecerse dificultad en jurarle ahora y co- 
reinarle como i sus pasados; pero el gran poder del rey de At2- 
capotzalco tenia intin^idados í todos los seünres del reinó qua 
no se atrevían á dar paso alguno hasta ver lo que él hacia, y 
asi se mantuvieron todos en sus capitales sin concurrir en la 
corle de Tezcoco para asistir á las exequias del difunto rey, 
por no verse obligados á coronar al succesor ó declararse r^ 
beldcs, csccpto los señores que dejamos dicho en el bapttulo 
anterior que concurrieron á las exequias di^l difunto empera- 
dor, los cuales sin temor del rey de Atzcapotzalco se mantu- 
vieron parciales tie Ixtlilxodhitl, menos el señor de Aculma 
que era nieto de Tetzotzomoc; y aunque concurrió fue con 
cautela y disimulo, y asi luego que se concluyeron las exe- 
quias se retiró de la corte, y pasó inmediatamente i la de 
Atzcapotzalco á dar cuenta de todo á su abuelo y á ofrecerse 
enteramente á sus órdenes. Viéndose Ixtlilxochitl en situación 
tan crítica, revolvía sin cesar en su imaginación tas últimiaB ra- 
bones de BU padre, y conocía muy bien que toda la turbación 
nacía de la ambición del rey de Atzcapotzalco, quien hasta en- 
tonces no había hecho movimiento alguno que iDanifestase cla- 
ramente su intención de invadir el imperio: se habia arregado 
tanta ¡(randeza y soberaniafiado en su edad y poder y por medio 
do BUS diestras negociaciones coa los demos principes, que mi- 



rSndoie todos rOii sumo respeto, y íei)K'roso5i (]< ¡nor.rrir en 
su des.! w;ra<lo, nadie se atrevía amovcr.se hasta ver lo (¡iic i I cjc- 
CLitaba, y asi proeurb Ixtlilxóehitl no perder li('ni|A) sino to- 
mar prontamente sus medidas para oponerse á su ambición 
y defender su corona. ííizo levantar un buen numero de tro- 
pas, nombrando para mandarlas á todos aquellos capitanes que 
tenia mas esforzados y prácticos en el arte de la guerra^hacién- 
dolas acampar en los contomos de su corte, y forüfícado de 
esta suerte viendo que no se iñovia el de Atzcapotzalco, resol- 
vió llamarle á él y á los demás señores de su c6rte para que 
le jurasen. 

No se hallaba en tal ánimo el de Atzcapotzalco, y asi en- 
vió sus embajadores á Ixtlilxóehitl bien instruidos en hacerle 
de su parte todas las espresiones de sumisión y rendimiento 
que pudieran satisfacerle; pero éscus&ndose de obedecer por 
hallarse á la sazón sumamente achacoso, y que este habia si* 
do el motivo de no haber concurrido á las exequias del difun- 
to empciacíor; pero que sin embargo de esto y de su avanzada 
edad procuraba alentarse para pasar lo mas presto que pudie* 
se á su corte á celebrar su jura y coronación. Cumplieron 
muy bien con su cargo ios embajadores procurando esforzar 
las razones del rey su amo, cubriendo con este velo de apa- 
rentes espresiones su depravada intención. Bien conoció Ix- 
tlíxóchitl la falsedad y malicia con que procedía el de Atzca- 
potzalco dilatando con frivolos pretcstos el jurarle emperador, 
y llevado de su ardiente espíritu hubiera desde luego marcha- 
do contra 61 si sus ministros y consejeros no le hubieran di- 
suadido del intento, recordándole las advertencias de su di- 
funto padre^ temerosos de que si lo ejecutaba se declararían á 
favor de su enemigo algunos de los príncipes que se mantenian 
como neutrales, y retirados en sus cortes haciendo todos pre- 
venciones de guerra, pero ignorándose á favor de quién se ha- 
bian de emplear; y asi le aconsejaron que disimulase por en- 
tonces y esperase mejor coyuntura. Hízolo asi,y respondiendo 
benignamente á los embajadores les dijo, que sentia los acha- 
ques del rey su amo, y desde luego esperaria á que se mejo- 
rase para que viniera á celebrar su coronación. 

Entre tanto convocó el de Atzcapotzalco secretamente á 
su corte á los reyes de México y Tlaltelolco, sin embargo 
del recelo que tenia de que el primero aunque era su yer- 
•no tenia también alianza inmediata con Ixtlixóchitl que esta- 
ba casado con su hermana, y por esto rehusase entrar en su 
partido; pero esto mismo le estimulaba á procurar ganarle pa- 



ni sí con el poderoso motivo de ser ao feodatmo, de tenerle 
obligado con haberle levantado los tributos, y con el temor de 
que volviese i imponérselos, y de esta suerte libertarse de ua 
poderoso enemigo. Convocó también á otros seBorea sus par- 
ciales aunque menos poderosos, y les hizo un razonamiento 
muy serio, en que les manifestó el gran poder y autoridad que 
•e habían arrojado los emperadores de Tezcoco, la opresión 
y sujeción en que habia tenido á los señores el difunto Texo- 
tíalatzin, sin dejarles gozar de la quietud de sus casas,emplea- 
doa aiempre en el servicio del imperio sin teoer de seDores 
mas que el nombre, porque el mando y dominio de los empe- 
radores se eatendia i todas sus ciudades y pueblos donde ha- 
bian puesto tribunales y jueces para el conocimiento y ded- 
■ion de todas las causas civiles y criminales, fulminando en 
estas las sentencias, y poniendo en ejecución los suplicios sin 
dar cuenta de nada á los señores, como si aquellos no fuesen 
Tuallos suyoB. Qus habiendo recaído la corona imperial en 
Ixtlilxdchitl, príncipe belicoso, de ardiente espíritu, no menos 
hábil y avisado que su padre, tenia justo motivo para temer 

aue apretando mas la cuerda de la aujecion, llegase el caso de 
espojarloB enteramente de sus estados hereditarios, oblígate 
dolos í vivir í merced suya, y empleados en su servicio sin 
distinción alguna de los demás vasidlos. Que él do intentaba 
despojar al emperador de la succesion al trono, sino obligarle 
i contenerse en aquel justo dominio y seBorio que le competía 
según lo gozaron sus mayores, y esto no con estrépito de ar- 
rasa ni reoelioD, bído por medios suaves y paciScos; maa que 
no coDsiguiéndolo de esta suerte, le parecía preciso valwse 
de la fuerza para defender su libertad, y aun en tal caso 
despojarle del trono, y que recayese la corona imperial en él, 
por los derechos que tenia á ella, siendo biznieto del grao Xo- 
uitl. Estas y otras razones bien ponderadas por el astuto vie- 
jo, juntas con el respeto y veneración que se había conciliado, 
inclinaron de tal suerte los ánimos de los oyentes, que todos 
unánimea se le ofrecieron á coadyuvar & sus intentos y á obe- 
decer sus órdenes. Encalóles mucho el secreto, y les hizo re- 
tirar i sus capitales, oneciéndoles dar aviso de todo lo que 
practicase, y la 6rden de lo que deberían ejecutar ínterin que 
el ponía los medios suaves que meditaba para la consecución 
de su intento. 

El prinier medio que puso en práctica pocos días después 
de esta junta fue enviar sus mensiyeros ¿ Ixtlilzochiti remi- 
tiéndole con ellos una poroion dé algodoa y epTÜudole i 



decir que le hiciese merceá de ordenar á sus vasallos que de 
aquel ali^odon le fabrícaKn mantas de las mas ñnas y supe- 
riores que acostumbraban tejer, porque él en su reino cnrccia 
de fabricantes que supiesen trabajarlas de tan superior cali- 
dad. No dej6 de hacerle novedad á Ixtlilx&chttl un tan estra- 
ordinario mensage; pues aunque por una parte haciéndose car- 
go de su avanzada edad se inclinaba á atribuirlo á decrepitud, 
por otra conociendo la astucia y altivez de Tetzotzom6c 
le irritaba el atrevimiento-, moa con todo resuelto á di- 
simular y contenerse, mandó recibir el algodón y q'ie se le fa- 
bricasen las mantas con el mayor esmero, y luego que estu- 
vieron concluidas se las mandó llevar, dicíéndole que se holga- 
ría mucho que hubiesen salido á su gusto. Todo el año pasó sin 
que Tetzotzomóc se moviese ni alcuno de los otros principes fl 
hablar siquiera de la corohacionde lxtlilx6chitl,sino todos estu- 
vieron retirados en sua estados sin concurrir á la corte deTezco- 
co. Ixtlilx&chitlcaIJaI>ay(IísüiiuIabadejandocorrerelticmpo;pe 
ro no se descuidaba en aumentar sustropas y tenerlas bien dis- 
ciplinadas. AI año siguiente (que fue el de 1411) envió segunda 
vez TetzotzomÓG mayor cantidad de algodón sin mas cumpli- 
miento que mandarle decir hiciese tejer el número de mantas 
que pudiese salir de aquel algodón, y que neceailándolas con 
prontitud lo repartiese entre los señores sus amigos, para que 
distribuyéndolo estos entre bus vasallos mas prontamente se 
fabricasen tas mantas. Muy mal recibií) el mensage Ixtiilx&- 
chitl penetrando ya la mala intención de Tetzotzomóc; pero 
hallándose presentes Faintzin rey de Cohuatlican, Tlacotzin 
señor de Huexótia, Tomihuatzin seBor de Cohuatepec, Izt- 
contzin te&OT de Iztapalocan, poseídos de temor procuraron 
contenerle y persuadirle á que disimulase, y recibiese el algo- 
don oireciendo ellos hacerse cargo de él para que se l¿ tejie- 
sen las mantas á Tetzotzomóc. Condescendió IxtliKór.hitl 
y recibió el algodón mandándole decii que baria fabri- 
car con la brevet posible laa mantas que pedia. Con efecto, 
aquellos seBores que se hicieron cargo de ello cumplieron 
prontamente su oferta, y en breves días entregaron las man- 
tas, las que IztJUx&chitl remitió inmediatamente á Tetzotzo- 
móc. Recibiólas este con entereza manifestando en sus espre- 
siones,mas aquella benevolencia de un superior que se da por 
satisfecho del buen servicio de un subdito, que la gratitud de 
quien recibe un obsequio de un igual, y mucho menos de un 
superior, lisongeándose su orgullo de conseguir por estos me- 
clioa hacer su feudatario á IxÜilxóchiÜ como vamos á ver. 



CAPITULO II. 



J_Jng!üiíi8e la solicrltín del rey de Atzcapotzalco con el 
disimulo de Ixtlilxóchill lisongcándosc de haber ya conse- 
(piido su arrogante intento con tan fútiles medios; y vien- 
do la puntualidad con que habla sido obedecido en la segun- 
da remesa de algodun, y que el emperador no se daba por 
entendido en íirden ¡i la instancia de quR le coronasen. Juz- 
gó que ya estaba en estado de declararse por supremo mo- 
narca: llamando & los reyes de México y Tlaltel&Ico le§ 
dio noticia de lo que habia ejecutado, j' de la sumisión y 
prontitud con qnc Ixllilxíichlll lo habia obedecido, y á su 
ejemplo los reyes y señores sus aliados, obligando 5 sus 
respcclivos vasallos á fabricarle las mantas sin atreverse á 
volver á hablar en la pretcnsión de au coronación, y asi 
le parecia conveniente declararse ya, mandándole & decir que 
anualmente le enviarla la canüdad de algodón que tuviese 
por conveniente de la que sus vasallos y los de los re- 
yes y señores sus amigos, particularmente los de los Acúl- 
huaa le fabricarían las mantas y demás ropas que pidiese, 
ein pretender por esto paga ni estipendio alguno, como no 
lo habían pretendido en las dos ocasiones anteriores, sino 
ejecutándolo por via de reconocimiento y feudo á su su- 
premo dominio. No le* pareciO bien á los reyes de Méxi- 
co y Tlaltelolco este pensamiento, y asi procuraron disua- 
dir de él á Tctzotzomóc, representándole que esta era una 
declaración lan violenta é inusitada, que era fuerza que 
causase mucha conmoción; pues aunque Ixtlilxochitl no ha- 
bía vuelto á hacer instancia alguna en 6rden á que se íe 
reconociese por supremo monarca, no estal» tan abatido que 
se hubiese de creer, que habia abandonado esta preten- 
sión, y cuando así fuese era lisongearsc fácilmente en per- 
suadirse que despojado de este honor que gozaron sus ma- 
yores, condescendiese luego en pagar feudo al rey de Atz- 
capotzalco solo porque en las dos ocasiones en que se le 
haiiia remitido el algodón como por via de «úplica habia he- 
cho fabricar las mantas: por lo que eran de parecer que se es- 
tuviese quedo y continuase d enviar todos los años el al- 
Íidon, hasta que tnsensiblemente se fuesen acostumbran- 
o á sufrir esta pensión, y entre tanto él aumentando sus 
fuerzas y poder, procurando ganar para s! á los sefiotei 



fo' 




q«e favorecían el partido de IxllilxGcliitl, se ptifitcse en 
estado de obligarle á ello en caso de resistirlo. Cedift Tet- 
zotzomóc al dictamen de los reyes, y al aíTo signienlc de 
1312 envií) & iTtlilxochitl otra cantidad de alfiodon mayor 
que las de loB años anteriores, sin mas espresion sino qiic de- 
cía que lo enviaba para que con toda prontitud se le fabrica- 
se la cantidad de mantas que produjese de tan buena ca- 
lidad eomo las de los años pasados, repartiendo entre los 
señores sus amigos aquella materia para que igualmente 
trabajasen los vasallos de todos en la fiibrica de las di- 
chas mantas. No pudo ya sufrir Ixtliixuchitl tanto atrevi- 
miento, y asi respondió á los mensageros doTetzotzomóc: 
„Decid al rey vwertro amo que he recibido el algodón 
que trajisteis y se lo agradezco, porque lo repartiré entre 
mis vasallos para que hagan sayos de armas y otros ade- 
rezos de guemt que necesitan para servirme en campaíla 
y ayudarme :I sigclar reíiddes que negándome el vasalla- 
gc que me deben, no solo se escusan de jurarme y reco- 
nocerme por supremo señor de toda esta tierra, sino que 
tienen desvergüenza y atrevimiento para pretender que yo 
les tribute: que si tiene mas algodón que me lo envíe, que 
no dejarán de aprovechármelo mis vasallos para el dicho 
uso, aunque estoy seguro de que su valor y esfuerzo es su- 
ficiente á defenderlos de las asechanzas de misenein)gos,9Íti 
necesidad de sayos de armas; mas con todo, siendo estos 
fabricados del buen algodón que envian los tecpanecas sat- 
drán á campaña lucidos y galanes." 

Confusos partieron los mensageros con esta respuesta, y 
hat)i¿adoU-dáda iTetzotzomóc se quedó éste por un rato 
suspenso y pensativo: vuelto de su sorpresa hizo á Ion 
mensageros diferentes preguntas de lo que habían obser- 
vado en el semblante y acciones de IxtlilxOchitl, en el apa- 
rato de la c6rte y otras cosas semejantes. AI día siguiente 
hizo llamar i los reyes de México , á los demás régtK 
los sus aliados y á loa principales caballeros de su c6rte, y 
teniéndolos juntos en su presencia, les di& puntual noticia 
del suceso, refiriéndoles la respuesta de Ixtlilxdchitl ponde- 
rando su atrevimiento, por lo que se hallaba ya resuel- 
to á valerse del poder de sus armas para sujetar su altivez 
y obligarle á que le reconociese por supremo monarca de 
la tierra, y asi les esbortaba á que sin pérdida de tiempo 
aprontasen las tropas con que hablan de auxiliarle para ir 
. flotee Tezcoco con el mayor poder que fuese posible; y 
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CAPITULO III. 



U 



aliábase ya por estos tiempos considerablemente au- 
mentada y populosa la ciudad de México con la venida de 
loa nuevos pobladores méxicas de que di noticia en otra 
parte, los cuales desde luego se dedicaron á la construc- 
ción de chinampas, á la fábrica de sus casas y cultivo de 
«US sementeras, al tranco mercantil, conduciendo en sus ca- 
noas sus frutos á otras partes, y de estas á su ciudad aque- 
llo de que carecían, con el mejor método y gobierno, or- 
denado y dirigido todo por su sabio príncipe Huitzilihuitl, 
con lo que crecia cada dia la gloria de su nación bajo de 
su acertada conducta. Pero cuando mas alegres gozaban to- 
dos sus vasallos de la agradable sombra de su rey, se los 
arrcbat6 la muerte de un accidente que le acometió, y en 
pocos dias de enfermedad le quitó la vida el dia primero 
de su año de tres conejos señalado entre ellos con el ge- 
rogUfíco de nueve conejos, por ser el noveno dia de la se- 
mana, y correspondió al dia 2 de febrero del año de 1414. 
Mucho lloraron los mexicanos esta pérdida sucedida cuando 
menos lo esperaban, fiados en su mocedad y robustez; y 
á la verdad era muy justo el motivo de su llanto, pues á 
mas de ser por sus relevantes prendas personales acreedor al 
mayor aplauso, el acierto, su liberalidad y esmero en pro- 
curar no solo el bien de todo el publico en común, sino 
de cada vasallo en particular, socorriendo al necesitado, con- 
solando al afligido, castigando al delincuente para satisfacer 
al agraviado, y finalmente exaltando por estos y otros me- 
dios sabios y justos su nación, haciéndola admirar y res- 
petar de las ciemas; eran unos motivos muy poderosos pa- 
ra cautivar las voluntades de sus subditos, que sobre to- 
do lo dicho le miraban como á su libertador'^ pues por 
medio de su matrimonio y la cordura con que supo mane- 
jarse con el rey de Atzcapotzalco su suegro, losró liber- 
tarlos de la dura opresión en que estaban con la pesada 
carga de sus tributos. Diéronle sepultura al dia siguiente en 
el cerro de Chapoltcpec con todos los honores y pompa de- 
bida á su real dignidad, según la costumbre de los tol- 
teoas. 

Kl padre Torquemada en la vida de este rey dice, que 
casr> primero con la hija de Tetzotzomóc, á la que Ha- 




ma .Si/ahxteykuatl, y después viviendo csla, eas6 t.-imbten 
con MiahtwxOchiÜ, á quien hace hija del señor <le Qiiimh- 
nahvúc, y después refiere que el príncipe Maxtlu disgiis- 
tado de que hubiese cnsado con sti hermnna, )e envió ii 
lliimar para )iaccrle matar; y habiendo ido Huitzilthiiitlal 
llamado de Mastla, le hiztx cargo csle de que estaba casa- 
do con su miiger que se ta tenia usurpada, siendo mun;t;r 
suya, y dice el referido padre Torqueinada euti-e paiínfesis; 
(según esto, & no era esta seüora hija del cnipcrailor Tet/otzo- 
mí>c padre de este Mastla, 6 si lo cradebia de ser de diferenic 
madre y medio hermana suya, y en aquellos tiempos de- 
bían de casarse asi): sigue después su relación del cavgo 
que le hace Maxtla á Huitzilihuitl, la reapuesta de este, 
a quien d^a ir libre, y ejecuta su venjpnza en vm hijo 
que tenia ya el rey de México en Ayahucihuatl llamado 
Acolnahuacatl, por. temor de que su padre Tetzotzoni6c no 
le deje por hci-cdero y le despoje del reino; y fmaJnién- 
te eoncluve diciendo, que de esto ha nacido que algunos 
hayan escrito que los tecpanecas mataron &. Chimalpopo- 
ca, niño de nueve afios, que es patraila por no estar ins- 
truidos en la historia. Yo me persuado i. que tan fabuloso 
es lo uno como lo otro, y la misma relación del suceso 
flegun la trae en sus inconsecuencias, contradicciones y es- 
travagancias, está manifestando su falsedad-, por lo menos 
yo en ninguno de cuantos monumentos tengo, he hallado 
ni la una ni la otra noticia, ni otra cosa de lo que dejo re- 
ferido; ni menos he hallado que entre estas gentes hubie- 
se la costumbre de casarse los hermanos, aunque no fue- 
sen IBAS que de psdre b de madre, ni he encontrado ejem- 
plar alguno de esto en toda su historia. 

Concluida la funsion, se juntó el senado para tratar de 
la elección de nuevo rey, y en el mismo dia que fue el 
4 de febrero del propio año de 1414, eligieron &. Cki- 
malpopoca, hijo también de Acamapictli, y hermano del 
difunto rey que á la sazón pasaba de cuarenta años, y con 
el motivo de haber vivido siempre en la ciudad de Mé- 
xico al lado del rey su hermano empleado en muchas gra- 
ves negocios del gobierno, tenia toda la instrucción nece- 
saria para poder continuar en él con acierto, siguiendo las sa- 
bias máximas de su antecesor. Dieron cuenta luego al em- 
perador, disimulando la colusión en que habían entrado 
(^ el rey de Atzcapotzalco, y el emperador dándose tam- 
bién por desentendido de saberla conñrmú la elefcion. Fue 



tamhion ««u Jigniiijible al de Atzcapotzalco, i quien inme- 
(liatainM^tr «ik^^n noücuu porquR creía que Chimalpopoca 
eni 3C<f*i^'3nc''.)tif adicto á su partido, y había concurrido coa 
id; >x\-^ma;x^ á Us juntas y con esto pasaron desde luego 
li Tur^rlt x^VMüiYetueutc según su costumbre. Hallábase to- 
^^a s<vu>ro p^>rque con la mala costumbre introducida de 
í<^4>ísr «Nv^cuhinas on quienes saciar sobradamente su apetito, 
)^ Kjk^a p^M^jl fuerza no cas;irsc; peno luego que se vio 
iN^Ni^i^ en t\ trono, al que hosti entonces no ascendían 
$;<)^ii^ Kw hij^vi^ lo)i(itin)os (bien que no por el orden de sucesión 
^W )Vft\ln^ i h\\\\ sino de hermano á hermano como ya he dí- 
<<^^* \leti^rnun& ca^^rse, y para ello eligi6 á una hija del 
WY \\^ TUUeloloo nombrada Matlalatzitiy con quien efec- 
tív»nun\le 5^> de*posí\ siendo ella muy joven, á gusio y 
^Ui\tVv*i\>i\ vle ^uí |>ucblo5 y de los de TÍaltelolco, que con 
t\xio 'xuovo viíH'ulo cMrivhíirvm mas su unión y amistad. 
lVr\it al Tt^|^H^¡J|o ai^iíó poco después el s^rave pesar 
\\k^ U muerte de Quai¡Ui9uhpiizahuac rey de TÍaltelolco, 
^ue era ya muy anciano, y falleció á los fínes de este 
luianxo ai^o, y por su muerte (dice D. Fernando de Al- 
va en una do sus relaciones) le hered6 su primogéni* 
W Amatain, quien pocos dias después de su exaltación 
\s\ tiHM\o murió, y heredó el reino el hijo segundo, llama- 
d\\ *riuoaeót%¡n; pero otros dicen que este sucedió inme- 
dix'^tameiUe á su padre Quaquauhpitzahuac, quien asi lo or- 
\\euó en su muerte, privando de la corona á Amatzin su 
|U'imog6nito por afeminado y cobarde, no juzgándole dig* 
nu do reinar. Si asi fue no es sin ejemplar; pero si dig- 
no de admirar entre estas gentes, cuyos sabios príncipes 
man cuidaban de dejar sucesor que gobernase con acier- 
to Hus estajos y mirase por el bien.de sus vasallos, que 
uo de que heredasen sus hijos las tierras y dominios con 
daño de sus subditos; por lo que escogían entre los hijos el 
mas á propósito aunque no fuese el mayor, exheredando fácil- 
mente de la sucesión al primogénito cuando no hallaban 
en 61 las prendas necesarias para reinar. Asi lo ejecutó el 
emperador Quinantzin con los cuatro hijos mayores, nom- 
brando para sucederle al quinto que fue Techotlalatzln^ 
y Acolmiztli rey de Cohuatlican que nombró al hijo se- 
gundo Moctheuzoma exheredando á Coxnex su primogénito, 
porque perdió el reino de Culhuacan; pero siempre que en 
el primogónito hallaban suñciencia para gobernar, era pre- 
ferida á los demás hijos en todos los reinos y seuoriosdo 



13 

«Btaa tierru en que sucediaa de padrea i hijos; do ttii 
en el reino de México, que asi como fue en loa princir 
píos electivo, lo fue siempre hasta su destrucción, y el ae^ 
nado mexicano 6 supremo consejo de los varones mas ilus- 
tres y anmnosque era el que hacia elección, guardó otro or- 
den y método en la sucesión de sus reyes; pues aunque los 
eligió siempre de una misma familia y descendencia que 
fue la de su antiguo rey Huitzilihuitl, como se ha visto 
hasta aquí, y se verá en adelante, no seguían la sucesión 
da padre í hüo, sino de hermano á hermano, porque de- 
cían que los hijos de un mismo padre eran todos igual- 
mente acreedores i la dignidad, y dehian suceder en el 
reino por sus edades, y acabados estos volvia la sucesión 
i los hijos del hermano mayor por el mismo &rden; y asi 
acabamos de ver que sin embargo de que el rey Huitzi- 
lihuitl dej6 sucesión, no eligieron sino i su hermano Chi- 
malpopoca; pero observaron también la costumbre de ele- 
gir al mas á propósito pretermitiendo al que no lo ert, 
aunque fuese el inmediato, según el dicho orden de su- 
cesión que guardaban como veremos adelante. I^ nuevo rey 
de Tlaltelolco era tan adicto al partido de Tetzótzom6c, 
que era el eeucral de bus armas, y asi es fícil de creer 
cuan agradable le serta su exaltación al trono. Dieron tam- 
bién cuenta de ella & Ixtlilxficliitl, quien con igual disimu- 
lo que en la del rey de México, la aprobó, manifestándo- 
se muy satisfecho. 

CAPITULO lY. 



XXunque el rey de Atzcapotzalco y sus aliados por una 
parte, y por otra ya Ixtlilxócbttl y los suyos levantaban 
tropas en sus respectivos estados, y hacían con diligencia 
todos los preparativos de guerra, ni esta estaba declarada, 
ni cortada la eomunicacion y comercio eutre los vasallos 
de unas y otras potencias, ni se cometían robos, insultos, 
ú otro género de hostilidades en las fronteras, guardándo- 
se en todas las cortes un gran silencio y disimulo; hasta 
que hallándose el de Atzcapotzalco con un crecido núme- 
ro de tropa y con las prevenciones necesarias para su sub- 
sistencia, resolvió romper la guerra con una acción en 
que cogiendo de sorpresa al emperador le asegurase el 
vencimiento. Para esto hizo marchar secretamente y á la 
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-■■vo'-i!*'* Hw -p^»» líelos lucres en qne estaban repartída^ 
..■.. d 'iiivií Ue jimtiirse en el luprde Aztahuacan, perte- 
....v..;\; ú iviito <le Cuihuacan, situado en laa frontera* 
.1 u» -.'iiUiioK Jol st'ñor de Iztipallocan, aliado con el em- 
• :*.j.wr, coii el S^iimo de asaltar á un tiempo todas lapo- 
WaviiMU'i lie e«te estado, cogiéndahs desprevenidas y abrirá 
M.- ii.iai> |K>r ollas h:ista la misma ri>rte de Tezcoco, que cre- 
>viuli> etUuviese falta de (^arnicion para su defensa, pen- 
saba na solo apoderarse de ella, sino de la persona del 
emperador. Asi so ejecutú, y estando ya todo i punto, 
uita madruf^ada asaitS el ejército de Atzcapotzalco i un tiem- 
pu todas laa poblBciones de la frontera y estado de Ir- 
tapallocan, y ilcrrumindasc como furiosa avenida sobre citas, 
cuando mas descuidados estaban sus habitadores, hicieron 
considerable eslra^ en el primer avance; mas tomando lúe- 
gu las urmiiH lus de lítopallociin, animados y gobemadoa 
por (^Httiihxiliilzin & rjuien el seflor de Iztapallocan que se 
hallaba ausente en la c&rte de Tezcoco, habta dejado por 
gobernador en su ausencia, pelearon tan vigorosamente, que 
rechazaron & los enemigos haciéndolos salir de sus pobi»- 
ciunea y retirarse i su campo; mas no pudieron «nbara- 
sar qu» se llevasen muchos prisioneros de los que hicie- 
ron en el primer ataque cogiéndolos desarmados y despre- 
venidos, ni que saqueasen y robasen algunas poblaciones-, y 
aunque los de Iztapallocan irritados y deseosos de vengar- 
se, intentaban seguir al enemigo basta su campo y stacaí^ 
le en 61, no lo consintib el prudente gobernador Quauhxi- 
lotzin, Gontcntáadoso con haberlos rechazado y procurado 
fortificarse, y guardar sus fronteras hasta dar cuenta á su 
señor. 

Pero mientras el gobernador discurría por todas partes 
dando las brdenes convenientes para fortificar sus poblacio- 
nes y ponerlas en estado de defensa, un caballero de Co- 
huatepec vasallo del imperio, cuyo nombre no dicen, que 
secretamente defendía el partido del de Atzcapotzalco, y 
habia sido el que traidoramente habia advertidb al enemi- 

Ka el parage por donde habia de acometer, el camino que 
abia do seguir el ejército, el día y hora en que habían 
de dar el avance para lograr la facción, viéndola malogra- 
da por la valiente y acertada conducta del gobernador, se 
resolvi6 & vengar en él su enojo, y, acercándosele con sem- 
blante de amigo de quien el gobernador no recelaba, tenién- 
dole por parcul asecha U ocasión de cogerle de espaldas^ 




y acometiéndole i traición, le quitó alerosamcnte la vida. 
La gente que estaba en las maniobras diú lueco sobre ét; 
mas no pudo haberle á las manos porque huyo con llgere- 
ao, y se pasb i los eneniigos. Este suceso le scLlalan los 
autores indios en sus mapas históricos en el aüo de una 
caña, y en un día señalado con el geroglífico de un pe- 
dernal, en el número 13; pero los intérpretes de ellos vanan 
en el mes^ mucho mas en la confrontación con nuestros 
cómputos. Éfl mismo D. Fernando de Alva está discorde en 
sus relaciones, porque en una dice que fue en el ailo de 
1359 á 15 de abril; pero yerra en el. carácter del año, 
porque este fue señalado cod el de diez cañas. En otra di- 
ce que fue en el de 1363 i 30 de diciembre: en otra en 
et de 141A & 15 de abril. Pero aun en la sunosicion que 
él lleva de que el primer mes del año era Tlaxipthua- 
lisctli, y comenzab» i contar sus dias en el 20 de marzo, 
en ninguno de estos años fue señalado el 15 de abril con 
el símbolo del pedernal en el número 13. En la opinión 
que yo sigo de serAtemoztli el primer mes del año in- 
diano, y que comenzaba el dia 2 de febrero, hallo que ei^ 
te aüo se señaló con el simbolo de la caña en el número 

f rimero: fue efectivamente el de 1415; pero en todo él so* 
) el sesto dia de) mea décimo llamado TeuilhuUzint li fue 
señalado con el pedernal en el número 13, y en la supo* 
sicion de que igualmente llevo de que el año indiano co- 
menzaba á contar sus dias en el S de febrero el sesto dia 
del décimo mes de ellos, debió corresponder al dia 6 de 
agosto del dicho nuestro de 1415 y en el que debe fijarse 
este suceso. - 

Aquella misma mañana llegó k la corte de Tezeoco la 
noticia asi tie la irrupción de los enemigos y vigorosa de- 
fensa que habia hecho el gobernador de Iztapallocan, co- 
mo de su desgraciado £n; pero que las gentes de aquellas 
poblaciones hablan observado au orden manteniéndose en 
ellas sin intentar acometer al enemigo en su campo de ^z- 
tahuacan, porque según se habia podido reconocer en aque- 
lla madrugada, y por las noticias que daban los prisione- 
ros, era numeroso el ejército que alii se habia juntado, y 
que sin duda volvería sobre las mismas poblaciones, cuyo 
vecindario no era capaz de sostener el ataque, y asi pedían 
socorro con que poder defenderse. Con esta noticia mandó 
el emperador juntar prontamente toda la gente que se pu- 
. diefle> y en meuos de una hora tuvo junto uu ejercito de 
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cíe centro mil combatientes. Sin esperar i mas, mar^ 
di» con elloo personalmente con ánimo de avanzarse has» 
ti d campo contrario, y vengar alli su agravio. Los ene- 
migos escarmentados de la valiente resistencia de los iztá» 
palucanosy no se atrevieron á volver á embestir á las po- 
blaciones de la frontera, y se mantuvieron fortiñcados en' 
SQ campo; mas sabiendo por sus espias que marchaba eñ' 

Sersona el emperador al socorro de ellas con aquel grueso 
e tropas, no se atrevieron á en)erarle, y dejando bien for- 
tiñcadas y provistas de gente las poblaciones de MizcniCj 
CuiilaAuaCf Culhuacan y JÍzitihuacan^ se retiraron acia 
la c6rte de Atzcapotzalco á dar cuenta á su rey de lo acae- 
cido, de suerte que llegando Txililxdchiti con su tropa^* 
no hallb ya ejército con quien combatir, ni tuvo por con- 
veniente empeñarse en atacar las poblaciones fortificadas; 
talando pues y saqueando algunas otras pequeñas de las 
flronteras del reino de Culhuacan, se retiró con su tropa que 
repartió en sus fronteras deiándolas bien fortificadas, y mar- 
cho derechamente á la ciudad de HuexAila, JLos enemigos 
llegaron á la corte de Atzcapotzalco y dieron cuenta del 
suceso á Tetzotiomóc, disculpándose de su retirada con el 
mn námero de los AculhiUs, que tomaron las armas pa- 
Sefenderse, y cargándoles con furioso Ímpetu, los hubie- 
ran enteramente destruido á no haber ejecutado prontamen- 
te la retirada, y hubieran perdido con las vidas el gran nfi- 
mero de prisioneros que habian hecho en el primer ataque, 
y traian á su presencia v el despojo que habian tomado, 

5ue fortificados en Aztahuacan pensaban volver sobre los* 
Lculhfias en ocasión onortuna; pero sobreviniendo Ixtiil- 
xÁehitl con el grueso de tropas <|ue mandaba, no les pa- 
reció conveniente esperarte esponiéndose á una entera der- 
rota, y asi se habian retirado dejando bien guardadas las 
{oblaciones de la frontera. Mucho sintió Tetzotzomóc no 
aber logrado el colpe como lo babia meditado, pues si 
esta primera invasión hubiera surtido el efecto oue desea- 
ba, fteilmente se hubiera uooderado de los estados de Tezco- 
eO) y hubiera dejado á IxtlilxdchiU y los suyos en po> 
«itura de serles muy dificil de contrarrestar su poder; mas 
á vista del sueeso mandó levantar mas numero de tropas, 
ordenando lo mismo á los de Móxico y Tlaltelolco y á los 
deinas señores mi aliados, para que se preparasen á la cnel* 
menra que esperaba hacer* A mas' de los' lugares que ha- 
Siaft foitifiMdo tu ha |jroalwt% mandó guaineoer con ~ 
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ntim«ro de tropas á Eeatepec y Xaltocaa que eran tam- 
bién considerables poblaciones, y que en todas partes e»- 
tuvíesen con suma vi^lancia observando los movimientos 
de los enemigos. 

Luego que Istlilxdchitl I1eg6 & HuexStla, resolvió hacer^ 
8C jurar y coroDar, y hacer reconocer á su hijo el prín- 
cipe Netzahualcóyotl por su legitimo sucesor en el trono. 
No se hallaban i. la sazón alti otros seüores que Tlacot- 
%in señor del mismo Huexdtla, y Paintzin rey deCohua- 
tlican, que lo hablan acompañado á la facción de Iztapallo- 
can, porque loa demás sus aliados tenían harto que hacer 
en sus territorios levantando gente y fortificando sus po- 
blaciones para defenderse de tos tecpanccas; y asi para que 
«upliesen & las ceremonias de la coronación mandó que asis- 
tiesen Tazatxin, gran sacerdote del templo de Kuex&tla, 
y Tlahitacanamaixin, gran sacerdote del de Cohuatli- 
can. Asi «e ejecutú y celebró una función en el mismo año 
de 1415 con la solemnidad posible, cuanto permitian las 
circunstancias del tiempo según el rito y ceremonial tol- 
t$ca; habiendo sido este el primer emperador que se coro- 
nb á la usanza tolteca, y después le imitaron todos sus su- 
cesores, usando del mismo ceremonial que era el oue ob- 
servabaíi los mexicanos. Luego despacho el emperador sus 
mensageroB á los demás señores sus amigos y aliados, ha- 
ciéndoles saher su determinación y el modo en que se 
h^ia celebrado su jura y coronación sin haberlos convO' 
cádo, por considerarlos ocupados en los presentes negocios 
de la guerra; pero que esperaba lo tuviesen ¿ bien, y oue 
cada uno de por si cuando sus ocupaciones les diesen lu- 
gar pasase á la corte de Tezcoco á ratificar el homenage. 
Asi lo ejecutaron, y habiéndose restituido el emjperador á 
BU cbrte, fueron viniendo todos á ella según pudieron des- 
embaraúrse de sus ocupaciones, y cada uno de por sí ra^ 
' tificb el homenage. 

Todo era armamentos y prevenciones de guerra por to- 
das partea. El rey de Atz¿ipotzalco que por su avanza- 
da edad no podia salir i campana, encarga el mando de 
nis tropas á su general Tlacateotzin, rey ya de Tlalle- 
lolco, y bajo de sus brdenes i su hijo Maxtla, principe 
heredero de Atzcapotzalco y rey de Coyohuacan, y al rey 
de México Chimalpopoca, previniéndoles con la mayor 
-Reacia que recorriesen incesantemente las fronteras tenién- 
Mb» bien fortificadas, y guardando todas las entradas del 
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reinOi y sil mísiho tiempo levantasen toda la mas trops 
que pudiesen, procurando disciplinarla y ejercitarla. Ixtlil» 
xóchUl por su parte trabajaba igualmente en levantar y dis- 
ciplinar la suya que dividió en tres ejércitos: el uno re» 
partió entre Aculhuacan, Chiuhnautlan y las demás pobla- 
ciones de las fronteras de su reino, situadas á la banda del 
norte, y di6 el mando de él á ThcAinizin, nieto del rey 
Paintzin rey de Cohuatlican, joven valiente que en los 
reencuentros pasados se habia señalado mucho, y dado mues- 
tras de su bizarro aliento y acertada conducta: el otro ro- 
Í)arti6 en Ixtapallocan, Chalco y las demás poblaciones de 
a frontera de la banda del sur, al coman do de Ixcontzin^ 
señor de Iztapallocan, para que uno y otro cuidasen de lá 
guarnición y fortiñcacion de las respectivas poblaciones 
que ocupaban las tropas de su comando, y el empera- 
dor se quedó en un campo volante de igual número 
de tropa que hizo acampar en los contornos de su c&r 
te, para acudir con él á donde lo pidiese la necesidad. 

Tenia dada la 6rden de que nadie saliese de las for« 
tiñcaciones ni se internase en el territorio del enemigo, 
sino que observando sus movimientos estuviesen todos siem- 
pre prontos y apercibidos para la defensa. Esta inacción de 
los imperiales la atribuyeron á temor de los tecpanecas, y 
determinaron valerse de la ocasión, y hacer una entrada 
por agua en el territorio de Huexntla que creyeron era 
el menos fortificado, por entre el rio de Tezcoco y el de 
Cohuatepec, apoderándose filcilmente por este lado de la 
misma c&rte de Tezcoco, y embarcándose de noche en un 
considerable numero de canoas que previnieron para esta 
facción, dieron el avance una madrugada con furioso Ímpe- 
tu á los lugarcitos de la ribera; mas no cogieron despre- 
venidos á los imperiales que ya por sus espías estaban ad« 
vertidos de la marcha délos enemigos, y no solo estaban 
dispuetos para la defensa, sino que hablan dado aviso á 
las demás poblaciones del contorno para que estuviesen pron- 
tas al socorro, y hablan despachado con toda diligencia un 
correo á la corte con la noticia del movimiento de los 
enemigos, y asi fueron recibidos los tecpanecas con vigo- 
rosa resistencia, perdiendo mucha gente, y siéndoles preci- 
so retirarse precipitadamente á sus canoas; mas viendo que 
los imperiales no sallan de sus fortificaciones, determina- 
ron mantenerse en la laguna á vista de tierra para repetir 
el asalto. No le pareció preciso al emperador moverse de 
su c6rte por entonces fiado en la conducta y valor del ge- 
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nersJ Tochíntzín á ciiyo cargo estaban anvfellas frontenm^ 
y asi solamente envi6 alguna tropa de socorro para niavor 
refuerzo, repitiendo la 6rden de que no se moríesen de' las 
fortiñcacionesy sino que esperasen en ella el avance de los 
enemigos. 

Reforzados estos con alguna mas tropa que les lleg6 
de socorro pocos dias después, dieron segundo asalto con 
mas infeliz suceso que el primero, porque fue mayor la 
mortandad que en ellos hicieron los imperiales con muy 
poca pérdida de los suyos. Volvieron á retirarse á sus ca- 
noas los tecpanecas, y á quedarse quietos en sus fortiíica- 
ciones los tezcocanos; y pareciéndoles á aquellos que con 
menudear los asaltos habían de lograr el triunfo, los repi- 
tieron en los dias subsecuentes siempre con infeliz suceso, 
hasta que en el último de ellos conociendo el diestro ge- 
neral Tochintzin lo debilitados que estaban, di6 la 6rden 
á su tropas que al tiempo de avanzar Jos enemigos hicie- 
ren una fingida retirada acia las playas de CAtunau/ían; asi 
lo ejecutaron, y creyendo los enemigos que la fuga era 
verdadera los siguieron con empeño; mas cuando el ge- 
neral los tuvo retirados del asilo de sus canoas, mandó á 
su tropa volver caras sobre ellos cargándoles con la que tenian 
de refuerzo en Chiunautlatiy é hizo en aquellos tal carnice- 
ría que corrieron arroyos de sangre, y dejó cubiertas las 
playas de cadáveres, consiguiendo una de las mas comple- 
tas victorias de que conservaron memoria en sus historias, 
habiendo sido muy pocos los que tuvieron la fortuna de 
salvar las vidas : embarcándose ^n sus canoas se retira- 
ron de una vez & sus playas de Atzcapotzalco, á dar no- 
ticia á su rey del infeliz suceso, que le causó mucha pena, y 
áib la orden de que en adelante no se hiciese entrada nin- 

funa en las tierras enemigas, sino que se mantuviesen to- 
es en sus fortificaciones ínterin que levantando mas nú- 
ro de tropas podía ponerse en estado de acometer al ene- 
migo. 

CAPITULO V. 

.Xm. correspondencia del pesar que tuvo Tetzotzomóc fue el 
jábilo de Ixtlilxdchitl por el feliz suceso de sus armas, y 
pareciéndole que esta era buena ocasión para obligar al de 
Atzcapotzalco y sus aliados los reyes de México y Tlalte- 
lolco, á desistir de sus proyectos de iniquidad y reconocer- 
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1^ )«! Uífvumé T nprano empendor, cortando la guerra 
jiMHk ^l^t i>» praidiese mas el fuego, determinó aviarles 
itiMi ^m^H*^ y para ella nombró á Chihfiaehnahuaeatzin, 
lijif» áti fruí fttcerdole de Huexdtla y nieto de Tlacaíeotzih 
Tf^ i^ TljJtdolco de quien era hija su madre 

E^este un gallardo joven, de ardiente espíritu, pero go- 
Wmado de un gran talento y prudencia, y adornado de to- 
4a> las deraas prendas personales 6 instrucción científica que 
lo hacia recomendable y muy á propósito para el empleo^ 
Xlandole pues el emperador que pasase derechamente á 
Ttaltelolco» cuyo rey á mas de ser uno de los principa- 
les aliados de Tctzotzomóc era el general de sus armas, 
y le dijese de su parte que ya habia visto y reconocido 

Cr propia espericncia, y bien á su costa él y sus parcia- 
\y cuanto era el poder de sus armas y el valor de sus 
vtu^Uos, cuyo número aumentándose cada dia le ponían en 
estado de entrar conouistando á rue|^ v sangre, no solo 
por sus dominios y los del rey Chimaípopoca de México, 
sino también por los del rey de Atzcapotzalco princi- 
pal motor de estos disturbios, con bien fundada esperanza 
de salir victorioso; pero que habiendo esto de ser á costa 
de muchas vidas y a precio de mucha sangre, su natural cle- 
mencia le estimulaba á buscar antes los mediot suaves y 
pacificoa, que los crueles y rígprosos, y asi habia resuelto con- 
vidarles con la paz á tiempo que le miraban tan superior 
en armas y poder, y con el brazo levantado pan^ castigar- 
los, porque á vista de su benignidad depusiesen las armas, 
y abandonando las ideas de inquietud y rebelión se redu > 
jesen & su deber reconociéndole por supremo monarca y 
señor de la tierra: que si se resolvian á ejecutarlo asi, pa- 
sasen luego á su corte á hacer el juramento y homenage co- 
mo lo habían practicado los demás señores: que estaba pron- 
to á perdonarles la rebelión pasada, y olvidindose entera- 
mente de ella loa recibiría benévolamente á su amistad con- 
firmándoles en sus señoríos; mas si rebeldes se obstinaban 
en sus traidores intentos, les hacia saber que sin mas de- 
mora entrarla por sus estados, talando y destruyendo á fue- 
go y sangre cuanto encontrase, y que aunque de^ues ar- 
repentidos implorasen su piedad, hallarían cerradas las puer- 
tas de su clemencia, y no desistiría del castigo hasta de- 
jarlos enteramente destruidos. 

Partió Chihuachnahuacatzin á Tlaltelolco y dio la em- 
Wjada á su abuelo según la orden del emperador con toda 



^(^IlS"bIlt^(l;l>■, prudencia y cordura que le dictflhn hu ví- 
lor y talento. Oida por Tlacatntzin no se atrevió áres^ 
ipandeV ' sin dar primero aviso 4 Tetzotzomfic, y asi man- 
d& á 8U nieto qnc se msntuvieee en Tlaltelolco yagirarda- 
ec alli ta respuesta Ínterin que él pasaba personalmente i dar- 
le cuenta: iliarch6 inmediatamente á A.tzc8potzalco y hallan- 
do allí á la sazón al rey de México en compañía de Tet- 
zotzoméc, á entrambos & un tiempo di6 nolicra de la em- 
balada de Ixtlilx8chitl. Indignase mucho el dé Atzcapot- 
zaíco, yj)rorrumpiendo en amennzas contra el emperador, 
dijo á liacaieotíin: vuelve luego 4 Tlaltelolco y responde 
á ese mensagero de Ixtlilx6chitl, que diga de nuestra par- 
te & bu aeñor, que na ignoramos tjue algunos pocos seño- 
res cobardes y traidores corno él, mas de miedo que de amor 
le han jurado y reconocido por emjierador negindome es^ 
te supremo honor k mf que soy fi quien justamente perte- 
nece, y en quien Jebe recaer la susesíon del imperio, por 
ser mas inmediato en parentesco al gran Xolótl primer po- 
blador y emperador de estas regiones, y que asi no tiene 
fuerza ni valor alguno su homenage: que á él y á ellos re- 
duciré á su deber bien pronto con el poder de mis armas, 
sin que sea necesario que venga A buscarme á mis tierras, 
porque para e! dia de un pedernal {que correspondía al 15 
de setiembre de este año de 1415) estará mi ejército en los 
campos de Chiuhnatthllan-. que le espero en ellos, y alli 
le haré conocer con las armas mi justicia y castigaré su 
desvergüenza. Volvió Tlacateotzín i Tlaltelolco, y dio al em- 
bajador esta respuesta; mas este que il» prevciiido parato- 
^b, hiko traer inmediatamente i presencia del t^y de Tlal- 
telolco una armadura muy lucida y galana á sn usanza, y 
vistiéndosela en presencia de este, se adorn6 la cabeza con 
eJ pKinWge y especie de corona que risaban' en campaj'ia los 
emperadores, y tomando en una mano el' ario y flecha, y 
en la otra una macana le dijo: Veis " aq^ti tñs amias (Ipl 
imperador, qite por si acaso no admifiais rehetdes ftípaz 
ton qtte os convida sit benignidml, me h'S ha entrega- 
do nombran dorne por general de sns ejfrcitos, ptirO gite 
adornada con ellos mande siis 'tropas en sn nom- 
^"r y pora fjve septi's cuales son y puedas buscarme m 
dtmpaña me ¡as' he ptiesto en iv presencia, y armaeío,: 
de ellas te declaro en nombre' del mistno la fierra ■ú". 
II y tvn aliados, romo general de las tropas itnidas; pf- 
ra que podáis defenderos- de-.sie'e7^'o, vs'untrff M'sof^- 
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rano esta porción de arcos, flechas ¡/ macanoi para que 
no por falta de ellas digáis en tiempo alguno que os vet^ 
ció con ventaja] y haciendo entrar al mismo tiempo á los quQ 
llevaban las armas, que eran cinco hombres cargados de ellas, 
les hizo arrojar en tierra á presencia del rey, que sorpren- 
dido de la novedad de la acción, y de la bizarría con quo 
la . ejecutó el j6vea Chiuaahnahuacatzin su nieto, luehan* 
do entre contrarios afectos, se quedó inmóvil sin acertará 
proferir palabra alguna, y el embajador se retiró con su co- 
mitiva á dar cuenta al emperador de su embajada. 

Llegó á Huexdtía, donde á la sazón se hallaba el em- 
perador, y habiéndole dado cuenta de su comisión, lo apro<- 
bó^ todo y le mandó que sin demora procediese á ordenar 
todo lo conveniente al mejor reglamento de la tropa y provi- 
siones necesarias, y marchase toda la gente á los campos 
de Chiuhnauhtlan & esperar al enemigo. No era la in- 
tención del astuto Tetzofzomóc embestir por aquel lado, sino 
engañar á Ixtlilxóchitl para que abocase alli toda su tropa, y 
poderlo coger desprevenido por otro parage. Para esto con*- 
vocó á su corte á los señores sus aliados, y habiendo con* 
0ultado con ellos sobre el asunto, quedó resuelto que dq 
se acometiese por tierra sino por agua, respecto & queel 
mayor vigor del ejército consistia en la gente mexicana y 
tlaltelolca, mas diestra por agua que por tierra, y con la 
facilidad que le ofrecían para el trasporte la multitud de 
sus canoas, quedó determinado que en ellas se embarcase 
todo el ejército, y fuesen á dar de improviso sobre el terr 
ritorio de Huexótla; pero que esto se ejecutase con gran si- 
gilo para que no llegara á noticia de Ixtlllxdchitl que espe- 
raba con toda su tropa por Chiuhnautla^ mas un secreto entre 
tantos era muy dificil que se guardase, mayormente tenien- 
do Ixtlilxóchitl muchas espias repartidas en el reino de 
Atzcapotzalco para que le diesen pronta noticia de todos 
los movimientos de sus enemigos, y asi pocas horas después 
de determinado el liegocio tuvo Ixtlilx6chitl el aviso con to- 
da la individualidad que podia desear, y avisando prontar 
mente de ello á solo su general ChthuachnahuacatzinyXe man- 
dó que con secreto, destreza y prudencia hiciese marchar un 
buen número de tropas al país de Huexótla, repartiéndolas 
en todas las poblaciones inmediatas á las playas de la la- 
guna, con las órdenes convenientes para estar prontas y 
apercibidas á la primera seña de acometer. Mas procedien* 
do con cordura y retentiya, no qfúsQ dejáis desamparados 




loB campos de Chiuhntuhtlan, por si acaao mudando de in- 
tento toe enemigos volvicsea al primero; y asi nnandó que 
quedase en elfos un competente ejército a) mando del in- 
tante Ckihuaqttt^veiH>tzin bu hijtt natural habido en una de 
sus concubinas, quien aunque j6veD se habia señalado mucho 
por su yalor y conducta en los reencuentros pasados; y pa- 
ra que pudiesen fácilmente ayudarse y socorrerse uno y otro, 
ejército, mandó guarnecer toda la costa de la laguna que cor- 
re desde las playas de Chiuhnauhtlan hasta las de Huexo- 
tla, con nuevas tropas que prontamente hizo levantar pa- 
ra no disminuir los de los dos ejércitos, los cuales con es- 
ta providencia venían á quedar unidos, y toda la tropa muy 
provista, asi de armas como do bastimentos, que mandé apron- 
tar por todas partes con singular esmera. Llegado . el dia 
señalado por el rey Tetzotzom'ic,aimneci6 sobres la playas 
del territorio de Iiuez6tla el formidable ejército délos tecpane- 
cas, mandado por el rey de TiaUeloíco que aobre innu- 
merables canoas se había trasportado durante la noche des- 
de lae playas de Atzcapotzalco, siendo estas tantas, que cu- 
briendo la laguna formaban un puente continuado de unas 
playas i otras ocupada enteramente de gente armada en tan- 
to número, que según se Isplican sus historiadores parecia ún 
hormiguero. Greian que cogian desprevenidos ¿ los impe- 
riales, porque estos aunque prontos y apercibidas para re- 
cibirlos, se mantuvieron ocultos en las poblaciones hasta 
dei«irlo8 desembarcar. Luego que «1 general Chiuchnahua- 
catzin reconocib que estaba ya en tierru como la mitad del 
ejército, dib &sus tropas la 6rden de acometer, y saliendo & 
un tiempo de todoslos lugares en- qUe e^bf n repartidas, die- 
ron sobre Jos enemigos que no esperaban este recibimiento, 
con tal furia y ardimiento, que se trab6 cruelmente la ba- 
talla peleando valerosamente todo el ' dia entero, hasta que 
al anochecer se vieron precisados (os tecpánecas & reti- 
rarse á BUS canoas, cediendo el campoá los tezcocanos que 
hicieron en ellos tan horrible cámiceria que qued6 cubier- 
to «1 campo de cadáveres. Al dífl' simiente volvieron á 
acometer los tecpánecas, y volvieron' ¿ esperimentar la mis- 
ma adversa fortuna, porque carcodos de ios imperiales en 
menos de dos horas que duró el combate, hicieron en ellos 
tal estrago, que hubieron de retirarse á' sus canons. Mas 
no dándose per vencidos continuaron bus avances por á»- ■ 
pació de ochenta días con ipial infeliz sucoso, perdiendo 
siempre mucha gente, y viéndose pi-ecisflitos.á rotiraivc lí 
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4mfi dtfttfaa precipiUdamente pai^ 'aalvar las vidaí^ siendo 
est» diarias retiradas en las que esperimentaban la ma» 
yor pérdida. Disminuido considerablemente su ejército coa 
los muertos y heridos^ á los ochenta días de guerra, de- 
terminó su genera] Tlacateotzin reiirarse de una vez á Atz- 
capotzalco, quedando la gloria del vencimiento enteramente 
por los imperiales, cuya pérdida fue muy corta repecto 
de los 'tecpanecas. 

Entre tanto que triunfaron por este lado las tropas que 
mandaba Chiuachnahuacatzin, triunfaron también por el la- 
do de Chiuhnautlan las del ejército que mandaba el infante, 
quien por 6rden de su padre se avanzó por las tierras del ener 
migo que confinaban por aquel lado y estaban poco guar« 
nocidas, sin pensar que por alli pudieran ser invadidos, y en- 
trando por el territorio de Ecatepec, saqueó varias poblaciones 
Suemándolas y destruyéndolas, volviendo sus tropas cargadas 
e despojos. En una y otra parte pelearon bizarramente los 
imperiales y se señalaron muchos valientes capitanes y sol- 
dados, asi nobles como plebeyos; pero fué singularmente 
aplaudida la conducta y el valor del general Chihuachna- 
catzin, así en las disposiciones y preparativos que prece- 
dieron á la guerra, como por las 'acertadas órdenes al tiem- 
po de los ataques, y por la vigilancia y prontitud con que 
acudiendo á todaa partes ejecutaba su brazo lo que- su voz 
mandaba; siendo su ejemplo el mas poderoso estímulo. á 
su tropa, y atribuyéndosele por eso con justa razón la ma- 
yor parte de este triunfo. 

CAPITULO VI. 

JCira ya el año de dos pedernales que corresponde al 
de 1416, y hallándose el emperador con un ejército pu- 

Í' unte y victorioso, saboreado con los felices sucesos que 
abia logrado, le aconsejaban los príncipes sus aliados y sus 
fenerales que no perdiese tan oportuna ocasión de dar fin 
la guerra, entrando á fuego y sangre por las tierras 
de sus enemigos hasta rendirlos y sujetarlos á la debida obe- 
diencia: mas el benignisimo príncipe que habia heredado de 
sus mayores la singular prenda de la clemencia y el amor 
i sus sábditos, no pudo resolverse á seguir este dicta- 
men, esperando que los rebeldes á vista de tan repetidos 
-golpes desistiesen de su tenaz capricho y se sujetasen al sua- 
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ve yugo de su imperio. Los reyes de México y Tlültelol- 
eo sí obraran por sí solos lo hubieran ejecutado asi; pero 
el de Atzcapotzalco estaba muy lejos del escarmiento, y 
poseído de su ambicioso deseo, loa golpes que recibía en 
Tez de humillar su orgullo irritaban su soberbia; y así aim- 
<|ue le causó notable pena la pérdida que acababa de es- 
perímentar, determinO seguir su proyecto, y para logra- 
mas feliz éxito resolvió hacer todos sus esfuerzos jiara ga- 

Snar á su partido á Qiielzalciiixlli que acababa di; herc- 
r el ceilorio de Otompan por la muerte de bu padre Qtiauh- 
^ueízallsin, y al señor de Chalco haciéndoles partidos muy 
ventajosos; porque estando los estados del primero en los 
eonñoes del reino de Tezcoco por la banda del norte, y los 
del segundo par la del sur, y siendo señores poderosos que 
podían poner en campaña numerosos ejércitos, entrasen & un 
tiempo por ambas partes» mientras él lo ejecutaba por el po- 
niente, que era Ja parte de la laguna, con sus troj)as y Jas de 
los mexicanos y tíaltelolcas. Se dieron tan buena maña los 
emisarios que destinó & esta negociación, que lograron ajustar 
la liga con dichos s^rIores,que lisongeados de las promesas de 
Tstzotzoin6c que les ofrecía dar todo lo que conquista- 
sen estendiendo cada uno por su lado los oslados hasta 
donde llegase su conquista, y ademas la investidura de 
reyes, se convinieron en seguir su partido;^ mandando lue- 
go á sus estados las tropas con que auxiliaban al empera- 
dor se declararon abiertamente por el rey de Atzcapot- 
zalco. 

A TÍsta de este desengaño determinó el emperador se- 
guir el dietaioeD de sus amigos y generales, antes que sus 
enemigos teniendo tiempo de levantar tropas y hacer ma- 
yores prevenciones, y logrando por ventura envolver en 
su sedición á otro de los príncipes que le seguían, inva- 
diesen por todas parles sus dominios y le destruyesen; y 
asi reclutando pronlamente todo el mayor número de tro- 
Ms ''que pudo así de sus estados patrimoniales como de 
Jíuexotia, Cohuatliean, Chiauhilan, TepeHaozíoe, IzíO' 
pallocan, Tlapacoltan, Cohuatepec, Tepeepan, Chiuhnavh- 
íitlan, •Shuatepec, Tizayocan, Tlanfíiapan, . Tepepolco, 
Zempoaiam y Tbianízinco, cuyos señores eran solos los 
que seguian su partido, resolvib entrar por las tierras de 
Otompan, sÍd temor del señor de Chalco que' dejaba á la 
espalda, porque las fronteras de su reino que lindaban con 
los estadios del de Chalco, eran tierras pertenecientes á los 
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señores de Cohuotepec, Tlapacollan é fstapalloeany á las 
que servía de barrera el río de Tlalmanalco, y tanto de la fi* 
delidad de estos señores como de los demás pueblos que 
habitaban las riberas del norte del dicho rio, hasta Qua* 
huatlapan, como de los que poblaban la laguna de Chai- 
co hasta Iztapallocan, confinando con el reino de Culhua- 
can, vivia muy seguro, y asi les mandó que fortificando 
cuidadosamente sus fronteras, cerrasen enteramente el pa- 
so por aquel lado á sus enemigos^ para cuyo efecto toda 
la tropa que se levantó en estos parages, quedó en ellos 
mismos de guarnición al comando de los dichos tres se- 
fíores, de cuya fidelidad, valor y conducta fiaba la segu- 
ridad de sus reinos, sin temor de que el de Chalco pu- 
diese por alli Invadirlos, ínterin que él por otro lado en- 
traba la guerra en los de sus enemigos. Tomada esta pru- 
dente determinación marchó inmediatamente el emperador 
á los principios del aHo de tres casas que fue el de 1417 
con el resto de su ejército, que según asientan los histo- 
riadores, fue de los mas numerosos que hasta entonces se 
hablan visto en estas regiones, asi es que no pudiendo 
marchar todo junto iba repartido en trozos, mandado por 
los señores sus aliados, y en gefe por el mismo empera- 
dor, y á sus órdenes el general Chihuaehnahuacatzin y 
el infante Chihimqueqvenotzin que le servian de edeca-- 
nes para distribuir sus órdenes. 

Entró pues por las tierras de Otompan talando 
y destruyendo cuanto encontraba sin oposición, hasta la 
ciudad de Xaltcpeque que fue la primera que hizo algu- 
na resistencia; pero fue fácilmente vencida y saqueada. Pa- 
só de alli á la misma capital de Otompan donde fue ma- 
yor la defensa por el mayor número de tropas que salien- 
do fuera de la población pelearon bizarramente unos y otros, 
hasta que finalmente fueron vencidos de Iqs imperiales, la 
ciudad entrada á saco, y pasados á cuchillo todos los que 
tuvieron la fortuna de salvar la vida con la fuga. Asi lo 
hizo el señor de la tierra retirándose al reino de Atzca- 
potzalco. De Otompan prosiguió el ejército su marcha por 
Xapucheoy Qitenecanj •^ztecan^ Temazcalapan y otras 
mejores poblaciones que destruyó y llevó á fuego y san- 

Src, y llegó á ponerse delante de la gran ciudad de To- 
an en donde se habia recogido la mayor parte de los 
fugitivos de las poblaciones vencidas, que unidas al gran 
número de tropas que se habiaii levantado, y habian ocurrido 
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lie las cTemas i)oblacion(.'S de los .i«"iiHu¡a< toi^. ,^r.<j, :ornia- 
b:i:i un lucido y numeroso ejifTcdo, que iriter)1;uí:i iirijx-ilir 
d progreso de los imperiales: mus estos orgullosos cow los 
victorias pasadas, acometieron intrépidos á los enemigos, que 
aunque se defendían vigorosamente, no pudieron sostener el 
ataque, v después de algunas horas de combate s« vieron 
precisados á retirarse á la ciudad, desde donde continua- 
ron la defensa al abrigo de las fortiñcaciones que de ante- 
mano tenían levantadas; mas el ejército imperial continuan- 
do diariamente sus avances les hizo tan. terrible estrago, 
que en pocos días los puso en estado de no poderse de- 
fender, y abandonando la población los que habían escapa- 
do la vida, la entr6 á saco el ejército imperial, pasando á 
cuchillo á todos los que en ellas se encontraron, escepto ni- 
ños, mugeres y viejos inútiles, á quienes perdonG la vi- 
da la piedad del vencedor. 

De Tollan pasó el ejército & Xilotepcc, y de aqui á 
Xiflalíepec que corrieron la misma fortuna que Tullan, y 
dando la vuelta acia el sur, entro con el mismo furor ta* 
lando y destruyendo hasta la provincia de Tepotzotlan don- 
de le salió al. encuentro el gran ejército de los tecpane- 
cas, mandado por su general Tlacateotzin rey de Tlalte- 
lolco. Luego que se avistaron los dos ejércitos, en un lla- 
no inmediato á la misma ciudad de Tepotzotlan, suspen- 
dieron entre ambos su marcha, y poniendo el emperador 
sus tropas en orden, mandó acometer al enemigo: reci- 
biendo bizarramente el ataque se dieron una cruel bata- 
lla en que de una y otra parte murieron muchos; pero ñ- 
nalmente, no {Midiendo ya los tecpanecas mantenerse con- 
tra el furor de los imperiales, hubieron de cederles el campo 
y la victoria, y se retiraron á la ciudad; en la que po 
pudiendo tampoco mantenerse la abandonaron retirándo- 
se á Quauhtitlan. Tepotzotlan fue entrada á saco por los 
imperiales que siguieron el alcance á los enemigos, y des- 

Eues de algunos reencuentros los hicieron desalojar tam- 
ien de Quauhtitlan, y sujetó el emperador esta población, 
la de Teuhtitlan y otras menores, con lo que quedó en- 
teramente sojuzgada toda la provincia de Tepotzotlan. Los 
tecpanecas continuaron su retirada acia la capital de Atz 
capotzalcp; pero siguiéndoles el alcance los aculhuas dieron 
con ellos cerca del pueblo de TepatepeCj donde se trabó 
una tan recia escaramuza que insensiblemente empeñados 
en la acción ambos ejércitos^ duró algunas horas el com 
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bate en que perdieron mucha gente los tecpanects» y ee 
▼ieron forzados á tomar precipitadacente la fuga. 

Continuó su marcha el emperador en su seguimiento 
ganando todos los lugares que se hallaban en el camino 
hasta Temalpalco, lugar pequeño muy inmediato á Atzca^ 
potzalco. Habiase fortiñcado sobre la ribera de la banda del 
sur del rio que del nombre de la ciudad se llama tambiett 
de Atzcnpotzálco, el que le servia de foso para impedir 
la entrada al enemigo. Acampó el emperador á vista del 
ejercito contrario y comenzó desde luego luego á for- 
tificarse á la banda del norte del mismo rio, entre él y el 
de Tencpantla, estendiendo sus líneas por oriente y ponien- 
te, hasta tocar por aquel viento con las riberas de la la- 
guna, y por este con la cordillera de cerros que hoy se 
llaman de los Remedios, para estrechar cuanto pudiese al 
enemigo. Concluidas sus fortifícaciones, comenzó á incomo- 
darle asaltando las del enemigo ya por uno ya por otro 
lado, sin intentar acción general en que aventurase su re> 
putacion, hasta que la continua molestia y sucesivas pér- 
didas que diariamente esperi mentaban, le facilitasen el ven- 
cimiento; pero ellos defendiéndose vigorosamente aunque 
siempre con mucha ])érdida de gente, se mantuvieron cons- 
tantes cuatro meses, al cabo de los cuales quedó dismi- 
nuido notablemente su ejército, cansada ya la gente y sin 
recurso el rey de Atzcapotzalco para reformarle con nue- 
vas tropas, facilitándolo todas las tierras y provincia que 
le habia conquistarlo. Conociendo esto el emperador deter- 
minó desde luego dar el asalto general, y acabar de una veis 
con los tecpanecas, para cuyo efecto mandó colocar su 
tienda sobre un cerrillo llamado Temacpal situado casi en 
la. mediania de su campamento que dominaba uno y otro 
campo, para poder desde alli recorrer toda la acción y dar 
las órdenes convenientes. 

Dividió su ejército en quince trozos que á un mismo 
tiempo habian de asaltar por otras tantas partes las trin- 
cheras del enemigo al mando de valerosos y diestros ca- 
pitanes, y á los dos generales Chihuachnahuacafzín y C't- 
hnaqxietzotzin^ mandó que corriendo á la derecha é iz- 
quierda del ejército distribuyesen sus órdenes por todas 
partes. Todo estaba ya á punto, y seilalado el día cuando 
Tetzotzomóc, que por sus espias tuvo puntual noticia 
de todo, viendo ya su perdida irremediable hubo de re- 
solver aunque á su pesar el rendirse, y llamando á los 
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Xeyea ms aliaiíos les eomunic6 su determinación. Ellos que 
00 deseaban ya otra cosa viéndose amenazados de igual rui- 
na, convinieron prontísimos en ella, y el de Azcaputzalco 
envió sin dilación sus emisarios al emperador pidiendo 
la paz, y entregándose enteramente á su arbitrio, implorando 
«simismo perdón de sus pasados errores con muchas esprusio- 
pea de sumisión y rendimiento, y ofreciendo jurarle y reco- 
nocerle por siipremo monarca de este continente, y en la for- 
tna que lo ordenase. Llegaron los emisarios á presencia del 
'emperador, y cumpliendo puntualmente con su embajaila,. 
fueron bien admitidos del monarca, que con su innata pie-} 
dad y natural clemencia les respondió, que estaba pronto á 

Serdonar al que humillado confesaba sus errores, que des- 
e luego otorgaba e) perdón á los reyes de Atzcapotxalco^ 
México y Tlaltelolco, y i los demás señores que habian 
seguido su partido, & quienes devolvería todas las tierras 
que les había conquisfníJo, y les con firmaría en sus seño- 
ríos, sicHipre que cumpliendo lo que ofrecian le recono- 
ciesen por suprema monarca, para cuyo efecto, y el de 
practicar las ceremonias acostumbradas del homenage, pasa- 
sen á su cbrte *de Tezcoeo donde él luego se restituiriaf 
y se celebrarla allí esta función con la solemnidad debi- 
da. Este fue el paradero de tan ruidosa guerra, y á tan 
poca' costa como la de un fingido rendimiento, logró Tetzotr' 
zom&c y sus aliados escapar el fiero golpe que veían des* 
cargar ya sobre sus cuellos por la inmoderada y escesiva pie- 
dad de este jgr&a principe, mal empleada con enemigo tan' 
cauteloso, y peor correspondida de su traidora intención^ 
como veremoB adelante. 

Ni á Jos príncipes y generales que seguían el parti- 
do del emperador, ni á su tropa les agrado tanta bentgni-< 
dad, y clemencia con los rebeldes, porq'ie los unos habiaa 
concebido esperanzas de dilatar sus estados, recibiendo en 
premio de sus fatigas algunas tterms en los países conquis- 
tados; oíros no poseídos de la ambician de estas sino de 
la gloria, sentían que todos sus afanes quedasen sin llegar 
i colmo triunfando de los enemigos dentro de la misma 
"GÓrA de Azc^qiotzalco entrándola á fuego y sangre como 
habian hecho con las demás poblaciones; y otros ñnalmentei'. 
m^ circunspectos y refinados políticos creian que debía ha!-* 
berles coatádo mas ruegos la paz, y no dejarlos enteramen- 
te sin castigo, ya que se les perdonasen las vidas que taO' 
justamente debían perder; ni menos dejarles en el mismo 
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dn^e de poderío y dominios que tenían; porque esto no sei^ 
viría dé otra cosa que de insoIentarJos mas para que ca* 
da día pensasen en nuevas revueltas, siempre con lasegu*> 
ridad de un feliz éxito, si vencían porque vencían, y si 
eran vencidos porque encontrarían siempre en el mo« 
narca franca la puerta á la clemencia: en realidad es* 
tos discurrían juiciosamente, y el éxito en los sucesos pos« 
teriores confirmó lo bien fundado de sus discursos. 

Finalmente, la tropa había concebido grandes esperanzas 
de cebar su co licia en las riquezas de Tetzotzomr)c y de su 
opulenta c6rté, y el verse defraudados de ellas cuando ya las 
miraban casi en sus manos les caus6 notable desabrimiento» 
llevando i mal en su príncipe tanta bondad con enemija;o9 taifs, 
que habiéndose valido de todas sus fuerzas, anudes y trai- 
ciones, venían á rendirse cuando estaban ya desesperados de 
otro remedio. Bien conoció el emperador el general disgusto 
de sus amigos y vasallos en el pordon que había otorgado á sus 
enemigos, y en la liberalidad y clemencia con que se había 
portado con ellos; pero su gran piedad, y el horror con 
que miraba los estragos de la guerra, (sin embarco del bizarro 
aliento con que la manejaba, y de llevar en ella la mayor palo- 
te en la victoria,) le hicieron abrazar prontamente aquel me- 
dio que se le proponía de concluirla, olvidándose de los acra** 
TÍOS recibidos, que eran merecedores de mas severo castigo, 
asi como eran dignos del premio que esperaban aquellos se* 
flores y fieles vasallos que le habían seguido y ayudado & 
la empresa ; mas creyó contentar á estos por entonces con 
afables espresíones de gratitud y futuras promesas, con ánN 
mo sincero de cumplirlas, si no en aquellos premios que ha- 
bían concebido, en otros equivalentes; pero muchos de ellos 
quedaron tan desabridos que desde luego formaron el dis- 
tíunen de retirarse de su servicio. 



CAPITULO VIL 

X% estituyóse el empera'lor á su corte de Tezcoco dónde 
fue recibido con grande aplauso, y luego que llegó hizo mu- 
chas mercedes á los ca^i ] 'es que le ac >mpañaron, dándoles 
algunos lugares que agreg.isea á sus estados y señorios: á 
otros premió con empleos, dignidades, honores y la ónien 
de caballería de Tecuhtli; y á otros finalmente con rega- 
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los de piezas de oro, pietlas preciosas, plumaa y otras CMsit 
Hae entre ellos eran estimables: ¿ los que tenian estados 
Jes d¡& licencia de retirarse á ellos á descansar de las fatigas 
pasadas; pero sin embaí^ muchos quedaron disgustados y 
resueltos i pasarse al partido del rey de Atzcapotzalco. Este 

Enes que urgido solamente del imminente peligro ea que so 
aliaba rindió su orgullo, no con inimo sincero de una ver- 
dadera reconciliación, y menos du cumplir sus ofertas en or- 
den á jurar y reconocer por supremo seílor á Ixtlilxúchitl, 
nno con el fin de ganarse tiempo ea que rehacerse de las 
perdidas pasadas y poner en ejecución bu intención de- 
pravada, no perdió momento en sus negüciaciones, valién- 
aoae de toda su astucia, y de cuantos medios pudo para 
atraer á su partido á los principes auxiliares del imperio; 
y hallando en ellos en esta ocasión sohrada disposUüon, con- 
5Íguí6 plenamente su deseo; pues aunque no todos se resol- 
vieron á favorecer Jcchradamcntc su pailiJo auxiliándole 
con [ropas, ofrecieron no ayudar con días al emperador y 
aunque tas pidiese, y esto era cuanto necesitaba el de Azca- 

Eotzalco, porque destituido Ixtlilx&chitl del socorro de aque- 
os señores que estaban á su devoción, no podia defenderse 
de su contrario, quien con toda la presteza que pudo y con 
el mayor sijplo levantó en breve tiempo un considerahld 
número de tropas, y lo mismo hicieron los reyes de Méxi- 
co y Tlaltelolco, y los demaa confederados) con todo lo ne- 
cesario i sus provisiones. 

Mand6 el rey de Azcapotzalco que asi sus tropas como 
las de sus aliados se ejercitasen, no solo en el manejo bélico 
de los armas, ñno también en ciertos juegos de destreza y 
«gílidad con ellas mismas que ellos acostumbraban en sus 
íiestas, ya con la flecha, ya con la macana, como una espe- 
cie de torneo, y también en algunas danzas y bailes de los 
(jue solían hacer en sus Gestas solemnes, publicando que es- 
tos ensayos eran para los que . intentaba hacer en aplauso 
del emperador cuando fuese & jurarle ; pero en la realidad 
todo era traición para apoderarse á su salvo de las personas 
d^ emperador y de su hijo el príncipe Netzahualcóyotl, y 
einnedio de los regocijos y GeMaa dar sobre ellos y los su- 
yos, y acabar con todos. Luego que estuvo todo dispuesto 
mandó á los reyes de México y Tlaltelolco, que con gran 
«gilo y disimulo hiciestn marchar sus tropas que pasasen 
del otro lado de la Laguna, al territorio de Chiuhnauhtian 
reparüéndoias en los pueblos mas inmediatos á aquella po- 
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Macioiiy donde con el auxilio de Thxmiltzin^, señor de Chiuh» 
nauhtlan que se había declarado á su favor, y de otros princi« 
pales señores que seguían alH su parcialidad pudiesen man« 
tenerse ocultos. Mandó al mismo tiempo que se llevase una 

{;ran cantidad de venados, conejos, liebres y otros anima* 
es y aves á un gran bosque que había inmediato á dicha 
población nombrado Tenamatlúc^ con el pretesto de que ea 
él pudiera divertirse el emperador en la caza, y ya todo pre» 
Tenido envi6 sus embajadores á Ixtlilxochitl diciéndole que 
él y sus parientes y amigos estaban prontos á cumplir la 
oferta que habían hecho de jurarle por supremo señor y mo* 
narca de la tierra, y que para solemnizar esta función en 
aplauso y regocijo del ajuste de paces, había mandado pre* 
parar varias diversiones, entre las cuales era una la de la caza 
de que había hecho disponer gran cantidad en el bosque 
de Tenamatlac, cuya situación por la cercanía á las playas 
de la Laguna, le facilitaba el poderse conducir á él, pues por 
8u avanzada edad estaba imposibilitado de andar ni acercarse 
mas á la corte de Tezcoco; fuera de que el terreno de Chiuh- 
Dautlan era á propósito para ejecutar en él con desahogo los 
juegos y danzas que estaban prevenidos, por lo que le supli« 
caba se dignase pasar al dia siguiente á dicha población , 
que allí lo esperaría; pero que le hiciese el g'tsto de que 
los que le acompañasen fuesen sin armas, porque sus tecpa* 
necas habían quedado sumamente medrosos y atemorizados 
de los aculháns con los estragos de la última guerra, y que 
irían igualmente desarmados para quitar todo motivo de te- 
mor y sospecha de inquietud. Luego que despidió á»los em- 
bajadores hizo llamar á sus capitanes para que aprontasen la 
gente, y que en el gran número de canoas que estaban prevé* 
nidas se trasportasen á las pla^^as de Chiuhnautlan, orde- 
nándoles que luego que viesen divertidos al emperador y los 
suyos diesen sobre ellos, procurando sobre todo apoderarse 
de las personas de Ixtlilxf)rhitl y su hijo, para llevarlos 
vivos á su presencia; y para que no les valiese la fuga hizo 
repartir entre los soldados varios retratos de uno y de otro 
para que los que no le conociesen por su persona por el Te- 
trato pudiesen seguirle y embarazar su fuga. Hallábase a la 
sazón el infante Izcatzin, Acatlatzin, Tecuitecatzintli, que 
unos le llaman hermano y otros hijo del emperador, y lo 

Erímero es mas verosímil, porque sabemos que tuvo un 
ermano IHma'lo Acatlotzin como dijimos en otra parte, 
y lo corrobora el que los que dan noticia de los hijos que 



tuvo legítimos y n&tumles, no niioienn entre elloü & Acá- 
tiotzin. xlste pues, pocos dias antes había sido cnvindo por 
el emperador i la cftile de Azr^potzalco disfrazado y en* 
cubierto, con el fin de investigar los designios de Tetzot- 
zomóc, cuyas prevenciones habían dado ya i Yxllílxfchítl 
algún recelo. Con su diligencia Ileg6 á descubrir aquella mis- 
ana mañana toda la trama de la conjuración, y las ordenes 
que se habian dado contra la vida del emperador y del prla- 
cipe su hijo, y sin mas dilación partifi á toda prisa p^ira 
Tezeoco á dar cuenta de todo i. Ixtlilx6chill. Entre tanto 
faahian llegado ya los embajadores, y cumpliendo con su co- 
misión dieron su embajada al emperador, quien habién- 
dobi oido , eoocibió dcade lue|^ Bonpechas de algima trai- 
ción; mas con todo disimul6, y mostrando afable semblante 
í los embajadores, respondí& que estimaba las espresionea 
del rey su amo, y que iría con mucho pisto & recibir su 
obsequio y el Juramento de lidelidad ; y cuando por sus 
ocupaciones no pudiese ir, envíaria persona de toda su con- 
fianza que io recibiese en su nombre. No agradb la respuesta 
á loa embajadores, y asi volvieron á instarle que no dejase 
^e ir, porque esto seria muy sensible al rey su amo que 
eon tai esmero habia prevenido estas magnifiuos liesus para 
solemnizar su jura, á lo que friamente respondió el eniba- 
jodor que iría, y con esto partieron ellos á dar cuenta á su 
señor. 

Pocas horas después lteg& el infante, y di6 aviso al em- 
perador de toda la traición que estaba preparada, haciéndole 
saber que estaba ya en Chiuhnauhtlan y sus contornos todo 
el ejfeñito de los reyes de México y Tlaltelolco, y que en 
un prodigioso número de canoas que tenian prevenidas se 
. tr.i «portaba ya á las mismas playas el rey de Azcapntzalco 
con otro numeroso ejército, habiéndole franqueado )a entrada 
Toxmiltzin señor de Chiuhnautlan. Confuso qued6 el em- 
perador al oír de boca del infante tan no esperada nove- 
dad, y viendo que en el corto plazo que tenia le era in>po- 
sible apercibir un ejército competente con que hacer frente y 
defenderse de TetzotzomFic, determinó enviar al mismo in- 
fiínte que saliese & encontrarle, y dijese de su parte que sus- 
pendiese para otro día las fiestas, porque él no po:!ia asis- 
tir í. causa de hallarse indispuesto, para de esta suerte g-.t- 
nar algún tiempo en que pO'!er peiiir socorro S sus parcia- 
ks, y juntar la gente de bii;i < stados eon que poncrce en 
liefenM. £í«b coaoció el iuiaote que esta diiigunci» no ha- 
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bia de surtir efecto, porque la astucia de Tet20t2s6m6c ha- 
bla de penetrar luego el motivo, y en vez de suspender su 
resolución habia de ser mas poderoso estimulo para ponerla 
en ejecución, viéndose dueño de un tan poderoso ejército 
tan cerca de Tezcoco, y á su enemigo en estado de no po- 
der medir con él las armas; por lo que temia que la primera 
acción con que abiertamente se declararla sería con hacerle 

Siiitar la vida á él luego que oyese su mensage, y así le dijo 
emperador: „Señor, pronto parto á ejecutar tu mandato 
aunque temo mucho que no volveré vivo á tu presencia ; 
pero si con mi muerte puedo defender tu vida & á lo menos 
dilatarla, gustoso sacriñco la mía en tu servicio. Solo te su- 
plico que atiendas á mis hijos y mngeres, y si el T^otloque 
nahuaque te saca victorioso de tus enemigos, acuérdate que 
en las guerras pasadas me hiciste merced de los pueblos de 
Quauhyocan 3^ Tequixquinihuac , de que no he tomado 
todavía posesión por haberme tenido ocupado en tu ser- 
vicio, para que la tomen mis hijos y logren esta merced 
de tu liberalidad." A esto respondió el emperadon „ Her*. 
mano mío, bien conozco tu riesgo, pero no es menor el que 
me amenaza, y no hallo otro remedio con que poder ganar 
algún tiempo en que pueda por lo menos fortificarme en mí 
c6rte para resistir su Ímpetu ínterin llegan los socorros de mis 
aliados. Espero que el Dios Criador te sacará con felicidad, 
y puedes ir seguro de que atenderé siempre á tus hijos y 
mugeres como merecen tus buenos servicios para que lo- 
gren las mercedes que te he hecho, y pienso hacerte á tí y 
á ellos en adelante.'* Mando luego que trajesen unas muy lu» 
cidas armas, plumages y adornos de que él usaba en campaña 
y se las mandó vestir al infante. Esta era una ceremonia 
acostumbrada en las embajadas mas solemnes, asi para ma- 
yor ostentación, como para acreditar la fe del enviado, dando 
á entender por los adornos esteriores que iba revestido de 
toda la autoridad y magestad . del señor que le enviaba, y 
mandó que le acompañasen varios principales señores de la 
cí)rte, que fueron Huitzilihuitzin , Iztactepoyotzin , ayo del 
príncipe , Tequlxquinahuacatzin, Tlilxicatzin y Oyuhtecat- 
zintli Xochiltemocatzin, los cuales sin embargo de conocer 
el peligro á que se csponian obedecieron prontos, y par- 
tieron luego con el infante. 

Entre tanto que esto pasaba en Tezcoco hicieron su jor- 
nada de retorno los embajadores de Tetzotzomóc que en- 
contraron á su rey que acababa de desembarcar en las pía- 




yaa (Te Chíuhnatihtlan, y habiéndole ciado cuenta de su co- 
Biision y de la respuesta del emperador, comprendió luego 
Tetzotzom&C que estaba ya receloso y desconfiado, y tcmica- 
do que pudiese hacer marcliar alguna tropa que acercándose 
disimuladamente al sitio scfialado pudiese entorbar sus in- 
tentos, mandb í su eente que avanzá'idose un buen número 
de «Ha por el camino de Tezcoco, luego que viesen venir 
al emperador se acercasen á él en ademan de recibirlo y ob- 
aequiarlo, y rodeándole por todas partes se apoderasen da 
*u persona, y de grado 6 por fuerza le trajesen á su pr& 
■encia. Obedecieron luego su urden, y tomando el camino 
con un competente número de soldados con sus gcfes, luego 
que ¿ivUaran al iníaatey su contitiva dieron por logrado su 
Kitento, persuadiéndose por tos adornos que de lejos miraban 
•n el infante, que era el mismo emperador; mas deaenga- 
Sándose luego de su error luego que le tuvieron cerca, sin pa- 
nns en disimulos se apoiíc/acon de ati persona, llenándole 
de ípjurías y dicterios, tanto á él como i los (lemas caballe- 
ros y eomítiva que le acoropailaba, y i empellones y gol- 
pes ios llevaron i presencia de su seSor á quien hallaron 
sentado en una tienda de enramada. Recibi6los con un sem- 
blante airado, y sin querer oírles, mand6 que luego al punto 
desollasen vivo al infante, .y tendiesen su piel sobre unas 
peñas que estaban inmediatas, é hiciesen pedazos á los de- 
in&s que le acompasaban. Unos asieron luego al infante y 
cumplieron particularmente la i'vden del rey, los demás aco- 
metieron tumultuariamente á los de su comitiva, y con la 
eoiifusion lograron algunos esCjBpar les vidas, entre los cua- 
]f>8 fue Huitúlihuitzin, uno de los varios señores que te acom- 
paífaran, quien por sendas estraviadas y con la mayor velo- 
et'lad que pudo volvió á dar cuenta de todo al emperador. 
Hay alguna variedad entre los manuscritos que tengo entre 
nanos, en asignar el mes en que acaeció este suceso; pero 
concuerdan en que el día fue señalado con el geroglifíco de 
la afftta en el alio de cuatro conejas, y según mis cómpu- 
tos con la confrontación de los sucesos posteriores, le fijo 
en el segundo dia del duodécimo mes llamado Micailhuill, y 
«eilalo si dia con la agua en el número primero, por 
ser el primero de su semana, y corresponde al dia doce de 
setíembre del aílo de mil cuatrocteatos diez y ocho de nues- 
tra era vulgar cristiana. 
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CAPITULO vnr. 
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O habia perdido tiempo el emperador que al punto des* 
pach6 sus mensageros á los príncipes sus aliados para que 
viniesen con presteza á su socorro con el mayor náme-' 
ro de tropas que pudiesen levantar; mas estos, ganados por 
el de Atzcapotzalco, casi abiertamente se negaron á ello coa 
frivolas escusas, 6 respondieron que lo ejecutarían y no lo 
cumplieron, sino solamente tres que fueron Tlacotzin se- 
ñor de Huex jtla, Itzcontzin señor de Iztapallocan, y To- 
tomihua señor de Cohuatopec, que con la Érente que pu- 
dieron juntar vinieron luego. Con esta y con la.qua 
prontamente pudo levantar el emperador en sus estados, 
procuró fortificarse en su mis na corte, resuelto i esperar 
allí al enemigo, tenicuido por cierto que se avanzarla lue- 
go acia ella con todo su ejército, en lo que no se engaf|6, por- 
que al dia siguiente á la muerte del infante, di& la arden, 
de marchar en derechura á Tezcoco, y muy de mañana 
se movib con todo su ejército, que entrando en los estados, 
imperiales, talando y destruyendo cuanto encontró no per«» 
don6 edad ni sexo, ain embarco de no hallar quien le hi« 
cíese resistencia, y al otro día se puso sobre la c&rte 
de Tezcoco: acampando en bus contomos, y sitiándola por 
todas partes, comenz6 desde luego á avanzar sus forti- 
ficaciones, aunque rechazado siempre vigorosamente por su 
guarnición que animada con la presencia de su soberano 
peleaba bizarramente. Diez días habia que sostenían el si- 
tio, en los cuales habían sido incesantes los ataques, y aun- 
2ue era incomparablemente mayor el número de muertos 
e los de Atzcapotzalco que de los imperiales, como aque- 
llos eran tantos y estos eran tan pocos, no se conociaaiU 
la falta, y la de estos iba por instantes poniendo la ciu- 
dad en estado de no poder defenderse, por lo que vien- 
do el peligro que amenazaba al emperador, le rogaron sus 
fieles sábditos que se saliese de la ciudad, y se retirase 
con el príncipe su hijo al monte donde pudiesen salvar 
las vidas. 

No era pequeña la dificultad que se ofrecía para eje- 
cutar la fuga estando por todas partes rodeados de ene-, 
mlgos; mas con todo la emprendió el emperador llevan- 
do consigo al . príncipe Netzahualcóyotl, al infante Chi- 
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luAquequeootzic y. A otros de sui hijos y algunos Griadot 
j se retiró á la sierra de Tialóc» dejando el mando de la 
ciudad & Huitzilihuitzin, y habiendo logrado escapar iV 
tizmente de los sitiadores, hizo alto en unas ttatraocas y 
<)uebradas i. la falda de la sierra; i orillas de un llano lla^ 
mado Quiyacic, pareciéndole aquel puesto fuerte por nMti> 
nleza para defenderse si le sf^ían; pero viendo deod&él, 
la multitud de enemigos que inundaban los contornos da- 
Tezcoco, determinó al dia siguiente retirarra mas adeotr» 
de la sierra á un palacio que tenia en' el bosque llamad^ 
Tzinicanoztoc, y i. poco rato de hab^ llegado á él, tuvo 
la noticia de que un' princifial seflor de la cíuii»d,4lel bar^ 
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y beneficiado del emperador, hacUndow eabeu de loi 
de su barrio, volvieron todos las armas contra, su. Mfigv 
i^telUdando á Tetzotzomóc, y entrando en la casa en que. 
estaba Huitztlt'hui'lzta le mataron y á Otros de los cab»» 
IJpros que le acompañaban, habiendo logrado escapar lat: 
vidas los señores de Iztapallocan, Huexdtla y CohuatepCH,, 
que salieron huyendo y se encontraron por. la n^iarnt sier- 
ra en busúa á^l emperador, y que el enemigo 'lu|Ba:eB'>, 
tilkdo y apoder&dooe ya de la c&rtq de T«^oco. 

Hallándose en este conflicto determinó osviar á pediü^ 
woorro & Quetzal cuixtli señor de Obompan, á quien des*, 
pues de la guerra ppsada habia hecho varias mercedes y 
oombr&dole general de sus armas pn toda aquella- pro tío- 
oís; y poi^ q^6 Be lograse con la maj^or brevedad y acier^ 
te envió i, su hijo el infante Cihuaquequenotzin, qujen t& 
KpieDdo que iB succdieae lo minno que i Acatlotzin, en-, 
comendando al emperador sus dos hijos TzontecühuaÜ' y, 
Acohmton, partió luego á cumplir ta6rden.de su padre.* 
río le engañó su corazón, porque apenas ll^gó al pueblo, 
de Ahuatepec, perteneciente á la diclM provin ia de Qton^i 
pan, se dirigió & su gobernador llamado CenUin y, le.o>> 
municó el £n de SU ^nida,. i que respondió que éli no 
podía tomar prorideócia alguüiB sin dar auenta. jirimero á 
Quetzalcuixtli, y isu lugar teniente jAcatzin que le lle- 
varía con ellos para, que les diese su embajada; partieron 
juntos y llegando á Otompan dio á Quetzatcuixtli el men-i 
sage del emperador, ponderándole U sumaafliccjon en que 
se hallaba: que solo en Él y en sus valientes otompanecas te- 
nia la esperanza para defender su vida y su rebio de ta» 



v^náétU i hvteú precio muriendo gloriosamente y procu^ 
rando salvar la de su hyo; y armándose de todas sus ar^^ 
ñas l)am6 al principe Netzahualcóyotl, y algunos otros 
pocos de aquellos principales señores que le acompañaban^ 
y les mandó que le siguiesen, y saliendo de las fortifica-* 
eiones por un lado de donde estaban algo mas distantes los 
enemigos, se encaminó á un parage llamado Tepanahuayan: 
habiendo llegado á él cerca de un arroyo que baja de la 
sierra hizo alto alli, y volviéndose á ellos les dijo de es* 
la suerte: ,|Leale8 vasallos, deudos y amigos mios que con 
tanta fidelidad y amor me habéis acompañado hasta ahora 
en mis trabajos: yo conozco que ya es llegado el dia de mi 
anuerte, y que no es posible escapar Hp las manos de mis 
enemigos; si me mantengo mas tiempo en Tzinacanoztoc^ 
nb lograré otra cosa que envolveros á todos en mi des» 
cracia, porque falto de gente con que defender sus forti* 
fieac£(me% y aun del preciso alimento pare los pOCOS qao 
han quedado er- ellas, ea preciso que entren los enemigos 
y por quitarme á mf la vidn, la perdere*'s también vosotros; 
y asi he resuelto ir yo mismo á entregarme y á morir 
matando en el campo para salvar vuestras vidas, pues muer* 
to yo toda la guerra se acaba y cesa vuestro peligro, y 
asi abandonad las fortificaciones, y procurad huir y escon* 
deros en esa sierra: solo os encargo que cuidéis de la vu^ 
da del príncipe porqne con su inocente muerte no se acá» 
ben las últimas reliquias que quedan de los ilustres mo^ 
monarcas chichimecas, que yo espero en el Dios criador 
que ha de ayudarle para que recobre su imperio:" y vol- 
viéndose al príncipe le dijo: yyHijo mió muy amado, bra^ 
20 de león, y último resto de la sangre chichimeca: fuerv 
sa es dejarte para no volverte 4 ver, y dejarte sin abri* 
go ni amparo, espuesto á la rabia de esos lobos hambrien* 
tos que han de cebarse en mi sangre; pero quizá con eso 
se apagará su enojo: prorura guardar tu vida, y entre tan* 
to que pasa mi tragedia súbete á ese árbol, y mantente ocul- 
to entre sus ram;is: en pudiendo huir, parte á las provine 
cías de Tlaxcallan y Huexotzinco cuyos señores son tus 
deudos y de tu misma casa, y pídeles socorro para restan» 
rar tus estados; y si el Dios criador te lo concede, te en- 
cargo mucho la observancia de las leyes, para que á ejem- 
plo tuyo las guarden tus vasallos, á quienes has de mi- 
rar como á hijos premiándoles sms buenos servicios, espe- 
cialmente á los que en esta ocasión me han ayudado, f 
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ptrrfona generosamente á tus enemigos, que aunr|iie yo co- 
nozco que mi ruina ha venidu de mi dG''i3siaila píeilaii, 'lO 
eitoy arrepentido del bien que les hice. No te dejo n;ra 
herencia que el arco y la flecha, ejercítalos, vdebealvamr 
y á tu briizo la restauración de tu reino." Todos enmm'e- 
oicron, ahogadas hs palabras en el llanto, y lo que falta- 
ba de Tooes sobraba de sollozos, cual puede diacurnrse ea 
tan lastimosas ctrcunaUncías. 

Mientras esto pasaba, los eoemigos que advirtieron que 
•alia gente de la fortiñcacíon, y se encaminaba i Tepana* 
huayan, al punto destacaron en su alcance un grueso com- 
petente de tropa de los de Cbnlco y Otompan; de suerte 
<|ae cuando «I amperador acab6 su razonamiento, venían 
]ra muy cerca, y divisündolos Ixtlilxdcbitl hizo que c^n 
presteza subiese el príncipe sin que lo viesen, & un gran 
irbol de capullin, que es una especie de cerezo, y se ocul- 
tase en su frori'Joaa copa, y man.lli á los (lemas que Hívi- 
díéndose y tomando 'divers^is sendas, se escondiesen en lo 
mas fragoso de la sierra. El se adelanta i encontrar lor 
enemigos, y dando con ellos á poco trecho les dijo: „Tra¡- 
dores, si -soy yo i quien buscáis aquí me tenéis, que no 
huyo de la muete ni la tengo por ignominiosa ea defen> 
•u (ie la corona que heredé de mis mayores; antes por el 
contrario, habiendo tenido siempre entendido que mí pri- 
mera y principal obligación era el defenderla, y proteger i 
mis fieles vasallos, y habienlo hecho cuanto he podido pa- 
ra cumplirla, la muerte me será gloriosa sacrificando como 
Vien rey mi vida en su defensa; pero tened entendido que 
primero que logréis quitármela he de matar muchos traidor 
res;" y dando sobre ellos con indecible furia hizo tal es- 
trago, que asientan algunos escritores que mat6 mas de 59 
hasta que IIhoo de heridas cay6 muerto en el suelo. ¡In- 
feliz príncipe que compr6 su desgracia con su clemencia^ 
y con un trastorno de aquellos que usa la inconstante for- 
tuna: el que el aBo anterior corona !o de laureles t'ivo y» 
puesta la espada sobre el cuello de los mas poderosos prin- 
cipes, vino ¿ rendir la vida á manos de unos viles traído* 
Fes, i quienes mas que á otros muchos acababa de colmar 
de beneficios su liberalidad! 

No puede decirse que fue cierta haber dejado tan im- 
pune la rebelión de los príncipes aliados, porque el rey 
88 UHBfren de Dios en quien son iguales los atribuios, y de- 
be templar de tal suerte la justicia y clemencia, que ni tea 
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tanta de esta que haga insolentes i los stibditos, ni de 
aquella tanta que le haga malquistx) con ellofr: sino que sien-i 
do igualmente amado y temido ejercite su generosidad en las 
acciones nobles con la esperanza del premio, y contenga 
su justicia los escesos con el rigor del castigo. No es du- 
dable que el piadosísimo corazón de este monarca le hi- 
zo entre los suyos sin igual en la clemencia. Cuanto mas 
bizarro y esforzado lidiaba en la campaña^ tanto mas abor- 
recia los estragos de la guerra, y por apartarlos de sus 
sábditos procurándoles el incomparable bien de la paz, na 
repar& en dejar quejosos á los que le fieron fíeles por faU 
ta de premio, y de escarmiento á los desleales por falta da 
castigo preparándose de esta suerte su 6Uíma mina. 

El dia de esta tragedia lo señalaron puntuahnente sus 
historiadores en sus mapas; pero los intérpretes de estos 
varían algo: todos concuerdan en que fue el año señalada 
con el conejo en el námero cuatro, pero varían en el mes; 
unos dicen que fue en el cuarto mes llamado Xilomaniz- 
tli, otros que en el duodécimo llamado Micailhuitl, y otro» 
que en el décimo cuarto llamado Huepaniztli, y sin em- 
bargo de esta variación concuerdan todos en que fue eit 
el dia nono, señalado con el geroglifico del buho, pero va- 
rían en el dia de la semana; porque unos dicen que fue 
el décimo y otros qtie el décimo tercio. Yo convengo con 
los que dicen que fue el mes Kuepaniztli, porque de otro 
modo se destruyen las épocas anteriores, y no caben los 
Sucesos según los dias que asientan haber mediado de unos 
á otros; y en cuanto al dia, según mis cómputos digo que 
fue el nono del mes y de la semana, señalada con el ge- 
J*oglífico del buho: respecto á que* este año que fue el cuar- 
to de la última indicción, comenzó á contar los dias de su 
primer mes en el primero de la semana, como puede ver- 
se en la tabla puesta en el capítulo 8 del libro primera, 
y por consiguiente el mes Huepaniztli comenzó también á 
contar sus dias en el primero de la semana; siendo como 
aéientan todos, el noveno del mes, lo fue también de 
la semana. En la confrontación de esta época con nues- 
tros años, hay también su variedad: todos asientan unáni- 
mes que el año corresponde al de 1418 de nuestra era vul- 
gar; pero unos dicen que por abril, otros por agosto y 
Otros por setiembre, según la opinión que cada uno sigue 
en cuanto al dia en que comenzaba á contarle y al pri- 
mer mes de él. Yo, supuestas las épocas que dejo asentsW 
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das. Te fijo en el dis 89 de octubre del dicho aHo de 
1418. 

Luego ^ue cayb muerto el emperador le despojaron 
loa enemigoa de sua insignias reales, y partieron en dili- 
gencia & presentarlas al rey de Atzcapotzalco, y darle la 
noticia del suceso. S. Femando de Alva en una de sus 
relacionea dice que a1canz6 á un noble anciano de Tezco- 
co llamado don Gabriel de Segovia, descendiente de estoa 
emperadores como lo era el mismo D. Fernando, quien afir- 
naba por tradición de sus mayores, que los enemigos qui- 
taron la cabeza á IxtliU5chitl para llevársela á Tetzotzo- 
in6c; pero que en la historia general que interpreta no apa- 
*ecB «te cireunatmlcia, aíno que habiendo muerto cerca ya 
de anochecer quedó tendido el cadáver en el mismo lugar 
donde cayó, haata el dia siguiente que vinieron algunos 
de loa criados y capitanes que le habian seguido y entre 
dios 'dofl caballeros naluralcs del barrio de TJaiíotla cacan IJa- 
mados /itíi y Chic/tiqtiiltzin, capitanes esforzados que 
oon lealtad le habian servido, los cuales á vista ñel caí á- 
ver derramaron muchas lágrimas diciéndole: ¡O amado prín- 
cipe y pcdre nuestro! ya con tu vida se acabaron tus tra- 
bajos: ya llegó el dia de tn descanso; pero en él empie- 
zan los mas amargos de tus fieles vasallos que se lloraa 
huérfanos y desamparados, rodeados de peligros, y ame- 
nazados de todas las penas y miserias imaginables: y con 
estaa y oti*«S semejantes esclamaciones entre los dos antor- 
taiaron el cadáver cubriéndole con las mejores mantas y 
adornos que pudieron haber en aquel parage, y cortando 
lefios de los muchos que aquella sierra ¡es franqueaba, for- 
n<aron de ellos una espécre de trono y asiento en que 
le sentaron, y rodeándole de otros leños le pecaron fue- 
go y quemaron el cuerpo; recogieron después sus ceni- 
zas que guardaron para llevarlas á echar al seplilcro de los 
emperadores cuando el tiempo lo permitiese. 

El pHncipe Netzahualcóyotl estuvo viendo desde el ár- 
bol en que se ocuIt6 toda la tragedia He su padre, y luego 
que entró la noche, al favor de la obscuridad bnjó <lel ár- 
bol y se entró por la sierrra para ocultarse, y por rodeos- 
y veredas excusadas pasarse á la provincia de 'Tías callan. 
Al dia síguici t< camÍf>nndo por la sierra le vieron vertir 
truchos (ie los FeFores prmcipa'cs y gente pkbcya, asi do, 
la c-'rte como de otros lugares que se habian ocultado aüí, 
y todos 1« nlieroQ al encuentro con muchas demostracio* 
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nes dé ob^quió, láraeñtaadole on su infertuMO y^Mtiéor a^ 
do consolarle, á lo que él respondió con atentas esprésionea 
agradeciéndoles lo que habían hecho y padecido en servi- 
do de su padre. Entre ellos estaban sus dos hermanos na- 
turales, los infantes Quauhtlehuanitzin y Yxhuexcatocatzin^ 
ambos valerosos capitanes, y sus dos sobrinos Tecatxatzin 
Tzontecohuatl y Acolmitzin, hijos del desgraciado infante 
Cihuaquequenotzin á quienes abrazó tiernamente derraman- 
do unos y otros muchas lágrimas. Diéronle noticia de que 
Boco mas adelante estaban Tlacotzin señor de Huexdtia coa 
Tianahuacatzin gran sacerdote de la misma ciudad, Totomi-^ 
huatzin señor de Cohuatepec é Yzcontzin de Yztapallocah y 
y acompañándole todos fue en busca de ellos : habiéndo- 
los hallado le hicieron iguales espresiones de obsequio, ma- 
nifestándole su sentimiento, á que él correspondió también 
con la gratitud, y á todos les persuadió que se restituyesen 
á sus casas y diesen la obediencia al tirano, pues estaban ya 
en términos de no poder tomar otro Mrtído; que él segui- 
yia su rumbo por donde le guiase el Dios criador en quieír 
esperaba que le ayudaría para recobrar su reino , que en-: 
tre tanto procurasen cuidar de sus casas, familias y hacien«^ 
das, manteniendo en su corazón la lealtad á su legítimo so*; 
beráno y obedeciendo con silencio á Tetzotzomóc, nasta que 
él: pudiese libertarlos de esta opresión. Ofrecieron todos obe<>v 
decerle; y con efecto lo pusieron luego en ejecución, y él^ 
siguió su camino para Tlaxcallan acompañado desús her-^ 
manos y sobrinos y pocos criados. 
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CAPITULO X. 
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.Xrande fue el gozo del rey de Azcapotzalco con la no- 
ticia de la muerte de Ixtlilxóchitl, mas no llegó á ser cum- 
plido habiendo quedado vivo el príncipe Netzahualcóyotl, 
y asi mandó lue^^o que le buscasen por todas partes, ofre-- 
oiendo grandes premios á quien se lo trajese vivo ó muer- 
te; y para alentar mas las esperanzas de los que empren- 
diesen esta hazaña hizo muchas mercedes, y dio grandes 
dádivas á los que mataron al emperalor. Restituyóse lue- 
go á SM c^rte donrle mand^ hacer m'ichas fiestas y rego- 
cijos públicos en celebridad de la victoria. Publicó per ion ' 
general á todos los que habían seguidp el partido del em- 



perarlor, con tal que le reconociesen á él por supremo mo- 
nart'.i, y á tocios los vasallos del imperio y estallos de Ix- 
tlilxochitl, les libcrt6 de tributos y contribuciones en un 
siio, para que en él pudiesen recobrarse de los dafios y 
pérdidas que hubiesen tenido durante la guerra. Mas co- 
mo todo su objeto no era otro que arrancar de raiz de 
los corazones de loa vasallos la fidelidad á su legítimo 
príncipe, y borrar del todo si pudiese su memoria, inven- 
t6 una crueldad inaudita para conseguirlo, y fue destinar 
un competente número de toldados que fuesen por todas 
las poblaciones del territorio imperial y tierras de los acul- 
huas, y i cuantos niifaB encontrasen les pre^ntasen quien 
era su rey? y & los que respondiesen que Ixtlilx&chitl 6 Net- 
zahualcoy&tl les diesen muerte-, pero ülos que respondie- 
ren que el rey Tetzotzom&c les acariciasen y regalasen á 
ellos y ¿ sus padres, para lo cual lea mando proveer de 
canüdad de ropas, piezas de oro, piedras preciosas y otras 
cosas con que pudiesen ejecutarlo. Partieron los soldados y 
repartiéronse en todas las poblaciones imperiales en las que á U 
primer entrada preguntaban á los incautos niiíos á quien reco- 
nocian por soberano: ellos respondían lo que habían oido á sua 

t ladres, que á Isüilxdchitl b á Netzahualcóyotl, y cumpliendo 
os soldados la brdeo del tirano hacían en ellos un destrezo 
horrible, matando muchísimos niños ínterin que los padres 
de los que escaparon del primer estrago, sabiendo la 6rden 
del tirano, pudieron instruirles para que respondiesen que 
& TetzotzomuG, y pudiesen de esta suerte escapar las vidas; 
asientan los historiadores que fueron tantos los niflos que pe- 
recieron, que se cootaron por miles. 

Para anrmarse mas en el trono el rey Tetzotzom6c de- 
terminó hacerse jurar y reconocer solemnemente , á cuyo 
efecto despachó sus mensageros convocando para cierto di» 
(que parece fue á los fines del mismo año) en su corte de Az- 
capotzalco, -oo solo á los príncipes de los territorios inme- 
diatos de montes adentro, sino también á los de montes afue^ 
ra, cuales eran los de Tlaxcallan, Huejotzinco, Chol6llan, Te- 
caniachalco, Tepeyacac y Otros mas distantes. VÉia.'<e por 
un lado obligado á cumplir la promesa que hizo á los reyes 
de México y Tlaltelolco, y á hs señorea de Acólman, Co- 
huatlican, Chalen y Otompa, de partir con ellos lo que ga- 
nase si le ayudaban en la guerra; y por otro lado le era muy 
sensible el dividir entre ellos las tierras del imperio, des- 
mcmbrisdolas de aquel todo: con tanta ambición deseaba 
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poseer; mus para salir con su intento disci]:ri5 011 astucia un 
medio, coa ei cual •Jándoselo todo en apariencia nada les 
daba en realidad. Este fue llamarlos á su c5rte algunos dias 
antes del señalado para la jura y decirles: ,^0 estoy olvida* 
do de la promesa que os hice de partir con vosotros las tier« 
ras que c^n vuestra ayuda conquistase; antes queriendo cum- 
plirla mas ventajosamente de lo que podéis esperar os he 
juntado para declararos el modo en que pienso ejecutarlo; 
esto es, no solo daros parte de ellas, sino también el honor 
y dignidad imperial, porque quiero que al mismo tiempo 
que á mf me juren por supremo monarca, os reconozcan tam- 
bién á vosotros por cabezas del imperio; de suerte que la dig- 
nidad imperial quede en todos siete colocada, y subordinados 
á nosotros todos los demás señores de la tierra, sin que en 
los negocios de guerras, paz y otros de estado, tocantes al 
imperio, pueda determinarse nada sin el dictamen y consen- 
timiento de todos siete, entre los cuales he de ser siempre 
yo y mis sucesores reconocidos por primero y supremo 
monarca; para lo cual he determinado dar la investidura de 
T&yes á los tres de vosotros que no la tenéis, (que eran 71;- 
yolcocohuatzin de Ac&lman, su nieto, lachinfecuhtli de 
Ghalco, y Quetzalcuixtli de Otompan), y para el gobierno 
de los pueblos del imperio, se dividirán estos en ocho partesi 
de las cuales tomaré yo dos, y cada uno de vosotros una 
compuesta de aquellos pueblos que están mas inmediatos £ 
vuestros territonos, para que con mas facilidad y prontitud 
podáis gobernarlos, dándome cuenta de cuanto en ellos se 
ejecute; y por lo que mira á tributos y servicios personales, 
respecto á que los he hecho libres por un año para que pue- 
dan resarcir sus pérdidas, luego que se cumpla ordenaré el 
modo en que han de repartirse." Deslumhrados los prínci- 
pes con el resplandor de la dignidad, y engañados ademas 
con la astucia del viejo, convinieron en la propuesta, dán<< 
dose por satisfechos del cumplimiento de su promesa, y dán- 
dole también muchas gracias por su liberalidad. 

Llegado el dia señalado para la jura (que según agen- 
tan fue á los fines del mismo año de cuatro conejos, y en 
mi cómputo á principios del nuestro de mil cuatrocientos 
diez y nueve) concurrieron á la corte de Atzcapotzalco loa 
dichos seis reyes referidos arriba, los señores de CoAua/6- 
pec, Iztapallocany Huexótlaj Xichimilco y algunos otros 
de los que tenian sus señoríos de montes adentro, y gran 
número de caballeros y gente principal de Tezcoco y de las 
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demás ciudades principales; pero no concurrieron los de 
Tlaxcallan, HuexotzincOj Cholollan^ Tepeyacácj Zaca- 
tlún, TenamiteCf Tellantzinco^ ni los demás de montes 
afuera, ni menos los de las provincias mas remotas. Sin- 
tiólo mucho Tetzotzom6cy y propuso hacerles la guerra 
hasta obligarles á que le jurasen; pero no por eso se sus- 
pendió ejecutarlo en esta ocasión con los que se hallaron 
Eresentes, con todas aquellas solemnidades que acostumbra- 
an los monarcas chichimecas. Declaró solemnemente en pre- 
sencia de todo el concurso por sus colegas á los referi- 
dos seis reyp-s de México, Tlaltelólco, Acolmauj Cohua- 
ilican, Choleo y Otompany y mandó que fuesen reconoci- 
dos por tales, y que todos siete eran cabezas del imperio 
en cuyo gobierno nada se haría sin el concurso de todos. 
Concluida la función siguieron después para su celebridad 
bailes, juegos y otros públicos regocijos. Los coleeas del 
nuevo emperador quedaron muy contentos, pero toaos loe 
demás mal satisfechos y quejosos; unos, porque habiendo 
sido parciales de Ixtlilxdchitl, y siéndole en su corazón de 
Netzahualcóyotl, se veian precisados á dar la obediencia i 
su enemigo; otros, porque habiéndole ayudado con sus tro- 
pas y personas no se creian premiados dignamente á emu- 
lación de los colegas, y todos finalmente porque llevaban 
á mal esta multiplicidad de cabezas en el imperio. No de- 
jó de conocerlo la perspicacia de Tetzotzomóc, y asi man- 
dó publicar un bando en todas las tierras de los ácúllíuas, 
por el cual hacia saber á todos sus moradores, que habia 
sido jurado y reconocido por supremo señor de toda la tier- 
ra, a quien debian sujetarse, obedecerle y tributarle, y al 
que así no lo hiciese le declaraba traidor, é incurso en la 
pena de muerte y suplicios impuestos á los traidores. Asi- 
mismo les hacia saber que habian sido reconocidos por ca- 
bezas y compañeros suyos en la dignidad' imperial los di- 
chos seis reyes, entre quienes habia repartido el gobierno 
de los pueblos , declarando los que á cada uno pertene- 
cían, y mandando que acudiesen á sus respectivas cortes pa- 
ra el despacho.de los negocios; y finalmente declaraba por 
traidores y comprendidos en las mismas penas á todos aque- 
llos que en cualesquiera manera amparasen, ayudasen ó favore- 
ciesen á Netzahualcóyotl, ó sabiendo donde estuviese no lo 
denunciasen, y ofrecía hacer muchas mercedes al que vi- 
vo ó muerto lo entregase. 

Para la publicación de este bando mandó también que 
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C^'^a uno efe nns colegís nombrase un cnpíf.iñ ño mi sA" 
tisfaocion que maníase un competente dest^i'^anv »> 'le fro- 
pa, y é\ nombró á uno de quien la tenia gran^ie, ¡Inm kIo 
Hnitziltetzin^ los cuales fuesen todos ¡untos á ia ciu<iad 
de Tezcoco, é hiciesen juntar en algún parage espacioso 
á toda la gente asi noble como plebeya, y subiendo á algún 
sitio alto el capitán Huitziltetzin j desde él publicase el 
banio en voz alta é inteligible, y concluida allí la diligen- 
cia se dividiesen y fuese cada capitán con su tropa á prac- 
ticarla del mismo modo en las poblaciones respectivas á 
cada uno de sus soberanos, según la repartición que hizo 
Tetzotzombc. Asi lo ejecutaron, y partieron luego todos 
á la c&rte de Tezcoco; y habiendo mandado juntar la gente 
fue tan crecido el concurso, que no halló en la ciudad para- 
ge competente en que pudiesen caber, por lo que determinó d 
capitán Huitziltetzinj salir al campo, y en un llano espa- 
cioso que hay entre la ciudad y el pueblo de Tepetlatztoc, 
llamado QuauhyacáCj donde habia un antiguo templo de los 
toltecas, determinó hac«r la publicación como efectivamente 
la ejecutó desde lo alto de dicho templo, o vendólo todo el 
concurso con gran silencio. Concluida la función volvieron 
á la ciudad, y por orden de su señor puso en ella dos gober- 
nadores, uno de la misma nación tolteca llamado Tiotzin 
y otro de la chichimeca llamado Chicatzin Quinanizirij 
para que cada uno cuidase del gobierno de su respectiva 
nación, atento á que aquella gran población se componia de 
una y otra, y cada una en sus negocios acudiese á su go- 
gobernador. Hecho esto se divieron los siete capitanes, di- 
rigiéndose cada uno á aquellas poblaciones que para su go* 
biemo habian sido encomendadas á cada uno de sus sobera- 
nos, y en todas publicaron el mismo bando. 



CAPITULO XI. 



Y 



a dejo dicho en varias partes la relación de parentesco 
que tenian los señores de Tlaxcallan con los emperadores 
de Tezcoco, porque descendian aquellos del infante Xiuk- 
quetzaltzin ó CulMta Tecuhtli Quanex, hijo del empera- 
dor Tiotzin, de quien era tercer nieto el principe Netza^ 
kualcoyótl. La alianza con los señores de Huexotzinco, era 
por Moílalcihnaizin ó Quetzalcihu'tzinn madre de AW- 
zahualcoyótly hija del rey Acamapichtli segundo de México 
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y Se l^zcfTtniahuatleí, hija de Ootcot, príncipe exheredailo 
de Cuhuaillcan, nieta de Acolmixüi, y biznietn Aa iluetzin 
rey de CohaatlÍrjin,de quien descendían los seüorrs de Hue- 
xotzinco, como queda ya dicha en sus respetivos lugnrcs. No 
be podido bailar (aunque lo he solicitado con eñcntip.) do- 
cumento alguno que me instruya de la historia Hucxotzin- 
ca, esto es, el modo y circunstancias, principio y progre- 
so del gobierno de esta que también fue república libre go- 
bernada por su senado, del que eran los principales miem- 
bros cuatro señorea que tenian sus c6rtes y casas en otras 
cuatro cabeceras en que estaba repartida su capital, como 
la de 7'laxeallan ; tampoco nos dejaron noticia de los ■ 
nombres de estas, ni menos del tiempo en que se fundaron, 
ni de los señores que gobernaron en ellas, porque hasta 
estos tiempos solo hallo en las historias tlaxcaltecas el nom- 
bre del setlor que gobernaba al tiempo de la rebelión de Tlax- 
callan(')y sitio de su capital que fue por los años de mil 
trescientos ochenta y cuatro, que dicen se llamaba Xiu- 
kllehuitecuhtli , y hablan de el como de único señor., 
fteun dejo dicho en otra parte. Los historiadores chi- 
chimecad reñrtendo el suceso de que vamos tratando y 
la venida de Netzahualcóyotl i esta república, dicen qne 
á la sazón gobernaban en ella dos señores llamados Xayaca- 
machan, y Temayahuaízin, y eo adelante se hallarán loa 
nombres de otros de estos señores que por incidencia apun- 
tan loa historiadores de las otras naciones, porque actual- 
Bient^ gobernaban esta república al tiempo en que acaecie- 
ron los sucesos que refieren de sus historias. Pero la sucesión 
de unos i otros de estos sefüorea Huexotzincas, su número y 
las demás circunstancias de su gobierno y policía no he po- 
dido averiguarla Loque no admite duda es, que ellos 
descendían de los reyes de Cohuaílican, que fueron li- 
bres é independientes, que su gobierno fue también aristo- 
crática como el de Tlaxcallan, y repartida igualmente su ca- 
pital en cuatro cabeceras. Esta antigua ciudad de fíuexot- 
tinco, no es la misma que hoy subsiste con este nombre, 
porque estaba situada una legua mas arriba en la medianía 
de la falda de la Sierra Nevada, y allt se estendía mucho; 
de suerte que cuando entraron- en estas tierrras los espafio- 
les, asientan que llegaba su población i cuarenta mil vecinos. 
Después de la conquista se destniy'i enteramente dicha po- 

(*) De todo esto he dado idea en la memoria de Tlaxoülan- 
que wabo de publicar. 
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blacion, y no ha quedado yestigio alguno por donde pneda 
conocerse el sitio en que estuvo. De sus reliquias se for- 
mó la que hoy subsiste á diligencias de los religiosos fmn«> 
císcanos, sus primeros misioneros y párrocos que en aquel 
sitio labraron su iglesia y convento, y allí se fueron agre^ 
^ndo algunos vecinos ; pero siempre fue su número muy 
mferior al de la antigua población, porque el padre Torque- 
mada que escribió á principios def siglo pasado décimo sé- 
timo, dice que entre la ciudad y sus aldeas no llegaba á 
mil vecinos; el dia de hoy no llegan á la mitad. Esta es 
sin duda la causa de haber perecido las historias de esta 
república, y no poderse hallar las noticias de su gobierno 
y policía, si no es aquellas que por incidencia escribieron los 
historiadores de las otras naciones. 

Los de Tlaxcallan aunque no escriben con tanta puntua- 
lidad y menudencia como los chicbimecas y mexicanos, 
dan suficientes noticias de los maa principales sucesos, y 
han conservado hasta el dia de hoy la memoria de los nom- 
bres de las cuatro cabeceras de su ciudad; sin embargo de no 
Ileear hoy su estension y población á la centésima parte 
de lo que fue en su antigUedad, y en sus manuscritos re» 
fieren difusamente los nombres y sucesión de los señores 
que mandaron en ellas, hasta la venida de los españoles, 
y aun después de ella. Ya dejo dicho en otra parte el es- 
tado á que habia llegado este reino en tiempo del em- 
perador Techotlalatzin^ en que habiendo muerto el primer 
rey Culhuatecuhtli Quanex j dej6 por sucesores igual- 
mente á sus dos hijos que mandasen juntos el reino, y di- 
vidida entre dos la capital , de suerte que Texcallihue- 
huc que era mayor tuviese por c5rte y cabecera el an- 
tiguo barrio de TepeticpaCj y Cuicuitzcatl que era el se- 
gjndo, tuviese por c&rte y cabecera el barrio nuevo de 
cotelulco. En Jepeiicpac reinó largo tiempo lixcallihue- 
hue y y por su muerte le sucedió su hijo Pantzinteetth-' 
tUj y este después de sus dias, su primogénito Cocohlzin 
que era el que por estos tiempos de que vamos hablando 
poseía este señorío. 

En la cabecera de Ocotelulco reinó poco tiempo Cui- 
cuitzcatl y le heredó su hijo Papalotly cuyo gobierno fue 
también de poca duración : sucedióle su hermano Teyohual* 
minquij principe de grande espíritu, inclinado á las armas, 
y deseoso de gloria miiitir, tuvo campo en que lucir su 
oisarria; porque algunas poblaciones se JÜteraron, pretendien- 
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do svhstrúf^Tse de la obediencia y negar el tributo & sus 
señores. I''60se en campaña con un competente ejército , 
y en poco tiempo los sujetó y redujo á su deber, casti- 
gando severamente á ios mas culpados. Con tan buenos 
fríncipios no quiso perder la ocasión de seguir el rumbo 
su fortuna, y con su ejército victorioso entr6 por otras po- 
blaciones libres que vivían sujetas solamente á sus particu- 
lares señores 6 caciqueSy'y las conquista y sujetó á la domi- 
nación de Tlaxcallan, ampliando y dilatando sus confines; vol- 
vió victorioso á su cabecera, adquirida tanta fama y reputa- 
ción que se g^rangeó los primeros aplausos, y obscureciendo 
en cierto modo el esplendor de la antigua cabecera de Te- 
peHepae en que gobernaba Fantzintecuntli , era ya la de 
Ocotelulco la que se llevaba las atenciones; sin embargo de 
que para el gobierno del reino mantenían entre si ambos 
príncipes la misma unión y conformidad que hablan obser^ 
vado sus mayores. Pero del gran espíritu oe TeyoAualmm' 
qtiif y del universal aplauso que había adquirido podía te- 
merse que volviese á reunir en sí toda la autoridad y el go- 
bierno monárquico. Atajóle la muerte los pasos, porque á 
pocos años de mando ( que no asignan cuantos ) murió de 
enfermedad natural, con mucho sentimiento y lágrimas de suff 
subditos, y dejó el reino á su primogénito Tlailotlac Tec* 
pantziny TTacatecuhtli. Este gobernó muy |^íficamente, 
y fue muy amado de sus subditos; pero poco tiempo, y por 
su muerte sucedió en el gobieruo ^eatentehuaque; unos le 
hacen hijo, y otros hermano del antecesor. Era este jo- 
ven de ¿reinta años, que á un gran talento y capacidad jun- 
taba un gallardo espíritu y aliento marcial. Luego que en- 
tró en el gobierno resolvi^eguir las pisadas de Teyohxwl" 
minquiy prosiguiendo sus conquistas para dilatar mas sus do- 
minios y aumentar la gloria de su cabecera y casa de Ocote- 
lulco. Presentóse en campaña con un buen ejército, y en poco 
tiempo conquistó muchas poblaciones, mas con la fama que 
con el rigor de las armas y por consiguiente á muy poca cos- 
ta. Restituyóse victorioso a su corte lleno de aplausos, don- 
de premió colmadamente á todos sus soldados, y tanto de 
lo heredado como de lo adquirido hizo muchas mercedes y 
donaciones de tierras y estados con que desahogó su libe- 
ralidad que era en 61 la prenda mas sobresaliente, y hubiera 
sido uno de los mas gloriosos príucipes si su misma conti- 
nuada prosperidad no le hubiera despeñado y conducido al 
precipicio, como luego veremos. 
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Elste puc!S 7 Cocohtzin eran los qne por estos tiempos se 
hallabaa mandando esta república con igual unión y con- 
cordia que sus antecesores, y habian mantenido con ellos la 
buena amistad y alianza con los emperadores de Tezcoco; 
por esta causa mando Ixtlilx&chitl á su hijo Netzahualcó- 
yotl que viniese á estas provincias á impetrar el socorro 
de los señores de ellas para recobrar su reino; cumpli61o 
asi el príncipe, y después de la muerte de su padre tom& 
el camino como vimos por sendas estraviadas para estas 
provincias, acompañado solamente de sus hermanos, sobri« 
nos y muy pocos criados. Asi en Huexotzinco donde lleg& 
primero como en Tlaxcallan, fue muy bien recibido de los 
señores de una y otra provincia, con muchas espresiones de 
afecto y compasión de su desgracia; y aunque nada inclina* 
dos á seguir el partido de Tetzotzomoc á quien no habian 
querido jurar ni reconocer por emperador, con todo no se 
atrevían á declararle la guerra, viéndole dueño de un nume- 
roso ejército y auxiliado de los señores mas poderosos del 
imperio, creyendo que no harian poco en unirse los de mon- 
tes afuera , fortificándose en sus territorios para rechazarle 
si intentaba invadirlos, y no ir ellos á atacarle en sus tier- 
ras, sino solamente mantenerse sobre la defensiva; por tanto 
aconsejaron al principe que se estuviese quedo, y procurase 
ocultarse hasta que variasen las cosas de aspecto, pues cre- 
yéndose Tetzotzom6c seguro ya en el trono, desarmaria sus 
vasallos, y harian lo mismo sus aliados no siéndoles nece- 
sario mantener tan numeroso ejército; y entre tanto estos 
señores de montes afuera irian juntando tropa con secreto y 
disimulo para poder ayudarle en ocasión oportuna. Condes- 
cendió el príncipe acomodándoi^ á lo que el tiempo oirecia, 
y después de haber estado allí algunos dias volvi6 disfrazado 
á los estados imperiales, y á los de los demás príncipes cor- 
riendo de población en población, procurando informarse de 
todo, y esplorar los ánimos, asi de la gente noble como del pue- 
blo, favor de algimos confidentes que le ocultaban* Hallábase 
en Tezcozo al tiempo de la publicación del bando de Tct- 
zotzomc)c, y confundido entibe la muchedumbre lo oy6, y 
entendió el anhelo ^on que el tirano perseguia su vida , y 
comprendió el gran pcligix) en que estaba de que sus mis- 
mos confidentes aterrorizados con las amenazas de él le des- 
cubriesen y entregasen; mas con todo alentado de su bizarro 
corazón, no dinsistió de su empresa, corriendo incesantemente 
toda la tierra aunque con mayor recato y cautela, intrudu- 



ciéndose con la gente vulgar pan inoulcar lus animoBj y sa- 
ber loa novedades que corrían, lo que de él se decía y peor 
saba, especialmeiite con aquellos que tenían entrada en las 
casas de la gente principal, variando siempre de ideas y dis- 
fraces para no ser conocido. 

En este año de mil cuatrocientos diez y nueve, di- 
cen qne caminando Netzahualcóyotl para Chalco por sen^ 
das estraviadas, diarrazado y acompañado de muy pocos cria- 
dos por indagar de los chálcas que estaban muy introduci- 
dos en la corte de Azcapotzalco las ideas del tirano, y lo 
que se trataba en el negocio, estando ya inmediate i la ciu- 
dad de Chalooeténco, dej& atrás á los criados, y se adelanté 
él solo por hallane muy fatigado de U sed, sin haber po- 
dido encontrar fuente ni arroyo en que apagarla, y viendo 
entre unos magueyes á una iruger llamada CUlaTniyauh^ 
que estaba recojiendo de ellos la aguamil de-que se Isbrica 
el p'ilque, bebida conocida en esta región, se llegó & ella, y 
la pidi6 que le diese una poca, porque venía cansado de camu- 
flar y fatigado de la sed; conocióle la muger y no solo le negb 
la bebida, sino que empezó á dar voces diciendo. Aquí csti 
el príncipe Netzahualcóyotl, vengan i cojerlo: Viéndose co^ 
nocido y que á las voces de la^iuger era preciso que acu- 
diese alguna gente de lapoblacíon inmediata, & de aquellos mis- 
mos que entraban y salían de ella al cultivo de sus campos 
por ser la hora de medio dia, comenzó á rogarla con las mas 
eficaces espresiones que calbse, y no pusiese á peligro su 
vida, que en nada le habia ofendido, que ai no quería darle 
la aguamiel, que no se la diese, que él no se enojaría por ello; 
pero que no porque lle^ba á pedirla aquel corto alivio en 
su necesidad había de procurarle la muerte. Con estas y se- 
mejantes espresíones procuraba sosegarla; mas ella sin dar- 
se por aquietada aumentaba sus voces y esforzaba mas 
el grito para que la oyesen: viendo el príncipe su terque- 
dad, y que si se detenia allí mas tiempo liabíao de cargar 
sobre él acudiendo i las voces de la muger, y si huía habían 
dé seguirle por las señas que ella daría del camino .que to- 
mase, resolvió desembarazarse de ella y guardar su vida, dán- 
dola iniaerte, y echando mano á su macana, del primer 
golpe le cort¿ la cabeza, y volvió á seguir au peregrinación 
por sendas estra viadas. 

De esta suerte refieren el suceso los autores nacionales 
que tengo entre manos; pero el padre Torquemada por los 
i]ue adquirió para escribir su Historia, lo cuenta do otro mo- 
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do. Dice qiie entró el príncipe efectivftmente en Chaieoaién^ 
cOy y se hospedó en casa de una señora viuda muy prínei^ 
pal y deuda del señor de Chalco llamada Tziltomiauhy la 
oual tenia unos s^randes plantíos de magueyes de que es- 
traía gran cantidad de pulque, no solo para su gasto sino 
también para vender; y como quiera que esto último era pro- 
hibido por las leyes promulgadas por los emperadores sus 
antecesores, se enojó tanto de esto que mató á la señora, di- 
ciendo, que aunque hufa de un particular enemigo como Tet* 
zotzomóc, no le acobardaban los comunes de la repáblica que 
eran los que mas la destruían, y la cosa mas perniciosa que 
los asolaba y bestializaba era el vino siendo en demasía, y 
que por esto había de morir el que causaba este daño. 
Que ejecutada la muerte huyó Netzahualcóyotl, porque aun- 
que el hecho fue lícito como señor que era, si el tirano no 
le hubiese usurpado el poderio con que ejecutaba el castigo y 

Sena de la ley, temió con todo que el cacique de Chalco le 
ubiera á las manos , y quitaríe la vida i Quién no 
ve en esta relación la multítud de inconsecuencias y estra- 
vagancias que desde luego se presentan á los ojos? Un hom- 
bre despojado de sus estados, y perseguido de tantos enemi^ 
gos, que anda disfrazado papa guardar su existencia á merced 
de un corto número de personas que le han quedado ñeles, en- 
tre las cuales debemos suponer era una esta muger que le 
hospeda y oculta en su casa, la paga el hospedaje con qui- 
tarle la vida por la infracción de una ley, (siesquelahabia, que 
yo tampoco la he encontrado en autor alguno nacional,) cuya 
observancia no le tocaba á él entonces cuidar, ni menos 
esponerse tan imprudentemente á perder la suya por casti- 
gar aquel delito que aunque en realidad lo fuese, y por él me- 
reciese morir la muger, debía el principe usar piedad con ella 
que le asilaba ocultándolo en su casa en medio de sus ene- 
migos. Estas y otras inconsecuencias que adverürá el lec- 
tor en esta narración, le persuadirán como á mí, que el que 
la dio al padre Torquemada le engañó como en otras, y pa- 
rece lo mas verosímil lo que dejo sentado, según lo refie- 
ren los autores indios que tengo presentes. 

YjTí el año siguiente señalado con el geroglifico de seis 
pedernales, (que fue el de mil cuatrocientos veinte,) siendo 
ya cumplido el año del indulto y libertad de contribuciones 
que Tetzotzomóc concedió á los aculhuas, mandó llamar á 
su corte á toda la gente principal de sus poblaciones, á 
quienes hizo saber el repartimiento que de ellas habla he- 
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ého entre las siete cabeceras del imperio. Este fue cu 
ocho partes^ dos integras para él, compuestas de aquellos 
pueblos que asignó, los cuales habian dé acudir á su corto 
con todos los tributos, pensiones y servicio personal que 
daban al emperador Ixtlilx&chitl, y una parte á cada uno 
de Ips otros seis señores, compuesta de los pueblos mas 
inmediatos á sus capitales, á las cuales habian de acudir, y 
en ellasl se habia de hacer la recolección de los tributos, 
escepto el territorio que tocó á los reyes de México y Tlal- 
telolco, que por tener sus estados en la 4aguna separados 
del continente en que estaban los aculhuas, no lindaban con 
ellos; y asi al de México le señaló el territorio de la cor- 
te de Tezcoco con todos sus pueblos agregados, y la mis- 
ma ciudad por caja para la recaudación de tributos, y al 
de Tlaltelofco el territorio de Huexótla, y su capital pa« 
ra caja, que cada uno de los seis señores se habia de ha- 
cer cargo de la recaudación de tributos de ios pueblos que 
le asignaba, de cuyo producto solo habia de gozar la ter- 
cia parte, y las otras dos tercias habia de entregar en la 
corte de Atzcapotzalco á los recaudadores del emperador, y 
del mismo modo habia de entenderse por lo respectivo al 
servicio personal: que de los que debia dar cada pueblo, la 
tercia parte sirviese al señor á quien tocaba, y las otras dos 
fuesen a servir á Atzcapotzalco en las obras á que los destinase; 
de suerte que como dejo dicho antes, la sagacidad de Tetzot« 
somóc engañó á estos señores aparentando que se los daba todo, 
y en la realidad nada les di&,porque como también hemos di* 
cho aquí de las ocho partes en que dividió los estados impe- 
riales, las dos enteramente agregó á sus estados asi en cuanto 
al dominio como en cuanto al producto, y en las otras seis 
que repartió á sus colegas, en realidad solo les dio el gobier- 
no reservando en sí el dominio, y de los productos les señaló 
solamente la tercera parte en lugar de un salario ó sueldo por 
el trabajo que habian de impender en la recaudación de los 
tributos. Estos los aumentó recargando considerablemente 
á los vasallos en la cantidad de armas que cada pueblo debia 
contribuir, en la plumería, ricas piezas de oro, piedras pre- 
ciosas, mantas y cantidad considerable de vigas que de- 
bían ser de diez varas de largo, una y media de ancho, y una 
de grueso, para las íubricas que emprendió en su corte. Au- 
mentó también el servicio personal, mandando que los que 
. cada pueblo debia enviar no fuesen peones qualesquiera como 
hasta entonces se habia acostumbrado, sino gente útil, y ofi- 
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éiales lí^uenói^ carpinteros, albañiles y de los demás oficíds 
que necesitasen , que también enviasen mugeres y que has- 
ta ent6nces tampoco se habia acostumbrado, y que estas fue-r 
aen hilanderas, tejedoras y de los demás oñcios ó ejercicios 
en que se ocupaban para que en ellos trabajasen en el tiempo 
de su servidumbre. 

El príncipe Netzahualcóyotl continuaría sus peregrina- 
eiones por toda la tierra sin hacer pie í\jo en parte alguna ^ 
pero en todas y especialmente en las capitales sin esceptuar 
la c&rte de Atzcapotzalco, tenia amigos, confidentes, y cria-* 
dos leales que le daban cuenta de cuanto pasaba, y cada dia 
se iba ganando nuevos partidarios, sm embargo de no fal- 
tarle enemigos que le persiguiesen pensando adelantar su 
fortuna para con Tetzotzom&c con la ruina del príncipe, y 
asi se VIO en algunos peligros y ataques de que su valor le 
sacó con felicidad. Sus tios los reyes de México y Tlaltelolco 
que habian sido cómplices en la muerte de su padre, y en 
sus desgracias, compadecidos después de sus infortunios, le 
favorecían ciertamente, enviándole con frecuencia por me-^ 
dio de los fieles criados que tenia en sus cortes, abundan- 
tes socorros para su mantención, en piezas de oro y pie-% 
dras preciosas; pero mas compasivas las reinas sus tias, to« 
marón el empeño de pedir su vida al rey Tetzotzomóc ^ 
para cuyo efecto pasaron personalmente á Atzcapotzalco 
acompañadas de todas las señoras principales de ambas ciu-» 
dádes, llevando consigo eran cantidad de joyas, pedreria y 
pluma fina. Llegron al palacio de Tetzotzomóc, y haciéndole 
avisar que estaban allí las reinas de México y Tlaltelolco 
con todas las señoras principales de ambas ciudades que que- 
rían hablarle, le sorprendió la novedad; mandó que entraran 
á la pieza donde estaba, y de donde no podia moverse por 
sí solo, porque su crecida edad le tenia tan inválido que para 
ir de una parte á otra le cargaban en una silla que tenian 
compuesta y aderezada con algodón para que no le lastimase, 
y de este modo le sacaban cada dia muchas horas al sol. Sin 
embargo, en la forma que pudo las manifestó su benevo- 
lencia y agrado preguntándoles el fin de su venida. Hicie- 
ron ellas el acatamiento debido á la magestad y grandeza 
con que era venerado poniéndose de rodillas, y le ofrecie- 
ron los regalos que llevaban prevenidos, proponiéndole al 
mismo tiempo su pretensión con espresiones muy rendidas; 
hiciéronle presente el miserable estado en que se hallaba el 
joven príncipe que en nada le habia ofendido, perseguido y 



prbfugOf sin amparo alguno, tropezando á cada paso con las 
sombras de la muerte, obligado a huir tanto de él como de los' 
que intentaban quitarle la vida, sin hallar seguridad ni aun en lo^ 
mas oculto de los bosques: que se compadeciese de sus des- 
dichas, y pues habia quedado ya despojado del reino le per- 
donase la vida, que al fin era su sangre, y no era propio de 
un tan gran príncipe llevar tan al cabo la venganza y castigo. 
Estas, otras semejantes y bien sentidas espresiones, y la au- 
toridad y respeto de las personas que las hacian, obligaron 
á Tetzotzomóc á otorgarlas su petición perdonando la vida» 
al principe; mas con la calidad de que había de venir á vi- 
vir á la ciudad de México de donde no habia de salir sin es- 
presa licencia suya. Diéronle las señoras muchas gracias 
y se restituyeron muy contentas á sus c6rtes, desde donde 
despacharon luego sus mensageros que avisasen al principe^ 
y le condujesen y acompañasen hasta México para la segu- 
ridad de su persona. 

Hallábase á la sazón Netzahualcóyotl en el bosque de 
Poyauhtlan acompañado de algunos caballeros y criados 
de su mayor confianza ^ entre los cuales los principales 
eran Quetzalüetli , Coyohuatzin , Totzmoltzin y Cox- 
tolomitzin , y antes que llegaran los mensageros tu- 
ro la noticia muy individual por los que le despacharoa 
los criados que tenia ocultos en Atzcapotzalco, los cuales 
luego que la supieron mandaron en diligencia sus pro- 
pios, y entendida por el príncipe la novedad, determi- 
nó partir inmediatamente para México, como efectivamea- 
te lo ejecutó acompañándole todos aquellos caballeros que 
le asistían : en Quauhtlalpan encontró á los mensage- 
ros de sus tías, á quienes recibió con mucho agrado, y res- 
pondió con aquellas espresiones de gratitud correspon- 
diente al favor que habían hecho: acompañado de ellos 
continuó su viage hasta México, siendo bien admitido en 
todos los lugares ;por donde pasaba, y hallando en todas 
partes muchos afectos y parciales. Llegó á esta ciudad don- 
de fue acogido con mucho aplauso y regocijo, asi de entram- 
bos reyes y reinas que juntos le esperaban, como de to- 
.dos los principales señores de ambas cortes, y del pueblo 
q^ue se juntó en gran número á su llegada. Dio á sus 
.tías los agradecimientos del beneficio que por sus manos 
acababa de recibir, con las palabras mas dulces que je 
4ictó su gran talento y cordura, y con aquella gracia 
y gallardía que le era tan natural y con la que atraía los 
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afectos y ie hacia dae&o de las yoluntadea de eaanloe té 
trataban: con la misma cumpUmentb á los reyes 7 á los 
demás señores de una 7 otra c6rte, quedando todos suma* 
mente pagados y satisfechos de su cortesania y buen modo. 
Dos años se mantuvo en México sin «dir un paso 
de la ciudad; pero desde ella continuaba sus negociacio* 
nes por medio de sus confidentes, y se iba aumentando 
cada dia en todas partes el námero de sus piutsiales; maa 
con tal secreto y disimulo, que nada se traslucía en la c6r< 
te de Atzcapotzalco, antes por el contrario se persuadían 
el tirano y los suyos á que estaba casi muerta en los co« 
razones la lealtad í Net2ahuaoIcoy6tl, y que nadie hacia ca* 
60 de él ni se acordaba de su antigua fortuna. Viendo ^s- 
to las señoras mexicanas á quienes al amor natural se 
habia agregado el adquirido con la comunicación del prf n- 
cii>e, cuyas relevantes prendas le hacian muy amable, hi- 
cieron nuevo empeño en libertarle de aquella especie dQ 
prisión que sufría no pudiendo salir del recinto de Méxi- 
co, y se dieron tan buena mafia para con e) tírano, que 
no solo consiguieron que le permitiese salir de- la ciu- 
dad, sino ir á la de Tezcoco donde mandó darle para su 
habitación en ella el palacio de Cilan uno de los mejores 
que tenían allí los emperadores sus padres, y el señorío de 
ciertos lugarcitos aunque pequeños y de poca considera- 
ción inmediatos á Tezcoco, con sus productos para mantener- 
se, permitiéndole qué pudiese andar por ellos, é ir y venir 
de Tezcoco á México; mas que no pudiese irá otra algu- 
na parte ni lugar fuera de los espresados, imponiéndole cier- 
ta pena (que no dicen cual era) sí quebrantaba esta &rden. 
Con este permiso iba y venia francamente y con frecuen- 
cia de México á Tezcoco, y no perdía ocasión ni coyun* 
tura de adelantar sus negociaciones. 
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los ñnes del año de doce conejos que corresponde 
al de 1436, que por ser á fines de él debemos suponer que era 
ya enero del nuestro 1427, hallándose Tetzotzom&c agrava- 
do de su larga edad y accidentes inseparables de la vejez, 
soñ6 una noche que una hermosa y corpulenta águila, se 
lanzaba veloz sobre su cabeza, y con las uñas se la ras- 
gaba por muchas partes, y después abriéndole el pecho 1^ 
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iTTftBcaba el corazón y las entrañas, y se las eomia. De*-^ 
pertó sobresaltado, y mandó luego llamar á sus agoreros 
para que le -descifrasen el sueño, y á los sacerdotes para 
que consultaran á sus Dioses lo que quería significar. Unos y 
otros le dijeron que aquella águila era el principe Netza- 
hualcóyotl que había de volver á recobrar su imperio des- 
truyendo y aniquilando su real casa y familia significada 
en su cabeza y corazón; pero que todavía había remedio 
y podía atajarse este daño con quitarle la vida al príncipe. 
A la noche siguiente volvió a soñar que un tigre muy 
grande y feroz le embestía sin poderse defender, y le ha- 
cia pedazos los pies; mas confuso y aterrorizado despertó 
esta mañana como la anterior, y volviendo á llamar á sus sa- 
cerdotes y adivinos les refirió su sueño, que ellos le in- 
terpretaron diciendo, que en el tigre se significaba al prin- 
cipo Netzahualcóyotl, que no solo había de destruir su- 
casa y familia, sino que había de cebar también su eno- 
jo y venganza en sus ficies subditos significados en sus 
pies, y que no había otro remedio para impedir tanto es- 
trago, sino el de matar al príncipe, porque faltando él 
se desvanecería el agüero. Oyendo esto mandó luego lla- 
mar á sus tres hijos Maxtla^ Tayauh y Mlatocaypalt- 
sin, y otros deudos y familiares de su mayor confianza, 
y teniéndolos todos juntos, les refirió los dos sueños que 
había tenido las dos últimas noches precedentes, y la m- 
terpretacion que de ellos habían hecho los sacerdotes y adi- 
vinos, estos por su ciencia, y aquellos por la respuesta de- 
sús dioses con quienes los habían consultado, y que conve- 
nían unánimes en que no había otro remedio para frus- 
trar el agüero, que quitar la vida al príncipe: que él se 
hallaba tan falto dé fuerzas y cargado de años y achaques 
que creía eran muy pocos los días que le faltaban de vi- 
da, y estaba incapaz de dar las providencias necesarias pa- 
ra poner en ejecución el remedio que pedia el, grave da- 
ño que les amenazaba; pero que había pensado un medio 
con el cual sin rumor y con seguridad podían lograr el 
quitarle la vida: este era el que muriendo él como era 
preciso sucediese dentro de pocos días según se hallaba 
de agravado, era natural que el príncipe vmiera á sus fu- 
nerales, y á darles el pésame, y entonces dentro de su mis- 
mo palacio le prendiesen y le matasen, con lo que que- 
darían asegurados, y de no hacerlo asi quedarim espues- 
tos á perder la vida y el reino. Atentos oyeron todos é!l 
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irazonamieoio y no meiiOB sobresalUdóB de'fár 
ponderadas de los agoreros, y propusieron cumplir 'JMKh 
tualmente la 6rden del rey, 7 poher todos los mc^os eotn 
ducentes para que no se les escapase. 

A pocos dias se hall6 el anciano rey tan agravado, que 
conocib se^llegaba ya el fin de su vida, y mand6 llamat 
á sus hijos, á los principales seffores de su c6rte, á los re^ 
yes de México, Tlalteloico, y á otros prfndpésr dé loH'tDCi 
inmediatos en jiarentesco, y teniéndolos juntos les dijo, de 
esta suerte: „Hijos, deudos, vasallos y amigos, ya Uc^ el 
fin de mis dias, ya es preciso que muera quien ha vivi- 
do tanto: yo conozco que son pocas las horas que me res^ 
tan de vida, y que con la muerte he de dejar también el 
reino. Según la ley y la costumbre habia yó de nombran 
para que líie sucediese en él á mi hijo Maxtla; pero aiiii< 
que le amo mucho no puedo dejar de conocer que su na« 
tnral altivo y su genio severo y áspero des^pvda mucho 
á mis vasallos, á quienes deseo dar un prfncipe amable^ bmr 
nigno y humano, sin dejar de ser recto y esforzadi^ «0^ 
tas prendas se hallan en mi segundo hijo Tayáuh, á quiéa 
nombro por mi sucesor en el reino de \tzcapotzalco qué 
heredé de mis mayores, y en el imperio de Teieooo que 
conquisté con el valor de mis armas, y mando que él S6A 
reconocido y jurado por supremo monarca de la tierra, y 
rey do los tecpanecas: espero que sus nobles acdones 
desempeñen mi elección, y que mis vasallos conserven li 
memoria del beneficio que les hago en dárselos por soberao 
no prefiriéndolo á Maxtla, á quien confirmo en el estadd 
y señorío de Coyohuacan con la investidura de rey pa 
ra que le goce él y sus sucesores perpetuamente, libre 4é 
todo feudo y reconocimiento; pero á todos os encargo mucho 
que si queréis conservar vuestras vidas, reinos y estados^ 
cumpláis puntualmente la 6rden que os he dado de Quitar 
la vida ai principe Netzahualcóyotl cuando Venga á asls^ 
tír á mis funerales, porque si queda vivo ha de recobrar 
el imperio, y os ha de destruir á todos vengando en vo^ 
sotros la muerte de su padre/' Todos callú'on manifes* 
tando en la confusión de ios semblantes pena y sentimien- 
to, en unos verdadero, y en otros fingido; y según los inte- 
reses de cada uno se retiraron de la junta. 

Al dia siguiente al amanecer, que fue el primero de 
trece cañas, penúltimo de su semana señalado con ei gero«- 
gUfico de la ^aila en el número doce, (que scgini mi c6ni^ 
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puto fue el ília dos de febrero del (u.o de 11^7, nuiri<» el 
íiíaiio Telzotzomoc de edad tan avanzada, (jiie ya j)asal)a 
de cien anos larf];os, á los ochenta y cuatro de reinado, l.a- 
biendo vivido siempre robusto, porque fue muy arregla- 
do en la comida y bebida, usando siempre unos mismos 
manjares á unas propias horaa y nunca con esceso, de suer- 
te que haata loa áltimoa affoa de su vida, aunque falto 
de Tuerzas y de c^or por la mucha edad, mantenía la ro- 
bustez de su estbmago y k Aiobmi de iu cabeza, ain que 
jamás se le conodese aquella regalar imbecilidad que trae 
consigo la decrepitud; fue sagas y ádTertido; pero incli- 
nado siempre al engaño y la caute l a; no supo emplear su 
talento con la hidaltfiia y nobleza que corxesponoe al de- 
coro de la magestad: la soberbia y ambición le domi- 
naron tanto, que no hubo acción por indigna que fuese qué 
no la intentase si creia poderle servir de medio á su exal- 
tación. Fue valiente y guerrero en tanto grado, que el 
ocio de la paz le era insufrible: andaba siempre buscan-' 
do motivos justos 6 injustos para hacer la guerra ei^ que 
era cruel y sanguinario, y juntando al valor la astucia y 
el ensaño, logró muchas victorias con que se hizo temible. 
JDon la destrucción del reino de Xaltócan, dilató mucho sus 
dominios; pero lo que le hizo mas poderoso y respetable- 
fue la alianza con los reyes de México y Tlaltelolco, por 
el incremento de estos reinos sus feudatarios, y el valor 
de la nación mexicana, de que supo servirse con destre- 
za. Todo esto junto i su edad crecida^ á la seriedad y cir- 
cimqpeedon de m semblante, y i la ostentación y magestad 
con tpe se bada servir, le concüiaron tal respeto y v^" 
neracion, que á los fines del reinado de Techotlalatzin, era 
ya tenido por el oráculo de los principes, y pendientes to- 
dos de sus acciones, fueron pocos los que se atrevieron á 
separarse de su dictamen; perú sin embargo de todo esto 
el bizarro espíritu del emperador Ixtlilxóchitl diez años an- 
tes de su muerte, le invadió sus tierras, y lleg^ á dejar- 
ae ver victorioso sobre su misma corte de Atzcapotzalco, 
poniéndole en el último conflicto, de que no hubiera esca- 

Sado si la magnanimidad de aquel monarca no hubiera usa- 
o con él tanta clemencia, y la retribución á este incom- 
iiarable beneficio fuese la mas vil traición y fea ingratitud 
obn aue despojó á su bienhechor del reino y de la vi- 
da. Faltó i lo ^ue ofreció á los reyes sus aliados, engafián- 
ddloi eoQ spanendas, y en vez de ensalzarlos conforme á 
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sus promesas les subyugó, mas haciéndoles en realidad uno9 
cobradores de sus tributos, con los que gravó notablemen- 
te á sus vasallos que gemian bajo de esta tan dura ser- 
vidumbre; finalmente las mandas que dejó en su testamen- 
to fue un homicidio , dispuesto y preparado con vil caute- 
la en retribución de un obsequio, y la exheredacion del pri- 
mogénito, que si bien pudo tener para ella justos motivos 
fue causa después de otras desgracias, y no logr6 que Je 
sucediese Tayáuh como veremos. 
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aliábanse en Atzcapotzalco al tiempo que murió Tet- 
zotzomóc, los reyes de México y Tlaltelolco, el de Acul- 
man su nieto, Itzcohuatzin hermano del rey de México, 
los infantes de México Moctheuzoma y Atempanecatl, hi* 
jos del rey Huitzilihuitl, y nietos también del difunto: loa 
reyes de Chalco, Otompan, Cohuatlican, Tlacopan y otroé 
mucho principes y señores de los que habian sido convo- 
cados para la junta del dia anterior, y se despacharon men* 
sageros á todos los demás reinos y provincias avisando 
y convocando á los principes y señores de ellas, y á la 
demás nobleza, que dentro del cuarto dia se habian de ce- 
lebrar las exequias del difunto emperador, para que loa 
que estaban inmediatos concuriesen á ellas á la corte de 
Atzcapotzalco, y los que estaban distantes las hiciesen ce- 
lebrar en sus capitales con la mayor pompa. Vinieron mu- 
chos á la corte y fue numerosísimo el concurso que se 
juntó á sus funerales; al cuarto dia vino también el prin* 
cipe Netzahualcóyotl que se hallaba en su palacio de Tes- 
coco cuando supo la muerte de Tetzotzomóc, y juntamente 
tuvo la noticia de la manda que habia hecho en su 61* 
tima disposición para que le quitasen la vida al tiempo 
que fuese á asistir á los funerales; y aunque sus deudos 
fíeles amigos y subditos, intentaron disuadirle del inten- 
to de ir á Atzcapotzalco, viendo que no cedía á sus per- 
suasiones se valieron de los adivinos y agoreros que abul* 
tando pronósticos le intimidasen con el peligro que le ame- 
nazaba. Nada fue bastante á detenerlo, porque estimulado 
por una parte del bizarro esptritu con que despreciaba los 
riesgos, y por otra animado de alguno de los mismos ago« 



rero> <]o quien 61 tenia mas opinión que 1^ a-'cr.'iirü no 
peligraría su persona, resolvió pasar a Aty.cnpoízaie. ú asi.s- 
tír á las exequias llevando consigo á su sobrino IzoiAc- 
comatl, y algunos pocos criados de su mayor confianza. Ca- 
miad toda la noche por la laguna, y al amanecer llego á Atz- 
capotzalco. Entró an el palacio del difunto emperador con sin- 
gular entereza y deauedo sin manifestar recelj ni temor 
alguno, y se presentó en la sala del duelo donde se halla- 
ban los fres hijos del difiínto^ y los demaii sefiores deu- 
dos suyos á quienes hiso un elegante razonamiento, dán- 
doles el pásame, y manifestándoles con vivas espresiones la 
-parte que le tocaba en su sentimiento y las veras con 
que los acompañaba en éL Presentóles á los hijos algunas al- 
liajas y joyas de oro, piedras preciosas y perlas, según era 
<:ostumbre> pues todos los que venian á dar d pésame en 
cualesquier mortuorio traian alguna dádiva para los prin- 
cipales dolientes, y en estos de los príncipes las dádivas 
eran mayores y de mayor precio. Él príncipe Maxtla 
como el mayor de los hermanos, tomó la voz y le res- 
pondió manifestándole su agradecimiento á las espresiones 
y demostraciones con que le acompañaba en su pesar. 

Luego que Maxtla acabó su razonamiento, le habló 
•en voz baja su hermano layóuh que estaba á su lado, y 
\e dijo que no era de perder la ocasión de cumplir la 
^rden de su padre dando la muerte á Netzahualcóyotl, que 
'ignorante de sa diipoÉieíoír habiá venido á entregarse á 
■TOS muMü por asistir á las ékSquias; pero Maxtla quejo- 
ao de la esheradacion, y resuelto en su intención & no pa- 
usar por día y quedar escluido de la sucesión al trono im- 
perial, no tuvo por conveniente quitar por entonces la vi- 
da ai príncipe, 6 porque pudiera serle de provecho su per- 
•aona y valor para defender sus derechos, 6 por no disgus- 
tar á los reyes de México y Tlaltelolco, que le protegían 
•y habían de sentir mucho su muerte; y asi respondió se- 
camente á su hermano que la ocasión era inoportuna pa- 
cra una acción semejante, cuando solo debian atender á la 
solemnidad de las exequias, y á llorar la pérdida de su 
-]Midre: que después de concluida la función podría mejor 
^gecutarse. £1 infante de México Moctheuzoma que ama- 
4ÍÉ mucho á su primo Netzahualcóyotl, é ignoraba que él 
-wpiese el peliero á que estaba espucsto, procuraba desde 
-su asiento dárselo á entender haciéndole señas con los ojos 
para qob ae retirase: bien lo comprendió el príncipe,' mas 
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ain darse por entendido tom6 asiento 7 se mantavo en 
la sala hasta que fue hura de retirarse» y al dia siguiente 
V0IW6 á concurrir, y asistiO á todo el funeral como lue* 
go diré. 



CAPITULO XIV. 
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las exequias de este emperador no se celebraron 
gun la costumbre de los chichimecasi sino á la usanza y 
según el rito que por entonces dicen que usaban los mexicfr- 
noSy que era quemando los cadáveres con las ceremonias que 
voy 4 decir, porque ya los tecpanecas hablan abrazado la 
religión de los mexicanos adorando á las mismas deida- 
des de aquellos, á las que habian erigido suntuosos tenb- 
plos. De este ceremonial de las exequias, nos dan idea 
varios autores asi naturales como espafioles, especialmente 
entre estos Franciseo López de Gomara en su crónica de 
Nueva-España, de quien dice D. Fernando de Alva ea 
sus relaciones, que fue el que mas se acerc6 á la verdad 
en las noticias de su antigüedad. Dice el mismo Alva que 
este ceremonial le invento Topiltzirij último rey de los 
toltecas; mas yo no me persuado á ello, ni he hallado fuQ* 
damento en que añanzarlo, y mucho menos á que loa me- 
xicanos trajesen esta costumbre; por lo que mira á los tol- 
tecss, los que quedaron en estas tierras después de la des- 
trucción y se restablecieron en los tiempos posteriores en 
el de Cuihuacan, ciertamente no usaron el ceremonial, ni 
los que huyeron en su destrucción y volvieron después 
en varios tiempos, sabemos ni hay quien diga que traje- 
ron esta costumbre. De los mexicanos que son de los que 
dicen que la tomaron espresamente, nos refieren sus his- 
toriadores que á sus primeros caudillos y reyes que mu- 
ñeron en CfuípolteptCj y al último rey de México Huii* 
xilihuitl aseguran unánimes que le enterraron alli como dejo 
asentado en otra parte; de donde infiero que no solo no 
fue instituido por Topiltzin ni la trajeron los mexicano^ 
sino que por ventura era tan moderna que la estrenó Tet- 
zotzomoc, y por lo menos es preciso que su introducción 
fuese después de la muerte del rey Huitzilihuitl de Mé- 
xico, y por consiguiente que no la hubiesen adoptado los me- 
xicanos en alguno de sus reyes. 

Dicen pues que era costumbre cuando enfermaba grave* 



inentp el supremo señor poner nn velo cii ; I \-i:<\vo al ído- 
lo Tczcíitüpítca á quien veneraban ])(ír i)if.^ <!r> la j)ro- 
viciencia, y hasta que sanaba 6 moría r^o se lo qii¡!;í!);in: si 
era otro de los reyes, príncipes 6 señores, especialmente 
los generales y grandes capitanes, le ponian el velo á Hxiit- 
zilcpuchtli dioB de • la guerra, y lo mismo ejecutaban 
con otros de sus dioses á quienes ponian el velo según el 
gusto 6 devoción de los entemosy 6 de aauclios mas alle- 
gados 6 confidente eq>6dUlneiite' á Mdellas deidades que 
tenían por mm particalaret pnbuMhá, Sb eáUi ocasión pUes, 
pusieron el Teu» á TezeatKpoeay y habiendo muerto el em- 
perador pasaron sus ti^ hijos acompañados de todos los 
piincipes que ae hallaban álli -i, quitárselo al Ídolo, y se 
volvieron á su palacio á despachar los meniageroa por to« 
da la tierra, y á recibir los pésames de los que Teñiú á 
hallarse presentes á las exequias. Entre tanto los criados 
mas inmediatos del óifunto, lavaban muy bien su cuerpo con 
varias aguas aromáticas y olorosas, especialmente la que es- 
traían del trébol, que era entre ellos muy usada y esti- 
mada: enjugáronle muy bien, y luego le cortaron un me- 
chón de cabello de la coronilla para que quedase aquella 
memoria de él, y lo guardaron como luego diré. Vistiéron- 
le sus vestiduras reales adornándole con todas aquellas joya6 
de oro, piedras preciosas y plumas que acostumbraba po- 
nerse en las fiestas mas solemnes, y funciones de magos- 
tad, y le pusieron una grande esmeralda dentro de la bo- 
ca. Colocaron el cuerpo después en el salón principal dé 
aa palacio, aentado en cncnilaa como ellos acostutepraban 
en ana estera muy ftná, y le eubrieron de los hombros 
abajo con diez y siete mantas muy delgadas y bien traba- 
jadas, una sobre otra, y sobre ellas le pusieron una mas ri- 
ca en que estaba primorosamente labrada la imagen del Dios 
lezcatlipocay cubriéronle con una máscara de oro perfec- 
tamente vaciada que imitaba muy al natural su fi&onomia, 
toda al derredor guarnecida de turquesas, que en esto se 
distinguian los supremos señores de los demás reyes y 
príncipes feudatarios á quienes solo se les ponia la más- 
cara de oro pero sin guarnición ni pedreria. Asi se man- 
tuvo espuesto cuatro días en su palacio, en los cuales se 
hicieron diferentes sacrificios de sangre humana, y entre 
cUoa fiíe primero el de un esclavo que cuidaba de ehcen* 
dar d fuego y poner los perfumes á los dioses de pa- 
lacio. 
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Al qninto día que lo fue también de su primer meK 
señalado con el geroglífico del movimiento en el número 
tercero por ser tercer dia de su semana, se hizo el fuñe» 
ral con este orden. Antes de amanecer se juntó todo el 
concurso en palacio, y comenzó á ordenarse el acompaña* 
mioato para el templo mayor de lezcallipoca, yendo de 
dü8 en dos, según sus dignidades y antigüedades todos 
los príncipes y señores que concurrieron, llevando en las 
manos los arcos, flechas y macanas, escudos, plumages j 
domas armas y adornos militares de que usaba el rey. 
Eii medio de la comitiva iban muchos esclavos pues nia- 
guno dice á punto fijo el námero de ellos. Alva dice 

Siuc por estos tiempos no eran en tanta cantidad como lo 
ucron en los posteriores, que solian llegar á doscientos. 
Estos iban muy bien vestidos y aderezados para ser sa- 
crificados y morir con su señor. A lo último iba el ca- 
dáver al Que carg^bao muchos criados de los mas princi* 
pales del difunto, sobre la misma estera en que había este- 
do espuesto, y á cada lado iban cuatro señores de los prín-' 
cipiles vestidos de duelo, que este trage eran unas man- 
tas largas cuadradas que pendian de los hombros en igual- 
dad, y bajaban hasta arrastrar por el suelo, de colores obs- 
curos y sm labores, si tenia n algunas era figurando oalav^ 
ras, huesos 6 esciueletos enteros; llevaban el cabello suel- 
to tendido sobre la espalda, y unos grandes bastones en las 
manos: los que iban á la derecha eran el primero el prín- 
cipe Maxtln, seguíale el infante de México Moctheuzoma, 
luego el príncipe Tayauh^ y el último Teyolcohua^ rey 
de Acolman: á la siniestra iba el primero Tlacateotzm 
rey de Tlaltelolco, seguía Chima Ipopoca rey de México^ 
lueujro Netzakualcoyótfy y el último su sobrino 7roji/e» 
comaily y detras cerrando el acompañamiento los embaja- 
dores de los príncipes que no habían concurrido y mucha 
nobleza de todas partes. Todos iban cantando en tono lór 
g'ihre y llorando una relación en metro de todas las vir- 
tides, hechos y hazañas del difunto, su enfermedad y 
muerte. 

Llegados al templo de Tezcatlipoca, salió á recibir á la 

Euerta de 61 el gran sacerdote á quien en esta función da- 
an el nombre de Cihuacócohnatl Tlamacasque^ que quie- 
re decir el sacerdote de la diosa Cihuacohuatl, que era la 
que decían que recogía las almas de los difuntos. Arom- 
paaábanle todos los demás sacerdotes y ministros del tom- 
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pío cantando tn tono lúgubre ciertas canciones morales, orde- 
nadas y dispuestas para estas funciones,en que recordaban á los 
asistentes la memoria de la muerte, diciéndoles que asi 
como ellos llevaban aquel difunto que ya ni veía ni oía, 
ni sentía, ni podia valerse por sí solo, llegaria el dia 
en que les sucediese otro tanto y que seri/ju llevados á se- 
pultar en hombros ágenos, sin uso de los sentidos, y sin 
que para ellos fuesen ya de provecho ni las flores, ni los 
frutos, ni los adornos, como no lo eran ya para aquel di- 
funto de quien solo quedaba en el mundo la memoria de 
ms hazañas y heroicos hechos. Estas y otras semejantes 
moralidades contenian estos cánticos de los sacerdotes, y 
algunos se adelantan á decir que hablaban también de la 
gloria y pena del alma en la otra vida, segun las buenas 
y malas obras que hubiese hecho en esta, lo que no se 
me hace difícil de creer, porque es constante que ellos creían 
la inmortalidad del alma y el premio y castigo de los bue- 
nos y malo5. En el ^rnn patio del templo estaba prepa- 
rada la pira con crecida cantidad de leña de cierta espe- 
ce de pino rccinoso que en estas tierras llaman ocote de 
]a voz mexicana ocófl que lo signifíca, y sobre ella colo- 
caron el cadáver después de haberle sacado de la boca la 
esmeralda y quitádote las mantas, joyas y máscara que lle- 
vaba, y le prendieron ftiego echando en la hoguera mu- 
cha goma, copal, incienso y otras yerbas olorosps; luego 
^ue comenz6 á arder todos los señores que llevaban las 
armas del difunto emperador, lais fueron arrojando en la 
ihoguera para que se quemasen con é). Entre tanto los sa- 
cerdotes comenzaron á sacrificar los esclavos abriéndolos 
■vivos por el pecho, y sacándoles los corazones que arro- 
jaban igualmente en la hoguera, y después enterraron los 
cuerpos en una sepultura que para ello tenían hecha. En 
los tiempos posteriores (como ya he dicho) fueron en 
mucho número estos miserables sacrificados en semejantes 
funciones, porque no solo eran los esclavos del difunto 
•sino de otros señores que los ofrecían en estas ocasiones 
por una especie de obsequio al difunto, y asi mismo los 
contrahechos, monstruosos y enanos que los tenían por 
-gente inútil, y en semejantes casos los destinaban á los 
:«acrificios, sin mas delito que haber nacido defectuosos: 
la misma infeliz suerte tenían los que nacían en los 
<inco dias iníero'^lares (]c cada año, que llamaban nenon- 
ítmiy esto es, aciugos é infelices, y creyendo ciegamente 
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que los que nacían en tales dias habían de ser _ 
dos, los destinaban desde la cuna para el sacrificio^ con 
lo que en la realidad los hacian infelices, y muchos pa- 
dres entregaban á sus hijos que habian nacido en seme- 
jante» dias á que se criasen sirviendo en el templo para 
que echasen mano de ellos en los sacrificios que se ofre- 
ciesen. También se acostumbr6 que algunos criados que se 
preciaban de mas leales y algunas de las mugeres 6 con- 
cubinas del difunto en demostración de. su amor para con 
él, se arrojaban voluntariamente á la pira. 

Concluidos los sacrificios de esta función, y reducido el 
cadáver del emperador á cenizas, recogieron estas y los dien- 
tes, que no se. quemaban, y en una arca pequeña que 
estaba ya preparada y en la que por dentro y fuera esta- 
ban pintadas las imágenes de los dioses de quienes fue mai 
devoto, colocaron las cenizas y dientes, la guedeja de cabe- 
llo que le cortaron y la esmeralda que tuvo en la boca, y 
cerrando muy bien la arca la colocaron en el mismo lug^ 
en que ardió la pira, y pusieron sobre ella una estatua de 
bulto de madera que retrataba perfectamente al emperador; 
. asi se mantuvo cuatro dias en los cuales, asi por parte de 
los hijos y deudos como de los demás señores se lleva- 
ban al templo muchas ofrendas, no solo de flores, frutas 
y todo género de comestibles, sino también de mantas, 
plumas, joyas de oro y pcdreria, y muchos perfumes que 
unos ponian ante el altar de Tezcailipocay y otros al re- 
dedor de la arquilla en que estaban las cenizas, y al anoche- 
cer lo levantaban todo los sacerdotes, que tomaban para sí 
los comestibles y las mantas; mas lo que eran joyas, pe- 
drería y plumas, lo guardaban en el tesoro del templo pa- 
ra servicio de él y adorno de los ídolos, y lo mismo hi- 
cieron con las mantas, joyas y plumas que llev6 el cadá- 
ver del emperador. 

Al cuarto dia al anochecer cargaron los sacerdotes la 
arca de las cenizas y la estatua, y la colocaron en una es- 
pecie de nicho dentro del templo, con lo que se conclu- 
yó la solemnidad de las exequias; mas no cesaron los sa- 
crificios de sangre humana, porque no solo en los cuatro 
dias de las ofrendas se repitieron muchos, sino que des- 
pués continuaron en varios dias que tenian señalados que 
eran el vigésimo de la muerte, el sexagésimo y el octogé- 
simo, que era el último, y como el cabo de año porque 
en él se cumplían cuatro meses de los suyos que eran 



de veinte días. Con estas solemnidades asientan los escri- 
tores indios haberse celebrado las exequias del gran rey 
TeizotzomóCf tirano del imperio Tecpaneca, y estas mis- 
mas practicaron después en los funerales de estos prínci- 
pes. £n esto no se me ofrece duda; pero si en que an- 
tes de esta ocasión las hubiese practicado la nación me- 
xicana á otra alguna de las que hasta entonces estaban po- 
bladas en estos reinos. (*) 
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odo el concinrso se mantuvo en el patio del templo mien- 
tras se quemó el cuerpo del emperador; mas luego que re- 
ducido á cenizas se colocaron estas en la arca cjüe dije » 
se restituyeron todos á palacio, donde se les sirvió un 
abundante almuerzo. Concluido este, y juntos todos en el 
salón principal, el rey Tlacateótzin <le Tlaltelolco que eré 
entre todos el mas anciano y respetable, les dijo de esta 
Suerte: „Bien sabéis seSoreS, que el difunto emperador dejó 
dispuesto que asi en el trono imperial como en su reino he* 
reditario de Atzcapotzalco le sucediese al príncipe 7b- 
yúuhf sin embargo de no ser el primogénito, por los justos 
motivos que para ello tuvo, y muchos de vosotros que os 
hallasteis presentes como yo á esta su disposición, le ofreci- 
mos cumplirla : para ello me parece conveniente que an- 
tes que nos sejparemos se jure el príncipe Tayáuhf y se le 
dé la obediencia, poniéndole en posesión de la corona, pa- 
ra obviar de esta suerte los disturbios é inquietudes que pue* 
dan ofrecerse''. Levantóse intrépido Maxtla (ó Maxtlaton que 
asi le nombraron en frase reverencial,) y brotando fuego por 
los ojos, le respondió diciendo: ,,E1 haber yo callado en pre- 
sencia de mi padre sin replicar á su disposición, fue solamen- 
te efecto de mi respeto por no darle disgusto viéndole tan 
cercano á la muerte, mas ¿o porque me confom^ase con ella 
cediendo el derecho que me dio la naturaleza del que mi 
padre no tuvo potestad para despojarme. Los motivos que 
pretestó para ello de mi altivez y severidad aue desagrada 
á sus vasallos, son tan frivolos como lo manifiesta el amor 

(*) Esta relación está conforme con lo que reñere Chilmalpaia 
en el cap, 73 liistoria de las conquistas de Cortés. « 

10 
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y fidelidad con que me miran, no 9oIo los míos clel reino áe 
Goy6huacan9 sino también los de Atzcapotzalcoy y del impe« 
rio, de cuya lealtad estoy asegurado que deferKleríln mi causa 
contra los traidores que intentaren usurparme la corona. Ni 
orci jamás que hubiese algilno de los príncipes que preten- 
diese llevar á efecto tan estraordinaria resolución hija de la 
pasión, y enteramente opuesta á todo derecho ; antes por el 
contrario estoy satisfecho de que muchos de ellos la tuviesen 
desde luego por injusta y apasionada, y estén prontos con 
sus personas y vasallos á defender la justicia de mi causa. 
Por tanto, para estorbar cualesquier motivo de inquietud y 
turbación que pueda ofrecerse, quiero que antes que os sepa- 
réis me juréis por supremo monarca ele la tierra y rey de 
Atzcapotzalco, bien entendidos de que si reusais ejecutarlo, 
con el poder de mi brazo, con el auxilio de los principes que 
me sijjruen, y con el valor de los mas esforzados capitanes 
del remo que no isnorais están á mi devoción, entraré ta- 
lando y destruyendo á fuego v sangre por las tierras de los 
rebeldes, hasta dejarlas asoladas, y reducidos á mi obedien» 
cia." Grande fue la conmoción que se levantG en él congreso: 
declaráronse luego unos en defensa de Maxtla^ y otros á fa- 
vor do 7ayáuh\ pero aunque estaban á favor de este último 
los reyes de Tlaltelolco y México, era mayor el námero de 
los partidarios del primero, y se incluian en los mas famosos 
y valientes capitanes, y asi aunque dur& algún rato la dis- 
puta venció el partido de Maxtla^ contentándose los del 
de Tayáuh con que renunciase en él su hermano el rei- 
no de Coyohuacan. Convino Maxtla en ello, y desde lue- 
go le cedió aquella corona, y él fue jurado y reconocido em- 
perador supremo y rey de Atzcapotzalco aquel mismo dia á la 
mitad de la mafiana, y concluida la jura se retiraron lós prínci- 
pes á sus alojamientos, y se restituyeron después á sus estados. 
Antes que ellos lo había ya ejecutado el príncipe Net- 
zahualcóyotl, quien habiendo oido el razonamiento de Max- 
tla, y viendo la conmoción que se suáeitó, no quiso tomar 
partido en la disputa, sino que despidiéndose secretamente 
de su tio y primos el rey, é infantes de México y de algu- 
nos otros pocos de los señores sus afectos, se salió disimu- 
ladamente de la sala,, y partió sin dilación á Tezcoco muy 
contento de haber escapado del funesto golpe que le es- 
taba preparado, porque ocupados Maxtla y Tayáuah en sus 
propios intereses les llevó toda la atención el negocio de la 
mcesion al trono ^ sin volverse á acordar por entonces de 
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Netzahualcóyotl, ni dé üumplir la 6r9len de su padre. Mas 
conociendo el principe que sosegadas las inquietudes había 
de volver Masctla á sus ideas contra ól, receloso de que el 
aplauso y estimación que se habia grangeado y ya maiufes- 
taba sobradamente, le pusiese en estado de recobrar su im- 

{>erio, determinó mantenerse quieto en Tezcoco áin salir de 
a ciudad, acompañado siempre de criados leales^ y conti- 
nuando sus negociaciones con viveza para poder ponerse en 
defensa cuando lo pidiese la ocasión; mas si hasta entonces 
habia sido preciso nianejar con mucho sigilo estos negocios, 
a'iora pedían las circunstancias presentes mucho mayor re- 
cato, porc|ue habiéndose introducido y estrechado amistad 
muchos tiempos antes con Mcucila un hermano natural de 
Netzahualcóyotl que le era desafecto llamado llilmaízin se- 

fn unos, o Yancuiltzin como le nombran otros, logró que 
pocos días de entrado Maxtla en )a posesión del reino, 
le nombrase por ^oherndáor único de la ciudad de Tezcocp, 
reuniendo en éi toda la jurisdiccipn que se habia dividido 
en los dos gobernadores que antes se pusieron. Pas6 luego 
á tomar posesión del empleo, y aunque se manifestó muy 
afable y benigno con el príncipe que le recibió con iguales 
demostraciones de agrado, bien conoció este que todo era es- 
teriorídad con que intentaba encubrir sus int4Sntos y los de 
Maxtla que solo se dirigían á su ruina. 

El príncipe Tayáuh pasó luego á posesionarse del reí- 
no de Coyáhuacariy y pocos dias después se restituyó á Atz- 
capotzalco con ánimo de vivir en esta corte , para cuyo 
efecto determinó fabricar un palacio en el barrio de Atem- 
pan, y comenzó desde luego á ponerlo en ejecución. Los mas 
días se iba á Ja ciudad de México con el rey Chimalpopoca 
con quien trataba con íntima familiaridad, y no menos con 
el rey Tlacateotzin do TJaltelolco que habían sido los prin- 
cipales fautores de -su partido, y miraban á Maxtla con des- 
afecto obligados solo de la necesidad á reconocerle por mo- 
narca, resueltos á sacudir el yugo de la obediencia siempre 
que pudiesen ejecutarlo, pora lo cual trataban y coiiferian 
aquellos medios que pudieran ser mas conducentes, una no- 
che pues, que según asientan los historiadores indios en sus 
mapas, fue á los cuatro meses de la jura de Maxtla, que es- 
taban tratando del negocio Chimalpopoca y Tayáuh en 
una pieza del palacio de aquel, creyéndose solos y sin que 
nadie les escuchase, un enano que servia á Maxtla llamado 
Tiatoltan según AlVa, ó Ttion como le nombra D, Monzo 
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Jtíayaeaizmf el ccar6jporque aeaao tenit yt, «Iganas &o8pe^ 
ehas de la amistad de Tajfáuh con loa reyes de Méxieo, 6 

Sor otro motivo que no se dice, estaba escondido en el hueco 
e una puerta de la misma sala, oy5 desde allí toda la con- 
Tersaeion que pasó entre los dos reyes, reducida á propor- 
cionar el modo de quitar la vida á Maxtla^ sin rumor ni e^ 
cándalo, y qued6 determinado entre los dos que eaio fuese 
cuando se acabase de fabricar el palacio que Tayauh estaba 
labrando en Atzcapotzalco, para cuyo estreno convidase á 
Maxtla, y entrando con él solo á las piezas interiores, en la 
mas retirada tendría prevenido un collar de flores para 
echarle al cuello como ellos acostumbraban en demostración 
de obsequio, el que se ofreció Chimalpopoca á fabricar- 
lo y disponiéndolo con tal artificio que al mismo tiempo de 
echárselo al cuello á Maxtla pudiera fácilmente ahorcarle con 
ely y para oue no se retardase la ejecución se ofreciS tam- 
bién Chimalpopoca á darte gente que trabajase en la obra 
para qne esta se conclu3re8e con mayor brevedad. No es>- 
per6 el enano á que fuese de dia para ir á dar cuenta ¿ 
mi señor de todo lo que habia escuchado, sino que partfen*^ 
do luego para Atzcapotzalco, Uegb at palacio de Maxtla & 
jma» de la media noche, y haciendo que las guardias- íe avi- 
sasen que estaba allí y tenia negocio importante de que 
hablarle^ mandó que entrase el emperador. Di&le cuenta 
puntual y menudamente de todo lo que habia pasado, que 
no dejó de causar á Maxtla alguna turbacion;^ pero volviendo 
sobre* sí, le mandó que pena de la vida guardase el secreta 
y se volviese á México á hacer la desecha, lo que puntual- 
mente obedeció T^atotton^ 

Al dia siguiente hizo llamar Chimarpopoca 1 dos caballo^ 
ros de su corte nombrados •Sehitametlyy Tlatocacoehintzin. 
á quienes mandó que con un crecido ndmero dé gente que 
sacasen, pasasen á Atzcapotzalco y ayudasen en la iábrica del 
palacio del rey Tayáuh^. á fin de que este se concfuyese con 
la mayor brevedad^- pera que antes se presentasen al empe- 
rador y captasen sir venia. Obedecieron" prontamente estos 
eabalFeros la orden del rey, y^ aquella misma mañana pasa- 
ron con la gente á Atzcapotzalco. Presentáronse al empera- 
dor pidiéndole en nombre del rey sir amo la venia para tra- 
bajar en el palacio del rey Tayáúhy con lo que Maxtla 
confirmó la noticia del enano; mas con un profundo di- 
simulo les dijbj que con gran gusta les daba la licencia 
*|Mra trab^ar- en eL palacio» de sa hermano y estimaba. mjOK 



73 
cha al rey de México el faror que le hacía , y que él 
por su parte quería también contribuir & su obsequio, pa 
ra lo cual mandó luego llamar á un cierto capitán de su 
confianza, y le ordeno que con toda la senté que pudie- 
se fuese á ayudar á la fábrica de el palacio de su her- 
mano el rey Tayáuhy para que se concluyese con la ma- 
yor brevedad. Cumplió luego la 6rden el capitán, y con todo 
este spcorro en pocos dias (que según dicen algunos no 
fueron mas que diez) (*) quedó perfectamente acabado. 
Entonces Mcuctta mandó decir á su hermano que no te- 
nia que prevenir nada para el estreno de su palacio, por- 
que el festejo que habia de hacerse corría enteramente de 
mi cuenta, y asi di6 la orden á sos criados de que se pre- 
viniese un gran banquete, señalando el dia en que habia 
de hacerse el estreno , para el cual hizo convidar i, los 
reyes de México y Tlaltelolco y á otros muchos señores 
de la principal nobíeza, tanto de su corte como de México 
y Tlaitcloico, de los cuales algunos eran sabedores del intento 
de Tayauh, y aun habían ofrecido ayudarle en el lance. 

Llegado el dia asignado, concurrieron á Atzcapótzalco to- 
dos los convidado!^, escepto los reyes de México y Tlaltelol- 
co, y otro caballero llamado Tecutlihuacatzin deudo de Chi- 
malpopoca y su primer consejero^ que 6 recelosos de algún 
mal suceso, ó refinados polfticos en sus traidoras máximas 
para quedar cubiertos; en cualquier trance, huyeron el cuerpo 
á la concurrencia, y se escusaron con el pretcsío de que no 
les era posible dejar de asistir á una gran fiesta y sacrificio 
que aquel dia debía hacerse en uno de sus tempkis. Sin em- 
bargo, se celebré el estreno pasando el emperador acompa- 
ñado de todo el concurso al nuevo palacio donde le espera- 
ba su hermano que tenia ya prevenido el collar de flores, con 
tal arte dispuesto que al echárselo al cuello al emperador 
pudiese fScumente ahorcarle. Lleg^ Maxfla con toda su co* 
mitiva, y Tatfúuh le recibió con muchas muestras de afecto 
y gratitud, á que correspondió con iguales espresiones, y cre- 
yendo Taj/úuh que le traía engañaoo al sacrificio, se entregó 
el miserable al curaillo. Después de los primeros: saludos, cum- 
plimientos y enhorabuenas « convidó Tayáuh á su herma- 
no á que entrase á ver las piezas interiores del palacio;; pero 
If axtla que sabia su intención se escusÓ por entonces dicien- 

(^ No hay que admirarse^ pues en tres*, meses se concluya la 
«ntí^a ígleua de 8^ Pedro j Sw Pablo de México como consta en su 
^atbña. manotcriu por el Jesuíta Mc^r que he visto. ££» 
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'^n, t]nit enírarla despOM de la comida. Sirriftae «ta con mu- 
rhn idi Tintan ría y cNplen'lidfrz, lauto i Ion príncipes y tfiío- 
res princ¡p!"l»'í< fonio i to'to el resto Hel i-or.rnrw) ure ura n«- 
mpposo. >í:inU'ir>(« .\ffr.rt'n «ofitsilo !iir.;o ;t.to ■kv^nues de 
la cnniii!:-, .il i'.iho ilrl cual ÍeratitíÍniÍosi- i*- jti .isicnio se iccr- 
t^íi i T ■■.y'r-i h ■11 arción ■)€ irte .í :ii)r;i?.Tr, y tarando !a nirhi- 
ilo -¡i;!: i'evilin cnrubferlo [p <iiíi rnn ¡I 'an í-neles piiñaladan, 
que al pilólo rayfi mnoi-to 4 siis iiip«. y voivjeodo ál conc.ir- 
(toffín ■'*■*■ 'i'itntn :.¡r3:lo y i'iir!o>.o ¡üjo; „Afl! castj^ mijus- 

t.ifiin !¡i Ir ifi'i 'ií> 'M I>nrnn''.o oiif <i> itr^Tiíi í pensar qiii- 

f^rmr ia vi.Im y mí ,'=(.1 íij.-r ,v^n' -I. ;r.^fi ;iai>'í i-on los demás 
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¡ .- ....... í ;^,.i -..y.- (/■•■:;■;;,: ^;,,^.x,A/ 7 rWíí/wi/^'n. v Ics 

p<isi ^lin pü pnra^i'. ío^^im ha^t,! quií olri cosa urdí: n;ise: pero 
f]ii<í al fionwjpro TeerfA/IiAuae/r/sin le quitasen liie^ b vida. 
P.<rt¡cron sin dilación lo» rajt'.tanea con sn tropa, y llep- 
r{o<i í la fiiiidnrl de México hallaron al rsy Chimalpopoca y 
Aíuef<r^/:a tn r.I trmplo a><Í»fiendo 5 los Mrnfirios que 
W í!rvii»''iri de prntcsto para no concurrir ít la lurciiín: mas 
jift tcK vrtiieron para encapare) golpe fimeiiw del enojo de Max- 
tli. fiOT'i'i'^ njir,t\fTÍn(]ox lur-y;ri la tropa de la persona del rey 
y f'í' I.i dfi ri consfjfiro, sin f|--ic hifiPSftn resistencia ni se atrc- 
ri'^scn sus v?ita\\o» í impr'ürio, ''icrr.n l'jcj^ muerte á 7V- 
fn/i//f/i"rirn/:in, y liftviiron al r^y í ta tir^'f-l p'¡b'¡^,.i de su 
^lr(^l•\■.l f'irfp rn 'lor.'lT |f) "ncf.rr.irrin en una jaul.» muy fuerte 
fj:i- -fi f l!a Inlfin pra |f/<i reos de Pr,f,rrr.fi d'riitr,', porilír;- 
dfil'' tu if}i'-i Z'irTiii^'s crm Iíi íirili-u 'j'i;: ll':vaha:i dtl empe- 
rador [i:rr'i fyi'- uii %■■ h'. ú'iviu' d'- riimcr nÍno muy pocas onzas 
di! ítlrmcfifii es')» vriiitp y íiiatr<< horH<t, ni se le dejase ver de 
iii'dif. Aí"-Ktir»dala jicfsona de f'A;/>(ff///»poci7, marcharon sin 
dilH' i'in los r:iiiitaii(" f-n rl rcilo de su Irojia á Tlaitelolco en 
atjÜ'iiiid d- lliimliM'ut su if-y. rt finicn no habían hallado en 
rl tprij|ilf.; iiirii f=!i. f|i>" .ütip» li/' ki. Infjiií! pasaba con Chimal- 
|iij|itii-i. V I iil"iidi"t>ii'i liji II nuc <:idirp ^d híibia de venir igual 
U'illH'. pMi''ii|M <iMi)l-"~". de siii'rtn ijuc M" fue posible (jue 1« 
I ti'-'TiliiisMi Iiir' 'I'"' 1'.' Imi^vi'^iii, y p' riliil» la esperanza de 
lüiiliiilc. sf voli ¡iiiMi i'i .'lt:ni/Mifziil)'i í dnr cuenta al empe- 
tiiilni di' In (|iii- Itjdiinii ijcnilniln. Mucho sintif) éste que 
P-- |p liidiii<i" •'•ctipiiiln 'ríniT.itrdi/.jri , y hkí mandó que el 
1iiis<"i<ii<ii por Iriiliis pnilPK niti pcrdouiu' diligniicia hasta ha- 
birlii í ':'« iini!<j^ iiii|i.al'J 'i ^ ivt'. 
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El rey Tlacateótzin creyendo qad estaría mas seguro y 
oculto en Tezcoco determinó pasarse á aquella ciudad, y ha- 
biendo hecho recojer lo mas que pudo de sus tesoros, dispuso 
embarcarse secretamente al anochecer y navegar para Tezco- 
co; pero siendo preciso para esto valerse de algunos de sus 
mismos criados de quienes tenia mayor confianza, y en quie- 
nes creia mas seguro el secreto, uno de ellos traidor, (cuyo 
nombre no dicen) que quizo levantar su fortuna sobre las 
ruinas de su señor, pasó á Atzcapotzalco y di6 puntual noticia 
de todo á Maxtla, quien mando prontamente aprestar algu- 
nas canoas con suficiente número de tropa que fuesen en su 
alcance. Partieron lueeo estas é hicieron tin buenas diligcn- 
eias que alcanzaron i las canoas de Tlacateótzin en medio de 
la laguna: dieron sobre ellas con intento de abordarlas para 
apoderarse de la persona del rey; mas este y los que le acom- 
pañaban se defendieron vigorosamente, hasta que la canoa del 
rey que llevaba mucho jkíso en sus tesoros, con el golpe do 
gente que sobre ella cargó se fue á pique, pereciendo allí mi- 
serablemente el rey con todas sus riquezas. Este fue el des- 
graciado fin del valiente Tlacateótzin^ tercer rey de los tlal- 
telolcas, siendo ya de edad muy crecida, la que empleó des* 
de su juventud en el manejo de las armas, en servicio del 
rey TetzotzomóCj mereciendo por su valor y acertada con- 
ducta toda su confianza, y que le entregase el mando de sus 
tropas, nombrándole general de sus armas, cuyo cargo desem- 
peñó siempre honrosamente á pesar de la vicisitud de la for- 
tuna en los trances de la guerra; de suerte que antes de ce- 
ñir la corona que heredó de sus mayores, habia ya mere- 
cido muchos laureles que ganó por sus puños. Gobernó su 
reino con igual acierto, prudencia y benignidad, haciéndose 
amar y temer á un tiempo de sus subditos: aumentó y her- 
moseó su capital cuanto le permitieron las circunstancias 
del tiempo: poseyó la confianza de Tetzotzomoc hasta la 
muerte de este, que nada resolvía sin consultar su dictásmen, 
por lo que se había concilíado el respeto y veneración uni- 
versal de todo el imperio; mas toda esta grandeza en menos 
de cinco meses vino á tierra, habiendo sido el origen de su 
ruina -^el querer llevar á efecto la disposición de Tetzotzo^ 
moCf emf i¿ sucesión de Tayduhy porque yo no he hallado 
autor alguno nacional que diga que se halló en la conver- 
sación traidora de Chimalpopoca con Tayáuhy de que dió 
dienta el enano á Maxtla, y dió motivo á todo este alboroto, 
pero no puede dudarse que Tlacateótzin era desafecto al 
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cmpendor, y fue el qne se hizo cabeza del partido de TayauJL 
Alffunos autores quieren asignar la causa del desafecto de 
estos dos reyes á Maxtla^ y dicen que fue el que este príncipe 
aobervioy era igualmente lascivo, y habiendo visto á la reina 
de México, muger de Chimalpopoca, y pareciéndole muy 
hermosa, pretendió quitársela^ para cuyo efecto se vali6 de 
ciertas concubinas suyas que con fingidos pretestos la hicie- 
sen venir á Atzcapotzalco viviendo todavía Tetzotzom&c. Dié- 
ronse ollas tan buena maña que lograron traerla engaña- 
da y entregársela á Maxtla. Procuró este al principio redu- 
cirla con alhagos al cumplimiento de sus torpes deseos, . y 
á que se quedase con él abandonando y repudiando al rey de 
México; mas ella honrada y constante se resistió con el ma- 
yor esfuerzo, negándose enteramente á sus caricias, lo que 
visto el por soberbio Maxtla se valió de la fuerza, y habien- 
do satisfecho su brutal apetito, la dejó ir libre; volvióse i 
México muy llorosa, dio cuenta de bu desgracia á su esposo, 
del cual no dicen si hizo alguna demostración de sentimien- 
to, ó reconviniendo á Maxtla, 6 quejándose á su padre 7ei^ 
srotzamóCy ó manifestando de otro algún modo ser sabedor 
de su agravio y querer vengarle. Lo que únicamente di- 
cen es que estando como estaba tan unido con el rey de 
Tlaltelolco, este supo el suceso^ y ambos concibieron la idea 
de matar á Maxtla^ y después que vieron la disposición do 
8u padre , escluyéndole de la sucesión al trono, pretendie- 
ron con el mayor esfuerzo que se cumpliese; pero por en- 
tonces parece que disimuló el rey Chimalpopoca ser sabe- 
dor de su agravio. D. Fernando de Alva, no en este paragc 
sino en otro que después veremos, da á entender que le ha- 
bla quitado Maxtla á Chimalpopoca dos concubinas^ cuyos 
nombres da, y que las tenia consigo cuando este rey murió; pe- 
ro nada dice de este suceso de la reina, y no es fácil averiguar 
si son dos distintos ó uno solo en que pueda haber error «b 
los que escribieron que fue la reina la burlada, y se hace 
mas verosímil el suceso en las concubinas. También dicen 
otros autores que este lascivo y soberbio MaxÜa intentó for- 
zar á la muger de Yizcóhuatl rey de México, que sucedió 
á] Chimalpopoca en presencia de su mismo esposo, y esto 
puede haber dado también motivo á equivocar los sucesos; 
aunque tampoco hallo dificultad en que sean distintos y to- 
dos ciertos, y menos en que un bruto desbocado y entregada 
todo á sus pasiones ejecutase estos y otros muchos absurdos. 
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CAPITULO xyi. 



L 



OS capitanes y gente que fueron en alcance de Tlaca^ 
teótztn volvieron con sus canoas á Atzcapotzalco al dia si* 
guiente por la mañana^ y dieron cuenta al emperador de tO"^ 
do lo acaecido, á que respondió: muy bien está lo ejecuta^ 
dOf ya salí de ese enemigo^ él otro morirá en la Jaula en 
que lo tengo; solo me resta matar á Netzahualcóyotl para 
ouecUir libre de enemigos y asegurado en el trono. Mand6 
luego llamar & un caballero anciano y honrado y de quien ha-* 
eia mucha confianza, llamado Chichineatly y le ordenó que 
pasase pronto á las ciudades de TJaltelolco y México, y ha** 
ciendo juntar toda la nobleza y princi]pales del pueblo lea 
notificase que el indulto de tributos que les había concedido 
el emperador su padre habia cesado, porque él de ninguna 
manera quería concederlo, sino que pagasen todas las con- 
tribuciones é impuestos que reportaban antes, con mas todas 
aquellas que quisiera imponerles de nuevo , conminándoles 
con graves penas si asi no lo ejecutasen. Mand6 al mismo 
tiempo que de pronto pagasen por subsidio estraordinario 
cierta suma considerable en los efectos que señaló: que eje* 
cutado pasase al dia siguiente á Tezcoco y llamase íl Net* 
zahualcoy&tl , diciendo^ de su 6rden que viniese cuan- 
to antes & Atzcapotzalco, pues tenia que tratar con él cier- 
tos negocios. Efectivamente partib luego Chichincatl á eje- 
cutar la 6rden del emperador, y reuniendo en Tlaltelolco to- 
da la nobleza, en voz alta hizo saber las penas que imponía 
á los inobedientes. Quedaron todos confusos y afectados de 
miedo sin osar replicar palabra. Netzahualcóyotl tuvo luc- 
io noticia de la prisión de Chimalpopoca y del infeliz suceso 
e Tlacateótzin, cuya desgraciada muerte le fue muy sensible. 
Su corazón compasivo quisiera socorrerle, acordándose de 
las finezas con que las señoras de México se empeñaron por 
su vida con Tetzotzom6c, y creyendo que en obsequio de 
ellas era esta la ocasión en que debia empeñarlas en defensa 
de su tio, concibió el temerario arrojo de ir en persona á pe- 
dir su vida á Maxtla^ Pareció á sus deudos y amigos des- 
atinado este empeño, y que en vez de salvar la vida de su tio 
iba ciertamente á pender la suya, por lo que procuraron con 
todo empeño desviarlo de su intento; mas él llamando á sua 
sabios y astrólogos les mandó que le diesen su dictamen. Di- 
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jéronle estos que hallaban que le amenazaban muchos riesgos, 
entre ellos ires muy terribles de que* difícilmente salvaría la 
vida; pero que si de estos escapaba triunfaria de todos sus 
enemigos, y asi lo que le oonvenia era guardarse ínterin pa- 
saba la amenaza de los peligros que le asaltasen sin buscar- 
los, y que no se arrojase temerario en demanda de ellos para 
perecer. Todo lo contrario pienso yo, (les dijo el príncipe) 
porque si vuestra ciencia no os engaña, y me amenazan cier- 
tamente las estrellas con estos riesgos, ni por buscarlos yo haa 
de ser mayores, ni por procurar huirlos he de dejar de pa- 
sar por ellos; por tanto determino buscarlos, y salir cuanto 
antes de esta zozobra. Si perezco (decia) con la vida se aca- 
ban los trabajos, y si los venzo mas presto triunfaré de mis 
enemigos. Sin esperar pues á mas parti6 á embarcarse á pe- 
sar de las persuasiones de los suyos. Era ya bien entrada 
la noche, y naveg6 hasta el amanecer que lleg& á Tlalte- 
lolco; supo que estaba allí ChidUneatl á cumplir la orden 
•del emperador en cuantp á la estraccion de tributos, y pasó 
luego a verse con él. Era este caballero natural de Tlalte- 
lolco y señor de las casas de CaltencOj y aunque estaba 
al servicio de Maxfla y poseia sq confianza, era muy afec- 
to al príncipe: conociendo sus amables prendas y el injusto 
despojo que padecía de su reino, se compadeció de su des- 
gracia. Luego que le vio le abrazó tiernamente y le dijo la 
orden que tenia de llamarlo para que pasase á Atzcapotzalco; 
pero que temia que esto fuese para quitarle la vida. Sea para 
10 que fuese (le respondió el principe^ ya me tienes aquí 
8Ín el trabajo de ir á Tezcoco á llamarme; porque el fin de 
mi venida es el de pedir á Maxtla la vida de mi tío, y es- 
toy resuelto á ejecutarlo á pesar del peligro que me prepara^ 
y asi ni puedo, ni quiero escusar de pK)nerme en su presen^^^ 
cia. Oyendo esto Chichincatl dijo: pues estás resuelto, va- 
mos que yo he de acompañarte para poder advertirte de los 
riesgos que te rodean y ayudarte a salvar la vida. Par- 
tieron ambos para Atzcapotzalco á donde llegaron al ano- 
checer^ y antes de ir á palacio fueron á casa de un camarera 
de Maxtla llamado Chacha 6 Chachaton^ hombre anciana 

Ír de probidad que era también afecto al príncipe, el cual 
uego que lo vio le dijo....Señor ¿ Que haces aquí? huye y 
escóndete que tu vida peltgra....yfBien lo conozco (respon-^ 
„dió el príncipe;) pero yo no puedo dejar de ver al empera^ 
„dor, asi porque me ha enviado á llamar con Chichincatl^ 
ucomo porque aun antes de saber su orden venia yo coa ol 
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jpntento de pedir la vida de mi tio el rey Chimalpopoca. Lo 
,^ue tú has de hacer por mí, es introducirme donde yo pue 
„da hablarle á solas, y advertirme de cualesquier peligro." 
Mayor fue la admiración del camarero cuando entendió el 
arrojado intento del principe de pedir á Maxtla la vida del 
rey C ti i mal popo ca, y procuraba disuadirle, aconsejándole que 
huyese y se escondiese donde no pudieran haberlo á las ma> 
nos porque sabia muy bien que el fin de Maxtla en llamar- 
le era matarlo; pero viendo que nada era bastante á ha- 
cerle cambiar de resolución se ofrecí& é ejecutar lo que le 
mandaba; dijole que fuera á recogerse, y volviese i la mft- 
Baña simiente para presentarlo al emperador. 

Rctir&se el príncipe y bien temprano volvi6 con Chi- 
chincatl á la casa del camarero, quien lo condujo i. pala- 
cio, y entrando con la licencia de su empleo & las pie- 
zas interiores del emperador, le dijo como estaba allí Net- 
zahuakoyoll que quería hablarle, y le 3uplic6 se dig- 
nase oirlo con benignidad. Mandóle entrar y presentándo- 
se el principe le hizo un grande acatamiento y el siguien- 
te razonamiento que traducen ñelmente los intérpretes. 
j^Muy alto y poderosa señor. — Bien veo que vengo á ocu- 
„paroj el tiempo que habéis menester para los negocios 
^cl eobiernoj pero no puedo dejar de obedecer vuestro 
„mandato que me ha intimado Chichincatl & pesar de los 
^recelos que me asaltan de los peligros de la vida, y ven- 
,^ i saber lo que me ordenáis; logrando al mismo tiem- 
„t>o la ocasión de implorar vuestra clemencia en favor de 
^la vida de mi tio el rey Chimalpopoca, quien como plu- 
„ma rica servía de hermoso adorno í vuestra imperial co- 
„rona, y como cualquiera piedra preciosa en vuestro collar 
^adornaba vuestro cuello; mas ahora desprendida de su pro- 
. „pio lugar la tenéis asida y apretada en vuestras manos 
^esperando por instantes su ruina: aflojad señor, la mano 
„y como rey piadoso echad en olvido la venganza: poned 
^solamente los ojos en el triste espectáculo Je un mise- 
j,rable anciano que desfallecido con la. falta de .alimento 
j,es ya un retrato de la muerte, trayendo á la memoria que 
„ha gastado su vida en servicio de vuestro padre, y on pro- 
„curar la exaltación de vuestra casa," Todo el orgullo de 
Maxtla se apagaba, y toda au soberbia se abatía en pre- 
sencia de Netzahualcóyotl, cuyo gallardo espíritu si fue pa- 
ra todos dominante, respecto de alaxtla se manifestaba tan 
sujjcrior, que aun los menos avisadbs conocieron que era 
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de alguno de aqueJos ocultos secretos de la naturaleza que 
no llegamos á penetrar, 6 lo que es mas cierto, de aque- 
lla altísima é incomprensible sabiduría que todo lo diri- 

con soberana providencia: respondióle Maxtla muy afa- 
rle: „Yo te envié á llamar para decirte que aunque he 
dado la orden de que nadie vea ni hable al rey Chimal- 
popoca, esto no se entiende contigo, vé á verle y conso- 
larle, que yo te ofrezco ponerle en libertad; pero después 
que lo veas no vuelvas á Tezcoco, sino ven aquí á dar- 
me razón." Mando entonces llamar á Chtchincatl y le di6 
6rden de que acompañase al príncipe á M6xico, 6 hiciese 
que de ningún modo se le impidiese ver y hablar al rey 
Cliimalpopoca todo el tiempo que quisiese. Netzahualcó- 
yotl le di6 gracias, y partió luego para México, 

Apenas se fue el príncipe cuando mandó Maxtla lla- 
mar á uno de sus consejeros de quien hacia n^ucho aprecio, 
hombre anciano y áe ilastre nacimiento nombrado TlailO' 
il¿cc 6 Tecuhzintli, y habiéndole referido lo que le habla 
pasado con Netzahualcóyotl le dijo que sin embargo de ha- 
berle hecho llamar para prenderlo y matarlo, estando allí 
no habia tenido aliento para ejecutarlo, y antes bien le ha- 
bla permitido que fuese á ver á su tío Chimalpopoca; pe- 
ro que le habia ordenado que luego que lo viese volviera 
i Atzcapotzalco, y asi le llamaba para que le aconsejase 
]o que debería hacer, si seria mas acertado quitar la vi- 
da primero á Chimalpopoca, y después á Netzahualcóyotl 
6 al contrario; á lo que respondió Tlailotlác; ^Señor, si 
i Chimalpopoca lo tienes asegurado en la prisión y á Net- 
zahualcóyotl en tus manos siempre que le llames, lo mis- 
mo es empezar por uno que por otro, pnea nadie puede 
resistír á tu mandato." Siendo asi (dijo Maxtla) empece- 
mos por Netzahualcóyotl que el otro bien asegurado es- 
tá en su jaula, y mandó llamar á ciertos capitanes á quie- 
nes ordenó que apercibiesen su tropa y la apostasen par- 
te en palacio, parte en la plaza, y parte en varios para- 
ses que aeñaló, pronta toda á ejecutar las órdenes que se le 
aiesen. Obedecieron luego, y en breve tiempo juntaron J 
situaron la geute en los puntos que se les ordenó. 
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CAPITULO XVIL 



A, 



.1 tiempo de embarcarse el príncipe Netzahualcoj'-otl 

Íara México encontró en las riberas de la laguna á su so- 
rino Tzmitecóhuatl que había ido en su seguimiento: em- 
barcóse con él acompañándoles Chichincatl que llevaba la 
f)rden del emperador para que no se le impidiese hablar 
á Chimalpopoca: llegados á México íl media tarde se dl- 
rigifíTon á la prisión donde se les franquearon las puer- 
tos de la entrada. Al ver el príncipe el infeliz estado en 
t|ue se hallaba bu tío casi á los umbrales de la muerte^ 
y en estrenit) debilitado con la ñdta de comida, sin poder 
articular palabra ni moverse de un lugar, no pudo conte- 
ner las lágrimas: abrazáronse tiernamente, Netzahualcóyotl 
procuró consüJarlo y nlrní.irlo refiriéndole \o que le habia 
pnsado ron cl emperador, á quien habia pedido su vida, y 
le habia ofrecido dar libertad; mas el rey esforzándose cuan- 
to mas pudo le dijo: „Príncipe mió, ¿qué atrevimiento es 
el vuestro en esponer vuestra persona en tanto riesgo cuan- 
do nada ha de ser de provecho para suspender el furor de 
este tirano? Guárdala, príncipe, para recobrar tu imperio: po- 
co se pierde con el corto resto de vida que me queda por 
mi avanzada edad; pero en la tuya se aventura mucho, por- 
que en ella estríba la esperanza, no solo de tus subditos 
sino de todos los otros príncipes del imperio de que tu 
valor los redima de la miserable esclavitud á que los re- 
dujo su ceguedad -en seguir el partido de un tirano contra 
el legítimo monarca del imperio, y yo mas ciego y cul- 
pado que todos , llori) mi error cuando no tiene reme- 
dio, y cuando sufro la pena que tengo bien merecida: lo 
que te suplico y encargo es, que te unas estrechamente con 
tu tio ízcóhuatzin y con tus primos Moctheuzóma y Tía- 
caeleltziTiy aue procediendo de acuerdo y conformes, lo- 
grareis triunfar de vuestros enemigos, y ahora por última 
demostración de mi afecto, toma estas alhajas y guárdalas 
por memoria mia y de tu tio Huitzilihuitl de quien las 
heredé;" y quitándose ciertas joyas de oro y piedras pre- 
ciosas con que tenia adornada la cabeza, y un collar de la 
misma materia se las dio al príncipe, como también unas 
tjrejeras y bezotes que tenia puestos los que dio á Tzonifi- 
cóhuatL 
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Toda la noche se mantuvo Netzahualcóyotl en compa* 
ñia de su tío procurando consolarle y esforzarle; pero era 
tanto su desaliento que apenas podia articular palabra. Con- 
cibió el príncipe que lo que le acababa la vida era la de- 
bilidad y falta de alimento, y partiendo con presteza al ama- 
necer á la casa de un caballero su afecto, le pidi6 al- 
guna cosa de comer que poder llevarle, y ocultándolo co- 
mo pudo , valido del permiso que tenia volvió á entrar 
á verle ; pero hallólo ya en los últimos parasismos de* 
suerte que á poco rato falleció. Siguenza dice que él 
mismo se ahorcó en la prisión porque Maxtla no tuvie- 
se la gloria de quitarle la vida. Lo mismo asienta el pa- 
dre Torquemada que dice haberlo sacado de dos pintu- 
ras históricas , una de los aculháas- y otra de los mexica- 
nos (*), á que añade el testimonio de un viejo que cono- 
ció, descendiente de dicho rey Chimalpopoca que le ase- 
guró que él mismo se hahia ahorcado por no morir á ma- 
nos de Maxtla. Cl caballero Boturini en unos apuntes his- 
tóríco-latinos que me dio de su puño (dice Veytia) concuer- 
da en lo mismo; mas yo en ninguno de los muchos mo- 
numentos antiguos que he reconocido y tengo entre ma- 
nos he hallado esta noticia. Alva dice en una de sus re- 
laciones, que Maxtla le mandó poner en libertad después 
de la consulta con TlailollaCy y que cuando lleeó la or- 
den ya habia muerto; pero esto no es verosimil ni con- 
cuerda con los demás sucesos que él mismo asienta según 
los dejo referidos y referiré en adelante, ni con la historia 
de D. Jilonso ^yacatzin último archivero de Tezcoco, ni 
de los demás anónimos antiguos que tengo á la vista. Po- 
ne su muerte en el octavo día del mes de HueUecuilhuitl 
y décimo de la semana señalado con el geroglíñco de la 
flor, que dice correspondió al 23 de julio del año de 1427. 
Siguenza concuerda en el año, pero no en el dia, por- 
que dice que fue el 31 de mayo. Ni esta ni aquella opi- 
nión se conforman con mis cómputos; porque aunque en l/i 
suposición de que el primer mes del año fuese Tlacaxiper 
hualixtli y comenzase el 20 de marzo como quiere Alva^ 
y yo no sigo, ni el 31 de mayo, ni el 23 de julio pudie- 
ron señalarse con el símbolo de la flor en el número 10 
que es el que señalan los indios en sus mapas. Véase la 

(») Dice el testo, tezcucanos; pero Aculhüas eran tczcocao9a 
por lo que creo debe corregirse. 
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tfti/-» que dejo puesta al capítulo 8 del libro l.®(*)yco- 
mo\^ úera que en esto es preciso arreglarse al carácter que 
ellos señalan, y no hay arbitrio para otra cosa y mí opi- 
nión es, que murió Chimalpopoca el 19 de julio de 1427 
que fue el octavo dia del mes Exalqualixtíiy y el dia fue 
señalado con el símbolo de X^Jlor en el numero 10 por ser 
el décimo de su semana como asientan los indios. 

Asi acabó su carrera el quinto rey de México, y décimo 
en el trono de Culhuacan á los 13 años de su reinado^ 
príncipe infeliz que con la corona heredó por razón de 
estado la alianza coa Tetzotzomóc contra Ixtlilxochitl en 
que le habia empeñado su antecesor á pesar de sti natu- 
ral inclinación & favor de este y de su hijo NetzahunU 
eoyoily lisonjeado de la esperanza de dilatar sus dominios 
que le salió vana, y él quedó en mayor sujeción perdien- 
do mucho de su poder y autoridad. Crcvó recuperar la 
de Tayáuh, ocupar el trono, y los traidores medios de 
que quiso valerse su mala política fueron la causa de su 
última ruina. Esmeróse mucho en hermosear y aumentar 
su corte en México, y logró ser amado de sus subditos 
que sintieron mucho su muerte; pero ninguno se atrevió 
por entonces á moverse: tal era el miedo que ocupaba 
sus corazones. Nadie dice dónde, cómo, ó con qué cere- 
monias sepultaron el cadáver de este rey, sin duda se- 
rian ningunas, y en tan tristes circunstancias se conten- 
tarían sus parientes y criados con cubrirle de tierra co- 
mo al mas miserable: ¡tal suerte corren los infelices! 

Mucho séquito y prestigio perdió Maxtla con la muerta 
de este rey, porque la nación mexicana, tlatelolca, cul- 
húas y tol tecas que no formaban una pequeña parte de 
sus fuerzas y habían sido el principal apoyo de su pa- 
dre para invadir el imperio, se enagenaron de su ambi- 
ción, y concibieron desde luego el proyecto de sacudir 
el yugo , y llevar las armas contra él para vengar la 
muerte de sus monarcas siempre que se les presentase 
ocasión favorable. No fue desemejante á este el efecto 
que causó en la mayor parte de los principes conside- 
rándose espuestos á igual tragedia; pues aunque se encu- 
bría esta acción con el velo de la justicia, y derecho de 
la justa defensa de la traición intentada por el rey de 

C*) Esta tabla se hallará en el I.*' tomo de Chilmapain página 
193 de la edición que he hecho. 
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México coligados con el príncipe Tayauh para quitarte 
la viday no era esto suñciente á sosegar los recelos da 
los demás seOores, y mas habiendo visto la violencia y 
despotismo con que se ejercitó; considerando que el ha-- 
ber logrado plenamente su intento sin contradicción al- 
guna ni inquietud habia de ser un poderoso estímulo & 
su soberbia y orgullo, y asi comenzaron á pensar en mudar de 
partido, inclinados á seguir el del principe NetzahualcO' 
yótL Principiaron por tanto algunos á urdir sus negocios 
para grangcar en secreto su amistad, y otros abiertan^en* 
te y sin embozo le enviaron mensagcros ofreciéndose da 
ayudarle como después veremos. 

Luego que muri6 Chimalpopoca partió el príncipe Net^ 
zahvalcoyotl á Atzcapotzalco cumpliendo la 6rden quQ 
le di6 el emperador sin llevar consigo roas compañía 
que á su sobrino TezímtecókwUl j y ciertas alhajas dQ 
oro y ramilletfss de flores que presentar al emperador 
y á Tlazihuatecpantzin su esposa. Llegaron á media 
día I y fueron á desembarcar á una caleta retirada y po- 
co frecuentada. Oi6 6rden á los remeros de que no se 
apartasen de allí, sino que se mantuviesen ocultos, y par- 
tió con SQ sobrino derechamente á palacio. Habló con el 
camarero Chacha que le dio noticia de toda la preven- 
ción que habia para prenderle; mas él sin inmutarse le di- 
jo—« que sin embargo avisase al emperador que estaba allí 

& quería hablarle: de hecho, avisóle el camarero, y al oir 
axtla que estaba allí el principe se conturbó; después de 
un rato de suspensión mandó que entrara: presentase tan 
sobre sí y dueíío de sí mismo como si nada supiese de 
lo que contra él se trataba. Díjole que en obedecimiento 
de su orden volvía á darle cuenta de lo acaecido; hízolo 
sin embargo de que Maxtla tenia puntualísima noticia de 
ello, y concluyó dándole gracias por el favor que le habia 
dispensado permitiéndole viese al rey su tio, pues por 
este medio habia logrado asistir á su muerte. En mues- 
tra de su gratitud le presentó las alhajas y flores que 
llevaba, é igualmente á la emperatriz que estaba presen- 
te, y con ella dos damas que habían sido concubinas de 
■u tio llamadas Qvetzamalin y Pochtiampa^ de las cua- 
les dicen que se hallaba aficionado Maxtla por ser muy 
hermosas, y se las habia quitado á Chimalpopoca. Man- 
dó el emperador á una criada suya llamada Maninant'- 
zin que recibiese el regalo , y sin responder palabra ú 



príncipe volvíñ la espalda, y se retjr& i otra pieza de- 
jándole con las (lamas. 

Poco despup.s saliñ la misma criada y dijo al príncipe ■ 
de orden de su señor que fnese S los jardines de pala- 
cio, y en una casucha de carrizos (que llamamos xacal) 
]c esperase porque tenia que tiabiarle: obedeció puntual- 
mente, y dcspidii'ndosG de Ins sefioras partió do a!li acom- 
pañándole su sobrino, {(uiándolc la misma criada hasta que 
le dejó en el xucal que estaba en los jardines inmediatos 
á las tapias de ios que daban á la plaza principal. 

Rctin'ise la criada, y á poco rato advirtió el príncipe que . 
se iban apostando soldados en varias partes deljardin: cono- 
ciendo su peligro se resolvió i. huir, abriendo un boquete por 
la parte posterior del xacal que caia S Us tapias, lo que K- 
cilmiínte pudo ejecutar, y volviéndolo á componer par» que 
no se conociera la abertura saltó las tapias y se dejó caer & 
la plaza, habiendo anloíi prci'cnido ¡í su sobrino que se que- 
dase allí, y si viniesen á buscarle i\'<}csf. que habia Pálido á 
una necesidad corporal, y que en pudiendo escapar lo hicie- 
se y sipiiese, que él lo esperaría donde habia quedado la ca- 
noa. Oliedeció el sobrino con harto temor deque viendo 
que faltaba el príncipe descargase sobre él su im el empe- 
rador. A este tiempo estaba la plaza ya llena de gente arma- 
da esperando la orden de lo que habia de ejecutar, y viendo 
saltar las tapias al principe sin esperar mas f'rdcn pnrtiei-on 
en su seguimiento muchos de ellos, persuadidos de que en 
cojerlo harían un gran servicio al emperador, porque no ig- 
noraban que este habia sido todo el objeto de la prevención; 
nio» el principe que era agiliíimo corría tan veloz que no po- 
dían darle alcance, y aunque daban voces para que lo atajasen 
loa que venían de \nielta encontrada nadie se ie atrevió, has- 
ta que metiéndose por unas sementeras le perdieron de vista, 
y al abrigo deellas llegó al paraje donde había dujado la canoa. 

Entre tanto, al rumor de la plaza avisado Maxtla le hizo 
buscar en el rucul donde solo encontraron á Tzontecóhuatl, 
que preguntado res|rondió lo que le habia prevenido su tio 
disimulando ser sabeiior de su fuga, y fingiéndose muy ad- 
mirado del suceso. Con esto los que iban en su demanda par- 
tieron á buscarle por todos los ¡ardincs, y no liabiéndolo ha- 
llado volvieron á dar razón al emperador sin hacer caso do 
l^fmlecúhnrill que luego que pudo salió de allí, y fue á jun- 
tarse con el príncipe en el paraje señalado, y embarcándoíc 
prontamente llegaron á Tlaltclolco. 
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Era mas de la media tarde, y ni en aquella mañana, ni 
en la noche anterior habian comido cosa alguna, y con el 
ejercicio y la fatiga de correr le.«» aflijia el hambre, por lo 
que mand6 el príncipe á su sobrino que llegase á la casa 
de Chichincatl, el mismo que le había acompañado 4 Tlal- 
telolco según hemos dicho, y pidiese algo de comer; mas 
sin decir á persona alguna que 61 estaba allí, antes bien , 
respecto á estar la cocina en la puerta de la calle se pusiese 
en ella, de suerte que pudiera él pasar del otroiado sin ser 
visto; hízolo así TzontecOhnatl^ y habiéndole proveido con 
abundancia de comida salió retirándose á un parage solo 
que habia fuera de la casa donde no podian ser vistos: co- 
mieron, y volviendo á embarcarse continuaron su camino pa- 
ra Tezcoco á donde llegaron á la madrugada del dia siguiente. 



CAPITULO xvra. 
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ucho sintió Maxtla haber perdido la ocasión que tuvo 
en sus manos de quitar la vida á Netzahualcóyotl^ y mu- 
cho mas el que este, hubiese conocido sus pérfidos intentos, 
pues aunque eran de acabar con él, no quería hacerlo con 
estrépito por temor de alguna turbación, no ignorando que 
tenia mucho séquito, no solo entre la gente popular sino 
también entre la principal, especialmente en México y Tlal- 
telolco, y mucho mas en Tezcoco; y que algunos de los prín- 
cipes poco satisfechos de su gobierno se inclinaban á Netza- 
hiutlcoyótí, y le miraban con demasiada afición. Esto lo con- 
tenia para no proceder contra él descaradamente valiéndose 
de todo su poder; y asi en este lance mand6 luego llamar á 
Tlilmatzin aquel hermano natural de Netzahualcóyotl de 
quien hemos dicho que faltando torpe é indignamente á las 
leyes de la naturaleza y del honor, se habia declarado par- 
cial del tirano, y habia conseguido por su lisonja que lo hi- 
ciese gobernaílor absoluto y único de la ciudad de Tezcoco. 
Hallubuse á la sazón en Aztcapotzalco y haciéndole llamar 
el emperador le mandó que partiese sin dilación á Tezcoco, 
y con el pretesto que mejor le pareciese dispusiese un fes- 
tín á que convidase al príncipe para que en él le matara un 
capitán de su satisfacción que enviaria disfrazado, con lo que 
sin rumor ni estrepito lograria su deseo. Obedeció punUial- 
mentc Tlilmatzin^ y marchando sin tlilacion llegó á Tez- 
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coco al día siguiente poco después que el príncipe, y d¡i- 
puso un sarao para el dia inmediato que fue señalado con el 
geroglífíco del viento en el número doce, y según mi com- 
puto fue el 21 del mismo julio. Convidó para él al príncipe, 
fingiendo que lo hacia en celebridad de haber escapado fe- 
lizmente de la traición de Maxtla. No era el príncipe tan 
poco advertido que se dejase engañar con esta torpe falacia 
creyendo que su enemigo celebraba su fortuna, y asi con- 
cibió luego sospechas de nueva traición; pero encubriéndo- 
las con gran disimulo dio á Tlilmatzin gracias por el favor 
que le hacia, y ofreció concurrir al festín. Retiróse á consul- 
tar con sus confidentes que tenia por sabios sobre lo que 
convendría ejecutar: acordaron todos que no convenia con- 
curriese al festín porque en él sin duda habia traición 
oculta , y que le seria imposible escapar con vida ; mas 
teniendo ya empeñada su palabra, y aparentando el gober- 
nador hacerlo en obsequio suyo, se hallaba el príncipe en 
un estreclio tal que no encontraba salida. Hallábase entre lo» 
de la consulta, y era entre todos del mayor respeto un ca- 
ballero anciano llamado Huitzilihuitly (no el que fue ayo 
del príncipe, que algunos autores confunden por la confor- 
midad del nombre con este sugeto) el cual era hombre muy 
sabio y por eso sin duda le habrian dado el renombre de 
HuílziRhuitL Estimaba en mucho á Netzahualcóyotl y 
hacia de él la mayor confianza; este pues propuso un medio 
con que salir de tan grande compromiso, y dijo, que él cono- 
cía un labrador natural del pueblo de Ahuátepec muy afecto 
al príncipe, el cual era tan parecido asi en las facciones del 
rostro como en el aire del cuerpo y metal de la voz, que 
no era fácil cosa distínguirlo, mayormente habiendo de ser 
de noche el sarao; que se llamase á ver si queria esponer 
su vida por guardar la del príncipe: que si consentía en ello 
se le instruyese en lo que debería hacer, y vestido con las 
ropas de NetzaJiiialcoyótl acompañándole algunos de sus 
mismos criados asistiese al festín, y entre tanto el príncipe se 
ausentase de la ciudad. 

Hízose como propuso Huitzilihuitl^ llamóse luego %1 la- 
brador, esplorose su animo, y convino sin dificultad en la pro- 
puesta, oyéndola tranquilamente, y con heroica fortaleza se 
ofreció prontamente á esponer su vida al peligro por salvar 
la de su señor, protestando hacer cuanto le dijesen para re- 
presentar su persona; heroicidad verds^dcramente plausible, 
pues aunque ya hemos visto en esta hishma, y veremos en 



lo lie ailel»nlí* otras acciones de una fuleliilad y fortaleza sa- 
nr.i, no dísniiniiyen loa UmaMos de esta (]tic líeiie de mas 
ei..!íiilarel ser de sugíilo ilc luimitile esfera, en la que no 
pueiíe atribuirse á los brios dt; la nobleza m al entusiasmo del 
bo:-.or, rnalidni) inseparable de ella, [iistniido pues de loque 
dtrbicra hacer, veslido con las rc¡; is del príncipe, y acompa- 
sado de algunos de sus criados, luc al festin al anochecer, 
haciendo tan diestra y c&micamenle su papel qne logrfi en- 
gaitará todffi), y que lo tiivLL'sen pur el ver 'adero principe. 
Comenzóse el sarao, pidií-ronle que entrase en el baile, 
condesccndiíi en ello, y ciiaiulo csCiban en lo mas fervoroso 
de él, al dar ima vuelta el labrador, iin capit;in de Azlrapot- 
zalco llamado Xochic/fcotl que csialia iiHi encubiorln, levan- 
tando una porr.i le diíi ron ella en la cabeza tan fiero golpe 
que rayñ ntunliilo en el suelo, ecb.'i mano á la macana, le 
corló con ella la ca!)ei;a, y parlló si« detenerse á Azlcapot- 
zdco á presentarla al tirano. Ccs& el festín y todos (jneda- 
Ton confusos, los que eran sabedores de la nccion disimu- 
lando serlo, los que no lo eran, sorprendidas de un caso Un 
funesto, y creyendo que verdaderamente era muerto el prín- 
cipe Neizahiialcoyóth divulgóse luego la noticia pnr trida 
]a ciudad, y can ejia el terror, creyéndose los fieles súb^litos 
del príncipe destituidos ya de su protección y apoyo, no me- 
nos que de la esperanza que habían concebida de que recobran- 
do su reino los libertase de la dura opresión del tirano MaxHa. 
El príncipe luego que se dispuso la ficción se partifi pnra 
Méxíco, y asi aunque luego que se divulga la noticia acudie- 
ron muchos d su palacio, no le hallaron en él, y sus criados 
y confuientes callaban y afectaban creer su muerte. 

Al día siguiente llegí) muy ufano y de madrugada & pre- 
sencia de Maxtla el capitán XochicaJaitt con la cabezK del 
labrador, fue indecible el gusto del tirano y solo compara- 
ble con el que tuvo HerMias al ver la cabeza del Bautista 
en un plato cuando vi& la del labrador, creyéndose entera- 
mente libre de sus temores y en pacífica posesión de un rei- 
no usurpado. Mandü para que jierJiesen toda esperanza de 
remedio los seílores mexicanos, que el capitán asesino pa- 
sase í dar parte de este ncoulec i miento ii Tlaltelolco y al se- 
nado de México, llevando consigo la cabeza como compro- 
bante de su verdad. Efictivameiite llegó á México, y se di- 
rigib en dei-echura á la casa de Izcóiill, hermano del di- 
funto rey Cbimalpopoca que durante su gobierno habia sido 
■ «I Tiachocalcatl b generalísimo de sus ejércitos, y de cou- 



Blgiiicnfe 1? persona mas principa! de 1n ciudad; hizole avi- 
sar que estaba ¡Mi no enviado t\¡2 Maxtla q'ic qiicria hnblaric 
mas á la sazón eslava con 61 el príncipe Netzaliuiílcoj&tl* 
tratanilo procisTmcnte ile lo ocurrido en Tezcoco: mandile en- 
trar Yicó'ill : ¡mas cuanla fue la sorpresa de XocbicaJ- 
catl cuando vio al mismo número príncipe coya cahüza cre- 
yó qne llevaba dcliajo de la manta! Tal fiíc sil asombro qae 
enteramente sorprendido no pudo articular palabra. Prc^^nn- 
tíile IzcObiiatl qué qiieria y i. (|ii¿ era venido; mas como no 
diese respnfsta Nettahualcoyltl le repttiíi la misma pre- 
gunta: al cabo de an rato (te suí^pcnsioii dijo í lo que iba, 
manifestando la cabeza del labrador, cotejándola con el ros- 
tro del príncipe, pero viéndolo vivo se lletif) de estupor; en- 
tonces Nel:iihvalcoy(ill sonricndose lo dijo....„No tenga 
^,ot['a respuesta que dar & lus dudas, sino que digas & Max- 
„tla lo que haz visto: que vivo bueno y sano: que estoy bien 
«enterado de sus traif ¡o nos, pero que tenga cnlrnflido qiie no 
i.lograni íus intentos porque soy inmortal, y en breve le 
„haró conocer (1 poder de mi brazo..,," 

Confuso partiíi el mcnsagero, y llegando al medio dia 4 
Atzcapot zaleo d¡& cuenta de todo el suceso á Maxlla que 
qucd6 lleno de pavor sin saber !o que !e sucedía; mas !Í poco 
salió de la confusión porque se divul^fi en Tezcoco el cam- 
biamento de las personas y desenlace do esta escena. Vién- 
dose burlaiio determinb ya obrar directamente y sin embozo 
contra el príncipe; al efecto mandó llamar á cuatro capita- 
nes de toda su confianza, siendo «no de ellos el mismo Xo- 
chicalcatl á quien diíi la comandancia de la empresa, aso- 
ciándolo á ella & Hvthuetlicpic, Tlalalpicac, 6 Yxtlahue- 
Inicquclzitl: mandóles que con tanta brevedad como sigilo 
reuniesen algtina gente de la mas valerosa de su ejército, y 
marchaiulo prontamente á Tezcoco matasen á Netzahiialcoyfitl 
del modo que pudiesen: mandfi también á su hermano lUmat- 
zin que igualmente volviese á Tezcoco para hallarse présenle 
á la ejecución de susfirdenes, y auxiliar á aquel destacamento 
de tropas, precaviendo y estorbando ciialesqnier movimien- 
1o del pueblo que pudiera ocurrir. Obedeciíi este y al 
anochecer se cnibün'-i para Tezcoco; también partieron lo» 
capitanes, y para obrar con socroto y precaución no vi- 
nieron en lo pronto ro'i nuicla gor'te, pero la que aprestaron 
Tuc muy scleria y bíi'n (¡iscipliuada con la que se embar- 
caron entrada la noche, dejando las íirdcncs conveniente» 
jara quo reuniéndose mas tropa los siguiesen i Tezcoco. 
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CAPITULO XIX. 



A 



1 tiempo que Max fia díó sus órdenes para que cstosr 
capitanes marchasen en demanda del príncipe^ se hallaba 
presente un hombre ordinario natural de CohuatepeCy (cu* 
yo nombre se oculta en la historia como el del labrador; 
debiendo referirse para gloria de entrambos) de los que 
estaban haciendo el servicio personal en la casa del em- 
perador: era este criado afectísimo á Netzahualcóyotl^ y 
sabia muy bien que su amo lo era igualmente de este 
príncipe; por hacer servicio á uno y otro, se escap6 á toda 
diligouoia d Cohuatepec á donde llegó á media tarde y 
avis<> al cacique Thfnihuaizin de todo lo mandado por 
Afitjtiüt. Sin pérdida de instantes reunió á todos los ca- 
btllcroa y gente ¡lustre de su pueblo y ae fue con ellos 
á Tescoco pan poder socorrer á Neizahualcoyótí, resuel- 
to i declararse contra Maxtla. No siguió en derechura el 
eamino para Tckcoco sino que vino rodeando por Cohau- 
tliean y HuexOtla. Habia hecho Maxtla á Cohuatlican una 
de laa mas fuertes plazas en que tenia una gruesa guarni- 
ción dando el mando de ella á, un seQor tccpanea llama- 
do Qiiizalmaxostfi; la nobleza y gente principal de allí 
era afecta al prínci{)e, y ocultamente favorecía su partido» 
El señor de Iluexotla y todo aquel pueblo también ha- 
blan sido abiertamente sus partidarios: á entrambos dio To- 
míhuatzin noticia de lo que se tramaba para que salién- 
dose de la ciudad unos en secreto y otros sin disimulo^ se 
dirijiesen á Tezcoco á hallarse prontos á la defensa y so- 
corro del príncipe, que ya se habia restituido á Tezcoco 
desdo la noche antes luego que Xochicalcatl salió de Mé- 
xico para Aztcapotzalco. 

Llegaron pues estos señores y su comitiva al amanecer 
del dia siguiente fingiendo que iban á jugar á la pelota con 
el pr(nci|)e, que tenia ordinariamente esta diversión dan- 
do A entender que vivia contento en la clase de caballe- 
ro particular, y que estaba muy ageno de recobrar su im- 
perio, cuyas negociaciones trataba en secreto y con un pro- 
fundo disimulo. Puestos á su presencia estos señores le avi- 
saron de todo cuanto sabian, y que presto llegarian los co- 
misionados de Maxtla para prenderlo: dij6ronle que traiaa 
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aquella gente para defender su persona y ayudarle &' reco-' 
brar su trono, pues eran de opinión que ya no debia su* 
frir por mas tiempo la tirania de Maxtla bastando de disi* 
mulo y tolerancia. Que los principales señores y todos sus 
* subditos estaban prontos á acudir al recobro del imperio, y 
luego que le viesen en campaña se le reunirían con un po-> 
deroso ejército. Que los señores de Tlaxcallam, HuexotzincOy 
Tcpeyacác y demás de montes afuera habian ya juntado sus 
tropas, y luego que le viesen en campaña acudirían con ellas 
á su socorro; y ñnal mente, que debería contar con todos loi 
mexicanos y tlaltelolcas que sin duda se agregarían á su par- 
tido. Esta resolución era la mas conforme con el belicoso y 
gallardo aliento del príncipe, y asi es que sin detenerse á me- 
itarla resoIvi6 prontamente seguirla. A este tiempo el infante 
Quatthtlehuanitzin , hermano natural de Netzahualcóyotl^ 
capitán veterano, hombre maduro y esperto, entró la mano en 
este negocio y scopuso átíil proyecto diciendo....,, Que de nin- 
gún modo le parecía conveniente seguir en lo pronto esta re- 
solución fundada especialmente en esperanzas faübles ; porque 
el socorro que habian traido estos señores, y la gente que 
podía unirse de la casa del príncipe, sus deudos y críados 
era muy débil apoyo para sostener una declaración semejan- 
te contra un monarca tan temido y poderoso como Maxtla, 
el cual en menos de un dia podia levantar en su c6rtc cua- 
triplicado número de fuerza compuesta de gente ilustre y 
capitanes valerosos. Que aunque era cierto que ios mas se- 
ñores del imperío se habian declarado ya secretamente por 
el príncipe, y ofrecídole ayudar á la restauración de su tro- 
no en llegando la ocasión , siendo esta tan intempes- 
tiva muchos faltarían á cumplir su oferta, ya sea de temor, 
ya por no hallarse con la prevención necesaria para ello. 
Que aunque los subditos del imperío, y singularmente los 
moradores de Tezcoco se manifestaban, no solo parciales sí- 
no deseosos de ayudar á su señor, como quiera que todos 
estaban divididos y subordinados en su gobierno á diversos 
caciques, era de temer que en esta ocasión no todos pudie- 
sen cumplir su deseo, y se viesen obligados á seguir el mo- 
vimiento de los que los gobernaban inmediatamente, y los 
de Tezcoco mandados por su traidor hermano Tlilmatzin 
que era parcial del tirano, cuando no pudiese obligarlos á 
auxiliar á los enemigos, á lo menos embarazaría que auxilia- 
sen al príncipe. Que aunque los señores de Tlaxcallan, Hue- 
xotzinco y los demás de montes afuera, tenían jra junta 
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nitzm y lo bien fundado de su6 temores. Finalnneñte 8Ígui6 
el príncipe su dictamen peculiar, y para esforzar el disimu- 
\o valiéndose del protesto que aparentaron los dichos seiloreSy 
se sali6 con ellos y los criados principales de su casa á una 
placeta que habia delante de su palacio , y se puso á ju- 
gar con los mismos á la pelota. 

Era todavia bien de mañana, y á esta hora llegó á Tezcoco 
el gobernador Tlilmaizin que fingiendo atenciones de amia- 
.ad y afecto se fue -en derechura al palacio de Netzahual- 
coyóth hallóle entretenido en su juego, y le hizo muchas 
espresiones de afecto y regocijo de verlo vivo cuando le ha- 
bia llorado por muerto, procurando indemnizarse de la 
complicidad en el suceso del festín, que con , ánimo sincero 
y fraternal amor habia dispuesto para obsequiarle. Oyóle el 
príncipe con mucha serenidad, y con un semblante muypUr 
centcro correspondió con iguales espresiones, dándose por 
muy satisfecho, y disimulando grandemente ser sabedor de 
sus traiciones pasadas y presentes. Convidóle á divertirse 
con él á la pelota, mas TUlTnatzin se escuso con pretes- 
to de sus ocupaciones, y á poco rato se retiró á su casa. 

Era ya cerca de medio dia á tiempo que el principe es- 
taba jugando con un criado suyo llamado Oceloxil cuando 
vio venir desde lejos á los capitanes de Aztcapotzalco, y 
HÍn darse por entendido ni decir palabra á los de su comi- 
tiva, fingiendo una diligencia precisa se entró á su palacio. 
A poco rato llegaron los cuatro capitanes con algunos po- 
cos caballeros de los que les acompasaban, porque la demás 
gente la dividieron y mandaron apostar en diferentes par#- 
ges de la ciudad. Llegaron preguntando por el principe á 
uno de los caballeros de su comitiva llamado Coyohv4itxinx 
y habiéndoles respondido que acababa de entrarse dentro 
dijo el capitán Xóchicalcatl que le avisasen, que estaban 
allí unos capitanes de Aztcapotzalco que querían hablarle. 
Entró un portero á avisar al príncipe, y ellos entre tanto 
se quedaron en la puerta. Mandó que los recibiese Oceioxtl, 
é introdujese á la sala que estaba destinada á recibir á los 
forasteros y les preguntase el motívo de su venida; hízolo 
asi, y habiéndolos introducido á la sala les preguntó á qué 
eran venidos: respondieron que eran embajadores del em- 
perador, y venian de su parte á tratar con el príncipe cier- 
tos negocios. A poco rato salió este acompañado de 
un caballero anciano que habia sido uno de sus ayos llama- 
do Cemaztziríy y otros de aquellos señores que le asistianjj 
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y iras él mitchos criados con flores y f>oquieteS para obse- 
quiar á los embajadores según era costumbre. Eran los po^ 
quietes 6 ^cayotes (nombres castellanizados que les dan 
nuestros escritores) unos cañutillos de carrizo de un palmo 
poco mas ó menos de largo : rellenábanlos de una pasta de 
yerbas aromáticas que las mas usadas eran de liquidambar 
que llamaban Xochicocozot y el tabaco llamado Yetl, 6 Pi- 
cietl: mezclaban estas yerbas con carbón molido, y rellenan- 
do de ellas los cañutos les prendían fuego por un lado, y 
asi los daban á los huéspedes para que los tuviesen en la 
mano y gustasen de su muy suave olor. 

Habiendo pues hecho el príncipe este saludo y cumplimien- 
to á los capitanes, les habl6 con mucho agrado sin mostrar 
cuidado ni turbación; no asi los capitanes, que demudando 
el semblante y conturbados viendo que para ejecutar pron- 
tamente la brden que llevaban como habían pensado era muy 
poca su gente en comparación de la que acompañaba al 
príncipe, correspondieron al saludo ílniíendo atenciones, y 
tomando la voz Xóehicalcatl dijo....,,Que venían enviados 
del emperador á darle cierto mensage para el que era ne- 
cesario estar solos, y asi que hiciese retirar á aquellos ca- 
balleros y criados que le acompañaban." Respondió el prin- 
cipe con serenidad que aquella hora no era oportuna por- 
que era el medio día, que comiesen y descansasen, y des- 
pués recibiría el mensage del emperador: que tomasen asien- 
to, y al punto se les sirviria de comer, y él tendría gus- 
to de verlos comer desde su Tlahtocaicpalli que estaba en- 
frente en el salón inmediato, y en acabando de comer saldría 
á recibir la embajada. El THahtocaicpalliy 6 Tlatocatzai- 
2Cícicpalli era la silla 6 trono real de que usaban los monar- 
cas y príncipes. (*) Estaba colocada sola en el estero de la 
sala, y era la mejor de las del palacio. Por ambos lados ha- 
bia varias fílas de asientos unos tras otros para los ministros , 
capitanes y demás personas que debían asistir con los re- 
yes á tratar de los mas graves negocios del estado. El prín< 
cipe Netzahualcóyotl aunque despojado de su reino conser- 
vaba los honores de la magestad. Los enviados de Maxtla 
aceptaron gustosos esta propuesta para dar tiempo á que lle- 
gase la tropa que debiera asegurar su facción. 

Es ciertamente digno de reparo que Netzahualcóyotl 



(*) F.n Guadalajara á las sillas poltronas que hacen de bcju ; 
^ les llaman rguifiaffi. 
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obrase en estas circunstancias de un modo tan extraordina- 
rio que comprometia su seguridad, y asi no es fácil adivinar 
el objeto que en ello se propuso, ni autor ninguno de los qua 
refieren semejante hecho indica la razón suficiente de esta 
conducta, principalmente hallándose resuelto á salvar su per- 
sona por la fuga. 

Es de presumir que aunque manifestó condescender con 
el dictamen del infante Quauhtlehuanitzin, en su interior no 
depuso enteramente el suyo de resistir descubiertamente la 
traición de Maxiia^ y nimiamente confiado en sus subdi- 
tos y parciales de Tezcoco por la noticia que tuvo de la 
conmoción que habia habido con el suceso del labrador que 
dio motivo a sus parciales y confidentes á declarar la ver- 
dad para aquietar al pueblo, se persuadió á que en sabiendo 
este designio del tirano, y viendo en su ciudad á los que 
iban á ejecutarle habia de alzar el grito en su defensa, po- 
niéndolo en estado de resistir la fuerza con la fuerza, sin ne- 
cesidad de recurrir á la fuga. 

El padre Torquemada que refiere este suceso nada dice 
del anterior del labrador, ni de la noticia que también dio el 
labrador de Cohiiatepec á su señor, ni de la venida de és- 
te y los otros caballeros á Tezcoco; y asi figura á Netza- 
hualcóyotl ignorante de los intentos de Maxtla, y dice: que 
el ver venir á aquellos capitanes y gente armada de Aztca- 
potzalco le hizo sospechar que tuese contra él esta preven- 
ción, y se valió de estos cumplimientos para entretenerlos 
y poder huir de la manera que después diremos. 

Aunque asi fuese no dejan de ofrecerse algunas dudas; 
pero no seria tan estraño este modo de manejarse en tal lan- 
ce; mas habiendo yo de seguir los sucesos de la manera 
que los dejo asentados con todas las demás menudas ^cir- 
cunstancias ya i^eferidas, no hallo á qué atribuir este modo de 
proceder, sino á las grandes esperanzas que habia concebido 
de los fieles tczcocanos que viendo su peligro se declarasen 
contra Maxtla, y le pusiesen en estado de defenderse sin 
huir. 

CAPITULO XX. 

Habiendo aceptado los capitanes el convite, el príncipe 
se retiró al salón inmediato para verles comer desde aguel 
punto avisándoselos previamente: desde su dosel les veía y 
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ellos á él. Durante la comida llegó la tropa de Aztcapot- 
zaleo, la cual con muchos oiiciales entró en la sala en de- 
manda de los cuatro capitr.nes que estaban á la mesa. Vio- 
los el príncipe, y al mismo tiempo entró un criado suyo de 
confianza llamado Coyohuatzin y dio noticia de que se habia 
repartido mucha en el palacio y en otros parajes de la ciudad. 
Viendo pues el peligro inminente que le amenazaba, creyt' 
Ne¿:ahua/coi/ói¿íj(ae ya era tiempo de ejecutar su fuga; mand'» 
pues al criado que echase harta cantidad de zahumerio en ei 
bracero para obscurecer la sala con el humo. Era costum- 
bre entre ellos leucr braceros en las piezas principales er 
que recibian, y en los salones de los príncipes habia por lo 
menos dos, uno en cada lado, y era acción de respeto en los 
criados el echar zahumerios de varias yerbas y resinas olo- 
rosas '^*) especialmente la del Copalli todas las veces que 
entraban y salían por ellas á los menesteres que se ofrecían. 
Cumplió Ca^oAuaizin la orden de su señor, y luego le 
t mandó que tingíendo que iba á salir á )a otra sala en que 
estaban los capitanes se parase en la puerta, y en ade- 
man de sacudir su manta estendiese con ella los brazos pa- 
ra cubrir la puerta, y estorbase la vista. (**) Hizolo asi el 
criado, y entre tanto el príncipe desviando la silla se salió 
por un ahujero que habia detras de ella el que dicen tenia 
liecho á prevención para poder escapar en lance semejante, 
y quQ este fue consejo que le dio su lio el rey Chimalpo- 

n antes de morir. Salióse pues por el dicho boquete de 
^ Eired volviendo á estirar la silla que le cubría, y por 
unas piezas escusadas de su palacio se encaminó á una puer- 
ta falsa y oculta que estaba á las espaldas de él, donde le 
aguardaban ya algunos de sus criados que le tenían alli pre- 
venidas otras ropas, las que con toda brevedad se mudó pa- 
ra disfrazarse, y tomando sus armas partió luego solo, de- 
jando ordenado que le siguiesen los señores de Gohuaiepecy 
y Huexóila con otros caballeros y algunos de sus criados 
que señaló, no todos juntos, sino separados y por diver^ 



(*) Aun se acostumbra -principalmente en México en las festi 
vidades de Viernes de Dolores, y en los Santocalis ó Capilla 
privadas de los indios. 

(•♦) En la historia estampada que existe en el archivo del con- 
greso general he visto este pasage espresado con mucha propie- 
dad, un indio levantando la manta, otro echando el zahumerio, > 
Netzahualcóyotl huyendo. 
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s.is veredas y «Htii los esi)Crana en el bosque de 'ñícutzia- 
co. Dirijiiscí por 3i[iiollnn calles que le paieeicron meno5 
concurridas para ir mas seguro, y sin embargo advirtió 
que por txxlas partes había tropas apostadas. Por tanto de- 
terminó entrarse en la casa de un caballero de su aóquiH' 
llamado Tozmanlzín que estiba en un arrabal nombrado 
Cóatltin i la salida tie lu ciudad, sin atreverse Á plisar ade- 
lante por temor de que en los extramuros hubiese tropa 
que pudiese seguirlo en lo escampado, donde no había pa- 
raje en que esconderse. Recibióle Tbzmantzin con esprc- 
SLories de mucho afecto y lealtad, y procuró consolarlo en 
su inTortunio, pcrsuadióndole A que se mantuviese alli ocul- 
to hasta poder salir en hora y ocasión que no pclinrue 
aii persona. Entre tanto las capitanes liabiendo acaba£i do 
comer esperaban á que les avisasen para entn^* en la saU 
A tratar su fingido negocio y ejecutar cumplidamente sit de- 
.signio; y aunque despuoíi que se aoartí) Ciiynlmutzin de 
la puerta vieron que liillahí el príncipe de au asit ilo, se 
pcr:4undicron li que se hubiese pircslo k\\ otro lado de la sa- 
la; pero viendo qiie pasaba mucbo tiempo, y que no pa- 
recía por alli criado ninguno de la casa, ni de aquellos ca- 
balleros del séquito del príncipe (porque los mas se habían 
retirado con el objeto de seguirle) entraron en sospecha, y 
resolvieran introducirse en la sala sin esperar á que le llama- 
sen. A.SÍ lo ejecularon, y í las demás piezas en su busca; y 
habiendo hallado en la aigutente¿ C0jroAMf//={n le pregun- 
taron por el principe, i que respondió.... Yo no sé donde es- 
tá, sentado le teníais enfrente de vosotros, y si siendo tan- 
toa y viniendo en su busca se os ha desaparecido ¿qué te- 
néis que preguntarme á mí? IrriUdo Xochicatcatl dé la res- 
puesta mandó que le diesen muerte; mas él con nouble 
entereza se ofreció diciendo: matadTtie en hora buena, que 
con mi tnuerte poco ó nada se gana ni se pierde, no 
por eso se ha de acabar el grande imperio de íizcoco, ni 
ha ele dejar el príncipe de proseguir la guerra en defen- 
sa de éi y de su persono.... Pasmados todos de su entere- 
za nadie se atrevió á ejecutar el golpe, y ansiando todos ha- 
ber á las manos al príncipe se derramaran por los demás 
aposentos del palacio en demanda suya dejando libre i Co- 
yohu.itzin, que al instante procuró salirse de alli, y poner 
en cobro su persona. 

Registraron los capitanes todo el edíñcio, y no hallando 
al príncipe lo abandoaaron, y al diaimulo dieron orden á su 
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Senté de que lo buscasen por todas partes^ y donde lo ha 
asen le diesen muerte. Dividióse la (ropa por toda la ciu- 
dad, é inmediatamente se dirijo á las casas de aquellos se 
ñores y principales caballeros que eran mas allegados y 
conñdcntes del príncipe: cateáronlas todas, y maltrataron 
mucho de palabra y obra á sus dueños para que declarasen 
donde estaba; pero no pudieron sacar de ellos ni de sus 
familias la menor noticia. No faltó un traidor que habien- 
do seguido al príncipe y vístolo entrar en la casa de Toz- 
mantzm viniese á dar luep;o noticia á las partidas que an- 
daban en su busca. Ocurrió una de estas á la casa, y sin 
duda hubiera lobado su intento si la leatad de Mailaichuat' 
ziTiy muger de Tozmaniziiij no hubiera arbitrado con vive- 
za un ardid con que salvarle la vida burlando á sus ene- 
migos. Todos los vecinos de este barrio en que vivia Ibz- 
mantzin eran tejedores de mantas de Neguen que las fa- 
bricaban de hilo de maguey que llaman ixtlL Tozmantzin 
era gefe 6 superintendente de estas fábricas por cuya cau- 
sa traían á su casa todo el ixtli que s^ debía emplear en 
ellas, el cual repartia á los tejedores en la porción debida. 
Con este motivo había en la casa una pieza para almacenar 
el ixi/i en que se encerraban grandes porciones de él. Lue- 

So que Matlalchuatzin vi6 llegar á los soldados corrió para 
entro y mostrándose asustada aviso al príncipe del peli- 
gro que corría: hízolo entrar en el almacén de ixtli, y le 
echó encima gran porción de él con que quedó enteramen- 
te cubierto. Preguntaron los enemigos á Tozmantzin poj- 
Netzahualcóyotl que sabían había entrado en su casa: ne- 

Solo, y aunque le hicieron muchas amenazas para que lo 
eclarase se mantuvo negativo, por. lo que le dieron tantos 
golpes que lo dejaron por muerto tendido en el suelo. En- 
ti'aron á buscar al príncipe por toda la casa y no encon- 
trándole en ella quisieron obligar con amenazas á su espo- 
sa para que lo descubriese, la cual negó igualmente que su 
marido, 6 hicieron lo mismo todos los criados y personas 
que se hallaban allí con la misma entereza que lo habían 
heclio sus señores á pesar de los golpes y ultrajes que re- 
cibieron. Torquemada refiere este suceso diciendo que acae- 
ció en una aldehuela inmediata á la ciudad llamada Co- 
huatlican^ y que murieron Tozmantzin y su esposa; pero 
los autores indios asientan que era un arrabal de Tezcoco 
llajoriado Coatláuy no Cohuatlican pues esta era ciudad gran- 
de y cabeza de reino. 



En cuanto á Tozmaatzm' y sil muger dicen que üo 
murieron aunque quedaron bien mattratados y heridos: que 
Netzahualcóyotl luego que reco'bn) su reino tuvo en con- 
sideración este importantísimo servicio, y por él les hizo 
muchas mercedes: solo D. Fernando de Alva dice que mu- 
rieron dos viejos que se hallaron alli en la ocasión. Sali- 
da la tropa de la casa Matlatclhuatzín fue á sacar al prín- 
cipe de la prisión del Ixtll en que lo habia puesto, á cu- 
yo beneficio quedó muy reconocido ofreciéndola remune- 
rárselo en oportuno tiempo; mas no le pareció convenien- 
te mantenerse en la casa, sino seguir su camino al bosque 
de Tezcutzinco donde con mas seguridad podría ocultar- 
se y reunirse con sus criados y amigos citados para aquel 
punto. líahiendo hecho reconocer si habia por allí algunos 
tccpanecas, y cierto de que no aparecia ninguno, salió pron- 
tamente, y siguió su camino metiéndose por unos sembra- 
dos para ir maá oculto: iba vigiando por todas partes, mas 
al subir una loma divisó una partida de tropa que seguia 
el mismo rumbo aunque ella no lo vio, y aligerando el 
paso cuanto pudo, llegó á un parage donde estaba un hom- 
bre llamado Chichimollzin con su muger nombrada Cox* 
cateotzin cosechando Chian: es esta una planta que crece 
(i media vara de alto y produce una semilla muy menuda 
semejante á lo que los españoles llaman Zargatona j ó JZa- 
ragatona de la cual haciaa mucho uso los naturales por- 
que sacaban de ella aceite, y aun hoy dia lo extraen pa- 
ra sus pinturas, y ademas preparaban con ella bebidas re* 
frigerantes ya cruda, ya tostada ó molida (*). Cuando es- 
tos labradores recogian esta semilla llegó el príncipe y les 
dijo... que venían tras de él no muy lejos los tecpanecas 
á matarle, y no sabia qué hacer para escapar la vida. Ellos 
entonces le dijeron que se echase en tierra, y hacinando sobre 
su cuerpo una crecida porción de manojos de Chian lo cubrie- 
ron con ella. (**) A poco rato llegaron los enemigos y 1^ 
preguntaron si habia pasado por alli, 6- hábian visto á Net* 
zahualcoyotl, respondió prontaipente la muger.... Sí seño- 






(*) Aun se gasta en abundancia: es el refrigerio de los po- 
bres en la semana santa en México. 

(••) Es mas probable que él les prepusiese esta médídaC de 
salvación por lo bien que le habia salido la del ixili. Ocurren*" 
cías de esta naturaleza no siempre se presentan á cu^epqujcr 
persona, y en un momento de cooñicto» 
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. rii.if» pewir 3»rj jpre^^urado, j á lo que 

.... <«ftj:imr úi Hhjfsótfün si le queréis al- 

— ovif* wna I» ¿«ü* prisa porque él iba muy 

>j> ^uxíimynt Ibe-^o en su solicitud por el ca- 

•^A«.^tf»f\eui üí* ftrTíalój con tanta prisa que á po- 

..,. ->: »-j«YÍii;r!jit áe TÍsta: entonces saliendo el prin- 

^ ..** íir.» i*: la CAicn di6 las gracias á sus libertado- 

.«-«»r<:.>ir!tt<iiiii» Ea recompensa si el Dios criador le con- 




Afe/2raA«<7/«>yo// lo señalan los indios en sus mapas con el 
•íinbolo de la largatija en el núra. 1, y según el cómputo 
[oe sigo fue el dia 23 del mismo mes de julio de 1427. 



CAPITULO XXI. 



N. 



O tard6 Maxtla en saber todo lo ocurrido, j la fuga de 
Krtzahualcoyói/ porque sug capitanes cuidaron de avisar- 
le puntualmente. Lleno de enojo y rabia al ver que se le 
escapaba de las manos una presa que casi tuvo aferrada, 
inand6 sin demora publicar un bando en su c6rte, en Tez- 
coco y sus contomos en el que declaraba traidor al que am- 
jmnae 6 favoreciese al príncipe, 6 que sabiendo donde es- 
taba no lo denunciase, imponiendo graves penas á los trans- 
gesorea de este precepto: ofrecía al que lo entregase vivo o 
muerto, si era* noble darle tierras y vasallos, y hacerlo Te- 
tfihtii b caballero ; si soltero casarlo con señora de la casa 
real; si plebeyo, hacerlo noble, dándole tierras y vasallos 
y si era soltero casarlo con señora noble y hermosa. Pues- 
ta talla i la cabeza del príncipe por medio de dicho ban- 
do^ la coilicia del premio armó al punto innumerables ene- 
migos que persiguiesen á Nffzahuaicoyóiff aun de los mis- 
mos que antrs »* habían mostrado sus afectos y parciales, 
y derramándi>so por toda la tierra le buscaban con la mayor 
ansia. I. os si^i\oiv^, criados y caballeros que el príncipe man- 
dó ipio lo siguiesen» cuniplieron su órcíen á fuer de leales 
y honravlos, y lomando diversas veredas se encaminaron 
ai U^ue de Tescutxinco domle les dgo que los esperaba. 
Alguno» dienm en manos de los tecpanccas, y conocidos 
jH^r imrciales y afectos suyos perecieron en sus manos. En- 
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tre los que lo siguieron el primero í quien encontr& fue- 
á un criado suyo llamado Huitziltetetzin^ al entrar al bos* 
que : mandóle que volviese sin dilación á Ostotipac, barrio 
de Tezcoco donde vivia el caballero Huitzilihuitziny á 
quien dijese de su parte que viniera luego aquella noche 
á verle á Tezcutzinco para tratar con él de lo que le con- 
venia ejecutar. Obedeció prontamente, y estraviando veré* 
das llegó en breve tiempo á Ostotipac y di6 el mensage de 
su señor, y el llamado partió á cumplir con la orden. En- 
tre tanto fueron llegando los caballeros y criados que esca- 
paron de los enemigos, y cerca de la media noche se le 
presentaron Huitzilihuitzin y Huitziltetetzin, Consultó el 
principe con ellos sobre lo que debiera hacer en el estado ac- 
tual de cosas, y determinó que Huitzilihuitzin se volviese á 
Tezcoco para que averiguando con sagacidad todos los movi- 
mientos de Maxtla le diese aviso continuamente de ellos por 
mrrdiode me nsageros fieles. Que el infante Quauhtlehuanit- 
zin se quedase igualmente en Tezcoco para ir preparando y 
recogiendo toda la gente parcial y amiga que tuviese en 
aquella ciudad y sus contornos pronta, aunque con el ma- 
yor sigilo y cautela para cuando le avisase: que el señor 
de Cohuatepec y el de Hucxótia, y demás caballeros de 
aquellas ciudades, no menos que los de la de Cohuatlican 
se restituyesen á sus capitales para reunir y tener á pun- 
to toda su gente cuando fuese necesario: que Xolotecuhtli 
uno de los caballeros que alli estaban, partiese muy de ma- 
drugada á Chalco y hablase con Thtzintecuhtli señor de 
aquella provineia, para que en virtud de la promesa que 
habia hecho al principe de darle socorro, aprontase la gen- 
te, y procurase ir acercándose á Cohuatlican para reunirse 
con sus parciales que tenia en esta provincia, y ocultamen- 
te scguian su partido contra Quetzalmaguixili señor de 
ella, y entrara conquistando esta capital^ en que por haber- 
la hecho el tirano cabecera y caja de recaudación de los 
tributos, era muy crecido el número de tecpanecas que ha- 
bia en ella: que Tlatoltziny otro de los caballeros q'ie alli 
estaban fuese á ver á Cohuatlitlaltzinj y Motoliniatzin 
señores de dos grandes poblaciones del mismo reino de 
Cohuatlican, y les apercibiese para que aprontasen su tropa; 
y que asi Tlatoltzin como Xolotecuhtli cumplida su comi- 
sión volviesen á darle cuenta de ella, y que los demás 
caballeros y criados le siguiesen y acompañasen. Mandó á 
uno de estos llamado Mitl que fuera delante previniendo* 

14 
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Ic de comer en los parages que le pareciese ser mas á pro 
pósito y seguros, y donde pudiera recogerse de noche^ 
puesto que no podía alojarse en los poblados sino en los mon- 
tes y can^pos; mandó que los villanos y gente ordinaria que 
habia i Jo también en su seguimiento fuesen con Mi ¿I pa- 
ra que formasen chozas y enramadas en que abrigarse de 
noche: mandó asimismo que otros dos criados suyos llama- 
dos Colicátl, y Calamimilolcatl fuesen delante de él de 
batidores descubriendo el camino, y si divisasen alguna gen- 
te enemiga hiciesen seiía, y lo mismo hiciese Huitziltetei" 
2in, á quien mandó fuese á retaguardia. Tomadas estas me- 
didas se echó en el suelo á descansai* un poco por el tiem- 
po que le restaba de la noche. 

A poco rato partió Mifl con los . villanos á prevenir el 
hospedaje del príncipe tomando por veredas estraviadas. AI 
pasar por las inmediaciones de un lugar pequeño llamado 
por unos Aía/fómeiepee, y por otros MatiaÜan de que erat 
señor un caballero llamado Teyopanisin muy afecto á A^/- 
zahualcof/ótlj sabiendo por Mitl que este venia, salió á re- 
eibirlo condoliéndose mucho de sus trabajos y procurando 
consolarle: rogóle que entrase á descansar un poco en el lu« 

Sar, y aunque lo rehusaba al principio hubo de condescen- 
er á sus súplicas: le regaló muy bien, y le ofreció estar 
pronto con toda la gente de aquel lugar para auxiliarle 
cuando se le ordenase. Pasó adelante, y al acercarse á otro 
pueblo llamado Zacaxóckitlan le salió al camino otro ca- 
oallero llamado Tohca con repuesto de comida, y por ser 
hora proporcionada hizo alli alto el príncipe con su gente 
y comieron. Dióle gracias por el obsequio, y continuó su 
viage hasta otro lugar llamado Pynolco donde le habian 
prevenido alojamiento para pasar la noche. Era seHor de es- 
te pueblo un caballero otomi llamado Quacóx que habia 
sido page de la emperatriz madre del principe. Amábalo 
tiernamente, y asi es que luego que supo por Mitl que iba 
aquella noche á alojarse á su casa, le previno el aposento y 
euanto pudo prontamente disponer para su regalo. Recibiólo 
con mucho afecto, y también con muchas lágrimas condolién- 
dose de su infortunio, y para que pudiese estar seguro hizo 
salir por totlos los caminos diferentes espías, que vigiando 
por todas partes vinieran á dar aviso con prontitud si des- 
cubriesen alguna tropa enemiga. Al mismo tiempo juntó en 
su casa un buen námcro do gente á la que mandó que tra- 
jesen sus armas y las arrimasen & los lados de un gran pa* 
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Poco tiempo después de haber HegadoJQwúfcár, llegaron 
á la choza el infante Quauhtlehuanitziny Tzontecóhuatly 
y los demás caballeros y criados que vinieron por el otro ca- 
mino con ánimo de seguir al príncipe en su viage. Holgó- 
se mucho de verlos^ y con esto se aumentO considerable- 
mente su comitiva. 



CAPITULO xxn. 



A, 



.1 siguiente dia de madrugada, que según la cuenta fue 
el 2(i de julio, salib el príncipe del bosque, y despidién- 
dose de Quacüx le dijo este, que no le acompañaba por-^ 
que era preciso quedarse en el Pínolco, tanto para hacer 
la desecha y obrar con írisimiilo, como para pofler tener 
pronta toda su gente al tiempo que le avisase ser necesa- 
ria; pero le di6 seis hombres de su coníianza y nación oto- 
mi, de aquellos mismos que le habían asistido en la choza 
llamados, NoHn, Nochcoani^ Coatl^ Tlatolin^ Toto^ y Xo- 
chtonatl^ para que como prácticos de aquella serranía le guía- 
sen por veredas, estraviadas y en los parages donde hiciese 
noche le formasen chozas y enramadas. Salif» pues acompa- 
ñado solamente de. CuauhtlekuaTntziriy y Tzontccohuafly 
los demás iban cada uno por su lado unos delante, y otros 
detras, y del mismo modo las mugeres haciendo todos de 
espías para poder avisar si divisaban algunos enemigos. Ca- 
minó todo el dia por varios lugares de la provincia de Tez- 
coro que estaban á su devoción Hácese particular mención 
en la historia, del buen recibimiento que le hicieron unas se- 
ñoras en un pueblo nombrado llatlapanaloyan las cuales 
le regalaron mucho como á toda su comitiva. Continuó su 
jornada en el mismo orden, y aunque todos los seguían mar- 
chaban esparcidos: al llegar cerca de otro pueblo nombrado 



hay maravillosos, asi como lo fue la restitución al trono de este 
gran príncipe á quien giiardó la Providencia para altas empresas 
que cedieron en honor del verdadero Dios á quien conoció, y de 
cuya unidad dio reelcvantes tcsthiionios como después veremos» 
Cada cual crea lo que p;Tiste y uso de su crítica como mej'T le 
plazca. Solamente añado conio incuetitio fiable, que aun existen 
los lugares de este Itincnirio y que está esta historia muy circuoih* 
lanciada pai^a no ser cierta. 
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TlecuilaCj se reunieron, y volviendo el rostro el príncipe sobre 
la mucha gente que le seguía, se contristó considerando por 
una parte que este gi*an concurso le impedia seguir su fuga 
con el sigilio y cautela que le con venia, poniéndolo en pe» 
lig^o de ser mas fácilmente .descubierto y alcanzado de sus 
enemigos; y por otra la fídclidad y amor con que aquellas 
gentes de todas esferas habian abandonadq sus casas, fami- 
lias y haciendas esponiendo sus propias vidas por seguirle; 
y asi volviéndose á ellos, con semblante compasivo y dis- 
plicente les habló de esta suerte: „Fieles subditos y amigos 
mios ¿á dónfie vais? ¿á qué padre seguís que os ampare y 
deñenda? ¿No me veis ir fugitivo y afligido por montañas 
y desiertos, si<ruiendo las veredas de los venados, y las sen- 
das de los conejos para ocultarme de la furia de mis enemi- 
gos, y aun con todo esto no estoy seguro de que no me alcan- 
cen y descubran, y me quiten la vida como se la quitaron 
á mi padre que era mas poderoso que yo} ¿No me veis 
huérfano y perseguido, sin saber si aeré bien recibido de 
aquellos cuyo auxilio voy á implorar, 6 si por complaeer á 
maxtla conspirarán á mi ruina? ¿Pues á donde vais? ¿Cuál 
es vuestro designio cuando ni yo puedo ampararos, ni vo- 
sotros defenderme? Volveos, volveos á vuestras casas don- 
de habéis dejado acsamparadas vuestras familias y hacien- 
das: volveos á cuidar de ellas, que si el Dios Todopoderoso 
me ayuda para poder recobrar mi imperio, allí me servirá 
mas vuestra fidelidad, que no en venir á morir conmigo en 
estos desiertos." 

Oyendo este razonamiento aquel concurso respondieron 
todos á una voz, y como si los insuflase un solo espíritu, 
que habian salido de sus casas con la firme reaplucion de 
acompañarle y seguirle hasta morir con él, sin oue los ame- 
drentasen las amenazas de Maxtla^ ni la pérdida de sus ca- 
sas y haciendas, ni de sus propias vidas, que de buena ga- 
na todo lo abandonaban por seguirle. , No pudo menos el 
príncipe que enternecerse al oírles; agradecióles su lealtad y 
amor hablándoles con dulzura, y haciéndoles conocer los 
inconvenientes que podían resultar de que le siguiera tanta 

fente, y de que en vez de serle provechoso podia perju- 
icarle, les persuadió á que regresasen á sus casas, v ellos 
se rindieron á ejecutarlo. Asi es que quedaron solo con 
el príncipe aquellos que le parecieron necesarios para 
su asistencia; y para que mas fácilmente se redujesen i 
ejecución sus órdenes, previno á su hermano el infante 
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QuauhíleAvaniízin que revolviera á Tezcoco como lo eje- 
cutó, y con él loa demaa: de este modo desembarazado 
continuó su caminata, y llegó i hacer noche al' pueblo 
áe Tecpan. Estando allí llegaron unos enviados de ta ciuda<] 
deCholoIlan cuyos saserdotes que eran los príncipes (era ciu- 
dad teocrática] habiendo sabido la persecución que padecía los 
despacharon luego para que avanzándose basta donde pudie- 
ran encontrar al príncipe le ofrecieran su ciudad para efu- 
eiarse en ella, Ínterin se reunían las tropas de los alia- 
dos para marchar contra sus enemigos ; y por lo que tocaba 
á Cholollan y provincia, estabao ya prontos y armados para 
ayudarle. 

Grande fue el gozo de Netzahualcóyotl al oir esta em- 
bajada: acariciando mucho á los enviados les manifestó su 
contento, y á los señores de Cholollan su gratitud y reco- 
nocimiento; pero escusose de ir allá, asi por la distancia 
como porque le era preciso llegará la proi-incia de Tlax- 
callan y á otras partes á recibir los socarros que le habian 
ofrecido. Despidiéronse con semejante razón los embajado- 
res, y i Otro día siguiíi su camino ala sierra de Huilotepec, 
donde durmió esa noche. Desde aqui le pareció convenien- 
te enviar una embajada á los sefiorcs de Huetxotzinco ha- 
ciéndoles saber como se hallaba allf p ^i que le diesen au> 
xflio, á cuyo efecto nombró dos caballeros de su comitiva 
llamados Coyohua, y Zeotzincatl. Habiendo dormido en di- 
cha sierra continuó al sif^iente dia su marcha. En el ca- 
mino divisanm una partida de tecpanecas que habian re- 
corrido las provincias de Tlaxcallan y Huetxozintco en de- 
manda del principe, y como no lo hubiesen hallado se vol- 
vían á Atzcapotzalco. Lu^o que los columbraron procura- 
ron asi el príncipe como ios- que le acompañaban ocultarse 
entre una multitud de matas grandes de saúco que babia en 
las orillas del camino, Al acercarse los tecpanecas al si- 
tio donde estaba oculto Netzahualcóyotl, encontraron con 
un hombre ordinario que iba de vuelta encontrada cargado 
de manojos de ckian, y le preguntaron ai habia visto por 
allí al principe Netzahualcóyotl, á que respondió q 



pues ni lo conocía... Si acaso lo vieres (le dijeron) danos 
noticia y tendrás el premio que se ha ofreciaQ i' los que 
lo descubran y le dijeron exactamente el premio que se 
habia propuesto por Maxtla. . . , Bien está (respondió el' man- 
cebo) y continuó su camino. Oyólo el príncipe y Man- 
do ae alargarQQ de allí los tecpanecas salió '4é donde es- 
18 
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1 1 ii. I I ). ' ^ f « ' \ i' ;e :í alcanzar al mozo qae Ueyaba el chian: 
|ir{.ir»ií>?.>!j» .jíij t iii lo (|ue le habían dicho, reñrióselo; en- 
lou.vs lo lijo Ncizüliualcoyütl: ¿y si vieras y conocieras 
á ♦»<<» pjiac¡|)J que buscan esos soldados, lo denunciarías? 
No h.iria tal, rtispondij. ;Pues qué, preguntó Netzahualcó- 
yotl, sjn de pt»rder una muger hermosa y tantas merce- 
<H^s ro;iio las que ofrecen? á que respondió sonriéndose. 
Nada de eso me sirve, pues acá mas aprecio hacemos de 
ser fieles á nuestro rey, que de todas esas promesas, y con- 
tinuo su camino acia Yahualiucan: esta respuesta fue pa<<> 
ra el príncipe de mucho consuelo, y le hizo concebir ma- 
yores esperanzas de lograr sus designios. 

Hizo alto Netzahualcóyotl en aquellos llanos donde Mitl 
le tema prevenida la comida; y habiendo descansado un 
poco siguió su viage por la sierra de los Jecpehuas donde 
durmió aquella noche. 

Los serranos de aquella comarca supieron luego su ve- 
nida y fueron á ofrecérsele llevándole mucha provsiion 
de bastimentos. Siguió su jornada al otro día hasta el pue- 
blo de Quiauhtepec sin particular acontecimiento, á don- 
de llegaron los mensageros que habían ido á Huetzocint- 
co y tras de ellos dos embajadores de los señores Xa- 
yacamachan y Temayahuatzin que lo eran de aquella 
provincia, reiterando sus ofertas con muchas espresiones 
de buena amistad» asegurándole que estaba pronto el au- 
xilio para el día que lo pidiese. Llevaron de parte de sus 
señores un regalo compuesto de mantas ñnas, de plumas, 
y mucha provisión de víveres. Correspondió el príncipe 
á la embajada, con las espresiones de gratitud que eran 
debidas á los embajadores, y concluida su comisión se re- 
tiraron. 

Al siguiente día (en que continuó su marcha) al llegar 
á un lugar nombrado Tlalnepanolco sujeto á la provin- 
cia de Tlaxcallan, y el primero de su territorio por aque- 
lla parte, halló que lo estaba esperando un caballero lla- 
mado Ixtlotzin^ capitán famoso enviado por los señores 
de aquella república para que le cumplimentase dándole la 
bien venida de su parte, y asegurándole de su sincera amistad: 
dijole que ya tenían listo el socorro con que habían de 
auxiliarle; ]>ero que lo habían aprontado con mucho si- 
gilo* y recato para que no lo penetraran los tecpanccas, que 
recelosos de que aquellos señores favorecían las pretensio- 
Dcs del príneipe y de que le ocultarían en su capital ha- , 
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bian enviado mucha tropa que le buscase y andaban dis- 
frazados por todas partes para lograr su prisión, por Id 
que tenían por conveniente que no entrase en la ciudad de 
Tlaxcallan, sino que el mismo enviado le conduciría á un 
campo inmediato fuera de poblado donde le tcnian dispues- 
tas chozas de carrizo cómodas y capaces donde podría alo-» 
jarse, y estaría servido y abastecido de todo lo necesario 
entre tanto se reunían las tropas que deberían auxiliarle. 
Presentóle también de parte de dichos señores un cuan- 
tioso regalo de muchas y finas mantas, plumas y otros ador-» 
nos con gran cantidad de comestibles que agradeció mu- 
cho el príncipe. Sirvi6sele do comer alli con esplendidez, 
y á la tarde le condujo el enviado al alojamiento que se 
le tenía dispuesto. 



CAPITULO xxiir. 



jfjLntes de pasar adelante con la relación de los suce- 
sos de Netzahualcóyotl, es preciso dar noticia de los que 
al mismo tiempo ocurrieron en México. 

Grande fue la consternación que causó en esta ciudad y 
en la de Tlaltelolco la muerte de sus reyes, y tanto el 
terror y espanto que concibieron del tirano Maxtla, que 
no solo no se atrevieron á moverse contra él, pero ni aun 
á hablar en cuanto á elegir nuevos reyes considerándose en- 
teramente subyugados al tirano de Aztcapotzalco y escla- 
vos de los tecpanecas. 

Por otra parte Maxtla con la fuga de Netzahualco- 
yótl y noticias que tenia ya de que Te favorecían no so- 
lo los príncipes de mas allá de los montes, sino muchos 
de lo interior, estaba sobrecogido de temores, y ocupa- 
do su pensamiento de este negocio, todo su anhelo era 
haberlo vivo ó muerto á las manos para sacudirse de es- 
te gran cuidado. 

Viendo pues los ancianos que componían el senado de 
México tan ofuscado ai emperador en tal asunto, creye- 
ron que esta era la coyuntura mas favorable devolver so- 
bre sí, y restaurar su libertad eligiendo un nuevo rey que^ 
fuese el centro de la unión. 

Juntáronse para esto todos los que formaban aquella 
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corporación; tom& nno de ellos la voz exhortando á los 
de;n?s ^ no per«ler tit-mpo en inútiles cuestiones y díspu* 
tas, ni en querer «ntisfacer cada uno sus propios intere- 
ses y pasiones, sinu que unidos tollos al único olijeto de 
mirar por el bien del estado que se veía amenazado de 
una dura servidumbre, y en tórminos de acabar su reino, 
pusiesen los ojos en un caudillo que por su prudencia, 
sabiduría y valor, pudiera defenderlo de tamaños peligros 
que amenazaban, y restablecer la nación á su antiguo ex« 
plendor. 

No necesitaban los electores de tanto estimulo, porque 
urgidos por las circunstancias del momento todos conspi- 
raban á este ñn: Izcóatl era mirado con un respeto 
superior. Era hermano bastardo de los dos reyes anterio- 
res, hijo de Jicamapichtli segundo, habido en una escla- 
va suya, aunque de noble estirpe: no era viejo; pero se 
acercaba á los cincuenta aBos, y loa mexicanos teman bien 
esperimentada su prudencia y valor, habiéndose ejercitado 
deisde su juventud en el manejo de las armas y después 
en el mando de las tropas; siendo uno de los mas famo- 
sos capitanes de su tiempo no menos versado é instruido 
en la dirección del gobierno al lado de su desgraciado her- 
mano Chimalpopoca. Asi es que todos lo creían el mas 
digno de ocupar el trono, y sin detenerse sufragaron uná- 
nimes con sus votos á su elección. 

Hallábase á la sazón en el senado el mismo I zcóatlj 
y viéndose aclamado de todo el senado para monar- 
ca, aceptó la corona dando á los electores las gracias con 
paJabras propias de su cordura. 

Avisóse luego de la elección al pueblo, y fue aplaudi- 
da generalmente; todos concurrieron á saludar y victorear 
al nuevo rey, y sin esperar á otro dia, porque asi lo de- 
mandaban las circunstancias del tiempo, se celebró alli la 
jura y coronación, prestándole todos el homcnage de obe- 
diencia y fidelidad. El dia de esta elección (dia fausto pa- 
ra los mexicanos) fue según nuestro cómputo el 27 de ju- 
lio de 1427. (♦) 



(*) En la galeria de príncipes mexicanos se data este suceso 
en el año de 1423 creo que equivocadamente, Vcytia y Boturi- 
ni no están de acuerdo en sus cómputos; aquel censura á este 
de que contaba de memoria y por apuntes. Fxcóatl tanto quie* 
fe decir como cabeza de cuiebra-j otros le llaman IzcóhuatL 
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Apenas se concluya la ceremonia, y antes de levantar- 
se del tr^Lio en que lo sentaron para ella, cuando en pre- 
sencia de aquel gran concurso se levantó un anciano se- 
nador, y dirigióndosc al nuevo rey le felicitó de esta ma- 
nera: j.Hijo muy amado nuestro: sea en hora buena vues- 
tra exaltación al trono quo ocuparon vuestros padres y 
hermanos; pt-ro s&bete que eres coailjutor de los dioses y 
esLis en su lugar: por tanto, te has de mirar mucho en 
tus acciones siendo todo ojos, oidos, pies y manos, para 
procurar el beneficio común de todos tus vasallos: acuÉt^ 
date de tus pasados para imitar sus heroicus hechos de- 
fendiendo y amparando í tus subditos hasta dar la vida 
por ellos si fuere necesario: mira í. las viejas, viejos, ni- 
ños y niílas, que aquellos por su larga edad y estos por 
ius pocos años, se consideran ya miserables víctimas de 
la soberbia tecpaneca; siendo unos y otjvs incapaces de 
defenderse de ella, ni de huir el cuerpo á los males que 
se les preparají: todos ellos están pendientes de tí y «obre 
tí tienen fija su vista: en tu persona y en tu corazón han 
depositado no menas que en tus manos sus esperan- 
zas: ea pues desplegad vuestro manto para abrigar y car- 
gar sobre vuestros hombros á los pobres desvalidos de es- 
te pueblo: volved por el honor de vuestra patria, defended 
i vuestros hijos y restaurad la gloria del nombre mexi- 
cano; no os acobarden los trabajos y penalidades, acordán- 
doos de la constancia con que los sufrieron vuestros mv 
yores, que aunque yacen sepultados debajo de la tierra, 
vive aun inmortal su nombre, y no lo será menos el vue^ 
tro si supieres imitarlos." Atento escuchO Izcóatl el ra- 
zonamiento del senador, y haciendo á este cortesía con la 
cabeza le respondió: .,Mucho gusto he tenido en oír vues- 
tro razonamiento; ¡ojalá se impriman en mí corazón vues- 
tros cuerdos consejos para aaber cumplir con las obliga- 
ciones que me habéis puesto, y corresponder á la con- 
fianza y amor de mis subditos! De mi parte estoy pron- 
to i no perder trabajo ni fatiga, siendo en todo el prime- 
ro que anime á los demás con mi ejemplo; pero para lo- 
grar el fin es necesario también que todos contribuyan 
Íme ayuden con las obras unos, y otros con las pala- 
ras, y que unidos con el vínculo de la fidelidad -y obe- 
diencia, sea nuestra nación un cuerpo cod muchas manos^ 
pero con un solo corazón " 

Pasó luego el nuevo rey acompasado de todo el ae- 
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nado al templo de Pluitzilopuchlli á dar gracias á este dios 
de la guerra el supremo entre los mexicanos, á cuya puer- 
ta le recibió el gran sacerdote y le hizo otro semejante 
razonamiento, exhortándolo á la defensa de la casa de su 
dios y á la de sus subditos restaurando el lustre de su 
nación. Respondióle Izcóail con igual prudencia y cor- 
dura manifestando su celo por la religión y culto de sus 
dioses. 

Concluido este acto volvió á juntarse el senado en pre- 
sencia del rey para nombrar los embajadores que debian 
ir á dar cuenta á Maxtla de la elección y á pedirle que 
la confirmase. Era muy ardua la empresa porque estaban 
persuadidos á que los que fuesen con esta comisión se- 
rian victimas del enojo de aquel tirano, y asi es qne no 
había quien se atreviese á ir con ella, ni á nombrar á 
otro que á tanta costa entrase en el empeño. 

Hallábanse en el senado dos hyos del rey Haitzilíhuitl 
Moctheuzoma á quien después por sus famosos hechos lla- 
maron Ilhuicamina que era el primogénito, y ^tevnpa- 
necaíl á quien después se conoció con el renombre de 
Tlacaelelizin por el que es conocido en la historia. Era 
este último un gallardo joven de poco mas de veinte años 
de muy buen parecer, y adornado de muchas prendas na- 
turales y morales, sobresaliendo entre ellas la afabilidad y 
agrado, la liberalidad y valor, por las que se habia gran- 
geado un aprecio universal. Este pues viendo el miedo 
que ocupaba á todos para la ejecución, sin atreverse na- 
die á acometer la empresa^ llevado de su ardiente ímpe- 
tu se levantó y dijo: 

„Padres y abuelos mios, ¿que os turbáis? ¿que os acon- 
l^oja? Dar cuenta al emperador de nuestro nuevo rey es 
indispensable, porque lo contrario es declararnos rebeldes 
en un tiempo en que nos hallamos sin la prevención ne- 
cesaria para resistir á su poder, si irritado con nuestro pro- 
cedimiento echa sobre nosotros sus tecpanecas. Si toda la 
dificultad consiste en que tenéis por infalible que el que 
le llevare la noticia ha de perder la vida, aqui está la mia. 
^Para qué vivo yo en el mundo? ¿para qué guardo la vi- 
da si cuando se ofrece la ocasión de hacer á mi rey y á 
mi patria un servicio agradable no la arriesgo por ellos? 
Aqui me tenéis, enviadme si os parece que puedo desem- 
peñar la embajada, y no os dé pena el riesgo de mi vida 
que tarde 6 temprano ha de acabarse, y nunca mas bien 
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empleada que en el servicio de mi patria; solóos ruego 
que si muero cuidéis de mis hijos y muger pues soy pa- 
dre de aquellos/' 

A tan bizarra acción respondió el rey: ,, Amado sobri- 
no mió ¡que bien se conoce la real sangre que late en vues- 
tras venas! será inmortal vuestro nombre en la memoria 
de los mexicanos: vuestra cordura, talento y valor, muy 
superiores á vuestra edad, son muy suficientes al desem- 
peño de esta y mayores empresas; y asi partid en buen 
hora seguro de que vuestros hijos y muger quedan á mi 
cargo para mirarlos, cuidarlos y atenderlos como á los pro- 
pios mios." 

Todos los senadores admirados de la valiente resolu- 
ción de Atempanecatl le hicieron iguales espresiones y ofer- 
tas. Abrazáronle con ternura el rey su tio, hermano y otros 
•de aquellos señores, y despedido de ellos se retiií) á su 
casa y aderezándose de las mejores galas y plumas que te- 
nia, partió al dia siguiente á su embajada. 

Al llegar á la raya de Aztcapotzalco en uti parage llamado 
Xoconochpulíacac, hall6 una guardia de tecpanecas que aca- 
baba de poner el gobierno de la ciudad con noticia que 
tuvo luego de la elección de Izcoatl, cuyo valor y pe- 
ricia militar tenía bien conocida, y asi se persuadió de que 
no sufriria la subordinación, ni dejaría gemir á su pueblo 
bajo el pesado yugo que se le había impuesto, sino que 
empuñando el cetro estenderia la mano sobre los tecpane- 
cas. Dibse brden i la guardia de que no dejase pasar á ningún 
mexicano: conoció la tropa luego á •atempanecatl y ha- 
blándole por su nombre, le preguntó á donde iba. A hablair 
al emperador (respondió). Dijéronle que no podía pasar por- 
que hnbia orden de impedir el paso á todo mexicano, y asi 
lie S2 volviese porque de lo contrario le quitarían la vida, 
"sa orden replicó el enviado no puede entenderse conmigo 
que vengo de embajador, y se trte deben guardar los fue- 
ros de tal, y asi he de pasai* & verme con el emperador. 
Altercaron algún rato sobre esto, pero •atempanecatl con 
su buen estilo y sagacidad logró al ftn que le permitieran 
pasar. Llegado al palacio de Maxtla, jr puesto á su pre- 
sencia le dijo: „Senor: tus fieles amigos, y los señores que 
componen el senado mexicano, me envían á saludarte con 
el respeto debido á tu grandeza, y á darte cuenta de cjue 
habiéndose juntado para elegir rey de su nación ha salido 
electo Izcoatl cuyas relevantes prendas tienes bien co-r 



% 



116 

nocidas, y muy esperimentado su valor, pues ha gastado 
toda su vida en el ejercicio de las armas, y servicio de 
tu padre y de tu reino; por lo que espera el senado que 
teniendo á bien la elección te sirvas aprobarla. Lo mis- 
mo te suplica el nuevo rey que me manda igualmente te 
salude en su nombre, asegurándote de su íiel amistad, que 
afianzada en el vínculo de la sangre será invariable en tu 



servicio/' 



Este fue en sustancia el razonamiento del enviado me- 
xicano, pero adornado de tales espresiones, y proferido 
con tal dulzura, elocuencia y gracia, que captando la be- 
nevolencia de Maxtla le respondió muy afable.... „Amado 
sobrino: bien quisiera yo complacer al senado mexicano, y 
darle gusto .en aprobar y confirmar la elección de Izcoailj 
pero lo embaraza mi consejo que tiene acordado no con- 
sentir tengáis en adelante reyes de vuestra nación, sino que 
como tributarios del imperio seáis gobernados por los mí- 
nistros tecpanecas que yo rioaibnuie; y en caso de no querer 
sujetarse á esto entrar á-áangre y fuego destruyendo el reino 
mexicano hasta que no quede memoria de él; y asi vol- 
veos á México, dad esta respuesta á Iscoatl y al senado, 
y cuidad de vuestra persona, porque las guardias que ha 
puesto mi consejo tienen 6rden de quitar la vida á los que 
pasen de mis fronteras." Nada replico Metnpanecatl sino 
que con grande acatamiento y respeto se despidió y re- 
gresó á México. Al llegar al destacamento de la fronte- 
ra íe dijo que iba á llevar una proposición del emperador 
al senado, que debia volver con la respuesta, y asi se lo 
prevenía para que á la vuelta no le impidiesen el paso. 
Creyólo la guardia y ofreció hacerlo asi: él continuó su 
marcha hasta México donde encontró reunido al rey y al 
senado esperando saber las resultas de su embajada que cre- 
yeron fuese la noticia de su muerte. Por tanto al verlo vi- 
vo y sano recibieron mucho gusto: dio cuenta de su co- 
misión, V comenzó á tratarse en el senado la resolución 
3ue debiera tomarse. La mayor parte de los que habían si- 
o de los primeros en- promover la elección de. un nue- 
vo rey, intimidados ahora con las amenazas de Maxtla 
opinaban que se cediese á la fuerza y sujetarse ai yugo 
de la servidumbre hasta que con el tiempo pudieran sa- 
cudirlo. Pero el valiente Izcóatl se opuso con ardor á 
taa cobarde pensamiento, y levantando á su favor la voz 
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toda la gente joven se declaró abiertamente contra el dic- 
tamen del senado ofreciéndose á tomar. las armas en de- 
fensa de la independencia y libericui de su rey^ pues 
mas querían morir en la demanda que vivir esclavos de 
los iecpanecas. Disputóse largo rato entre ambos partidos, 
y viendo los ancianos que no podían contrarrestar á los 
Jóvenes animados del rey, que su ardor era tal que antes 
perderían mil veces la vida que consentir en la sujeción 
que se les queria imponer, j que á pesar de ellos, y atro* 
pellando su respeto hablan de, poner en préctica su reso- 
lucion, para no quedar desairados tomaron un prudente 
medio que fue decirles: ^i^uestro dictamen de ceder ahora 
á la fuerza y sujetamos al arbitrio de los tecpánecas, no 
mira tanto á nuestro bien como al vuestro, porque núes* 
Ira edad nos tiene exentos del manejo de las armas: yo« 
sotros habéis de ser los que hayáis de pelear; y no sien* 
do .vuestro número suficiente á contrarrestar el de los tec- 
panecas, vosotros sufriréis el estrago, y una vez vencidos 
vuestros hijos y mugeres quedarán esclavos de los vence« 
dores; por esto no queríamos obligaros á sacrificar vues* 
tras vidas ni esponer la persona ni el honor del rey has- 
ta que con auxilio de otros príncipes se pusiese el citado 
en el de superar á los enemigos y restaurar nuestra 1 iber- 
tad; pero si estáis resueltos á defenderla, desde luego noso* 
tros holgamos de ello mucho, porque lo hacéis de vuestra 
voluntad, y nunca nos culpareis de la resolución; y para 
que veáis cuanto nos agrada la vuestra, el senado ofrece 
premiar el mérito de los que mas se distinguiesen en la 
guerra, de suerte que al plebeyo lo inscribirá entre los 
Dobles, a] noble lo hará Tecuhíliy y al que lo fuere 
le dará otras dignidades y honores á proporción de su 
mérito," 

,,Concede igualmente la propiedad de los enemigos que 
se hiciesen esclavos al que los tomase, y los que por vo- 
luntad de sus señores quedasen vivos serán sus tributarios 
inponiéndoles los pechos que quisiesen en^avor suyo y de 
sus descendientes para siempre. Finalm<|||pe á todos los que 
pelearen con valor se les permitirá tener cuantas mugeres 
quisiesen y pudiesen mantener." El rey entonces hizo á los 
Jóvenes una laudatoria exhortándolos á llevar al cabo su 
resolución, y que para ejecutarla él seria el primero que les 
daria ejemplo hasta morir 6 vencer, y ofreció por su par- 
te premiar 4 los que mas se distinguiesen» 

16 
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Resuelta dé este modo la guerra restaba el difidl mg(^ 
de íatimárseia al emperador con las ceremonias estabieci-* 
das en su política militar; mas de este embarazo los sac6 
prontamente Jllempanecatlj ofreciéndose i la ejecución. Lla« 
molo entonces el rey^ y llevándolo consigo á su palacio 
le d¡& un penacho de ricas plumas con una rodela y ana 
flecha, y un vaso con cierto barniz compuesto de albayal<* 
de, especie de tierra blanca llamada iezatiyó tizate y aceí-» 
te de chian, menjurge con el que acostumbraban embijar* 
se el curpo cuando salian á campaña, para que lo llevase 
todo á Maxtla. Partió luego Atempanecatl, y logró pasar 
sin embarazo por las guar^iias de la frontera en virtud de 
la prevención que antes les habia hecho: llegó á presencia 
del emperador y le dijo. • • . ^^Muy grande y poderosa se» 
ñor. Cumpliendo como criado tuyo tus órdenes volví & Mé» 
zico V di tu respuesta al senado que se eontristó mucho 
al oiriaf viéndose en la precisión de tomar lar armas para 
defender su libertad y fueros, y me manda volver á ha« 
oerte saber como te declara la guerra y qoe vendrán lue* 
fp sus tropas á destruir tu reino. El rey me manda de- 
cirte (^ue aunque siente tomar eontra tí las armas no pue- 
de dejar de amparar á sus subditos, ni abandonar la co« 
roña que han puesto en sus sienes. Te envia pues este pe* 
nacho, rodela y Beéha, con que te armes para salir á cam<« 
palla, y este barniz con que te unjas para que nunca di-« 
gas que te' cójió á traición y desprevenido.'^ 

^MiicMo estimo (dijo Maxtla) á Izcóatl su regalo y le' 
tomo en mis manos, y en tu presencia unto mis carnee 
con este barniz para salir á campaña aceptando la guerrai* 
y antes de que vengan los mexicanos á mis tierras, itán 
á buscarlos mis tecpanecas. . . . pero no s6 si podrás volver 
á tu casa á dar cuenta de esta comisión.'' roco importa 
que yo no vuelva (dijo Atempanecatl); bástame haber cum- 
plido como debo en intimarte la guerra que es á lo que] 
soy venido: desdéis vez pasada que llegué' á tu presencia 
con la embajada de la elección de Izcoatl, vine persuadid- 
do á que no volvería, porque luego que la oyeras me man- 
darías quitar la vida; tu gran bondad me la perdonó, y asi' 
esto poco mas que la he gozado á tí te lo debo, y asi si 
ahora quisieres quitármela tuya es, y harás lo qiíe gustes. 
Ab, valiente Atempanecatl (;i¡¡o Maxtla), no te la guita^- 
ré qiie es LUfimi qiie tanto brío se malogre en tan 
pocos anos; pero procura salvarla de la guardia de Aw 
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fremieras q\te tienen Ja Arden del senada, de quitártela 
8% vuelves por ellas, y por si logras paear lleva este mor^ 
riojij rodela y macana que darás 6 tu rey en minom^ 
bre^ y para tí esta manta fina con que te adornes. Re« 
c¡bí6 las prendas de Maxtla, y despidiéndose de él con mu- 
cho respeto se volvió para México. 

Era ya bien entrada la noche, y muy obscura, cuan- 
do llegó Atempanecatl á la guardia: tenian los tecpaneca» 
en este parage un gran paredón que les servia de mura-» 
lia y este tenia un ahujero. Al abrigo pues de la obscurif 
dad intentó el enviado pasar por él; pero apenas estuvo 
del otro lado cuando sintiéndolo los centinelas dieron so* 
bre él llamando la guardia. Defendióse valerosamente de los 
que le acon^etieron, y valiéndose de su agilidad y de la 
obscuridad de la noche, logró escapar de sus manos em-* 
barcándose en una canoa que habia dejado oculta en un 
ancón ó caleta de la laguna por la que navegó hasta Mé* 
xieo donde llego al amanecer. 

Increíble se les hacia á los mexicanos verlo vivo, y el 
regocijo que de esto recibieron fue general en todos. Dio 
cuenta al rey de su comisión entre^ndole el morrión, ro- 
dela y macana; refirió lo que le habia pasado de lo que se 
se alegró mucho el monarca: estrechólo entre sus brazos 
con grandes demostraciones de afecto aplaudiendo altamen- 
te su valor, y desde entonces se le dio el renombre de 7%7- 
caeleltziHf que tanto quiere decir como hombre de higa* 
dos ó esforzado, y con este le nombran en lo sucesivo IO0 
historiadores y los imitaremos para quitar confusiones. 

' Dictó luego di rey todas las providencias necesarias pa* 
ra comenzar la guerra apostando tropas en las avenidas 
principales y puntos de necesaria defensa. 

Animados los tlaltelolcas con el ejemplo de los mexi- 
canos, determinaron también elegir nuevo rey. Reunidos 
para ello nombraron á Qüauhtiotohuatzinj que no era de 
sangre real, pero sí de las mas ilustres familias del reino 
y uno de los principales capitanes que hablan acreditado 
0u valor con hechos señalados». pero .era inferior su fama 
á la de Izcoatl y le miraban con cierta emulación; habia ser- 
vido siempre al imperio tecpaneca, y era adicto á sus in- 
tereses, por lo que Maxtla no tuvo los recelos que de Iz- 
coatl; mas su elección fue desaprobada por él, porque ha- 
biaí resuelto reducir á vasallage a los tlaltelolcas y mexica* 
no» iiicoq>oKÍ^ndolo& e4 m coróme 



120 

Los historiadores no señalan el dia de esta elección^ 
parece que fue dos dias después de la de los mexicaaos, 
es decir el 29 de julio. 

Hallóse el tlalteíolca en gravo compromiso, porque te- 
niendo que tomar las armas contra Maxtla para defender 
su corona necesitaba ligarse con Itzcáail j cuyo respeto 
superior debia ofuscar sus glorias, y era indispensable ce- 
derle el mando todo, y no temia menos el poder de Mcu^ 
tía que el valor y orgullo de Itzc6atl, cuya gloria que- 
dando victorioso le infundía recelos; pero el lance era ya tan 
apretado que no tenia otro partido que tomar. Encorvándole 
pues con su suerte, y plegándose á las circunstancias del mo- 
mento, determinó enviarle luego sus mensageros ofreciéndole 
su persona y las de sus subditos para ayudarle en la gnerra 
y hacer causa común. Aceptb Izcóail sti oferta, y le man» 
dó decir que cuidase mucho de sus fronteras, sin permitir 
<^ue 8U8 tropas hiciesen irrupción alguna aobre el enemigo 
amo que se mantuviese en sua tierras á la defensiva; pero 

Íronto i repeler cualesquier ataque^ en el concepto de que 
I obraría del mismo modo hasta que recibiendo auxilios 
eiteríorefl pudiesen llevar la guerra al pais enemigo. Asi lo 
hicieron y cuerdamente^ porque al cuarto dia de la elec- 
ción de los mexicanoa (el 31 de julio) hé aquí los tecpnne- 
cas con un numeroso ejército conaucido sobre un crecitiisi* 
mo número de canoas. Embistieron primero por Tlaltelolco, 
y rechazadoa de allí intentaron invadir á los mexicanos; pero 
hallaron en estoa tan fuerte oposición que tuvieron que re* 
tirarse con bastante pérdida: entonces se decidieron a sitiar 
los tecpanecas ambaa ciudades , acordonando sus canoas en 
toda la circunferencia^ pretendiendo cerrarles de todo punto 
las entradas para que no fueran socorridas ni pudiesen salir 
los sitiados de sus recintos Continuaron los ataques diaria- 
mente poniéndolos en el mayor conflicto, hasta que vino 
Netzahualcóyotl con un poderoso ejército auxiliar como 
mfíñ á ven 

í 
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ejamos á este monarca en el alojamiento que le tenían 
prevenido los seQores de Tlaxcallan en una campiña algo 
retirada de la ciudad á que le condujo el embajador Iztlot" 
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tin, donáe no solo ha)l& toda la comodidad necesaria, nao 
taiiiliien un ameno y espacioso Jardín para su diversión, y 
fue servido magntrica y abundantemente. 

Aquella misma noche (que según parece fue la del úl- 
timo dia del mes de julio) le pareció conveniente al prínci- 
pe volver á despachar á XololecuhíH i Chalco ¿ lotzmte- 
euhtli, seBor de aquella provincia, que á la sazón era muy 
poderoso, y que le dijese de su parte, que conlanrio con el so- 
corro que reiteradamente le habia ofrecido, tenia determinado 
el dia ceolin (que corresponde al cinco de agosto) marchar 
para Ctompam (hoy Otutnba) conquistando esta provincia y 1» 
de Ac61man donde tenian los tecpanecas la mayor fuerza, ta- 
lando toda la tierra, y apoderdndoae de todas las poblacio- 
nes, pasando ¿ cuchillo á todos los que quisiesen hacer resis- 
tencia, y que al mismo tiempo entrase el de Chalco cob to- 
do BU ejército por el territorio de Cohuatlican, (hoy se llamft 
Coatlicnan, 6 cosa de culebra) de que estaban apoderados 
los enemigos, y habían hecho plaza de armas á la principal 

E oblación, conquistando por el mismo ^^den hasta que lo 
egasen á encontrar; pero le previno á Xolotecuhtli que an- 
tes pasase á Tczcoco y lo consultase con el infante Quauhtle- 
hnanitzin, y con Hmlzitihuitzin. 

Llegaron alU mens^^ros luego de las provincias de fftiet- 
xozintco, Cholollan, Zacaílan,' Tototepec, Zempohualun , 
Xaliócan y otras de menos consideración, avisando que es- 
taban prontas i prestar el socorro, y que diese las órdenes 
eonvenientes pan ejecutarlo. Previno pues á tolos que el 
dia de trece buhos (ó tecolotes que correspondió al cuatro 
de agosto) se hallasen todos en el pueblo de Calpolalpam» 
situado en los Llanos de Apan perteneciente á la provincia 
de Tezcoco, y como nueve leguas distante de la capital al 
Oriente para entrar aX día siguiente con su tropa por las tier- 
ras de Otompan. 

Partió pues Xoloiecuhlli S au embajada, y lleginHo & 
Tezcoco la comunicó con QtiauAtleAuaniixin según se le 
nafaía prevenido; mas á este le pareció que de ningún modo 
convenia que fuese i Chalco á pedir el socorro, ni menos que 
diclarase á Tozintecvhlli In determinación del príncipe, por- 
que sabia que Maxtla le había enviado sus emisarios para 
que le ayudase contra los mexicanos haciéndole grandes pro- 
mesas, y él había ofrecido el socorro, no obstante las anterio- 
res que también habinn hecho de aiiniliar á Netzaftualcoyótt 
contn Hastia. FaB& después i comuuicar este misiao asunto 
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con Huitzilihuitzin y fue tle contrario dictamen^ pues ño 
quiso creer que hubiese esta correspondencia secreta entre» 
Maxila y el cacique de Chalco, ni que este faltase á sus pro-^ 
mesas tantas veces reiteradas. Era este cuñado de HuitzilU 
huiízin, casado con su hermana ^tozqttetzin : por tanto 
dijo á Xolof€Cuhtli,„.^^Ttt sin temor, y antea de dar tu men^ 
sage á lotziñtecuhtli habla con mi hermana, comunicale el 
negocio á que vas, y que de ihi parte te apadrine y coadyuve 
á que su marido cumpla la promesa que tiene hecha á Net^ 
zahualcoyótl de aprontar sus tropas para entrar con ellas el 
dia que señala por Cohuatlican. 

^ Parecióle á Xolotecuhtli mejor seguir este dictamen que 
el del infante, y asi caminó' luego para Chalco por sendas 
estraviadas para no caer en manos de enemigos, y habién* 
dose entrado por la sierra perdió el camino y rumbó, y con- 
fundido entre las breñas no hallaba por donde salir de la es^ 
pesura. Estando en este conflicto se le puso delante un ani- 
mal de fiero aspecto y de especie no conocida, que con un 
gruñido terrible le llenó de pavor, dejándole inmóvil; pero 
ftie mayor su espanto cuando le oyó proferir con voces in- 
teligibles....^, Netzahualcóyotl vencerá ú sus enemigos^ ppvo 
CQn mucho trabajo,„.í^o bien habia convalecida de este sus- 
to por haberse entrado la bestia monte adentro y la habia 
perdido de vista, cuando se le puso delante otro animal tam- 
bién de especie no conocida; pero de aspecto menos fiero 
que con diferentes señas y movimientos le dio á entender 
que lo siguiese: hizolo asi Xolotecuhtli aunque lleno de te<^ 
mores, y con aquella guia salió de la espesura hasta ponerle 
cerca de Chalco donde se le desapareció (*). Habiendo entra- 
do en la ciudad solicitó ante todas cosas hablar á Atozquet- 
zin y con la noticia de que se hallaba en uno de sus jardines 
se fue él, y le dio cuenta de su viaje y del mensage y re- 
Qomendacipn de su hermano Huitzilihuitztn, •^tozquefzín 



(•) ¡ Que todas nuestras relacione? caten plagadas de semejante? 
patrañas como las de Plutarpo, Dion, Casio y otros antiguos para 

Soner en ridículo ó dudoso lo que hay de verdadero en ellas? 
íal pronóstico á la verdad fue la primera bestia , prrque como 
ya veremos Netzahualcóyotl para ser restituido á su trono no tu- 
vo que hacer mas que un paseo militar; si después sufrió trabajos 
filé por haberse «mpe^ado en auxiliar á los mexicanps y, Ualtelol- 
COp contra el tirano Maxtla. í^l miedo siempre finge éstas visiones 
V ^ las relaciones de los mexicanos como npta Cl^vigero no fal^ 
. fentdcgorías, y por tal tengo esta. 
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comenzó á llorar, condoliéndose de las desgracias de Net*' 
zahitalcoyótl y de los trabajos de su hermano : díjole que 
era cierto que el cacique de Clialco había mudado de dicta* 
men, y estaba resuelto á auxiliar á Maxtla; pereque sin em- 
bargo ella haría todo esfuerzo pura que cumpliese al prínci- 
pe la palabra que le habia dado, y sin perder tiempo se res- 
tituyo á su palacio, y mandó á Xolotecuhtli que la siguiese. 
Habló luetro á su marido á quien halló muy distante de con- 
descender á su sáplica, y muy firme en el propósito 9e auxi- 
liar á Max tía] pero sin embargo la dijo adoptarla un mediOy 
y este fue mandar llamar á todos los señores y principales 
de Chalco para que en presencia de ellos diese Aolotecuh* 
tli su embajada para que de este modo se examinase su mo- 
do de opinar. Este cacique habia mudado de resolución, por- 
ique recelaba que Netzahttalcoyótl se ligaría con su lio el nue- 
vo rey de México, hombre altivo y ambicioso que no se con- 
tentaría con poseer su reino, sino que destruido el imperio 
tecpaneca se levantaría con todo, y querría subyugar á los 
demás príncipes, muchos de los cuales por semejante motivo 
ys habían comenzado á fortifícar sus fronteras. Ademas de 
esto estaba persuadido de que la mayor parte de la gente 
principal del reino propendía mas al partido de Maxtla que al 
del príncipe, y si quería obligarles á seguir este temía ó que se 
le negaran abiertamente, ó le pusiesen en estado de aventurar 
su reputación. Hé aquí los motívos por que habia cambiado 
de dictamen* 

Reunida la junta dentro de breve rato y conducido á ella 
el enviado, hizo su esposicion y para inclinar los ánimos á 
so propuesta dijo, que Netzahualcóyotl estaba auxiliado de 
muchos príncipes con un ejército que llegaría á cien mil 
hombres. Concluido su razonamiento mandó Tbzintecuhili 
á los circunstantes que diesen su dictamen: inclinóse la ma- 
yor parte á que se auxiliase al príncipe, pero temían que 
la gente vulgar temerosa del poder de Maxtla, ó por afecto 
á él no conviniese en el socorro y lo desaprobase. En tales 
circunstancias el cacique de Chalco mandó que se hiciese la 
bárbara publícata que en semejantes ocasiones se acostum- 
braba hacer. 

Levantóse per tanto en la plaza un tablado, y en él pu- 
sieron al enibniador atado á un palo de pies y manos. Con- 
vocóse al pueblo al son de caracoles é instrumentos milita- 
res, y á voz de pregonero se le hizo saber la demanda del 
príncipe diciéndoie que ii querían ayudarle en la efliprosa 



ie pondría en libertad al embajador para que -Uavaae la 
puesta: pero que ?i no querían al punto ae le ouitaria la 
vida haciéndolo pedazoa: descubriendo entonces al enviada 
que estaba sobrecogido de susto temiendo ser víctima del 
furor popular, se oyO una voz uniforme que clam6 por su 
libertad, y dijo que todos querían con muy buena volun- 
tad que se aujüliase á Netzahualcóyotl^ y que estaban pron*^ 
tos á tomar las armas en su socorro. Desataron luego al 
enviado, y lo llevaron á presencia de Tozintecuhtli que 1q 
recibió placentero, y le previno que marchase luego y di« 
jese al príncipe que al siguiente dia marcharía con todo 
au ejército para estar el inmediato después señalado con el 
carácter de trece buhos (& tecolotes) en las fronteras de Co* 
huatlican, y en el subsecuente de Ceolimj (un moviouen* 
lo) que era el asignado por el príncipe, entraría conquistan» 
do sus tierras, y apoderándose de sus poblaciones. Marchb 
el enviado; pero tan lleno de temor que habiendo llegado i 
Tszcoco y dado cuenta de .tpdo lo sucedido á HttUziUhmtm 
zin este le dijo que partiese sin demora 4 CalpoJalpaní i 
ciársela á Netzahualcóyotl; pero no tuvo ánjimo para ello, si- 
no que respondió, que los peligros lo tenían tan acobarda- 
do que ya no quería eaponerse á sufrír otros nuevos; tanto 
mas que la tierra estaba toda revuelta, unps en favor, y otros 
en contra del príncipe. Resolvióse ppr tanto á ir á desem* 
peSar este encargo Huiizilihuitzin á pesar de que estaba 
aun débil y convaleciente de los tormentos que habia su- 
frido, y de que escapó de la muerte del modo raro que he- 
mos visto. £1 dia 2 de agosto señalado en nuestro calenda- 
río con el geroglfñco del tigre en el námero Qnce, salió el 
principe d?! alojamiento de Talxcallan con la tropa de spr 
corro que allí le dieron, y ^e dirigió para Calpolalpam en^ 
trando en varias poblaciones de las cuales se Iq iban agre- 
gando tropas. Al dia siguiente bien temprano entró en Cal- 
Eolalpam mandando ya un razonable trozo de ejército, Ha- 
6 allí los socorros llegados de otras partes , y en aquella 
mafiana recibió otros que en todo compondrían como cien 
mil hombres; pero no tenían la copia de armas que era ne 
cesaría. El resto del dia y parte de la noche la empleó el 
príncipe en ordenar el ejército, Al siguiente de madrugada 
marchó con él en derechura á Otompan. Apoderóse de la 
ciudad sin resistencia, y mandó pasar á cuchillo á Quetzal" 
Cuiztli señor de esta provincia y á otros muchos de loa 
principales caballeros de ella asi otomis como tecpaneca¿ij 
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pero perdonó la vida i algunos, y á toda la gente Tulgef 
que se le rindió é iinplor& bu clemencia con condición dp 
reconocerlo por supremo monarca. 

Loerado felizmente este primer golpe, dividió el ejército, 
y mandó que los tlaxcaltecas cuyo general se llamaba Cet- 
manlzin y los huezotzincas mandados por Tonalxóchitzin 
con la demás tropa que se le agregó de otras poblaciones 
menores, al mando de dichos gefes, marchasen en derechura 
i ^colman subyugando todas laa poblaciones qiie encontra- 
sen al paso, Ínterin que las demaa tropas hacian lo mismo 
con las que habían quedado atrás, y que seguiría derechiu 
mente para au ciudad de Tezcoco, con lo que venia 6. que- 
dar en medio, llevando á la mano derecha i los tlaxcaltecas 
y huclxotzincas, y á la izquierda á los chalcaa que habiao 
de entrar connuistando por Cohuatlican para poder acudir 
con el grueso del ejército donde lo demandase la necesidad. 

Los chalcas cumplieron su palabra, y el mismo día cua- 
tro entraron con un ejército de diez mil hombres, mandado 
por el general Nauhyótl i los que se agregaron casi igual 
número de partidarios oue el principe tenia en esta provin- 
cia, quienes á vista del ejército de los chalcas tomaron laa 
armas y se unieron á éL Penetró Nauhyótl con su ejército 
sin tropiezo en Cohuatlican hasta su capital en que tenían 
los tecpanecas mucha guarnición al mando de Quetzalma- 
cuiz, el cual hizo una valiente resistencia por algún tiempo, 
hasta que no pudíendo sostener el ataque de los chalcas hu- 
yeron los mas de ios defensores, y desamparáronla ciudad 
con un corto número, el cual con el rey se retiró al templo 
mayor donde se hizo fuerte, y desde él se defendía con gran? 
de animo ; pero atravesado de muchas flechas cayó abajo 
muerto. Asi es que rindieron los pocos que le acompaüaban 
y quedó la ciudad por el vencedor que continuó su conquista 
hasta cerca de Huexótia, donde le salió i recibir T^acolzin 
seSor de ella con toda la nobleza que siempre le fue afecta, 
y ua competente número de tropa que teman ya prevenida 
para auxiliarle. Dos de los principales caballeros de allí, faer> 
manos llamados Tlacotzin, y Qtiauhílizíli , suplicaron í 
Netzahualcóyotl que entrase en la ciudad y descansase un 
ralo en su casa donde le tenían prevenido un refresco, A&- 
cedió i sus ruegos; sirviéronle una espléndida cena y le hi- 
cieron muchos regalos: pero el mas estimable para él fue uq 
prodigóse número de arcos, flechas, macanas, rodelas y de^ 
mas armas que estos usaban, y de que tenían llenas varíea 
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piezas de In rasa. Necesitaba el príncipe de este servicio, por- 
que su trü]>i' no traía las correspondientes municiones: casi 
erd una maftí informe de gente, y con tal auxilió pudo pro- 
veerla. Asimismo socorrieron al ejército con víveres en abun- 
dancia para aquella noche y siguiente dia. Luego que cenó 
se <lespiiii6 de Tlacoizin y de aquellos generosos caballeros 
dándoles muchas gracias, y continuo su marcha hasta un puo- 
blecito corto llamado Oztopolco inmediato á Tezcoco, donde 
lleg& á la media noche. Saliéronle á recibir todos los señores, 
BUS deudos, criados y subditos ñcles de su capital que conn- 
ponian como un ejército, todos con grandes espresiones y 
muestras de singular jábilo y regocijo. No fue menor el del 
príncipe viéndose ya á las puertas de su capital con un ejér- 
cito tan numeroso para recobrar su imperio, y aliviarlos & 
todos de la opresión y trabajos que babian sufrido por ser- 
le fíeles. En este mismo pueblo de Oztopolco le estaba esK 
perando •^¿/acatrtn, infante de México, nieto del rey Itz* 
coatí que venía á hablarle de parte de su abuelo. 

Hallábanse como se ha dicho los mexicanos y tlalteloleas 
sitiados del ejército tecpaneca que repitiendo diariamen- 
te los asaltos por varias partes los tenian en una continua 
inquietud. Tuvo noticia lizcoatl de que venia ya Nef^ 
zahualcoyotl con ana poderosa fuerza contra Maxtla, y 
determinó enviar á su meto que de su parte lo felicitase^ y 
á renovar la liga y alianza entre ambos para a3aidarse fiku<* 
tuamente contra el tirano, y hacerle saber el aprieto y pe- 
ligro en que se hallaban. 

Holgóse mucho el príncipe de ver á ^yacatzin y saber 
de la salud de »u tio: mandóle que se volviera y que le di- 
jese que le estimaba mucho sus espresiónes; que él por su 
parte estaba pronto á mantener la unión y alianza con él 
para ayudarse mutuamente hasta morir 6 vencer á Maxtla^ 
y con esto se despidió. 

Gastó el resto de la noche en ordenar sus tropas, dis- 
tribuir los cargos, y disponer de todo lo necesaio para asaltar 
la ciudad de Tezcoco al amanecer. 

Apenas comenzó á rayar el dia, marchó con todo su 
ejército bien ordenado , y al llegar á los arrabales de la 
ciudad, salieron todos los viejos y viejas, mugeres preñadas 
6 con los niilos en los brazos, y postrándose todos á pre* 
sencia del príncipe con muchas lágrimas le pidieron se apia- 
dara de ellos , que en nada le habian ofendido , pues el 

haberse sujetadQ al tirano y obedecídolo; habia sido obl%ft* 
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dos (\e la fuerza 7 el poder que no eran capaces de resistir; 
pero que en sus corazones le habían sido siempre fíeles como 
In tonia bien esperi mentado. Compadecióse de aquel espec* 
táculo, y mandó á sus capitanes que entrasen en la ciudad 
y pasasen á cuchillo al gobernador, á los ministros estable- 
ciólos allí por Maxtla y demás tecpanecas que estaban ave* 
ciudades en Tezcoco; pero que no tocasen ni al menor de 
sus subditos. Los tecpanecas al entrar el ejército en la ciu- 
dad quisieron hacer alguna resistencia habiendo de ellos con- 
siderable número mandados por el gobernador Tlilmatziny 
hermano bastardo del príncipe, y por Nonohualcatl cuSado 
suyo; pero también su enemigo y parcial de Maxtla^ y otro 
deudo suyo llamado 7b;9iúr/// (6Tozpili]; pero dur6 poquísimo 
la resistencia, porque cargando reciamente y en gran número 
los soldados de Netzahualcóyotl^ no pudieron sostener el ata- 
que, y muchos se pusieron en fuga, entre estos fueron los 
tres gefes que no pudieron ser cogidos; asi es que antes del 
medio dia ya estaba todo concluido y la ciudad tranquila. 
Entró el príncipe paseando por las calles mas principales en- 
tre Víctores y aclamaciones; y fue á descansar á )3u palacio 
de Cilan. 

Los tlaxcaltecas y huetxocincas con su ejército entra- 
ron rápidamente por el territorio de Acolman desde Tet- 
zontcp>ec, derramándose como un aluvión por todas las po- 
blaciones á un mismo tíempo , y llevándolo todo á sangre y 
luego sin perdonar edad ni sex6 hasta reunirse en las inme- 
diaciones de la capital. Embistieron á Acolman rabiosos, y 
en breve tíempo se apoderaron de la ciudad á pesar de la 
resistencia de la guarnición tecpaneca que había dentro, de 
la aue pereció la mayor parte, escapando pocos con la vida 
en la fuga. Teyolococalmatzin rey de Acolman y sobrino 
de Maxtla, peleó bizarramente animando á sus soldados hasta 
que murió á manos de Tonalxochitzin^ general de los huet- 
xotcincas. Tanteen la capital como en las poblaciones, fue tal 
la matanza y estrago, que en un solo dia quedaron algunos lu- 
gares enteramente destruidos , siendo muy considerable el 
eaqueo á que se entregó la tropa vencedora* Pusieron luego 
los gefes de esta competente guarnición de tropa veterana, 
y el ejército marchó sin demora á Tezcoco á dar cuenta de 
sus operaciones. 

Todo esto lo ignoraba Netzahualcóyotl el cual impa- 
ciente por saber el resultado de aquella invasión después de 
haber comido en TezcocO| manhó en demanda de los auxi« 
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liaresl L]eg6 á ChiauhÜa donde le avisaron del triunfo^ y re- 
cibió las enhorabuenas por su entrada en Tezcoco. Concedió- 
les todo el despojo de lo que habian tomado, y aprobó que 
86 hubiese puesto guarnición en los puntos conquistados, y 
que permaneciese en ellas: díjoles que si gustaban pasar á 
Tezcoco 6 retirarse podrian hacerlo; aceptaron lo segundo, 
y lo hicieron, llevando encargo de dar gracias á sus respec^ 
ti vos señores por los servicios que le habian prestado, y que 
se pronietia los continuasen para seguir la guerra contra 
Maxtlaj luego que tuviese arregladas las cosas de su reino 
y les diese aviso. 

A la mañana siguiente volvió Netzahualcóyotl por el 
mismo camino que nabia traido, y sin entrar en Tezcoco 
avanzó á Huex&tla, en cuyas inmediaciones estaba campado 
el ejército de los chalcas que habia puesto junto á su con- 
quista en el pais de Cohuatlican. 

Al llegar á Huexdtla se le presentó el general Nauhy^tl 
y principales oficiales del eiércjto dicho á felicitarle por sus 
victorias, y entregarle el país que en su nombre habían con- 

S|uistadp. Dioles gracias, y el despojo de Jo adquirido que 
ue cuantioso, y obró de la misma manera con ellos que coa 
los huetzotzincas. Restituido á Tezcoco convocó luego á los 
principales señores de su reino y provincias conquistadas, y 
se hizo reconocer y jurar sin pérdida de tiempo por supre- 
mo monarca. Con igual premura hizo guarnecer de buena 
y numerosa tropa todas sus fronteras desde Tzontepec á Chi- 
conauhtla, y toda la ribera de la laguna que corre para el 
Sur desde este lugar hasta Iztapalapan. Finalmente se apli- 
có con el esmero y eficacia posible al gobierno de sus 
pueblos, restablecimiento de la polícia y administración de 
justicia, en lo que logró los mas rápidos y felices progresos 
con las máximas de su cuerda conducta. 

La rapidez con que Netzahualcóyotl se libró de las gar- 
ras de sus enemigos, se puso en salvo, reunió un ejército au- 
xiliar, y reconquistó su reino en quince dias, dando un paseo 
militar, es uno de los sucesos mas maravillosos y extraor- 
dinarios de la historia; suceso que no pudo guiarse sino por 
una singular providencia que tenia designios estraordinaríos 
flobre este príncipe como después veremos. Conducta pues 
tan prodigiosa sorprendió de tal suerte el animo de Maxtla 
y sus ministros, que afectados de temor no acertaban á dic- 
tar una providencia con que contrariar su marcha i*ápida. Li«< 
mitáronse por tanto á reforzar la guarnición del imperio tee- 
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paneca con las tropas que pudieron levantar. Ocupado su 
ejército con el sitio de México y Tlaitclolco temian le- 
vantarlo, porque los mexicanos parciales de Netzayitalco- 
yótl, no invadiesen á Aztcapotzalco; por tal motivo pareció 
á Aíítxtla que debia estrechar el sitio de ambas ciudades^ 
asi es que menudeaba los asaltos sobre ellas, prometiéndose 
que si penetraba en alguno y tr¡unf?.t)a, obrtria entonces con 
todas sus fuerzas sobre NelzahualcoyóiL Este se mantenia 
en Te¿coco restableciendo allí el 6rden y policía con que 
gobernaron sus mayores; pero al mismo tiempo levantaba tro- 
pas en su reino sin perder de vista la guerra, y el cuidado de 
disciplinarlas lo habia conñado á Iztlacahutzinj uno de sus 
mejores generales que acababa de suceder en el señorio de 
Huexótla á su padre Tlacotzin, muerto pocos dias delipués 
de la entrada en Tezcoco. Defendíanse entre tanto los de 
México con un brio proporcionado al furor con que los asal- 
taban los terpanecas, porque tenían mucha gente y era man- 
dada por el infante TlacaeleUzin\ pero sin embargo temian 
mucho ser sojuzgadas por los tecpanecas. No ignoraba NeU 
zahualcoyóil su situación critica, ni le faltaba voluntad de 
mejorarla, mas le parecía que no estaba en estado de hacer- 
lo, porque para ello era necesario valerse de tropas auxila- 
res„ y sabia muy bien que muchos de los caciques que debie- 
ran auxiliarlo aborrecían de muerte hasta el nombre melti- 
cano: temian el engrandecimiento de esta nación rival, y por 
tanto se esponia & que se negasen, 6 á lo menos se mostra- 
sen indiferentes: tal era el motivo de su desentendimiento. El 
rey tle México y su c&rte lo atribulan á la mudanza de la 
fortuna que hubiese cambiado los sentimientos del de Tez- 
coco, y ademas creían que en tales momentos procuraría ven- 
garse de los mexicanos, que unidos á Maxila habían con- 
tribuido á la destrucción del rey Ixtlilx&chitl de Tezcoco, 
por semejante presunción se abstuvieron de pedir socorro; 
pero aquejados de los estragos de la guerra en fines de 
1427 , determinó Izcóatl mandarle una solemne emba- 
jada. ^Por medio de ella le pedia perdón de los excesos pa- 
sados de los mexicanos, le representaba la aflijída situación 
de las ciudades de México y Tlaltelotco, y le suplicaba que 
las socorriese. Comisionó para ello á su sobrino Moctheu- 
zpma á quien después llamaron Ilhiucamina^ y que le acom- 
pañasen otros dos principales caballeros que lo fueron lepo-' 
lomichiny T^pucht li; ordenolts que sin dilación partiesen 
para Tezcoco, 
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Cumplió el enviado con tanta puntualiadad que para no 
demorarse n¡ un momento mandó á Tepuchtli que fuese á 
su casa, y tomando alguna ropa para el viage procurase a]can-^ 
zarlo con ella. Tepolomichin se embarco luego burlando la 
vigilancia de los siiiadores, y camino para Tezcoco: atravesó 
la laguna por mas arriba para llegar mas pronto, y en poca 
tiempo aportó á las márgenes del territorio de Chiauhtla. 
Neizahíialcoyótl se alegró mucho de verlo y saber de su tia 
Izcóhailj y le hizo este razonamiento harto significante y 
sencillo. 

,,Señor: Mi rey y vuestro tio me envía á manifestarte 
la complacencia que tiene de tus felices sucesos: prométese 
que á toles principios correspondan los mas prósperos fines^ 
y también me cnvia .1 manifestarte el miserable estado en 
que so Inllan los mexicanos rodeados por todas partes de 
s'is enemigos, esperando por momentos la consumación de 
su ruina. ¿Es posible, señor, que viviendo tú han de pere- 
cer? No es tiempo ahora de que te acuerdes de sus ingra-< 
titudes, ni en tu magnánimo corazón debe tener lugar el de- 
seo de la venganza: si hombres ignorantes te agraviaron 
uniéndose al tirano Teizozomóc contra tu ilustre padre Ix- 
tlilx&chillj quizá en ello tuvo mas parte el temor de su ti- 
ranía, que el odio y desafecto á tu persona. Bien te lo han 
manifestado sus acciones durante el tiempo de tus trabajos: 
á sus reinas y matronas debiste que cesara el tirano de per-^ 
seguirte y no te quitara la vida; siendo la ciudad de México tu 
asilo, y no contentas con esto volvieron á empeñarse pa- 
ra restaurarte la libertad. ¿Será pues decoroso á tu grande- 
za dejarlos ahora perecer á manos de sus enemigos? La san- 
gre que derramaren sus príncipes y nobles, tuya es, y del 
misnio origen que la que corre por tus venas. Mira pues por 
cuantos títulos estás obligado á socorrerlos, para que depo- 
niendo cualquiera sentimiento ocurras á favorecer á los me- 
xicanos"....(*) 

^Aun no había concluido su razonamiento el enviado, 
cuando llegaron apresuradamente unos soldados que guar- 
daban las fronteras de la costa de Chiuhnauhtlan, diciéndole 
éi Nctzahualcoyótly que habia llegado allí un caballero me- 

•(*) Este razonamiento es tan bello como cuando en igual caso 
él rey Alfonso el sabio' pidió auxilios al rey moro contra su hijo 
D. Sancho que lo había destronado. El idioma del corazón siem- 
pre es igual en idénticas circunstancias. 
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lEicano que decia venir acompañando á Moctheuzoma á quien 
habían detenido hasta darle cuenta. Este era Itpuchtli que 
habiendo hecho con la mayor diligencia cuanto se le encargó 
por el infante, tomando la ropa le siguió sin demora habiendo 
logrado escaparse de los sitiadores. Efectivamente era verdad 
y porque aun no creian en su aserto lo detuvieron porque 
por allí no habia pasado Moctheuzoma. Este dijo que es- 
taba nombrado para acompañarle, y asi es que NetzahualcO" 
yotl mandó que se le pusiese en libertad, pero que se le 
presentase. Entonces respondió al razonamiento del enviado 
que acababa de oír con buenas y corteses palabras, dicién* 
dolé que en su corazón y en su memoria estaba borrada 
la de los antieuos agravios, así como muy fresca y viva la 
de los beneficios que habia recibido de las señoras mexi- 
canas para correspondérselos debidamente, y ya lo habría 
ejecutado marchando con rapidez al socorro, á haber podi- 
do levantar el número de tropas necesario para la espcdi- 
cion de sus propios vasallos sin necesidad de pedirlas á otros 
príncipes; pero que hallándose los mexicanos en tamaño y 
apurado conflicto como se le manifestaba, marcharía pronta- 
mente en su ayuda, pidiéndola también á sus aliados. Al 
efecto ordenó que el mismo enviado Mochteuzoma acom- 
pañado de lepolomichin pasase luego á Chalco y en su nom- 
tre dijese á Toizintecuhtli , señor de aquella provincia 
qué á la posible brevedad le mandase la gente de ar- 
mas que le habia ofrecido, para que unida con la de Tez- 
coco, partiesen al socorro de México. Despachó al mismo 
tiempo otros cuatro mensageros á Huexótla para que /?- 
ilacanhtzin acudiese con las tropas que le habia mandado 
levantar en sus estados patrimoniales, á unirse á Tezcoco 
con todo el ejército. Partieron luego unos y otros, y llegando 
á Chalco Moctheuzoma y Tepolomichin se presentaron á 7b/- 
zintecuhllL Era este enemigo mortal de los mexicanos por 
lo que luego que oyó la embajada se indignó y mandó ar- 
restar á los mensageros en unas fuertes jaulas , prorrum- 
piendo en palabras injuriosas contra Netzahualcóyotl^ por 
que olvidado de su honor y de los agravios que habia reci- 
bido de los mexicanos, pretendía ahora favorecerles, debien- 
do emplear sus esfuerzos en destruirlos hasta que se olvidase 
su memoria, para lo cual sí le auxiliaría g\istoso con todo 
«u poder: dijo ademas que si hubiera sabido que Neiza^ 
hualcoyótl se habia de meter en semejante empeño , de 
ningún modo le habría auxiliado para que recobrase su reino. 
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Mandó pues á dos caballeros de su c6rte que partiesen 
presto á Huetzozintco, conduciendo presos á estos enviados 
con buena guardia, y dijesen de su parte á aquellos señores 
lo que habia pasado, y que indignado de semejante pretensión 
se ios ma»ídaba por si quisiesen sacriñcarlos en su ciudad, 
pues en este caso sus vasallos de Chalco irian á solemnizar 
el sacrificio. 

Oyeron los huetxocintcas esta embajada, y levantan- 
dose el señor mas anciano de su asiento dijo á los en- 
viados de parte del cacique de Chalco.... „Volved luego 
á vuestro señor y decidle , que la nobleza huetxocintca 
jamás ha manchado Sus manos en sangre inocente : que 
aquellos caballeros en el caso de tener algún delito se- 
ria el de obedecer leal y fielmente á sus señores , que 
ellos no lo estiman por tal....y añadi&....Aunque desde la 
muerto de Lvtlilxóchitl hemos mirado con poco afecto 
á la nación mexicana , no podemos negar la relación d^ 
parentesco que tenemos con sus reyes^ y nunca hemos te- 
nido guerra con ellos; mas aunque asi fuese siempre nos pa- 
receria acción injusta é indigna, vengar nuestro enojo en 
hombres que no hacen sino obedecer á sus príncipes. Por 
último, decid al vuestro que de ninsun modo queremos 
mezclarnos en esta alevosía." El hombre ilustre, el defen* 
sor magnánimo de la justicia y de los sacrosantos derechos 
de las naciones, se llamaba Xayácani, 

Volviéronse con esta respuesta los mensageros, y vien- 
do el cacique de Chalco despreciada de este modo su con- 
ducta, determinó valerse de ella para reconciliarse con Max* 
tía. Mandó poner en las jaulas á dichos prisioneros encar- 

Sando la carcelería de ellos á un caballero principal Uama- 
o Quialeotzin, Mandó también á los mismos mensageros 
que fueron á Huetxozinco que fuesen á Aztcapotzalco y di- 
jesen de su parte á Maxtla que tenia allí enjaulados aque- 
llos dos caballeros mexicanos para que dispusiera de ellos 
como le placiera, y ordenara qué clase de muerte debían su 
frir: que toda su gente estaba pronta para auxiliarlo contra 
los mexicanos y el rey de Tezcoco. También Maxtla re^ 
cibió estos mensageros con indignación tratando á su señor de 
traidor y desleal, y le hizo decir que para nada nesecitaba de 
sus auxilios, y procurase estar bien apercibido para cuando 
sus tccpanecas fuesen á destruir su provincia. Tal vez esta es- 
la única acción regular que nota la historia en la vida pú- 
blica de Maxtla, 



Quateótzin encargado de la custodia de los presos Ilcr 
V6 también muy á mal la acción de su señor^ especial- 
mente con respecto á Moctheuzoma príncipe de la sangre 
rea], y que por su valor y prendas se habia adquirido mu- 
cho aplauso y renombre; y temiendo que Maxtla le manda- 
se quitar la vida determinó ponerlos en libertad aquella 
noche que intermedió, mientras iban y venian los envia- 
dos de Aztcapotzalco. 

Para esto llamó á un criado suyo llamado TonalAuací 
mandóle que fuese á la prisión y dijese de su parte á Moc- 
theuzoma que saliese con su compañero, y luego que lo 
verificasen dijese al primero, que él no podia sufrir que 
se hiciese, tal iniquidad con tan ilustre persona como él 
era, ni dejarle en riesgo de que perdiese la vida, y por tanto 
le ponia en libertad para que huyese y se salvase: q^ue biea 
conocía que la vida que le conservaba la pagarla con la suy^* 
pero que la daría por bien perdida por librar la de un 
personage de tan alto carácter que padecía sin causa; y que 
si en aJgun tiempo lo pusiese la fortuna en estado de am- 

Íarar á sus hijos, lo hiciese acordándose de lo que por él 
acia: que le advertía no tomase el camino real, porque in- 
defectiblemente caería á manos de los gardas que se ha- 
blan mandado poner en las fronteras, sino que se escapase 
por veredas estraviadas. 

Obedeció Tonalhuac, y los presos fueron puestos en liber- 
tad. Moctheuzoma correspondió á esta fineza con muchas 
expresiones de gratitud manifestando sentimiento por el 
riesgo en que quedaba su bienhechor. Marcharon luego á 
favor de la obscuridad hasta salir de Chalco, y tomando 
por sendas desconocidas caminaron toda la noche de modo 
que antes de amanecer llegaron á Chimalhuacan, lugar si- 
tuado en una punta de tierra que entra en la laguna de 
Tezcoco tomando el camino por los montes. Llegaron á 
esta ciuiad antes de medio día, y participaron todo lo su- 
cedido á Netzahualcóyotl que ya la tenia de su arresto y 
traslación á Huetzotcinco, pues los señores de esta ciudad fie- 
les amigos, procediendo con hidalguía le avisaron luego de 
cuanto habia pasado con el de Chalco, ofreciéndole de nue-^ 
vo sus tropas para aui^iliarle contra cualquiera de sus ene- 
migos. 

^ Agradeció el príncipe tan noble proceder, y con los 
mismos que le trajeron la noticia les envió á decir que hi-* 
cieaen marchar luego lua tropas £ Tezcoco. Al misma tiem* 
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^o despachó otros mensageros á los señores de Tlaxcallaa 
para que con toda prontitud le enviasea las suyas pue9 
á la sazón le había llegado la noticia de que los que 
enF¡6 á Huex6tla habían sido peor i*ecibidos de Ixtlacaut» 
zifij muy mas acérrimo enemigo de los mexicanos que el 
de Chalco, el cual oyendo la orden de su príncipe y vien- 
do que las tropas que le había mandado levantar iban i 
emplearse en favor de los mexicanos, se incomodó de tal 
suerte que mandó hacer pedazos á los mensageros en me- 
dio de la plaza, vomitando injurias contra Netzahualcóyotl: 
declaróle traidor, amotinando contra él la gente que había 
levantado en sus dominios hereditarios; mas como la par- 
te de esta era. de hombres leales^ se retiraron prontamen- 
te del campo de Huexótla y vinieron luego á Tezcoco £ 
dar aviso á su soberano. Mandó este prontamente á su her- 
mano á que t^ecibiese y alistase á todos los presentados 
▼enidos de Huexótla, y que al mismo tiempo levantase 
toda la gente posible ja de la ciudad, ya de los contor- 
nos como lo veríñcó el infante con brevedad y destreza 
pues era perito en la guerra. Procuró con toaa diligen- 
cia guarnecer bien las fronteras de Huexótla para impe- 
dir cualesquiera acción que intentara hacer el traidor Izt 
tlaeauhtzin estando tan inmediato á la ciudad de Tez; 
coco. 

Grande fue el contento que recibió Netzahualcóyotl 
cuando llegaron á su presencia Moctheuzoma y Tepolo^ 
fnichin, porque habia consentido en que no los vería ya 
mas con vida. Condolióse de sus trabajos, y considerando 
el sumo cuidado en que estaría Izcóatlj determinó que 
volviesen á México asegurándole por medio de ellos que 
tan luego como llegasen las tropas de Huetxotzinco y Tlax- 
eallan marcharía en su socorro, y quiso que el infante 
Moctheuzoma se quedase en su compañia. rartieron pues 
los caballeros enviados, y escapando con felicidad de los 
tecpanecas sitiadores, arribaron á México: su llegada á es- 
ta capital fue para todos de mucha alegría, pues pronos- 
ticaban un éxito muy desgraciado por su tardanza. Dieroa 
cuenta de todo á Ixcóatl, y la esperanza del próximo so- 
corro infundió grande aliento en los sitiados. Poco rato 
después de haber partido dichos caballeros avisaron á Net- 
zahualcóyotl que acababan de llegar unos mensageros de 
Chalco y querían hablarle: hfzolos entrar, y ellos lo hi- 
cieron con demostraciones de rendimiento: dijéronlo quft 
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8U señor les enviaba á dar una verdadera satisfacción de 
sus procederes en que no habia tenido parte alguna el odio 
ni el desafecto, sino por el contrario el mucho amor y 
lealtad que le tenia, é impelía á desear que todos los aue 
fueron cómplices y contribuyeron á sus desgracias y traba-< 
jos esperim en tasen el merecido castigo; y asi, al ver que 
no solo dejaba sin escarmiento la perfidia de los mexic^* 
no9 que tanta parte tuvieron eo ello, sino que intentaba pro- 
tegerlos, le ceg6 su pasión trasportándolo á ios excesos que 
cometió; mas habiendo vuelto sobré sí, y reconociendo que 
el verdadero amor y lealtad se manifiesta perfectamente en 
deponer el propio dictamen por complacer á la persona 
amada, habia resuelto » ejecutarlo pidiéndole perdón de sus 
yerros, y ofreciéndose a servirle y auxiliarle coa sus tro- 
pas en favor de los mexicanos. 

Esta repentina mudanza del cacique de Chalco, nació 
de que habiendo vuelto como queda dicho los de Aztca- 
potzalco y dádole una respuesta desabrida, mandó sacar 
de la jaula á los presos y que los despedazasen en me- 
dio de la plaza; pero sabiendo luego su fuga por orden 
de Qímteótzin tornó contra él todo su enojo, y mandó que 
sin dilación le quitasen la vida como también á su mu- 
ger, hijos y criados, y á los guardas de las jaulas como 
se ejecutó, sin que escapasen mas de dos hijos de Qua* 
teótzifij uno varón y otr^ hembra^ á quienes después fa- 
voreció en México Moctheuzoma. Viéndose pues el de 
Chalco despreciado de los huexotzincas^ amenazado de 
Maxtla, y que en vez de srangear amigos con su torpe 
acción como se habia figurado, habia aumentado el núme- 
ro de enemigos, intentó ponerse á cubierto reconciliándose 
con Netzahualcóyotl^ mas este príncipe respondió á los 
mensageros de esta suerte: ,4)ecid á vuestro señor, que si 
yo procediera tan villanamente como él, la respuesta que 
daria á su mensage seria mandaros hacer cuartos; pero que 
en mi pecho no tiene lugar la venganza, y mucho menos 
la crueldad para ejecutarla con los inocentes, sino la jus- 
ticia para castigar traiciones y alevosias: que no necesito 
de su socorro para amparar á los mexicanos; porque mik 
0obran amigos fieles y subditos leales que me ayuden ea 
la empresa: que procure tener sus tropas bien apercibidas^ 

rrque en socorriendo á los mexicanos volvere sobre él 
destruirle/' 
PartieroQ asaz cpnfusos los mensageros con esta ttw^ 
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puesta, y el cacique de Chalco luego que la áfupo procurS 
guarnecer bien sus fronteras cortando enteramente la comu- 
nicación con Tezcoco. Por instantes esperaba Netzahualcó- 
yotl que llegasen las tropas aliadas. El infante QuauMle- 
httanitzin se habla dado buena prisa en levantar las que 
se le hablan mandado en los estados hereditarios; asi es 
que estaba ya con mas de cien mil hombres, y los tenia ■ 
Acuartelados en los campos de A.c&lman, Chauhtla, y los 
contornos de Tezcoco; pero antes de emprender la acción 
quisiera Netzahualcóyotl examinar por sí mismo el estado 
en que se hallaban las ciudades de México y Tlaltelolco, 
el número de tropas que tenian, y tratar con sus reyes 
Izcóatl y Qnauhtlatohuatzin sobre el brden y disposi- 
ciones de la guerra: impelido de su eficacia y de su 
ardiente espíritu, determinó pasar en persona á México en 
secreto, y ya entrada la noche se embarcó sin ser sentí- 
doi llevando solo á Moctheuzoma y algunos criados pocos 
pero de su confianza. Navegó felizmente, y al amanecer 
aesembarcó en Tlaltelolco por la ribera de levante donde 
es hoy el albarradon de S. Lázaro (por ed cañón mismo 
que hoy existe). 

Estraordinario fue el alboroto que tuvieron los mexicanos 
cuando le vieron, y dando prontamente aviso á sus reyes sa- 
lieron estos á encontrarlo mostrando en sus semblantes su 
jábilo y gratitud. No había que perder tiempo, y asi en 
el corto mto que reposó dijo á los reyes el ñn de su ve- 
nida, y volvió á salir con ellos á reconocer las fortifica- 
ciones de la ciudad: presentósele la tropa que pasaba de 
setenta mil hombres: sus gefes llegaron á saludarle^ y á to- 
dos correspondió con urbanidad. Restituyóse al palacio de 
IzcóaÜ á tratar con él, con Quauhtlehuanitzin y otros ge- 
fes principales sobre los planes con que deberían atacar al 
enemigo. Quedó pues acordado que luego que acabaran de 
juntarse las tropas auxiliares, enviaría NetzanualcoyóÜ dos- 
cientos cmcuenta mil hombres á México: que los dos re- 
yes con las tropas mexicanas y tíaltelolcas acometerían ^ 
en derechura por las fronteras de Aztcapotzalco: que el' 
infante Moctheuzoma con cien mil hombres de los que 
Tendrían de Tezcoco, entraría porTlacopan (hoy Tacuba): 
que el infante Tlacaeleltzin con igual número avanzaría so- 
bre una trinchera y casas fuertes que tenían los tecpane- 
cas en el parage donde se juntan los ríos de Aztcapot-' 
zaleo y Tenepantla entre la dicha ciudad, y eK cerro de 
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Tepeyacac, y aue Netzahualcóyotl con el resto de sus tro- 
pas vendría á desembarcar á la misma falda de dicho cer- 
ro, y entraria por alli corriendo la ribera de ambos rios, 
talando y destruyendo todas las poblaciones que habla has- 
ta Aztcapot zaleo: que el avance se daría «¡muí tuncamen- 
te, para cuyo efecto luego que el principe Net3ahua!coy&tt 
desembarcase su tropa, haría poner uua luminaria en lo al- 
to del cerro de Quauhtepec contiguo al de Tepeyacac (•) 
pero mas elevado: qua cuando la viesen avanzasun todos a 
Dn tiempo cada uno por el rumbo seílalado; finalmente que 
se pusiese buena (^arnicion en Culhuacan para impedir 
cualquier movimiento que pudieran intentar por allí los 
xochimilcas aliados del emperador Maxtla, que eDtoiicet 
«ran poderosos. 

Al medio dia sirvieron i. Netzahualcóyotl un abun* 
dante y espléndido banquete que duró hasta media tarde. 
Acabando de comer avisaron los espías que Maxtla tenía 
acampado un ejército que llegaba á trescientos mil hom- 
bres al mando del valiente general Mazátl, con el que ata- 
caría dentro de tres dias á las ciudades sitiadas. Semejan- 
te novedad aceleró la salida de Netzahualcóyotl para Tez- 
coco á fin de llevar la guerra sobre el enemigo sin espe- 
rar á ser acometidos los mexicanos de él: ofreció el prío- 
Qipe que aunque do hubiesen llegado todas las tropas au- 
xiliares que esperaba, enviana el dia sí^uíeiite á México el 
mayor número posible para que dividido entre los infan- 
tes acometiesen por loa puntos determinados, al mismo 
tiempo que los reyes lo harian por las fronteras de Azt- 
capotzalco, y que 61 con la tropa que le quedase iria por 
Tepeyacac scgun lo acordado, lo que se veríñcaría dentro 
"de dos dias muy de mañana que era el seíialado con el 
gerogltfico de once conejos, 6 sea el 13 de febrero de 
1428. 

Luego que anocheció se embarcó el príncipe con solo» 
sus .criados, y caminó sin embarazo de sus enemigos, por- 
que estos se habian retirado á Aztcapotzalco para realizar 
su plan de ataque proyectado. Llegó í Tezcoco á mas de 
media noche, y se encontró con la noticia de haber llega- 

(•) Hoy creóle llaman Zacóalca: en este ponto KfortiRcd el ge- 
neral D. Vicente Gaerrero en 1B31 cuando la guerra de indcpen- 
A — 1. - . =-,-_ _^ jj^ ^jy^ ^ Gwídatapei aun citan lo» ftay- 
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MuLÍxolcintco al mando de los genera- 
■^.ii'cfitn y Quauiepetif nombres que se les 
í ve/. Va\ cuanto al primero no hay variación^ 
: M tpitido no nüí> dicen si es el mismo Temaya- 
::iii <ie quien hemos dicho otra vez que gobernaba en 
punía de Xacayatnackan cuando la fuga de Netza- 
/(iiüicoyótly Ó es otro distinto que sucedió en su lugar, 
liabinn llegado igualmente las tropas de Cholollan y T e- 
pc\ acac (lioy Tepeaca junto á Puebla) y de otras varias 
partes, aunque faltaban las de Tlaxcallan: las que habia ya 
juntas harían el número de trescientos mil combatientes. Nef' 
zuhuakoyotl no les permitió descansar ni él tampoco to- 
mó reposo, pues incontinenti comenzó á expedir órdenes 
para que muy de madrugada marchase á México el ejérci- 
to. El infante Quauhtlehuanitzin tenia prevenido de ante 
mano un crecido nómero de canoas en las que navegaban 
á U salida del sol. Cuando fueron divisados por el ene- 
migo quedó este sorprendido con aquel horrible aparato 
3ae creyó iba á descargar sobre la costa: Maxtla no que- 
6 menos sobresaltado pareciéndole imposible que el de 
Tczcoco pudiera reunir tanto número de soldados. Mandó 
i Mazátl que marchase á la costa á impedir el desem- 
barco quien hizo avanzar prontamente los trozos que pu- 
do. Acercáronse los tezcocanos, y tomaron puerto en la cos- 
ta oriental de Tlaltelolco, con lo que se calmó algún tan- 
to el susto de los tecpanecas que siempre quedaron harto 
cuidadosos viendo á México tan guarnecido, por lo que ya 
no pensaron en atacarlo. Al siguiente dia se embarcó Net- 
zahualcóyotl con otro grueso de su ejército que pasaba 
de cincuenta mil hombres que mandaba en gefe, y bajo sus 
órdenes el infante Quauhtlehuanitziny los principes Tzon-' 
iecohuatlj y ^^colmiian sus sobrinos: Xacayamachan se- 
Bor de los huetxotcincas con parte de su gente porque la 
mayor había marchado á México con Quauhiepetl y otros 
muchos valientes capitanes. Mandó Netzahualcóyotl i sus 
moldados tezcocanos que llevasen armas lisas, sin pluma ni 
adorno alguno de los que usaban cuando salían a campa- 
ña, y que todos fuesen vestidos uniformes de mantas sin 
labor ninguna. 

Al salir el sol Uegó á las faldas de Tepeyacac,y ha- 
ciendo desembarcar prontamente su tropa y ponerla en or- 
den, mandó encender la luminaria consabida en el corro de, 
Quauhtepec. Preparados los mexicanos de ante mano y 



mirando aquella seilai acordada saltaron prontimcnte en las 
canoas para atnivcí^ir ul corto trf^cho de la laguna que me- 
diaba, y cmbistiuroii á un mismo tiempo por los tres la- 
dos con tanta furia (jue los enemigos no pudieron impe- 
dirles el desembarco. Trabr)sc la bntalla en las costas de 
Aztcapotzalco con tanta fcroeiilad y ardimiento do ambas 
partes, que corrían arroyos de ssngre El infante 7¡ucae~ 
leltzin atacó con su gente á las trincheras y casas fuerte » 
tan bruscamente que hizo horrible estraga en loa enemi- 
gos, y i no ser tan numerasa su guarnición, las habría 
tonudo. Peleóse con igual ardor por uno 7 otro ejérci- 
to haota el medio día que Uegfi Netzahualcóyotl, habien- 
do recorrido desde el Tepcyacnc las riberas de los rios 
entrando ü fuego y sangre las poblaciones que encontró 
con rcsisteneja, y también embistiíi por el costado délas 
casas fuertes obligando á los tecpanccas á abandonarlas: 
apoderóse de ellas y las guarneció: ínterin replegándose 
los enemigos fiicron á reunirse con el gruaso del ejérci- 
to que mandaba Mazall que pasaba de doscientos mil hom- 
bres: con este cuerpo haliia recibido el ataque de los me- 
zicaDoa y tlaltelolcas mandados por sus reyes. Aqui fue 
lo mas crudo de la acción, porque aunque en el primer 
avance los mexicanos hicieron retirar i. ios tecpanecas lar- 
go trecho ganándoles una zanja ancha y profunda que ha- 
bian faeeho cerca de un lugar llamado Petlaeako, vol- 
Tieron despuen sobre los mexicanos con grande ímpetu ha- 
ciéndoles repasar dicba zanja retirándolos hasta la orilla de 
Ift laguoEt: pusiéronlos en conflicto tal, que ¿ media tarde ya 
desmayaban, y volvían la espalda para irse k guarecer A sus ca- 
noas confesándose rendidos y prorrumpiendo m decoro sámente 
en esprtsiones de aplauso al enemigo de quien implora- 
ban clemencia. Oyólos Netzahualcóyotl, y fue tanto su eno- 
jo que tratándolos de villanos cobardes habría empleado 
■u valor contra estos en otras circunstancias. 

Llef^aron pues á esta critica sazón por la derecha Net- 
xahualco¡/6il y TlacatUllzin con el resto de sus tropas 
al socorro de los semivencidos mexicanos, y casi al mis- 
mo tiempo se presentó por la izquierda Moctheuzoma qaa 
habia entrado con su gente por e) lado de Tlacopan. 

No fue igual la resistencia que hicieron por aqui los 
tecpanecas aunque bien fortificados por dicho punto do 
Tláeopan, porque Tatoqutyaithtxin señor de esta ciudad 
y descendiBatA de la casa de Axtcapotzaloo^ fiívoncta secre- 
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taínente el partido áé Netzahualcóyotl y así aonqne 
fingieron resistir en la entrada al infante al primer avan- 
ce se entregaron y entr6 el ejército en la ciadad, pero sin 
hacer daño, y dejando en ella competente guarnición. Mai^ 
cli& ain detenerse la gente i reunirse con la de Tezcoco^ . 
j con tal socorro dado en oportuno tiempo, y auxiliadoa 
no menos que esforzados los mexicanos con las voces y 
ejemplo de sus gefes, revolvieron sobre sus enemigos con 
tanto denuedo que en breve tiempo tornaron i ganarles la 
zanja, obligándolos á retirar hasta otra que teni^n mas aden* 
tro en el parage llamado Mazaltzintamalco. Sbbrevino en- 
tonces la noche, y sus tinieblas no permitieron á los ven- 
cedores seguir el alcance; por tanto reunieron su gente, 
te fortificaron en la zanja de Petlatolco, y alli se mantu- 
vieron en reposo hasta el dia siguiente haciendo lo mis» 
mo los tecpanecas, y su general se fortificó en la zanja de 
Jlíazaltzíniamalco. Era esta mas ancha y profunda que 
la otra^ mas elevado su parapeto, y circunvalaba entera- 
mente toda la gran ciudaa de Actcapstzalco, de suerte que 
le formaba una especie de muralla. Mazatl la guarneció 
toda en contorno para esperar alli un ataque de los roe» 
lücanos. Al ser de día ordenaron estos su tropa y el grue- 
so de su ejército marchó en demanda de los teepaneca/^ pe» 
ro apenas llegaron á la fortificación cuando concibieron la 
suma dificultad que habia de atacarla con suceso, pues no 
les ayudaban sus armas siendo aquel un fuerte parapeto bien 
guarnecido. Por tanto se reunieron en junta ae guerra' los 
generales, y después de una larga discusión acordaron sitiar 
aquella fortaleza para impedir que la entrase socorro, me- 
nudeando entre tanto los asaltos por diferentes puntos se^n 
pareciese conveniente. A pesar de la gente que los menéa- 
nos y aliados habian perdido en las acciones dadas el dia 
anterior, d ejército de estos pasaba de cuatrocientos mi! 
hombres, porque en aquel mismo dia llegaron las tropas 
de Tlaxcallan y de otros puntos que aun no se habian agre- 
gado al ejercita 

Dividióse este en cuatro trozos iguales de los cuales man- 
daban uno los reyes de Méodco y Tlaltelolco que cam- 
rt)n acia el levante de Aztcapotzalco, y tenian resguardada 
espalda con la fortificación de Petlacalco y sus canoas^ 
ancladas en aquella ribera para asegurar la comunicación con 
México. Por el norte camp6 el infante TlacaeieUzin al 
abrigo de las casas fuertes que gan6, y también le ase* 
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^imbn la comunicación con sus canoas ancladas en la costa, 
£1 infante Moetheuzoma á quien acompañaba QuauhcepeJ 
otro de los señores de Huetxocintco, tom6 el lado del sur 
al abrigo de la guarnición de Tlacopaní Netzahualcóyotl 
s«^ reserv6 la parte del poniente que era lo mas peligroso, 
pcMYjiie teniendo á la espalda todo el reino tecpaneca, no 
soto no tenia resguardo ni retirada, sino que era preciso 
que la mayor parte de los socorros que viniesen de Aztca» 
potzalco por tierradentro, tropezasen con él. Ordenó cada 
uno su gente por la parte que le tocó, estendiendo sus alas 
de uno y otro lado para la comunicación. De este modo 
quedó acordonada la tropa sitiadora, y asi se procuró estrechar 
la fortificación para que se rindiese 

Toda la tropa de los aliados y particularmente la me- 
xicana, estaba muy lucida, y ricamente vestida á su usanza^ 
porque las ropas eran labradas y matizadas de diversos 
colores, adornadas de joyas, y con vistosos penachos en las 
cabezas de variadas plumas. No eran menos vistosas las rode- 
las también de plumas, las macanas, arcos y ñechas pinta- 
das de diversos modos; solamente la tropa que mandaba 
Netzahualcóyotl estaba sin adorno algimo en las personas ni 
en las armas, porque asi lo habla prevenido: esto causó ea 
sus soldados algim desabrimiento, y no pocos comenzaron á 
murmurar de la orden del príncipe. Llegó el rumor á sus 
oídos: mandó formar su ejército: dio por en frente de él al* 
gunos paseos, y recorrió sus filas, mirándolas con semblan* 
te alhag^eAo como que se regocijaba mucho en esto, y lue« 
go habló & sus soldados de la manera siguiente. 

PROCLAMA. 

9, I-i stoy alegre y divertido viéndoos entre tanta tropa ador* 
nada con variedad de trages siendo solos vosotros blan- 
cos y uniformes. Figúraseme que estoy en un jardin de di-, 
versas flores en que sois los olorosos jazmines que sin mas 
adorno que su sencillo candor y blancura, se llevan la pri- 
jpacía entre todas las rosas. Los adornos esteriores no au- 
mentan el valor del que los lleva, sino el del enemigo, cu- 
ya ávida codicia le alienta á vencer para aprovecharse del 
despojo. Faltando en vosotros este estímulo, disminuirá mu- 
cl|o su valor, al paso que se aumentará el vuestro, lisongean» 
doos de aprcyvecbaros de sus ornatos. Estos eo lo general no 

19 
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sirvrín mas qne de embirazo al tiempo de dar la batalla ; y 
asi es que entrareis vosotros en ella con ma-iifiesta ventaja 
Sübre los enemigos, porque libras de todo estorbo podréis aco- 
meter y retiraros con mayor li<j;ereza, y con miyor destreza 
iugar las armas. De esta suerte, soldados, lucirá vuestro va- 
lor con vuestros hechos, y conocerá el enemigo que sin ha- 
cer ostentación de él en ios adornos, consiste solamente la 
fuerza en el bizarro aliento de vuestros corazones/' 

Este precioso razonamiento proferido con tanta dulzu- 
ra como agrado y energía, serenb enteramente la agitación de 
los soldados tczcocanos, dejándolos de todo punto contentos, 
satisfechos y convencidos; cosa que es demasiado dificil de 
conseguir de la multitud. Esta alocución se hizo tan plau- 
sible, que después se compusieron canciones al asunto, de las 
que por mucho tiempo se conservaron algunos fragmentos. (*) 

Viéndose sitiados los tecpanecas comenzaron á hacer sa- 
lidas, y los sitiadores á pretender asaltar las fortalezas de 
Jñiazatlzintamalco por varios puntos de que se oríginaroa 
varios reencuentros reñidos y sangrientos, sm lograr aquellos 
desalmar á los mexicanos, ni estos apoderarse de la fortifíca* 
eion. Eran frecuentes estas escaramuzas, y mucha la sangre que 
se derramaba principalmente de parte de los sitiados para 
quienes era doble pérdida, pues no podian reemplazarla co- 
mo los sitiadores. Netzahualcóyotl y Tlacaeleltzin con sus 
respectivas tropas^ rechazaron á los que pretendieron socor- 
rer la plaza obli^ndolos á retroceder; y aunque perdían no 
poca gente en estas acciones, diariamente recibian refuerzos 
que venian hasta de los puntos mas distantes. Maxtla no ig- 
noraba lo que pasaba á su ejército, pues le daba avisos su 
general Mazatl^ manteniéndose siempre en su c6rte, pues no 
quiso salir á campaña ni dar la cara á los tezcocanos; ignórase 
m obraba asi por cobardía 6 desprecio, defectos que son co- 
munes en los tiranos; y aunque este se habia criado en la 
guerra, la historia no cuenta ningún hecho hazañoso que 
lo redimiese de la nota de cobardcy aunque sí se leen muchos 
que lo marcan con las de cruel y soberbio. 



(•) Bien se conoce que Netzahualcóyotl sabia hacer la guerra y 
era maestro en este arte difícilímo pues estaba en los ápices que 
dan 6 quitan las victorias, babia mover los corazones, y arrebatarse 
la admiración encantando al que le oia. ¡Qué belleza de compasa- 
clones! i Qué oportunidad pjia hacerlas! ¡Qué destreza para apli- 
carlas! No presenta la historia mexicana ejemplo iguuL 
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Ciento catorce días duró este sitio, y nin^no de eHi» 
p33^ sin que se Hiera alguna acción mas 6 menos empellada; 
en todas habia muchos muertos de ambas partes. Ya co- 
menzaban & desmayar los tecpanecas consumidos del tra- 
bajo y faltos de gente con que sosloncr la defensa, á pe- 
sar de que de la ciudad que era populosísima salian i su 
socorro cuantníi personas eran capa' es de llevar las armas. 
En este estado Mazall resolTÍri aventurar una acción ge- 
neral, que aunque no fuese decisira bastase por lo menos 
i dar paso á los socorros que necesitaba de lo interior. 
Para esto htzo que Maxtla despachase algunos mensage- 
roB i laa potencias aliadas que aun tenia ¿ su devocioa. 
Por la banda del sur contaba con Coylthuacan y Xíjcbimilco 
y otras: por las del norte con Quauhtttian, Tepozotlan, y 
algunas ciudades principales del imperio. Previnoles por 
medio de sus enviados que marchasen prontamente reunién- 
dose en Tenai-ocan, piirs por ese lado no tenian los si- 
tiadores niti^na fortificación, lo que debería rcnficarsc el dia 
de siete serpientes, y al siguiente seíiaiado con el gero- 

S tinco del viento en el número ocho muy de madrugada 
eberian marchar sobre los tezcocanos á embestirles por la 
espalda : entre tanto simultáneamente saliendo los sitiados 
de su fortificación avanzaban por cl frente. 

Los mensagcros tuvieron la fortuna de pasar la línea 
felizmente, y con viveza y diligencia ejecutaron su comi- 
sión. No fue menos la que pusieron los aliados de Max- 
tla en pruporcionarle socorros; por tanto el dia asignado se 
TeriRefr toda la reunión en los campos de Tenayocan en 
tan crecido número, que pasaban de docientos mil hombres 
al mando de valientes y veteranos capitanes. 

Luego que amaneci6 se colocaron en 6rden y marcha- 
ron en demanda de los sitiadores, por el camino recto que 
vaá Aztcapotzalco entre poniente y norte, Netzakua/coyóíl 
y Tlacaeleltiin situados por este punto supieron por sus 
espi.is desde la noche anterior de la aproximación del so- 
corro: dieron luego aviso á los demás generales que estu- 
vieron prontos para acudir donde llamase el peligro. Ma- 
Z'if! apenas divisó el socorro mandb quo los sitiados em- 
bisl icson, tanto los de dentro como los de afuera por el frente 
con muchos alaridos y espantosa grita á las tropas de Netza- 
hualcóyotl é infante, en las que hii:ierou mucho estrago 
BO el primer ímpetu; pero sobreviniendo el resto del *í^ 
cito moxicaoo so puúema eaai eo igual número A batallar. 
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Peleóse bizalramente por las dos partes, y por ninguna ae 
presentaba la vi citoria, hasta q'ie después del medio día en- 
contrándose el infante Moctheuzoma con el general Mazatlp 
se atacaron cuerpo á cuerpo con igual denuedo ; mas el 
mexicano tuvo la ventura de acertarle al tecpaneca con un 
golpe de macana en la cabeza que lo derriba muerto á 
sus pies. Gritóse tnctoria por los mexicanos, y publicada 
la muerte de Mazatl desmayaron los tecpanecas en términos 
de ampararse en sus fortiñcaciones. Cargóles entonces recia- 
mente Netzahualcóyotl el cual hizo horrenda carnicería, 
y ademas les ganó la trinchera en que entró luego el ejér- 
cito victorioso. Siguió este alcance á los fugitivos hasta la 
ciudad en que penetró espada en mano pasando por ella 
cuanto encontró: mandó dar fuego á las casas y templos 
hasta llegar al palacio del emperador Maxtla. 

Habia tenido este monarca repetidos avisos de cuanta 
pasaba en el ejército; pero poseído de un extraordinario capri 
cbo no daba asenso á las noticias infaustas, y le parecía 
increíble que los suyos fuesen vencidos; asi es que no pusa 
en salvo su persona. Cuando vio entrar en su palacio á los 
vencedores no tuvo otro arbitrio que el de esconderse en 
un baño de los que usaban, y aun usan todavía los indios 

Sie llaman TtmaxealK 6 estufa, que es á manera de un horno, 
cual estaba situado en uno de sus jardines. Halláronlo fá- 
cilmente sus enemigos, y sacándole de 61 con ignominia 
lo llevaron casi arrastrando á presencia de Netz a huaico» 
¡fótifél cual mandó que lo llevaran luego á la plaza mayor 
adonde le siguió. Hizolo poner de rodillas en medio de 
ella: comenzó á hacerle cargo de las crueldades y tiranías eje* 
cutadas con su padre Ixtlixochitl^ de sus traiciones, eautelas^ 
y gravísimos males que había ocasionado su ambición , y fi* 
nalmente de la mucha sangre que por su causa se había der- 
ramado. Mandóle que diese sus descargos, y Maxtla res- 
pondíó...,A^ tengo disculpa que dar: conozco que merezco 
morir, y así ejecuta en mí el castigo. Entonces leyant5 
Netzahualcóyotl la macana, y de un solo golpe le quitó la 
vida. Mandó luego que le sacasen el corazón y esparcieran 
su sangre por la plaza acia los cuatro vientos; pero que al 
cuerpo se le hicieran las exequias funerales y hoiiras que 

acostumbraban á los reyes. (*) 

■-^— — ^- - 

(*) El padre Torqucmada dice que murió á palos y pedradas: 
algunas recibiria al tiempo de ser hallado, pero sia duda murió 
ejecutado por Mtza/iualcoyótU 
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Tal fue el desastrado fin del tirano Maxtla que habien* 
do sucedido á su padre contra su disposición en el reino 
é imperio de los chii^himecas que injustamente había inva- 
diviu aquel, no le imitó en la conducta política que adopto, 
sino que dando rienda suelta á sus pasiones se hizo odioso, 
y no hubo exceso ni torpeza que no comf^.tiese, hasta lle- 

fará intentar forzar á la reina de México muger de Izcóatl 
presenciado su marido. (*) Entregado á los deleites con- 
fi5 el imperio á sus confidentes que le eran tanto mas agrá» 
dables cuanto mas viles y cautelosos. En el poco tiempo 
que gobernó hizo matar reyes, perseguir inocentes, car^ á 
los pueblos de intolerables tributos, y nada ejecutó en alivio 
de sus subditos. Con sus traidoras máximas habría quitado 
la vida á Netzahualcóyotl^ si no se la hubiera conservado pro» 
digiosamenre una particular providencia. Con su muerte aca«> 
bb el reino tecpaneca para resucitar las glorias de los acuU 
huas y el imperio de los chichimecas. Mandó luego Netza* 
hualcoyótl Ira^r gran cantidad de leíía, con que hizo formarla 
pira en medio de la plaza, y entre él y los reyes é infantes 
de México levantaron el cadáver de Maxtla y le coloca- 
roa sobre ella: «liáronla fuego, y se mantuvieron alli, to- 
dos los principes y gefes del ejército hasta que se redujo 
á cenizas: de esta suerte le hicieron los honores funerales* 
El dia de este suceso dicen que se sefialó en su ca- 
lendario con el gerogllñco del viento en el námero ocho, 
(que seg^n nuestro «amputo correspondió al seis de junio 
de 1428.) años. Aunque ya era tarde, y se acercaba la no?- 
che mandó Netzahualcóyotl que siguiese el estrago y sar 
queo hasta destruir enteramente la ciudad , la que destinó 
por mayor ignominia para lugar donde se vendiesen los 
esclavosy haciéndose alli la feria de este vil comercio. Corrió 
la tropa victoriosa por todas sus calles haciendo por ellas 
una horrible matanza de personas sin distinción de edad, clase 
ni sexo, saqueando casas y templos, operación que duró los 
dos siguientes dias, siendo grande el despojo á pi*o|>orc¡oa 
de lo magnífico y opulento de la ciudad. Todo lo cedió Net» 



(*) Si con esta sencillez. hubieran procedido lote españoles libe» 
rales en Madrid en julio de 1822 'cuando palparon la tiranía de 
Ftrnandp VIL que había hecho las mayores crueldades en los 
tóo8 de su absolutismo, no habria repetido nuevamente otras, y Es- 
paña hoy seria libre. J^ulla ñ<ic9 cum tyranU sed summa d$s^ 
tracíi9. .. . /^ ^ 
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zahvalcnyótl i la tropa elogiando su valor con lo qae la de* 
j6 muy complacida. Llenáronse de gloria varios generales 
y gefes: Moctheuzoma la tuvo de haber dado muerte ea 
combate singular á Mazatl^ é influido directamente por este 
hecho en la victoria. Su hermano THacaeieltzin mató tam- 
bién y vcnci6 en esto dia á muchos famosos capitanes, y se 
8eñal6 con hechos dignos de memoria. Concluida la conquis- 
ta de Aztcapotzalco pareció á Netzahualcóyotl que debia 
aprovecharse del aliento y orgullo de sus tropas victoriosas 
para seji^uir conquistando el reino tecpaneca. Di& á la gente 
un dia (ie reposo, y salió con ella dividiéndola en cuatro tro- 
zos mandados por los mismos gefes. Encaminóle 'a vuelta 
de Tenayíócan. Era esta una ciudad de las mayores y mas 
pobladas del reino, y habia si lo la primera corte de los em- 
peroíiürcs chichimecas. Resistióse algunos dias al ejército; pe- 
ro al fin fue entrada por armas y dada al saqueo. La misma 
fortuna corrieron Ttpanohunyan^ loliAilan^ Qttauhtitlan^ 
T^oloyocan y todas laa demás poblaciones de menor monta 
situadas al Norte de A'^tcapotzalco hasta Xallúcan, y en su 
conquista se gastb lo restante del aña 

A fines de él, determinó Netzahualcóyotl suspender la 
guerra, y dejando competentes guarniciones en los puntos 
que estimó convenientes, 8e retiró para México con su ejército. 

Despidió muchas tropas de las auxiliares, especialmente 
las que eran de puntos mas remotos, y se retiraron cargadas 
de despojos y contentas: mostróse muy agradecido á sus ge- 
fes especialmente á los señores de Tlaxcallan y Huexotcinoo 
cuyos socorros fueron mas numerosos, y las de esta última 
nación vinieron mandadas por sus propios señores á quie- 
nes á mas de la parte que tuvieron en los despojos hi;¿o mu- 
chos regalos; prevínoles que estuviesen á punto de auxiliarle 
para cuando las necesitase, para consumar la conquista del 
reino tecpaneca, y reducir á la obediencia á los señores que 
aun se habian separado de ella. 

En México fue recibibo Netzahualcóyotl con muchas 
demostraciones de alegria: celebróse en esta capital la con- 
quista de los tecpaneras con bailes y regoccjos páblicos, y 
ademas con n uchos sacrificios á sus dioses, derraman' -o en 
sus aras copiosamente la sangre de los cautivos, entre los 

3ue se inmolaron muchos famosos capitanes que cayeron 
esgrac i adámente prisioneros. Aborrecía Netzahualcóyotl 
estos horribles espectáculos por ini^^uos y opuestos á la ley 
natural, por lo que no quiso asistir sino á muy pocos: obli^ 
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gábalo la razón de estado, pues en secreto y en el fon- 
do-de su corazoQ creía que no debía adorarse sino ^^ ^^ 
ñor Dios Todopoderoso conservador supremo del universa, 
es decir, il Teoiloqueíiahuaque. Concluidas las fiestas que- 
riaii niuonos de los señores y de la nobleza mexicana que 
se jurase solemnemente á Nefzahu^'/cot/óil gran Chichi- 
mecatl TecuhtU sucesor legítimo del imperio de Tea- 
coco como lo tuvieron de costimbre sus ascendientes; pero 
al rey Izcóatl de México no le agradaba mucho este 
pensamiento, porque aunque no pensaba en obrar contra 
Neízahualeoi/ótl sino mantener firme la unión con él, em- 
pero se le hacia duro en su edad anciana y con el gran cr^ 
dito y aplauso que sozaba, haber de reconocer un superior 
en la persona de su joven sobrino. Este, fuerase porque lleg¡& 
á penetrar la repugnancia de Izcóatl á quien amaba coa 
Teneracion, 6 por mero impulso de su gallardo ánimo, se ne* 
g5 enteramente á semeiante pretensión, diciendo que no nc- 
cederia á recibir este título honroso hasta no haber redu- 
cido á una total pacifícacion y obediencia su mino heredi* 
tario que durante su ausencia en la campaña había vuelto í 
inquietarse por la traición del cacique de Huexi^tla. 

Por tal medio dejo á todos contentos, exhortándolos á que 
continuasen la guerra, y asegurándose por esta medida pru« 
deate el socorro de los mexicanos que pudiera necesitar. 
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\oB festines y regocijo que mostraron los mexicanos para 
celebrar á Netzahxialcoyóíl en su ciudad, no fueron bastan- 
tes para calmar la inquietud que entonces agitiba su co-» 
razón. Traíale particularmente inc&modo la traición del ca-i 
cique de Huexotla que no contento con sublevar á sus 8(ib- 
ditos, habia estendido la seducción á los pueblos de Cohita-» 
titean^ CohuatepeCy y otras de los estados de Tezcoco: hacía-* 
aele intolerable al monarca la idea de que mientras había 
trabajado con el mayor eoDato en obsequio de los mexi- 
canos y conservación del imperio, él se veía á punto de 
perder el miyo hereditario; pero haciéndose superior á esta 
desgracia igual á la pasada cuando se TÍ6 destronado por 
Tetzozom6c, se mostraba en lo exterior alegre y satisfecho, 
y para persuadirlo asi á los mexicanos y darles á entender 
que queria vivir en medio de ellos, emprendió la fóbrica 
de un bello palacio en Chapoltepec (*) para su habitación. 
Ofreciéronse gustosísimos á construirlo, y poniendo mano á 
la obra en breves días reunieron gran copia de materialea 
y un crecido número de operarios y le cercaron para po-. 
blarlo de venados, conejos, liebres y otros animales con lo 
que qued& hecho un sitio de diversión y placer. Los autores 
chichimecas atribuyen á Netzahualcóyotl la construcción de 
las albercas, y estanques en los manantiales de agua que aun 
existen en nuestros di as de donde se abastece México en 
una buena parte de agua por atarjea de mamposteria hecha 
en los dias de Jixáyacatly y renovada con mejoras durante el 
gobierno de los espnñoles scgim aparece en una inscrip- 
ción colocada en el edificio. Antiguamente, es decir en loa 

(♦) Sobre sus minas construyó el conde de Galvez en 1786 
el que actualmente existe y se está arruinando por inhabitado. Es 
obra del ingeniero brigadier D. Miguel Constanzdo que le hará 
honor en todo tiempo; y á lo que se cree un punto de apoyo que 
escogió aquel virey tratando de hacer la independencia de ests^ 
América^ 
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días del rey Izcóatl entraba el agua á México por uim 
zanja á la ha¿ de la tierra. 

Mientras esto pasaba en esta ciudad el traidor Ixtlacautzin 
trabajaba con fei*vor en aumentar el número de los rebeldes 
no habiendo bastado los grandes triunfos de NetzahualcO' 
y6tlip2.Tdi infundirle temor, ni hacerle volver sobre sus pasos; 
antes por el contrario irritado con ellos, y de que sacasen 
gran partido los mexicanos á quienes aborrecía en el mas 
alto grado, se aumentó su empeño y osadia en sublevar el 
mayor número de pueblos y gente posible. Habíase unido 
con Yltmati iiy Nonohuacatij cuñado este, y aquel her* 
mano bastardo de Netzahualcóyotl ^ y ambos sus mortales 
enemigos de quienes hemos hablado otras veces. Estos tra- 
taron de sublevar la nobleza de Tezcoco contra su soberano 
con achaque de vengar la muerte de MaxtlOy mientras el 
de Huex5tla con igual pretesto hizo que tomasen las armas 
las provincias de •^colman y Otompan recien conquistadas, 
y las de Cohuatlicanj CohxiatepeCj Iztapalocan y otras 
de menor monta. 

Netzahualcóyotl crey6 que debia cortar prontamente es- 
te contagio; pero amaba mucho á sus subditos y le era muy 
sensible usar de la fuerza para reducirlos; decidióse primero 
á probar los medios de la suavidad y persuasión, y para ello 
mandó sus mensageros al señor de Huexotla y á su her- 
mano y cuñado diciéndoles: „que ya sabian los felices re- 
sultados de BUS armas con los tecpanecas, y la muerte de 
Maxtla que habia pagado su tiranía con la vida: que ésta, 
su destronamiento y los agravios que le habia hecho fueron 
^ los motivos por que emprendió esta guerra, para la que le 
habian auxiliado los señores principales de la tierra en ob- 
sequio de la justicia, menos ellos siendo mas interesados 
que otros; porque en vez de favorecer su causa se habian 
prevalido de su ausencia para sublevarle los pueblos y per- 
turbar la fidelidad y paz que debieran go/ar sus subditos 
olvidados de sus deberes y benefícios que les habia hecho, 
al de Huexotla nombrándolo general de sus armas, y á su 
hermano y cuñado perdonándoles la vida después de su re- 
greso al reino, olvidando sus agravios, y dándoles vasallos: 
que si de él tenían alguna queja estaba pronto á satisfacer- 
les; pero que en todo caso volviesen sobre sí y no se de- 
jasen llevar de caprichos contra su legítimo rey que los ama- 
ba mucho, y estaba pronto á usar de clemencia si recono- 
cidos sus yerros se U pedían; .pero que también tenia levan- 

{80 
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lado un brazo poderoso y triunfante conque castigarlos seve>- 
ramente si no se reducían á su deber." 

Cumplieron los niensageros con el precepto de Netza- 
hualcoy6tI; pero los rebelados estaban muy distantes de ren* 
dirse á la razón, lisongeados del crecido nuinero de tropas 
que habian reunido creyéndose en estado de usurpar todo 
el imperio y de partirlo entre sí: por tanto respondierou coa 
elación: „qne ya sabían la suerte que habia cabido á Max- 
tía cuya muerte trataban de vengar porque reconocían en 
él á su legítimo soberano á quien habian jurado obediea- 
cia y no á Netzahualcóyotl, que degenerando de la noble- 
za de sus mayores se habia alzado con los viles mexica- 
nos, que fueron los principales culpados en la muerte de su 
f»adre, y en quienes con mayor razón que en Maxtla y 
os tccpanecas debía haber empleado su venganza: que no 
temían su brazo victorioso, porque no siempre estaba la 
fortuna de igual aspecto, y podría ser que no fuesen tan 

f prósperos los sucesos de sus armas en Tezcoco como lo 
ueron en Aztcapotzalco.'^ 

Partieron pues los mensageros con esta respuesta in- 
sultante, y Netzahualcóyotl se resolvió á castigar pronta- 
mente este atrevimiento, y á impedir que cundiese mas 
el fuego de la desafección. 

Era ya la primavera del siguiente año de 1429 seña- 
lado con el signo de la casa {*) en el número dos, y sia 
detenerse mucho salió con un buen trozo de ejército compues- 
to de sus tropas veteranas, de las mexicanas y tla^tcaltecas, 
acompañándole los reyes de México y Tlaltelolco, y los 
infantes Moctketizoma^ TYacaeleltziriy Jlxdyacatzin y otros 
principales señores. Embarcáronse de noche en Tlaltelolco 
y se dirigieron en derechura á Tezcoco á donde llegaron 
muy de madrugada. Desembarcó prontamente el ejército, 
y se le mandó que atacase la ciudad. 

No estüban dormidos los enemigos sino bien avisados 
de todo por sus espías y confídentes: asi es que habian pre- 
venido sus tropas que excedían en número á las d^ Net- 
zahualcóyotl, y las tenían emboscadas al abrigo de las ca- 
sas para atacar á los mexicanos apenas desembarcasen. \si 
lo ejecutaron, y al entrar aquellos les salieron al encuen- 
tro por diferentes calles peleando valerosamente, mas no 
pudieron desordenarlos ni ha?erles retroceder; bien que cada 



(*) Boturini lo señala en sus tablas con el signo Tec¡iatU 
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paso que avanzaban era con mucho trabajo y no poca pér- 
dida; mas era mayor la de los traidores. 

Duró el combate todo el dia, y al entrar la noche se re- 
tiraron los de Tezcoco á Jas bocas calles inmediatas, don- 
de con suma presteza se comenzaron á fortificar abriendo 
zanjas y levantando tierra para parapetarse: hicieron lo mis- 
mo ios enemigos de estos de orden de Netzahualcóyotl, que* 
dando ambos campos fortificados en lo posible. 

A la mañana siguiente hizo Netzahualcoy&tl que avan- 
zasen los mexicanos, y lo hicieron con tal denuedo que 
en poco tiempo se apoderaron de las trincheras de los 
tezcocanoB que pelearon con igual brio y disputaban el ter- 
reno como el dia anterior. Duró este ataque todo el dia, y 
al ser de noche tornaron á fortificarse en sus terrenos. De 
esta suerte se estuvieron batiendo siete días: en el último 
de ellos llegb de México un refuerzo que reemplazando la 
pérdida, y entrando de refresco en la lid, hizo mucho des- 
trozo en los de Tezcoco que á pesar de exhaustos de gen- 
te y fatigados, aun no se daban por vencidos; mas viendo 
sus generales Ixtlacauhtzin y Nonohualcatl que ya no era 
posible sostener la defensa, tomaron la fuga y á su ejem- 
plo hizo lo mismo la tropa metiéndose por la sierra de 
Tlalóc. Siguió el alcance el ejército victorioso, y aunque 
logró dar muerte y apresar á muchos de la prime- 
ra nobleza, no lo pudieron hacer con los tres gefes prin- 
cipales 

Entró Netzahualcóyotl con los reyes é infantes que le 
acompañaron en su palacio de Cilan donde al punto con- 
currió innumerable pueblo á implorar su clemencia, re- 
presentándole que ellos en nada habian cooperado ni te- 
nido parte en la rebelión, porque la mayor parte de los 
sediciosos era de gente noble y principal, y de estos unos 
habian muerto en los ataques, y otros se habian huido. 

Poco era menester para mover la piedad de este mo- 
narca, y asi no solo les perdonó las vidas, sino que con- 
servó sus propiedades no permitiendo que la tropa saquea»- 
se la ciudad ni llegase á la casa ni hacienda de vecino al- 
guno, ni aun de los mas culpados en la rebelión, y solo 
para memoria de esta victoria mandó quemar algunos tem- 
plos, tomando este pretcato pora destruirlos como habia 
hecho en Aztcapot7aloo. Este modo de obrar era consL*- 
guíente al odio con que veía la idolatría, teniendo que disi- 
mular con los mexicanos, nación fanática y en razón de es- 
to cruel y sanguinaria, * 
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DetilvQfle en Tezcoco dos áhs^ y después de arreglad 
el ¿■■o<emo coa niini:$tros de su cooñanza para ia mejor 
adnuiiíiM iciüQ de justicio, marchó coa sa ejército la Toelta 
de Huexutla. Hizo esta ciudad alguna resistencia; pero 
loego fna entnda espada en mano y se entrego 4 saco á 
h rropa ( " :. De alli pasó á Cohuatlican, Cohuatcpec y otras 
pc^. aciones menores situadas á la banda del sur de Tez- 
eooo hasta Iztapalocan que todos corrieron igual fortuna. 
En ellas dejó gobernadores de su satisüaLCciony y destacan- 
S» la tropa que le pareció coaveaiente, giíameció bien to- 
da la nbera del norte Je la laguna de Chalco, que eran 
las froatens de las provincias 'le Quauhnahuac ^hoy Cuer- 
na vaca ó lugar de sierra) y Xóchimilco ambas enemigas^ 
y determinó restituirse i Méjico, no yéndose poreoton«- 
ees ¿obre Acolman, Otompan y las demás poblaciones re* 
belues á la banda del norte de Tezcoco, porque los mexi- 
catKMi estaban ya cansados de gnerra y deseaban la quietud 
de sus easasy por lo que no quizo desagradarlos retenién- 
dolos mas tiempo eontra so voluntad. 

En México fue muy bien recibido, y en celebridad de 
sos Tictorías se hicieron solemnes fiestas y regocijos; pero no 
pensaba Netzahualcóyotl mantenerse mucho tiempo aqui 
ocioso, pues no sosegaba su ánimo hasta no acabar de so- 
juzgar i los rebeldes; y asi habiendo deseansado algunos 
dias resolTÍó ir sobre X>chi milco con solo las tropas de 
sus estados y algunas mas auxiliares que le habían venido 
de Tlaxcallan sin valerse de los mexicanos. 

La ciudad principal (Xóchimilco), que aun hoy sub* 
«iste con el mismo nombre en la ribera del sur de la la- 
guna de Chalco, era en aquellos tiempos eiadad muy po- 
pulosa, y la habian circunvalado de una ancha y profun- 
da zanja que estaba siempre llena de agua de la laguna. 
£1 señor que la gobernaba en estos tiempos se llamaba Ya* 

(•) El 17 de mayo de 1825 estuve en este miserable y amii- 
Bado pueblo, en el que v\ un trozo del muro que lo rodeaba míe es 
bien elevado y me traje una piedra del último cuerpo que ñgura 
vn piloncillo» hecha á mano como todas las que están en hUera 
formando una hermosa vista« Solo existe integra una columna en 
nedio de la plaza en el lugar del suplicio: es lisa y en el estremo 
del chapitel tiene una linda greca. También se ven vrstigir>s de 
un -^jran fortín con su foso^ y existe aun un puente antigim que da 
paso á dos ca afinos y está arruiüáudo^: todo aquel terreno está 
-sembrado de obsidian. 
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' capáintzirij y había mantenido una firme y esfrorha alian- 
za con la nación tecpaneca y con Maxtla, á quien en la al- 
ma guerra envió un numeroso socorro. En la destrucción 
de Aztcapotzalco, muchos de los fugitivos se retiraron á 
esta provincia, y asi es que se aumentó en gran manera 
el poderlo de este cacique, que habiendo juntado un gran 
cuerpo de ejército, habia hecho frecuentes correrias por to- 
das partes; ya en las fronteras del territorio tecpaneca, ya 
en la ribera opuesta de la laguna que era del rey de Tez- 
coco, hostilizan^'O de muchos modos á los mexicanos y 
tlaltelolcas que por ella traficaban. 

Resuelto Netzahualcóyotl á efectuar esta conquista se ya* 
li6 primero de los medios suaves como acostumbraba con 
sus enemigos, y asi envió mensagerosá Yacapaintzin ñ\-' 
ciéndole, que no podia ignorar que las tierras que poseía 
se las había dado á su muger el emperador Tlotzin su 
tercer abuelo, con condición de reconocerle á él y á sus 
sucesores por supremo señor y monarca del territorio; que 
este derecho habia recaido en él por sucesión legítima, y 
aunque el rey Tetzotzomóc valido de su gran poder se 
apoderó del imperio privando de él y de la vida á su pa- 
dre Jxtlilxóchit/y nadie ignoraba que esta habia sido tira- 
na é injusta usurpación sin derecho alguno que justifica- 
ra esta acción ni le diera propiedad: que asimismo des- 
nudo de todo derecho sucedió en la usurpación el em pe- 
lador MaxtlOy y no contento con verle despojado del rei- 
no que debía haber heredado de sus mayores, atentó mu- 
chas veces contra su vida, la que sin duda le habría qui- 
tado á no haberse defendido con manifiestos prodigios del 
Dios criador (*): que fiado en la protección de cute Dios 
cupremo, y auxiliado de los mayores señores de esta tierra 
habia tomado el mayor empeño de reconquistar sus rei- 
nos y castigar tan execrable traición, lo que habia conse- 
guido completamente quitando la vida á Maxtla, y destru- 
yendo su reino: que no le hacia fuerza el que antes te- 
meroso del gran poder tecpaneca se hubiese declarado par- 
cial y mantenido unido á esta nación; pero que no podia 
dejar de hacerle mucha el que viéndola destruida y á él 
victorioso, sostenido de un podiroso ejército, y auxiliado 



(•) Siempre que hablaba Netzahualcóyotl di la crvinidadsu- 
pTcma, uteiba de la frase el DiQ9 Criador, y asi la veremos re- 
petida mucha» vecea. 
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de las mejores potencias de esta tierra, quisiese seguir por 
mero capricho una empresa que no podia sostener, y asi 
le exhortaba con amor á que desistiese de eila, / siguie- 
se el ejemplo de los demás señores: que estaba pronto á 
admitirle benignamente, y á usar con él y los suyos de 
clemencia, olvidando enteramente lo pasado; pero que si 
no se reducia á su piadosa y suave advertencia tuviese 
entendido que marcharla prontamente contra éJ y lo des- 
truiria." 

Partieron los mensngeros á X&chimilco, á quienes res- 

I^ondio con orgullo Yacapaintzin desentendiéndose de 
as razones de Pv etzahualcoy &tl, y prorrumpiendo en bra- 
vatas y amenazas contra este monarca; por tal motivo re- 
solvió atacarlo á viva fuerza: ordenó su gente y se puso 
en marcha con sola ella y la tlascalteca que le pa- 
reció bastante para lograr la empresa: volvió á renovar, 
la orden de que todos fuesen con armas lisas v sin ador- 
nos, ni tampoco llevasen en sus cuerpos joyas ni plumería, 
sino vestidos de mantas blancas, sencillaa y sin labor 
alguna. 

Embarcóse prontamente con su tropa y fue á desem- 
1)arcar en frente de Culhuacan en un parage muy pobla- 
do de matorrales. Mandó luego cortar gran cantidad, y que 
cada soldado llevase al hombro un haz de ellos. Formó su 
tropa, y desde alli marchó por tierra á Xochimilco: IIeff& 
á la orilla del foso sin detenerse, y en el punto que Te 
pareció mas proporcionado, hizo que los zapadores arroja- 
sen con gran prontitud la fagina que cargaban para pa- 
sar con rapidez el foso. Causó esta operación á los xo- 
chimilcas tanto asombro que no se atrevieron á disparar 
ni una sola flecha, y afectados de miedo decayeron de 
ánimo viendo superado aquel obstáculo en que tenian fun- 
dada toda su esperanza de defensa. Mandó el príncipe en- 
trar luego en la ciudad con la macana en mano, y lo eje- 
cutó el ejército con tanto orden y denuedo, que en po- 
co tiempo hizo un estrago formidable en los enemigos y 
penetró hasta la plaza mayor situada en el centro de la 
población. Ocupó tanto miedo al cacique, que comenzó á 
dar voces diciendo que se suspendiese la acción, porque 
quería hablar á Netzahualcóyotl, el cual mandó á su tro- 
pa suspender el estrago y que llegase Yacapaintzin á su 
presencia. Hízolo acompañado de la principal nobleza de 
8U nación, y postrándose á los pies de Netzahualcóyotl^ 
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imploró sil piedad para que les perdonase las vidas entre- 
gáiiílose ^e tolo punto á su arbitrio, y confcsindo sus de-*" 
masías. Recibiólos benignamente, como había hecho en 
Tezcoco, y no solo les perdonó las vidas sino nim 
las haciendas, y ordenó á su ejército que no tocasen á la 
casa de ningún vecino; pero mandó que YacapainU 
xin diese á la tropa cierta cantidad de ropa y comesti- 
blíís qíie renartiesen entre sí: impuso asimismo cierta con- 
tribución que él y sus sucesores habian de pagar anual* 
m'^nto á los reyes de Tezcoco por vía de tributo y reco- 
nocimiento; todo lo admitieron sin réplica, y lo cumplie- 
ro.) en adelante. Para memoria de este suceso en que c¡er« 
tamente ganó mucho la humanidad porque no se derramó 
mucha sangre, mandó quemar algunos templos: estos eran 
los que siempre pagaban su enojo. 

Al dia siguiente salió de la ciudad con su tropa victo- 
riosa, y se restituyó á México donde se le aplaudió como lo 
habian hecho otras veces. No asignan los historiadores el 
dia de este triunfo en Xochimilco, solo dicen que ocurrió 
á fines del año de 1429. 

CAPITULO n. 

-IVesuelto Netzahualcóyotl á continuar la guerra por el 
éxito referido, en Xochimilco, se despertó la emulación en 
los mexicanos que ambiciosos de gloria sintieron ?^ o haber 
tenido parte en aquella victoria, debida menos al valor brusco 
con que en aquella época se triunfaba que á una medida 
sabia y muy militar tomada en tiempo oportuno. Viendo 
pues que el rey de Tezcoco estaba resuelto á seguir el 
vuelo á su fortuna, que se le mostraba tan favorable, y á 
no dejar las armas hasta triunfar de sus enemigos com- 
pletamente en la provincia de Quauhnahuac que se man- 
tenía todavía sublevada, no menos que la A^Jicolmnn^ Otorn- 
pan y otras poblaciones del norte de Tezcoco; se reunió el 
senado mexicano y consultó al rey Izcóatl lo debido y 
conveniente que seria auxiliar á PÍetzahual^ovótl con to- 
das sus fuerzas tanto mas, cuanto que aquella guerra se 
la habia causado el amor de los mexicanos á quienes vi- 
no á auxiliar contra los tecpanecas, y sin cuyo socorro 
habrían sido victimas de estos^ de consiguiente era justo 
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ayudarle á reponerse, y castigar la traición de sus ene* 
migos. 

Era Izcóatl como buen viejo astuto y mañero: hacíase 
sordo á las voces interiores de sa convencimiento, y no le 
pesaba ver á Netzahualcóyotl embarazado en esta guerra. 
jLlevaba en esto el objeto de distraerle del empeño de re- 
conocerlo por supremo monarca, y se holgaba de verlo 
vivir en la c6rte sin el esplendor de soberano, aunque por 
otra parte estaba aplaudido y obsequiado; mas viendo aho- 
ra que con la represe atacion del senado no podia pasar 
adelante su disimulo sin notársele, le ocurrió un media 
por el cual dando gusto al rey de Tezcoco lograba su 
deseo de aumentar su autoridad, no menos que sus es* 
lados. 

Respondió pues á este cuerpo diciendo: „que se ale- 

f;raba de que pensase tan cuerda y justamente hallándose 
1 penetrado de las mismas razones que aquella asamblea; 
pero que él no se había atrevido á proponerlas ni á auxi- 
liar á Netzahualcóyotl en esta guerra, porque no se cre- 
yese que se unid al príncipe, y que el amor que en lo perso- 
nal le tenia, pesaban mas en su corazón que el bien y uti- 
lidad de la nación mexicana esponiéndola á sufrir el peso 
de una guerra por auxiliar á un sobrino; pero ahora que 
se le proponía por una corporación justa é imparcial, libre 
de toda tacha en la materia, condescendia gustoso, y seria 
el primero que tomarla las armas y se pondría en campa- 
fia park avivar con su ejemplo á sus subditos.... mas pa- 
ra que viese el senado la equidad con que él pesaba los io^ 
tereses de todos, habia pensado que antes de empeñarse en 
el socorro se propusiese al príncipe que considerándose obli- 

fada la nación mexicana á auxiliarle en esta guerra por I09 
enefícios que por él habia recibido, estaba pronta á ejecu- 
tarlo; pero que todas las demás tierras que se conquistasen 
feudales del imperio habían de ser partibles e tre los dos 
monarcas, estinguicndo todos los señoríos, y uniendo á es* 
tos reinos las provincias y pueblos que les tocasen, en las 
cuales cada uno pusiese sus gobernadores, y que nada pu- 
diera determinarse en los negocios de estado y gobierno 
9Ín el concurso de los dos soberanos. Agrado al senado el 
pensamiento, y hecha la propuesta al príncipe Netzahual" 
Qoyotl condescendió en ella, porque asi lo pedían las cir- 
cunstancias del tiempo, esperando otia favorable para enmen-. 
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dar este yerro (*) llevando á mal la extinción de loa ie- 
fioriosy solo puso la condición de gtte se le habiadejth 
rar y reconocer por suprerno de toda la Herraj del mi9* 
mo niodoj y con las mismas solemnidades que á sus an- 
tecesores. No pusieron obstáculo á esta condición Izcóatl 
ni el señad o, teniendo por de poca importancia esta 
ceremonia, siempre que lo sustancial del gobierno de- 
pendiese del concurso de entrambos. Celebrado pues di- 
cho convenio, el senado tomó las providencias necesarias 
para levantar en breves dias un numeroso ejército, y pro- 
verle de armas y víveres. 

A ejemplo de los mexicanos se movieron también los 
tlaltelolcas, y comenzaron á levantar tropas con que au- 
xiliar al de Tezcoco. Su rey Quauhilatohuatzin aunque 
no habia competido con el rey de México en cuna, em- 
pero gozaba de una reputación militar que no Jo hacia iú^ 
lerior á él; por tanto aquel y sus subditos vivian en una es- 
pecie de subordinación y dependencia de los mexicanos, 
y no se atrevían á dar paso á nada sin su noticia y con- 
sentimiento, por lo que mas parecia un señor feudatario 
de México que un soberano. 

Netzahualcóyotl por su parte ocurrió á los señores de 
Tlaxcallan y Huexotcinco pidiéndoles todo el número de 
tropas que pudiesen mandarle, y que viniesen á la mayor 
brevedad posible. Consecuentes siempre estos gefes en 
«u amistad y principios, aprontaron lueeo un grueso cucr- 

Cde ejército que entre tlaxcaltecas y nuexotcincas pasa- 
de diez mil hombres mandados por buenos capitanes; de 
modo que á principios del año de tres conejos 6 sea de 
1430 estaba ya en México este socorro, el cual reunido á 
las tropas mexicanas y tlaltelolcas se acercaba á cien mil 
combatientes. Consultaron los reyes de México y Tezcoco 
sobre el plan de campaña que debieran adoptar y disposi- 
ción de marchas del ejército, y quedó acordado que se trans- 



en) Esta conducta no hace honor á Izc^tl, pues cuando Net- 
zahualcóyotl vino á librarlo de los tecpanecas lo hizo Uanameii- 
mente sin el menor interés, y con generosidad. Ya veremos que 
á la triple alianza de México, Tezcoco y Tacuba debió Méxit 
co su engrandecimiento, y ar1()uirió superioridad sobre sus colé* 
gas. y tanta que el último Moctheuzcma vcia al rey de Tez- 
coco como á un menguado. ^Qué digo.^ ni aun se dignaba acuar- 
telar con él en una misma cata ^ar^o «oísp ir jtin»ft» á n^mpailm^ 
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portase en ciDoas á las playas del territorio de Tezcoco, 
y formado alli y ordenado en un cuerpo, marchase á las 
¿rdenes de ambos reyes, y á las de estos el de Tlaltelol- 
co, los infantes de México Moctheuzoma, Tlacaeleltzin y 
Jixáyacaiziny el infante de Tezcoco Quauhllehuafñizinj 
Jhtoquiyautzin señor de Tlacopan, y otros príncipes de 
las casas de México y Tezcoco. 

Estando señalado el dia (que no nos fija la historia pues 
solo dice que esta guerra comenzó en los primeros meses 
del año de tres conejos) se embarc6 el ejército, y se trans- 
portó en una noche á las playas de Tezcoco. Al llegar á 
Cohuatlican, tres cuartos de legua distante de Tezcoco, salió 
el enemigo en námero muy inferior al ejército de Netza- 
hualcoyótlj y embistiéndose uno y otro con bizarría se tra- 
bó una sangrienta escaramuza que duró algunas horas, has- 
ta que no pudiendo los rebeldes sostener el choque, volvie- 
ron la espalda y tomaron la fuga, dejando en el campo mu- 
chos cadáveres de entrambas partes. No quisieron los tez- 
cocanos sesuír el alcance, sino reunir sa tropa y que des- 
cansase. Al siguiente dia marchó el ejército al rumbo del 
norte, y al llegar á Nopohualco tomó á salirle al encuen- 
tro al ejército reunido (nombre que daremos para esplicar- 
nos sin confusión) en námero inferion atacáronse con de- 
nuedo; pero duró poco la refriega porque cargados los ene- 
migos por el ejército tezcocano volvieron la espalda sin con- 
siderable pérdida de ninguna de ambas partes. Al llegar el 
ejército reunido al pueblo de •Sculhuacan situado á las már- 
genes del rio Papalotlan, entre esta población y la de Chau-* 
tía en cuyo parage habia una puente (cuyas ruinas existen 
sobredicho rio) lo hallaron guarnecido de un grueso cuerpo 
que defendia el paso. Peleóse alli con intrepidez por una y 
otra parte todo el dia: derramóse mucha sangre de ambos 
ejércitos con especialidad de algunos famosos capitanes tez- 
cocanos que llevaban la vanguardia, y fueron los primeros 
en acometer; pero al declinar el dia cedieron los enemigos 
retirándose acia el territorio de Ckiuhnauhtlan enseñoreán- 
dose del puente el ejército aliado. Este hizo noche en aquel 
punto, y al siguiente dia continuó su marcha á la ciudad 
de Oculman (noy corto pueblo conocido con el nombre 
de Acólman). Era este lugar fuerte por su situación en medio 
de una laguna con solas dos entradas, y guarnecidas de un 
grueso námero de tropas mandadas por si señor Ochpan-- 
catly á cuyas órdenes militaban algunos bravos capitanes 



159 

tecpanecas escapados de la guerra de Aztcapotzalco. El ejér* 
eito unido procur6 ganar las entradas, pero la guarnición 
los defendía con denuedo. Tres dias se mantuvo atacándolas; 
al caba de los cuales tuvo que ceder Ochpancatl^ y fue 
tomada la ciudad con gran carnicería sin perdonar el ven- 
cedor mas que á las mugeres y niños, y algunos pocos de 
la guarnición á merced de la fuga que tomaron. Nezahual- 
toybtl dio fuego á los templos y casas, y la ciudad se dio 
al saco á la tropa que se mantuvo eD ella descansando el 
dia siguiente de la fatiga pasada. 

Al inmediato emprendió el ejército su marcha queman- 
do todas las poblaciones que hadlaba al paik), entre las que 
fueron las mas considerables y que hicieron alguna resis- 
tencia lecóyocarij Tepccpan y Chiuhnau/itlan, De aqui 
volvieron sobre la derecha al rumbo del leste, y se pusie- 
ron delante de Tiotihuacan que estaba bien guarnecida 
de ejército numeroso; pero en breve tiempo se rindió y 
fue también saqueada por los vencedores. Sufrió la misma 
suerte QuauhtlantzincOy Aztcapatzco y otros lugares de 
menor rango, entre los cuales la ciudad de Otompam fue 
la que hizo mayor resistencia, y de consiguiente sufrió 
mayor estrago* Ke volvió el ejército unido á la izquierda 
sobre Zempoalan, ciudad grande y de mucho gentío; pe- 
ro asi esta como Jitztequemecan escarmentadas con los tris- 
tes sucesos de las otras, previnieron el golpe rindiéndose 
voluntariamente, y enviando sus inensageros á implorar cle- 
mencia, loe cuales llevaron algunos regalos á los gefes ven- 
cedores. Las ciudades de Ahuatepec, Tepepolco (hoy Te- 
peapulco pueblo infeliz), Apan y otras de aquella comarca 
que se habían mantenido fieles al rey de Tezcoco, envia- 
ron igualmente sus mensageros á felicitarlo por su llegada 
y victorias, y le mandaron comestibles en abundancia con 
que se regaló y refrescó el ejército. 

En tan breve tiempo sujetó Netzahualcóyotl las pro- 
vincias rebeladas con una no interrumpida serie de victo- 
rias, por lo que perdieron el ánimo los caudillos rebela- 
dos, y procuraron ponerse en salvo por medio de la fuga. 
Arreglado el gobierno de estos pueblos sojuzgados, retro- 
cedió el ejército unido al rumbo del oeste á la provincia 
de Tepotzotlan: marchó en buen orden por el camino de 
Tetzontepec, Temazcalapan, Xaltócan y Teoloyócan sin dis- 
parar una flecha, porque aterrorizados por una parte, y atraí- 
dos por otra de la benignidad con que eran tratados los 
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vencidos, sallan después en grupos á ofrecer sus dones y 
regalos al vencedor. Siguió el ejército bien socorrido do 
víveres á Quauhtitlan, y de alli á México donde se le re- 
cibió con indecible alegria. 

Antes que campana, debe esta llamarse un verdadero pa- 
seo militar concluido en pocos meses dentro del mismo año 
de tres conejos, por el cual aseguró Netzahualcóyotl ua 
impelió de cuya posesión lo habian hecho dignísimo su» 
virtudes. 



CAPITULO ra. 
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ntre las muchas concubinas de Netzahualcóyotl, era una 
de singular belleza hija de Totoquiyauhtzin rey de Tla- 
eopan (que hoy llamamos Tacuba). La historia no nos ha 
conservado el nombre de esta hermosura, (*) omisión que senr 
timos por lo que después se verá. Dicese de ella que reu* 

(*) Es mucho de estrañar que Veytia ignorase el nombre de 
esta muger á quien pinta con cualidades tan sobresalientes. El 
padre Torquemada cuando habla de ella la llama Matlalzihuat^ 
2in: dice que su padre el rey de Tacuba la dio por esposa de 
muy tierna edad u capitán Temictzin que era su pariente el 
cual la tenia en su casa criando como á hija. Que afectado Ñet* 
zahualcoyótl de una fuerte ictericia por mudar de temperamen- 
to «c vino á Tlaltelblco donde vivia Ttmictzin^ el que desean- 
do complacer á tan ilustre huésped mandó que esta joven le sir- 
viera la mesa: que su vista hizo tan profunda impresión en el 
rey de Tezcoco por su estraordinaria belleza, que no pudo co- 
mer, y quedó desde entonces ciego de amores por ella: que á pe- 
sar de esta terrible pasión no h&ló palabra a Temictzin^ smo 
que aguardó ocasión de quitársela sin pedirla, y esta se vino á 
las manos porque habiéndosele sublevado en aquellos dias una 

{irovincia, mandó á T mictzin con un grueso de tropas para que 
a subyugase, v secretamente dio orden el rey á sus avudantcs 
para que en el momento de la acción lo comprometiesen y aban- 
donasen para que pereciera, como se verificó; de modo que por 
muerte de Temictzin se csisó Netzahualcóyotl con Matlalzihuat^ 
2Ín; de aqui es que lo compara Torquemada con (7; ta« mandado 
por David á perecer, para gozar de Betzabé, Paréceme esta una 
fábula, porque la conducta ejemplarmente justa de Netzahual- 
cóyotl no permite pensar de este modo. En su mino estuvo gozar- 
la pues á ello le daba lugar la voluntaria oblación que le hizo su mari- 
do presentándosela á que le sirviese la mesa y ni aun mostró pasión 
por ella. Por otra parte, si aun era niña y como tal 6 hija, y no co- 
mo esposa la tenia su marido sin haberla tocado, bien podía según 
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nia al buen parecer la destreza y artificio para liacerseamn^ 
y adornada de tan bellas partes había ganado enteramente 
el corazón del rey de Tezcoco, vinculándolo mas y maa 
con varios hijos fruto de sus amores. Su privanza, su alta 
nobleza, y su natural ambicioso la hicieron concebir el de« 
signio de exaltar su casa cuando menos proporciones habia 
para ello; tanto mas que uno de los convenios celebrados 
entre Netzahualcóyotl y el rey tie México, fue la extin- 
ción universal de todos los señoríos en los paises conquis- 
tados en que debia ser comprendido Tlacopan que antea 
pertenecía al ixtiperio tecpaneca, y habia sido conquistado 
en la guerra de Aztcapotzalco; mas sin embargo de estoi 
obstáculos ella esforzó su empeño de tal modo, que logr& 
hacer entrar á su amante en el proyecto. Reducíase esté 
no solo á que no se le despojase á su padre de los estados 
de Tlacopan, sino á que se le aumentasen agregándosele 
algunas tierras de las recien conquistadas, y lo que es mas 
que se le diese en p.l «i;obierno del imperio igual parte que 
al de México; de suerte que fuese este un triunvirato de 
que dependiese todo el goliierno del imperio sin que na- 
da pudiese resolverse en los negocios de él sin la con- 
currencia de las tres cabezas. Toda la dificultad consistía 
en ganar la voluntad del rey de México, hombre testaru- 
do y ambicioso de mando. Fué preciso que Netzahualcó- 
yotl empeñase todo su talento, sagacidad j elocuencia. 7a- 
toquiyauhtzin era sugeto de capacidad y cordura, valien- 
te y diestro en la milicia, y siempre había sido fiel á Net- 
zahualcóyotl, guardando al mismo tiempo buena correspon- 
dencia con los señores mexicanos, á pesar de la lealtad 
que debia á Maxtla dando por sus tierras franca entra- 
da á sus tropas en la invasión del reino tecpaneca. Prevali- 
do pues Netzahualcoy6tl de estas razones, propuso á Iz- 
c&atl y al senado de MSxicó el arroginte proyecto de la 
concubina. Apenas lo oyeron cuando escandaliza ios todos 
lo repelieron con mayor ardor; mas no por esto desmayó, 
antes por el contrario esforzando sus razones y corrobo- 
rándolas con otras les dijo: „que aunque había entrado cen- 



ias leyes de aquella nación pedirla para esposa el rey de Tezcoco, 
y no se la habrían negado, ni el que pasaba por su marido ni su 
padre Totoquihuatzin rey de Tlacopan, que necesitaba entonces 
del favor de JVetzahualroyótí para engrandecerse como lo consi- 
guió por medio de aquella princesa. Esta fue madre de Netzahual- 
piUi, saceior inmediato de AetzahuaicoyótU 
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qulstando i sangre 7 fuego el reino de su antecesor Mcu^ 
tia para castigar su tiranía y la de sus aliados^ jamás ha- 
bla sido su ánimo destruir de todo punto esta monarquía 
una de las mas ilustres del imperio de donde procedían 
muchas casas y familias^ porque semejante conducta no 
podia dejar de ser tiránica, no habiendo sido todos iguaU 
mente culpados en la invasión de HetzolzomoCy ni en los 
excesos de Maxtla; pues era bien notorio que muchos si- 
guieron su partido con repugnancia, y á mas no poder, 
cuando de no hacerlo asi no consiguieran otra cosa sino su 
ruina: que uno de ellos fue Toloqulyauhtzin, quien no 
obstante el parentesco inmediato que tenia con la casa de 
Aztcapotzalco estaba tan mal hallado con la dominación 
tecpaueca, que cuando se le presentó la ocasión de sacu- 
dirla lo ejecutó, y en ocasión tan favorable que abriendo 
paso por Tlacópan á las tropas mexicanas, lograron entrar 
8in embarazo á incorporarse con el ejército: que en la su- 
posición de que no era justo que totalmente se estínguíe- 
0e la monarquía tecpaneca, sino que subsistiese, y que el 
que la tuviese participase del gobierno, ninguno con mas 
razón que Totoquiyauhtzín, quien á mas de descender de 
la casa de Aztcapotzalco, estaba adornado de todas las pren- 
das de valor, talento y prudencia apreciables en un rey; y 
que finalmente para el acierto, mas pronto y fácil despa- 
cho de los uegodoñ del gobierno, era conveniente que fue- 
sen tres y no dos las cabezas del imperio, porque de es- 
ta suerte habiendo desigualdad en los votos el que diera 
un tercero formarla decisión en los asuntos dudosos." 

A este discurso del rey de Tezcoco proferido con ener- 
gía, gracia y elocuencia, enmudeció todo el senado dando á 
entender que condescendía en la propuesta; mas tomando en- 
tonces la voz el rey Izcóatl le habló de esta suerte. 

„ Muy amado sobrino: confieso que tus razones me han 
convencido en cuanto á que no se extinga el reino Tecpaneca 
que asi por su antigüedad como por su nobleza de que so- 
mos participantes por repetidos enlaces, y por ser el tronco 
de donde proceden tantas ilustres familias, es razón que se 
mantenga y restaure su antiguo tixplendor «lindóle parte en 
el gobierno al monarca que ocup:ise su trono. También me 
parece muy acertado el pensamiento de que sean tres las 
cabezas del imperio para facilitar do. este modo el mas pron- 
to despacho de los negocios; pero *':\ lo que no puodo con- 
venir es, en que á Ibtoquiyauhízi/i se le dé la posesión dq 



163 
este retnoy 7 la investidura de rey, 7 parte en el gobierno; 
porque la misma razón que alegas del mas inmediato en- 
lace de parentesco con los últimos reyes tecpanecas, es el 
mayor obstáculo que tiene para ser elegido, pues late muy 
viva en sus venas la sangre de los dos tiranos Tetzotzo^ 
móc y Maxtlaj y su misma acción de infidelidad para 
con ellos, (aunque á nosotros nos haya sido provechosa,) 
nos debe hacer advertidos para guardarnos de él, y no po- 
nerlo en estado en que proceda con nosotros con igual 
deslealtad, causando nuevas alteraciones en el imperio. Otros 
señores hay de la misma casa, de igual nobleza y no ín-« 
feriores prendas que descienden de ella antes que se man- 
chase con las tiranias de los dos últimos reyes, y de es- 
tos puedes elegir el que quisieres, que cualquiera de ellos 
será de mi aprobación como no sea Totoquiyautzin." 

Importábale poco á Netzahualcoy&tl ponerse de acuer- 
do con Izc&atl en los demás puntos mientras no lograba su- 
empeño de colocar al padre de su querida, y asi conti- 
nuando sus esfuerzos y promoviendo con nuevas razones 
su pretensión, se discutió y altercó entre todos por largo 
rato hasta que finalmente recabó el de Tezcoco con destre- 
za que condescendiese Izcóatl en el nombramiento de Toto- 
quiyauhtzin. Quedó pues acordado que á los estados de 
Tlacopan se agregase la quinta parte de las tierras nue- 
vamente conquistadas, y el resto se dividiese igualmente 
entre los reyes de Tezcoco y México. Que á loioquU 
yauhtzm se le diese la investidura de rey de los tecpane- 
cas con el titulo de Técpanecatl tecuhtli: al de México el de 
Culhuatecuhtli por el antiguo reino de Culhuacan que po- 
seía por sucesión legítima, y á Netzahualcóyotl elde^an 
Chichimecatl tecuhtli que tuvieron sus antepasados.* que es- 
te triunvirato gobernase ;el imperio sin que pudiera deter- 
minarse cosa alguna importante sin el concurso de todos 
los tres reyes entre quienes debería preferir en dignidad 
Netzahualcóyotl, y se le habia de jurar y coronar por su- 
premo emperador, del mismo modo y con las mismas so- 
lemnidades que á sus mayores: que esta jura se habia de 
celebrar en México, y al mismo tiempo hablan de ser re* 
conocidos por sus colegas y compañeros los otros dos re- 
yes. Tan gran trastorno produjo en el gobierno de esta tier- 
ra el deseo de complacer á una belleza llevado al cabo por 
un rey jóyen, enamorado, sabio y poderoso. A él debió el 
imperio mexicano su acrecentamiento y opulencia, alendo 
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esta medida un problema de muy dificil resolución para 
los políticos que jamás podrán decidir, si trajo mas bienes 
que males, 6 al revez, á todo el Anáhuac 

Comenzóse luc^¡o á trnbajar en los preparativos para 
la función de la jura, cuyas disposiciones tomó á su cargo 
el senado mexicano. Despacháronse correos á todas partes 
hasta las costas de uno y otro mar, convocando á todos 
los señores y principales caballeros para la ciudad de Mé- 
xico á esta solemne función 

No hallo en los escritores el mes ni el dia en que se 
celebí^ este acto, acaso el mas augusto que viera México, 
sino que fue á mediados del año de cuatro cañas que fue 
el de 1431 con una pompa y magnificencia nunca vista (*) 
por el innumerable concurso que de todas partes se juntó 

Íiara ella. Las ceremonias fueron las mismas que usaron 
os otros emperadores y dejamos ya referidas en la vida 
del emperador Quinanizin\(f) con la diferencia de que 
poner la corona al nuevo edfjlérador era prerrosativa del 
rey tecpaneca de A:¿tcapotzaIeó- como primer pnncipe del 
imperio y era el primero que le saludaba con el nombre 
de ^ran Chichimecail iecuhtlvj pero en esta vez no fue 
asi, sino que sentado en su Tlahtocaypalli 6 silla real que 
estaba colocada sobre unas gradas en el fondo princi- 
pal del salón del palacio de Izc6atl, tomó este una man- 
ta muy fina labrada de varios colores y se la puso des- 
de los hombros; después tomó la corona y se la colocó en 
la cabeza saludándole con el renonibre dicho: después de 
ejecutado esto tomó asiento en uno que estaba prevenido 
& la derecha de Netzahualcóyotl. A esta sazón el nuevo rey 
de Tlacopan que estaba de pie colocado Junto al de Tez^ 
coco, le hizo una profunda reverencia saludándole con el 
nuevo renombre, y tomó otro asiento que se hallaba preve- 
nido á Ja isquierda de Netzahualcóyotl. Siguieron después 
los infantes de México y Tezcoco y príncipes de estas ca- 



(•) Kn í:i de julio de 1822. se celcbn» en la catedral de Mé- 
xico la coníiLicinn de 1). Agustín de i tur:, ¡de de emperador: un- 
gi(i8eie ridiculatn. ¡i . y luego se le d. ij).! . el 19 de j ilij de 1324. 
«lia Viíi.. dr íxiíJli^ estado del;. íai. vulipas ponjvic lanzado 
del t« ■ ::o p«>r L; n.tc tui mexicana por i raí. . osó volver á ella pai*a 
0|>i .ii'hi rtH-obiiiiido aquel trono c moo t -.-e habia ocupado. Un 
httpeiiode furza dcbu. ttiurima ?■ n.in.'c «».i tau trágica, 

(t) Vca:>c la gaiciia ac pruicipc^ mexicanos. 
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885, el rey de Tlaltelolco, y los demás señores j caballe* 
ros de aquel gran concuroo uno en ano por su orden, y 
pasando por delante del emperador rep«tinn el mismo sa- 
ludo, haciendo aquel homenage 6 especie de juramento de 
fidelidad, y de reconocer por colegas del imperio á los re- 
yes asociados. 

Concluida la ceremonia Netzahualcóyotl se levantó, y 
8al¡6 acompasado de ellos á la puerta del palacio donde ha- 
bía innumerable gentio, el cual luego que lo vi& comcnzú á 
victorearlo. Siguióse á este acto el banquete que fue abun- 
dantísimo, DO solo para todos los señores y principales, sino 
también para el pueblo, y en este y en los días subsecuen^ 
tes se hicieron muchas fiestas y regocijos públicos que es- 
taban preparados de bailes, saltos, suertes de ligereza, alar- 
des, combates singulares, juegos de pelota, palo volador, 
y otros que acostumbraban de que hablaremos en la histo- 
ria ^ ñera I. 

Hízose luego pI rcpsrfimiení.0 He. tierras convenido, ti- 
rando una linea de sur á norte desde el cerro nombrado 
Cnexeómatl que está á la parte del sur respecto á México, 
7 trayéndola en derechura por medio de la laguna donde 
ae dice que clavaron unos morillos 6 estacas muy altas de 
una y otra orilla que sirviesen de mojoneras; corriendo 
después para el norte atravez6 la línea los cerros de Xolo- 
gwe y 7'ecAimaí/i hasta el teritorio de Tololepec que era 
lo que huta entonces se habia conquistado. Todavía subsis- 
ten'en el dia las seflales de esta división en un albarradoo 
que corre de sur á norte á la falda occidental del Peñón de 
los baños, que es conocido por la albarrada de los indios, 
á distinción de la de S. LaBaro (") que es obra de los espa- 
ñoles, y según los linderos que señalan los escritores corria 
la linea por el sur por entre Itztapalapan y Cnihuacan ntra- 
Tesando la lagima de Chaleo por entre Nativilas y Xúchi- 
milco, y por el norte corria atravesando el terreno que es 
ahora laguna de Tzumpango, y scguia por entre este pue- 
blo y el de Citlaltepec hasta Tototepec: todas las tierras 
de la banda del Lésle quedaron agregadas al reino de Tes- 
coco y en su posesión el rey Netzahualcóyotl, y todas las 
del poniente que era la mayor parte quedaron anexas á los 

C*) Casi igual operación se ha practicado en estos días para 
dnnarcarel territorio de la ciudad federal de Míkíco levantando 
planos muj exactMt. ^. mttlM «BOiceníur, dijo el poeta. 
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reinos de México y Tlacopan, dándole á este último los es- 
tados de Mazukuacan y otros pueblos de su comarca que 
fue lo que regularon corresponderle á la quinta parte de lo 
ganado; asi es que quedó el reino de Tlacopan encerrado y cir- 
cunvalado en¿e el de México como lo estaba también el 
de Tlatelolco. 



CAPITULO IV. 



D 



esde estos tiempos comenzaron á gobernarse los de es- 
te triumvirato habiendo precedido esta división como base; 
pero en los negocios de estado como guerra y pcUj nada 
podia hacerse sin el concurso de los tres reyes, no obstante 
de que cada uno de ellos mandaba despóticamente en cali- 
dad de monarca en todo lo político, económico, civil y 
criminal en su reina Asi lo afirma D. Fernando de Alva 
como es público y notorio^ y en su comprobación refiere 
las dáusulas de un antiguo cantar llamado JSpancuzcatl 
que asienta que en el tiempo que escribió le cantaban toda- 
Tía los indios en sus fiestas y saraos cuyas palabras trae en 
lenffua Náhuatl, y las traduce al castellano de este modo. . . . 
Dqaron memoria en el universo los que ilustraron el 
imperio de MSxieOj y aqui en Aculliacan los reyes Net- 
xahualeoyáil y Moctheuzomatziny y en Tlacopan Toto- 
gmyauhizin: de verdad que será empresa eternizada tu 
memoria por lo bien que Juzgasteis y ^registeis el trono 
y tribunal del Dios criador de todas las cosas. • . . 

Aunque concurrían los tres al gobierno iguales en 
la magestad, autoridad y opulencia, Tos reyes de Méxi- 
co y l^zcoco, excedieron en mucho al de Tlacopan, y en 
los últimos tiempos inmediatos á la conquista se levantó so- 
bre todos el de México como veremos porque esta espe- 
de de aristocracia continuó en los sucesores de todos tres 
hasta la venida de los españoles ¿Que digo? aun en los mis- 
mos dias de Netzahualcóyotl fue turbada la paz entre él é 
Itzcóatly y terminó en un desafio y rompimiento escanda- 
loso como después notaremos. En esta clase de partijas 
siempre el mas astuto se sopla á sus compañeros como Au- 
gusto á Lcpiílo y á Antonio: los tiranos nunca pueden te- 
ner paz entre sí, á semejanza de las arañas que jamás pueden 
formar sociedad pues se despedazan y no respetan su especia 



167 
Ofendido Netzahualcóyotl por una parte de la infidelU 
dad con que le habian correspondido los tezcocanos, y 
agradado por otra de [la hermosura de México, ciudad don- 
de habia recibido tantos honores 7 aplausos, quisiera mante- 
nerse en ella habiendo fabricado para su habitación unos her- 
mosos palacios y jardines; pero instado de sus subditos, y 
convencido de que por haber faltado de Tezcoco habia sido 
esto de grande influjo para la rebelión pasada que tan ca- 
ro le cost6, resolvió restituirse á aquella ciudad prescindien- 
do de sus gustos por atender i sus sábditos que multiplica- 
ron sus instancias para que regresase. Habian venido i 
ella y se mantenían ocultos Ixtlacautzin seftor de Hue- 
x6tla y gran cabeza del pasado motín, Matoliniatzin señor 
que fue de Cohuatlican, Ochpancatláe Acolman, Toioni- 
hua de Cohuatepec, cómplices y cabezas de levantamien- 
tos pasados; estos pues viéndose en el estado mas mise- 
rable (inclusos en este número Tlilmatzin y NonohnaU 
catly aquel hermano bastardo de Netzahualcóyotl, y este 
cuñado que huyeron cuando tomó por la primera vez á 
Tezcoco) y previendo que viniendo el rey á la capital no 
podrían permanecer por mas tiempo en ella, determinaron 
recurrir á su clemencia entregándose en sus manos á dis- 
creción. Enviáronle algunos mensageros y con ellos algu- 
nos regalos: oyólos Netzahtuílcoyéftly y les respondió otor- 
Sándoles el perdón, y asegurándoles que tenia olvidados sus 
elitos, y solo se acordarla de su arrepentimiento para per- 
donarlos y atenderlos en cuanto pudiese: previno á los men- 
sageros dijesen á los principes aue no saliesen de Tezco- 
eo, sino que se mantuviesen allí hasta que él fuese, que 
seria dentro de pocos dias, pues á su llegada pensaba ha- 
cerles algunas mercedes. 

El senado y pueblo de México, sentían mucho la par- 
tída de Netzahualcóyotl iKm|ue le amaban; mas este mis- 
mo afecto daba celos al rey Izcóatl que deseaba se mar- 
chase y procuraba persuadírselo con razones políticas con 
que^ creia mover su ánimo. Lleg^o el dia señalado se des- 
pidió de los reyes de México y Tlfttelolco que aparenta- 
ron mucho sentimiento por su ausencia. Embarcóse con 
toda su tropa y iamilía, y ademas con los infantas de Mé* 
xico y senado de esta capital con mucha ^nte del pue« 
blo que quiso acompañarlo hasta su corte. i)irígió su mar- 
cha 4 las playas inmediatas á un bosque llamado ^caya* 
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une {*) dónde ya le estaba esperando toda la nobleza, no 
solo de Tezcoco^ sino de todo el reino que lo recibió con 
gran júbilo y aclamaciones. El por su parte las agradeció 
mucho é hizo á cada uno en particular muy finas espresio* 
nes: ech6 menos en el concurso á los príncipes que había 
perdonado, y preguntó el motivo por que no .se le presen- 
taban: respondiéronle que sin embargo del perdón que les 
había otorgado, ellos conociendo la gravedad de sus 
ofensas, y no atreviéndose á sostener su presencia no ha- 
bían osado comparecer, sino que se habían salido toman- 
do el camino de Tlaxcallan: sintiólo mucho Netzahual^ 
eoyótl y mandó á un caballero de su comitiva llamado Co- 
yóhua que partiese en diligencia á alcanzarlos, diciendo* 
les de su parce que él venia á Tezcoco llamado de sus 
subditos, no á castigarlos ni á renovar memorias de lo pa- 
sado, sino á ampararlos y á hacerles el bien que pudiese; 
que se asegurasen de su paJabra, pues había olvidado sus exce- 
sos: finalmente que volviesen á sus casas donde se les tra- 
taría con la decencia correspondiente á su cuna. Partió el 
caballero sin demora, y el rey á su corte de Tezcoco en- 
tre aclamaciones, hospedándose en su palacio de Cilan. 

Aunque su enviado llegó con prontitud á donde se 
hallaban los emigrados, no pudo por esfuerzos que hizo re« 
cabar de estos que regresasen á Tezcoco; el miedo, los rer 
mordimientos y la confusión no les permitían volver ni 
se les pudo persuadir á ello; respondieron con mucha su- 
misión y agradecimiento á la orden del rey reconociendo 
su bondad en perdonarles, y le aseguraron que inas tole- 
rable les sería la cruel memoria de sus yerros que la pre« 
sencía del monarca, por lo que elegían de mejor gana vi- 
vir en inferior fortuna en otras regiones que en opulen- 
cia en Tezcoco. Entonces Totomihuay señor que fue de Co- 
huatepec, y uno de los príncipes emigrados llamando á dos 
hijos que llevaban consigo {^yocuantzin y Quetzaltéco^ 
lotzin) le dijeron al meusagero: „he aquí á estos niños: 
Ué valos al rey, dile que ellos no han sido cómplices en nues- 
tros delitos, y que Ids enviajaos para que los ampare su- 
Jiondad..., Y tornándose acia los niños lep. dijeron: id á ser- 



' (*) Presamo era el mismo que aun existe en tierras de la ha- 
<^nda nombrada la Chica propia del hospicio de S; Jacinto domi- 
nicos de Filipinas, y aun se ve en él una alberca, > vestigios de 
Un magnifico estanque de agua: es lugar pintoresco. 
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vir con amor y lealtad á vuestro rey tomando escarmien* 
lo en nosotros, que hasta ahora vuestra inocieneia os salva." 
Partió con ellos Coyohua, y los emigrados siguieron su 
marcha á las provincias de Tlaxcallan y Huetzotzinco don- 
de se establecieron, y de donde procedieron muchas ilus- 
tres familias^ como veremos en adelante. 



CAPITULO V. 



V, 



a á presentarse i nuestra vista un contraste sorpren- 
dente, á saber, la mas vil ingratitud con la mas acrisola* 
da generosidad y desinterés: vicio es este y defecto gra- 
ve en los hombres; pero mucho mas lo es en los reyes 
que suponiéndose los seres mas privilegiados de la natu- 
raleza humana, parece que debieran estar mas exentos de 
esta degradante flaqueza. 

Ya hemos visto en esta historia que á pesar de los justos 
motivos que tenia Netzahualcóyotl para haber abandonado 
á su tío el rey Izcóatl dejándole perecer y á todo su rei- 
no en manos de Maxtlüy olvidando sus quejas y las de su 
padre Ixtlilx&chitl le ayudó con todas sus uierzas y las de 
sus aliados en los momentos en que e taba á punto de verse 
reducido á la esclavitud, acción por la que sobrevino al de 
Tezcoco la sublevación de su reino, y que se quedase sin 
tener un palmo de tierra que gobernar. A pesar de este, el 
rey de México olvidó muy breve estos heroicos servicios, 
y los pagó con la bajeza mas ruin que pudiera el áltímo de 
3US subditos. Valióse de la coyuntura apurada en que .lo vio 
para pactar con él la asociación del mando supremo y di- 
visión de las tierras que se conquistasen, y procuró en cuanto 
pudo impedir que se le reconociese por gran Chichimecatl 
lecuhtli. Las demostraciones de sentimiento que hicieron 
los mexicanos por la ausencia de Netzahualcóyotl, excita- 
ron en Izcóatl tan vivos zelos que habiendo regresado de 
Tezcoco la nobleza y el senado de dejarlo en su corte, los 
recibió con ceño y aspereza, afeándoles como estremos im- 

Írudentes una acción la mas noble de gratitud que pudiera 
onrarlos. Dijoles entre muchas cosas, que ni por la sangre 
ni por la edad era Netzahualcóyotl mas digno que él, de 3er 
coronado y reconocido por supremo monarca de la tierra; 
pero mucho inenos por el valor en que le era muy inferior^ 
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tAnto , cuanto ra de an fivea soldado vísoSo £ uo capitaa 
velerano; i que se agregaM ser el rey de la naeioD mexicana; 
finalmente que el haber instado el senado • la oobleaa coa 
tanto empefio para que se coronase Netzakualanfótt era pwm 
£1 un justo motivo de sentimiento y descimfianza. El de Te»- 
coco con su gran permicacia no ignoraba el desafecto y ri- 
validad con que le reía su tio, siendo tan clans las señales 
3üe el menos advertido las penetrara; pero su prudencia y 
eato de guardar unión y consecuencia con él, le haciau disi- 
mular, procurando en obsequio de \a paz hacer algunos sa- 
criñcios. En breve llegaron & sus oidos las quejas injustas da 
Izeóa/l'j pero herían su amor propio hollando un valor que 
tenia tan acreditado, y asi se le hicieron insufríbles y se 
decidid i romper el sileoeio que hasta entonces había guar- 
dado. Lleno de enojo le mand& decir con dos caballeros de 
su c6rte que se aprestase para la guerra, porque dentro da 
diez días estaría con su ejéñito sobre México, y con las ar^ 
mas en la mano le haría conocer y eoafe«ar que por su v»- 
lor era digno de la alta dignidad de gran CAicAtTneeatl TIn- 
euAfli que tenía, aun cuando no la hubiese heredado de sua 
mayores. Mandó que luego levantasen sus capitanes mas gen'- 
te, y la pusiesen á punto y en 6rden militar. Turbóse el rey 
de México al oir este desafio que no esperaba, y multipli- 
cando disculpas procuraba indemnízam ael hecho sobre que 
se le reconvenía, atribuyendo ¿ siniestra interpretación mis 
palabras, y í depravada intención del que las hizo llegar £ 
oídos de BU sobrino para alterar la buena armonia que entre 
atnboB había reinado: prorrumpió en amenazas contra el que 
hubiese BUBcitado aquella desazón, y ofreció dar á NetzahuaU 
eoybll todos las satisfacciones que le pidiese. Dada esta res- 
puesta y ain llamar al senado sino consultando consigo mis» 
mo sobre el modo de tranquilizar á su sobrino y desarmar 
■u e61era, no ocultJtndoBcle fu inclinación al bello sexd 
mandó reunir á todan Ina doncellas hermosas -íb las casas ilus- 
tres, y do las maH sobresalientes en prendas y hermosura, 
NCOgiA vointo y cinco que entregó idos caballeros de su ca- 
n ]wm quo Ina presentasen i Neíznfmaicoyótl en demos- 
tración do su aiDoero afecto; ofreciendo ademas darle otras 
Htiafucciontis que quisiese. 

liOs enviados cumplieron con la 6rden; pero esta accioa 
m vtix do calmar al de Teacoco encendieron mas su cólera 
intfrprtitáiidolk como confirmación de li primera, pues fA 
«royó quo calo era lo mismo que tratarle de cobarde Jf qfi^ 
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minado. Ocultó su disgusto á los caballeros meticanos y 
les previno dijesen á su señor que dentro de muy breve 
le daria Ja respuesta. Mand6 que se hospedasen aquellas jó- 
venes en uno de sus palacios, y que se las sirviese con el 
posible esmero y delicadez. Hfzolas venir al tercero dia á 
8U presencia, diolas muchas joyas de oro, piedras y ropas 
e^uisitas, y luego mandó á dos señores de su corte que 
las acompañasen á México, las devolviesen al rey Izcóatl, y 
le dijesen.... Qu« le devolvía aquellcts damas ú quienes no 
había ni aun toeadoj sino obseguiádolaSj y bichólas que 
sirviesen como demandaba su sexo y hermosura: que nego^ 
dos de tanta importancia como esle no se trataban por 
medio de mugeres: que el ser atento y galante con ellaSf 
y amarlas muchoy no se oponia al valor ^ ni era prueba 
de cobardia como se lo haría ver la esperiencia el dia «e* 
ñaladOfpara el cual nuevamente le apercibía que estaría 
sobre su ciudad de México. .." 

Confuso quedó Izcóatl al oir esta embajada sin respon* 
der otra cosa que repetir sus anteriores disculpas, y habiendo 
despedido los embajadores mandó juntar el senado al que 
hizo saber todo lo ocurrido consultándole sobre la deter- 
minaeion que debiera tomar. También hizo llamar á los re- 
yes de Tlacopan y llaltelolco á quienes persuadió á que le 
auxiliasen, haciéndoles entrar en la liga y causa común, por- 
que si á él le vencia, con cualquier achaque y frivolo pretesto 
daria sobre ellos y los despojaría de sus reinos. Ambos* ofre- 
cieron enviar sus tropas, y quedó resuelto que se levanta- 
sen prontamente las mas que se pudiesen. Nombráronse los 
capitanes que hablan de mandar bajo las ordenes del rey de 
México que mandaría en gefe el ejército, y se tomaron las 
demás medidas posibles en tan urgente lance. Otro tanto 
hizo Netzahualcóyotl^ y en pocos dias levantó un lucido 
ejército que revistó por sí mismo. Llendo el dia se embarcó 
para México con él al anochecer, y su ser de dia fue á des- 
embarcar á las faldas del cerro de T^pevacac donde hoy 
está la colegiata de nuestra señora de Guadalupe, porque ya 
desde aquellos tiempos hablan formado los tlalteloicas una es- 
pecie de arrecife ó albarradon en este sitio que se comunica* 
ba con la ciudad. 

Puesto en orden su ejército comenzó á marchar, y á su 
cabeza á una corta distancia el mismo Netzahualcóyotl sin 
permitir que alguno le acompañase. Iba gallardamente ador- 
nado á sa usanaij vestido de un sayo oe armas prímonw^ 
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mente labrado de colores, que le abría deade el cuello í la 
cintura, quedándose las mansas mas arríba del coda De la 
cintura ¿las rodillas descendía un tonelete cu nosamente te- 
jido de ríca y vistosa pluma: llevaba por casco la piel curada 
de la cabeza de un coyote (especie de lobo) por cuya Ix>08 
descubría cl rostro, y entre laa orejas naturales de la fiera 
dos boHas rojas de algodón, insignia de la caballería de 7e- 
cuhíli. Llevaba también en los brazos y muílecaa brazaletes y 
pulceras de oro guarnecidas de pedrería, y otras semejantes 
en las corvas y pantotrillas. Las plantas de los caclea y san- 
dalias eran de oro maciso, afianzadas con cordones rojoa y 
repartidas en el cuo^w. Por csle y espalda muchas jo- 
yas de oro y pedrería. Empuñaba en la mano derecha- 
una macana cortadora, y en la izquierda embrazaba un es- 
cullo de piel curada guarnecido de plumas y en su centro 
pur divisa ¡cosa rara! pintada la parte pudenda de una mu- 
ger. (*} De esta suerte llcg6 este guerrero denodado á los 
arrabales de Tlalteloloo donde ya le esperaba el ejército me- 
xicano en buen 6rdeo, y á su frente el rey Itcóatl, y puesto 
& proporcionada distancia que pudiese oirle le habló de este 
modo....„Aqui me tienes & cumplir la palabra que te he da- 
do, y á vengar mi agravio; pera no puedo negar que me es 
muy sensible haber de lavarlo con sangre de tus vasalhifl 
que en nada me fatn ofendido: y puea tú solo me has agps- 
\iado, si de veras los amas y deseas librarlos de este est»^ 
sal & lidiar c(»itnigo cuerpo á cuerpo, que esto es lo que úni- 
camente puede decidir la diputa de cual de los dos ea 
mas valiente, y el que venciere será digno de coronarse por 
supremo monarca; yo te ofrezco que aunque mis subditos 

{•) Este guerrero digno de describirse por la pluma de Homenv 
tenia los tamaños ile un caballero de cnwad» J de un Quijote 
completo^ tan cierto es que el valor es una de las manías de lo» 
hombrea grandes de todas edades y nnciraies, principalmente de 
la» que no conocían el refinamiento de la política europea, ni sabían 
que hid>ia pólvora en el mundo. No alcanzo como pudiera haber 
ocnrrido ssta duda al Señor Vej-tia cuando él leyó con mucha 
reflexión la obra del yíro drl mnndo de Gemelli Carrerí y viá 
en el tom. 6° figura «exonda el retrato de ^xttyafail rey de 
ftTévico que sin duda equivocú con el de Netzahualcóyotl en ac- 
titud de batirse ; en su escudo se ve esta misma figvira ver- 
ponzosa que en mexicano se llama Muxatl, (fi lo que entiendo.) 
También está alli esta misma imagen descrita con todos sfSt ador- 
nos, y aun ccn las borla* de gran Chirhim'-ratl TitutU en que se 
lúmbolizaba aquella alta dignidad del rey de Teicociv Hnv la usan 
loa fusileros de nuestros batallones de inrantctia sobre cí morrtm 
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me vean caer muerto i tus pies no se moverán contra ti 
ni contra los tuyos, sino que se volverán por el mismo ca- 
mino que vinieron", „A este bizarro reto respondió Izc&atl 
6 tímido 6 prudente....,,Muy amado sobrino: jamás he pen- 
sudoy ni mucho menos proferido cosa que pueda ofender tu 
valor de que tan repetidas veces he sido testigo fiel fsp tan- 
tos y tan ilustres hechos, por los cuales eres muy digno de 
la corona del imperio' que pocos dias ha puse yo mismo so- 
bre tu cabeza, aunque no la hubieras heredado de tus ma- 
yores; y asi lo que conviene es, que dando crédito á mi ver* 
dad depongas tu enojo y entres en paz en tu ciudad de Mér 
xico donde serás respetado, amado y servido como lo fuisx 
te el tiempo que en ella has vivido...." ;,Con las armas en If 
mano (replicó colérico Netzahualcóyotl) y resuelto á dar al 
mundo una nueva prueba de mi valor, no admito otro par- 
tido que el de pelear; y pues no quieres que entre los dos 
de cuerpo á cuerpo se decida la cuestión, no me culpes des- 
pués del estrago que haga en los tuyos, y volviéndose á sus 
soldados les mandó acometer. 

Hízolo el ejército con notable denuedo, y no fue recibido 
con menor ardor de los mexicanos: asi es que se trabó un 
sangriento combate que.no duró mucho , porque habiendo 
logrado un soldado ordinario de Tezcoco matar á un famoso 
capitán mexicano nombrado Ichtecuachichtli que manda- 
ba un grueso grande de tropa, comenzó esta á desmayar y 
retirarse, lo que visto por el rey Izcóatl mandó hacer seña 
de suspensión que consistía en presentar una gran sábana 
blanca en la hasta de un palo muy alto, y envió á cuatro 
senadores á que dijesen á Netzahualcóyotl que ya era bas- 
tante lo hecho para que se diera por satisfecho su enoio. 
Puestos los senadores á su presencia con bastante humilla- 
ción le dijeron de rodillas....*' yyHijo nuestro muy amado: 
¿hasta donde piensas llevar tu enojo contra los mexicanos? 
¿Quieres acaso derramar toda su sangre y corresponder de 
este modo á lo mucho que te aman? Basta ya con lo hecho; 
y cuando no quieras atender á las canas de tu tio de quien 
estás quejoso, atiende á los clamores de los viejos, de su se- 
nado, nobleza y plebe que en nada te han ofendido, y 
no desean otra cosa que verte contento y desenojado.^.. 
Levantaos, padres mios, respondió Netzahualcoyótly que yo 
no puedo negarme á vuestros ruegos; pues cuanto estoy que- 
loso de vuestro rey , estoy bien satisfecho del amor de 
108 mexicanos, y por eso rehusaba casügar en e]iloSi^qii agra- 




tu 

la qiMja, y estoy pronto 
él y «oa Tontiüfl; pero con la con* 

de este suceso me 

kts veres de Mézieo, Tlaltelolco y 

á sup rem o monarca de es- 

Jl «m» i t wpwuB erDaí ks smadores: ,^tracl por ahora i 
«a i ' ueima doáad de Méxieo donde seréis servido 
5 «Mwobdtk une alli 9e tratarin estos negocios, y se hari 
todr ir ^oe inai»¿ai«ÍK.'^ ^*^ Dmimi Ice^o ariso al rey Izcóatl 
Hvnt míHh jtnaaxmeta^ viMtipsña¿o de los de Tlacopin, TlaU 
láMttit T i&nkuia ¿e U can de México, y habiéndose abra- 
sada T H^^bll!«^ mmdia» lapwiisnrit de matoa siAisfáceion, 
«uxr^ StfTiükuiiJrt^étí tm k cradad acompasado de esta co- 
y titf^iiid» át «MnmWs tjtsmu» foe recibido con 
<M pHcUo: Cse á i wispe<laia e en sa palacio 

~ dia j el si- 
Ai i utjw Ino OHivoear ai eenado á que conenr- 

j H mayor parte de la 
pan tiatar sobre el feudo 
ledma asoalmente, y las demás condicio- 
ée itnoiwwnt la paz y alianza de estes 
y cateado «testo todo el congreso proposo Nei* 
«sticoloa signientes. 
I^^ Qíít Im 115111 de México, Tlacopan y Tlaltelolco ha- 
«■visr i Ntízakuaie^^l por tU de reconocimien- 
de SQ «opvema dignidad, den fiudos de mantas blan- 
cas «aa eene£RS de pelo de eonc^ teñidas de varios coló- 
isa (eada &ido se componía de veinte mantos). Otros veinte 
ftidba de mantos reales con las mismas eeoéhx estes eran 
poman los reyes en los actos y funciones pá- 
Ouos veinte fiados de mantas esquinadas de dos co« 
on bs mismas cenefia de las que osaban para los bai» 
ho pibüeoa^ Dos rodeas de colores con las divisas de plu- 
ma asttrílbu Dos penacbos de la misma plomería de los que 
Üamaban 7hqpti6l/ aoe eran los que usaban los emperado* 
Mi y dos pares de oorlas de plumas para atar el cabello. 
t.* Que este tríbuto se babia de repartir proporcional* 




(•) Ea esto ocasión conocería .YetzaAualcoyóíl lo mal qae hizo 
I anociar al mando al cacique de Tlacopan; ucmprc producen 
rosaltoios los empeños de £üdaa. 
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mente para m paga entre las ciudades siguientes: Méxieoí 
Tlaitetolco, Tlsoopan , Atzcapotzaleo, Tenayocan, Tepoteo- 
tlan, QuauhtiUan, Tloltítlan , Eeatepee , Huexdtitlan , Co ; 
yohuacan, Xdchimilco y Cuoxcomatitian. (*) 

3.^ Que ai o embargo de pagar este feudo los dichos dos 
yeyes de México y Tlacopan, serían mantenidos en la dig- 
nidad de colegas del de Tezcoco, y cabezas del imperio del 
mismo modo que fueron creados y reconocidos en la jura y 
coronación del emperador, y que el de Tialtelolco seria 
mantenido en su reino sin pagar otro feudo que el dichow 

4.^ Que todos los señores y grandes del imperio hablan 
ée ser restituidos á su dignidad y posesión de sus estadoe 
de que fueron despojados por las anteriores capitulaciones 
celebradas con el rey de México antes de la guerra de des^ 
afio ; y que si los que se hubiesen retirado á otras pro» 
TÍncias no quisiesen, se nombrarían otros de su misma sangre 
y familia que entrasen en la posesión de sus estados, y que 
recayese en ellos la dignidad. 

5.^ Que los dichos señores hablan de hacer nuevamente 
por si y en nombre de sus respectivos vasallos el homenaje 
de fidelidad, reconociéndole por supremo emperador, y á los 
dichos dos reyes por sus colegas, obligándose á servir coa 
sus personas y vasallos en paz y en guerra en cuanto se les 
mandase. 

6.^ Que la mayor parte del afio habian de asistir en sus 
respectivas c6rtes. 

£1 senado y todo el concurso asintió llanamente á todo 
lo que propuso el emperador Nttzahualcoyóth solo el rey 
de México repugnaba la restitución de los señores á sus es- 



tados, alegando las fatales consecuencias que se habian es» 
perímentado en todos tiempos por las frecuentes rebeliones 
que habian hecho contra sus soberanos que serian en el im* 
peno un nuevo origen de inquietudes que perturbarían la 
marcha del gobierno; á que se agregaba la diminución de 
las rentas del erario habiendo de percibir los señores las 
que antes gozaban en sus respectivos estados. 

A pesar de estas justísimas reflexiones, y por las que se 
echaba abajo el sistema feudal que tanto oprimía en aquella 
era á una mn parte del globo en el antiguo y nuevo con- 
tinente, Netzahualcóyotl se mantuvo firme en su opinión 






(*) Muchos de e<toft pueblos han ya desaparecido^ y ni 1»ay 
lemoria de cUos ainq^ IwBffeo cpiricaloBf gnm^ leía cspafioks, 
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diciendo que no podiá éscusar de la nota de tiranía este 
despojo, porque á los que se mantuvieron fíeles era darles 
un severo castigo en vez del condigno premio que ha- 
bían merecido; y por lo respectivo á los desleales, á mas 
de tenerlos ya perdonados, era cosa injusta que por el de- 
lito personal de un señor quedase su sucesión privada de la 
dignidad y estados que le pertenecía. (*) Que para estoiv 
bar las rebeliones habia otros medios justos y prudentes, 
eomo era el precisarlos á vivir en la c6rte 6 en aquellos des- 
tinos que se les diesen, y no en sus estados sino alguna pe- 
queña p:urte del año, y esto con licencia de sus respectivos so- 
beranos: gmvar á sus vasallos con alguna contribución aun- 
que fuese corta para que esta misma les recordase siempre la 
suprema autoridad del emperador y de sus colegas; y final- 
mente seria bien y muy conveniente colocarles en los car- 
gos y empleos mas honoríficos para distraerles de cualquier 
pensamiento ambicioso. 

Por lo respectivo á las rentas (decía) no era una gran 
eosa la diminución por lo que habían de percibir ios señores, 
atendido el mayor número de pueblos que se habían au- 
mentado al imperio y reino de México, de los que antes 
eran exentos, y no pagaban contribución alguna , y que sin 
este aumento y gozando los señores sus rentas habían sí- 
do opulentos sus antepasados, y no menos los reyes de Mé- 
xico. En cuanto al de Tlacopan, aunque no se iguala- 
sen sus rentas á las de Te¿coco y México, eran incompa- 
isblementB mayores que las que disfrutaron sus anteceso- 
res Últimamente, que nada de esto era comparable con el 
lustre, decoro y grandeza que resultaba á los soberanos de 
tener á su lado y á su servicio estos señores adornados de 
•as dignidades y preeminencias con la decencia j expíen* 
dor que les facilitarían sus rentas. 

Cedió Izcóatl á estas razones, y concertado este pacto 
le puso en ejecución. En virtud de él fueron restituidos á 
ios estados catorce régulos del reino de Tezcoco, nueve de 
México, y siete de Tlacopan que eran del antiguo imperio 
tecpanecas de Átzcapotzalco. 



(•) Si Femando VU rey de España hubiera tenido estos sen- 
tiinientos, y no hubiera violado las repetidas garantías que ha 
dadoá sus subditos valiéndose de ellas para aniquilarlos, aque- 
ll%na óon seríahqy menos desgraciada. 
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Na qúi80 JN%fza¿tui/(ty>yd^/ que -éste* feudo que acababa 
de imponer á los tres reyes lo recaudasen los cobradores 
de sus tributos, sino que especialmente nombró para ello á 
un caballero principal de su c&rte llamado Cailotlj provi- 
dencia que se observo hasta los tiempos inmediatos á la ve* 
nlda de Ls españoles. 



CAPITULO VI. 



L 



a extinción de los señoríos habia cansado en los que 
los dbfrutaban una general desazón, introduciendo el temor 
de que el nuevo gobierno fuese tirano y despótico; por tanto 
su restablecimiento fue un golpe magistral de política del 
rey de Tezcoco, pues aumentó el número de sus criaturas^ 
le grangeó el aplauso universal de la nobleza, y le atrajo 
tanta celebridad cual no tuviera monarca alguno del Aná- 
huac. Enorgullecíanse los tezcocanos de ser mandados por 
un príncipe á quien la naturaleza no habia negado ninguna 
de las virtudes que honran la especie humana: complacíanse 
en servirlo con una noble emulación, y él mostraba á to- 
dos una dulzura encantadora, moneda de alto precio con 
que pagan los buenos reyes. Restituyóse de México á su corte 
con tanta pesadumbre de los mexicanos, como contento de sus 
subditos. Fue el primer objeto de su atención reponer á los 
caciques expatriados b perseguidos: el mas considerable por 
8U esplendor era el de Huéxdtla; pero desconfíando este 
(Ixtlacauhtzin) del perdón que le habia otorgado, no se atre^ 
vio á esperarlo: mandó llamarle, y se escusó de venir reti- 
rándose como ya dijimos á Tlaxcallan: tornó á instarle el 
emperador y él á anegarse; pero fiel á su palabra entró en 
la posesión y goce de sus estados á Tlanoliatzin su pri- 
mogénito á quien por derecho le venia. 

Mostróse mas confiado ó menos tímido Motolianiat^ 
xin señor de Cohuatlican retirado á Tezmolócan provin- 
cia de Huexotcinco; presentósele y fue restituido á su se- 
ñorío y otros varios cuya relación seria empalagosa; sien- 
do de notar que á Hnetzin, cacique de Teotihuacan, aun- 
Íue no le restituyó á su señorío porque ya era muerto, 
su hijo Quetzalmemolitzin que siguió siempre su parti- 
do y lo acompañó en la guerra, lo nombró capitán gene- 
ral de la nobleza^ y mandó que en su capital (Teotihusp* 
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m) m «ñgiMe «q tribiiD»! de joitieui de 4iiie faeie pre- 
«dente. Coeocn este de todos los pleitos y causss oae se 
eegniaii eotie la geote noble que vivia en los pueblos de 
]• esmpiñs de Is c6rte, {*) y ordenó que todos ocuirie- 
weo slli á deducir sus derechos. Restableció el senado de 
Otoxnpan que después de la primer conquista y muerte 
de QuetzalcnixiU de que hablé en otra parte, habla que- 
dado agregado á lo corona, colocb en él ¿ otro señor prm- 
cipal que también le había servido en la segunda guerra 
llamado Qvechltecpantzin: asimismo mandó que en su 
capital se erigiese otro tribunal semejante al deTeotihua^ 
can para la decisión de las causas de la gente plebeya de 
los pueblos de la campiña, ó rastro de la corte, 

Di5 la ciudad de Chautla con otros pueblos ubicados 
en la ribera de la laguna i un hijo suyo á quien amaba 
mucho llamado Qiiauhtlaixacuilotzin que era todavia pe-» 
euedo, y mandó que le lleyasen i criar en ella bajo la 
aireocjoo de unos caballeros que le nombró de ajo^ pre» 
a&mese que en esto llevaría la máxinu de que le cobra- 
ae amor desde pequeño á un lugar que debería gobernar de 
grande. A •áyoeuanizin y Queizalíecoloi^in que envió 
(como en otra parte dijimos) con el caballero Coyohua^ 
les dio tierras y vasallos en el territorio de Cohuatepec; 
pero reservó para sí esta capital incorporándola en la co* 
roña, haciendo lo mismo con la de Ixtapalocan y algunos 
otros pueblos del lado del sur en las fronteras de Chal- 
eo, porque no juzgaba político que estuviesen en manos 
de señores particulares, pues vivia desconfiado de la fi* 
delidad del cacique de Chalco , no obstante de que se 
le había sometido de paz y jurádole obediencia. No se en<» 
gañó en esto, porque como ya veremos era un malvado, 
y le dio después mucho en que entender. Del mismo mo* 
do incorporó á la corona las capitales de Papalotlan, Xal- 
locan y otras ciudades de la banda del norte que estaban 
( la frontera del reino de México por el poniente. 

Aunque todos estos señores fueron restituidos en esta 
▼ez, unos i la posesión de sus antiguos estados, y otros 
colocados en los que nuevamente se les dieron; empero 
pm^no recibió el título ni investidura de rey que algunos 
tuvieron en los tiempos pasados, sino que fueron conside- 
rados como ricos omes o grandes del imperio, obligando- 

(*) Podremos Uamaiic con alguna propiedad Tribunal de difitrtí9% 
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se MU ntiero homenage cada uno en lo particular por ú 
y i nombre de sus subditos á !a obediencia y cumplimien- 
to de las condiciones que les impuso el emperador, y á 
pagar el feudo que fue cortísimo, y solo por mero acto de 
reconocimiento. 

A ejemplo de Netzahualcóyotl hicieron lo mismo el 
rey de México y el de Tlacopan en sus respectivos rei- 
nos; ignorándose hasta ahora los nombres y estados délos 
que fueron ref«tituidos: percíbese solo que lo fueron los se- 
ñores de X5chi milco, Mizquie y Tenáyocarij estados que 
quedaron agregados á México en la división que sufri6 
lo conquistado. Las demás ciudades y pueblos del territo* 
r'o imperial, las dividió el emperador en ocho provincias, 
poniendo en cada una de ellas un recaudador de tributos 
según los que cada provincia debia enterar. Hi'^o cargo al 
mismo tiempo á eada uno de ellos de administrar su ])ro-> 
dueto que pagaban en comestibles [mra el abasto de la ca- 
sa imperial por cierto número de dias que regulo á pro- 
porción de lo que cada uno recolectaba de esta manera. De 
la c6rte de Tezcoeo, sus barrios y aldeas de su contorno, 
form& una provincia 7 puso en ella por recaudador á un ca- 
ballero llamado Matíalaca^ el cual de los víveres que re- 
colectase había de mantener la casa del emperador setenta 
días, dando en cada uno de ellos 25 Tlacompixtlisáe maíz 
para tamales. 

Era el tlacomptxtU una de las medidas que usaban: 
cada ano tenia una fane^ y tres almudes de los nuestros; 
y asi los 25 tlaeompixtliSi componían 31 fanegas y 3 almu- 
des. Los tamales es comida demasiado bien conocida en es- 
tos paises, y muy usada especialmente entre los indígenas; 
en realidad son unos pastelitos 6 cubiletes de masa de maiz, 
rellenos de diversos guisados de carne y pescado, en ñgu- 
ra de bollos envueltos con las mismas hojas de las mazor- 
cas del maiz, cocidos dentro de ana olla de barro sin agua. 
£1 maiz se prepara oportunamente con la cal lo mismo 
que para la tortilla (*). Asimismo debía dar diariamente 
el colector 6 mayordomo para la casa, tres tlacompixtlis de 
frijoles, que en España Uamanjudias 6 aríchuelas: otros tres 
de chian (semilla de que hemos dado idea:) cuatrocientas 



*J ^^ liombre observador profundo decía que esta operación es 
UTio^e 1(» mayores dcacubrimieDloa que Dios pudo hacemos en 9$ 
iniaer.cordia¿ liii cOanQpodriaiiMM usar de esu temiUa» 
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mil tortillas, que era .el. pan de los indios: -cuatro tlaqnt- 
miles 6 envoltorios de cacao. Componíase cada tlaquimil 
de mil granos ó almendras: cien pavos 6 guajolotes: vein- 
te panes de sal que ei*an redondos de mas de un palma de 
diámetro y como tres de alto: veinte chiquihuites 6 cestos 
de chile ancho, otros tantos de chile menudo que llamar» 
chiltecptUy ó vulgarmente chíltipiquin y es muy picante* 
El chile es lo que en España llaman pimiento y lo hay 
en América de muchas especies(*). Los chiquihuites 6 chi- 
quihuimcs que llaman los españoles ca/io^/o^, los hacian de 
varios tamaños y hechuras; pero la medida de estos que 
daban de chile, so reguló por de menos de media arroba» 
Daban también diez cestos de tomates^ no de los que eu 
España son conocidos con este nombre que aquí llaman xi* 
tomates, sino otros pequeños, redondos, verdes, de cai> 
ne mas consistente, la pepita mas menuda, y la piel mas 
n^uesa, que les servia y sirve para el guisado que llaman 
elemole. Asimismo daban otros diez canastos de ava* 
vactli 6 pepita de calabaza que servía ptfra varios ffuisa» 
dos, principalmente para el pipián que es muy agradable y 
recio: veinte jarros de miel de maguey regulado cada uno 
en dos libras. Fuera de esto estaba obligado á dar venados^ 
javalies, liebres, coneíos, codornices, perdices, patos y mu* 
chos otros animales de caza y montería: todo g|&nero de 

{)cscados, ranas, almejas y otros mariscos que producen la 
aguna y los ríos y estanques que para esto tenian; mas 
la caza y pesca no tenian asignación ñja, porque era even- 
tual y según el tamaño de las piezas; pero siempre con su» 
ma abundancia y correspondiente á los demás comestibles; [X) 
y por lo respectivo á las yerbas, verduras y frutas debian 
dar cuanta se necesitase (t). 

Esta noticia del prodigioso gasto de la casa de Netza- 
hualcóyotl se hiciera incrciblc d no hallarse contestada por 
todos los autores indios que la dan con toda puntualidad 



(•) El mas pArticular que he comido es el mole prieto yes- 
peso de Oaxaca llamado chilouauhcli. Este chile solamente se 
cosecha en las márgenes del rio de Cuicatlan» pues no se da en 
otra parte. Forma allí un artículo grande de comercio i ea muy 
suave Y aromático tostado» 

(O Como loa perros ixcuintlié capados, cajra raza ha quedado en 
Chihuahua y son muy pequeños: eran comida regalada. 

(I) De esto daremos mas clara idea cuando tratemos de loa 
tributarios, y del modo do colectar los tributos» 
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tStü^a Vlt¡& vt^$t aamimbie; unoi p«n pondeinr mi poder» y 
exaltar bu opulencia, otros para manifestar su liberalidad, y 
otros para mostrar su clemencia: porque á mas del gran nú- 
mero de bijoSy concubinas y criados que mantenia (que es 
la que se llama familia) gustaba de tener diariamente á su 
mesa á todos los señores y caballeros principales de la cor- 
te; pero sobre todo se complacía altamente en socorrer i 
todos los pobres que á la hora de comer se juntaban en cre- 
cidísimo número á las puertas de su palacio donde salla per- 
sonalmente antes de sentarse i la mesa, y hacia que en su 
presencia se les diese el alimento. Verdaderamente que es* 
te monarca poseia el corazón mas bello que puede tener 
criatura humana. No hay momento mas precioso y dulce 
que el que el hombre tiene cuando sacia por sí mismo el 
hambre que aqueja á su desgraciado hermano (*). De estos 
instantes disfrutó muchos en su vida, por tanto su nom- 
bre qued6 en bendición hasta el dia. 

El Padre Torquemada refiere esta noticia haciendo el 
cómputo por mayor del gasto de la casa de Neizahual- 
eoyótlj y dice que la sac6 de los libros de su gasto; serian 
algunos códices traducidoH á nuestro idioma de sus gero- 
glmcos y mapas por un V^ieto suyo que después de la con- 
quista se bautuó y llamó .)). •Antonio Pimentel (t): dicho 
padre se esfuerza erandeiiente en persuadir la verdad de 
tal noticia como bien averiguada y digna de fe histórica- 
(aiiD esiste en Chatitla familia de los Pimenteles). 

No han Uegisulo (dice Veytia) á mis manos estos escri- 
tos, á lo menos con el título de gastos del emperador Net- 
zahualcoyótl ni con el nombre de autorizados del dicho 
Pimente^ pero los otros que tengo asi de aculhuas como 
de mexicanos concuerdan puntualmente con esta noticia, aun- 
que algunos ponen las cantidades por mayor en el gasto 
anual y otros por menor en el diario. 

Yo he seguido estos últimos y con especialidad á D. 
Fernando de A Iva en su historia chichimeca, porque trae 
por menor la división de provincias, los nombres de loa 
mayordomos ó administradores de ellas, y lo que cada uno 

(*) Netzahualcóyotl fue un regalo que el cíelo hizo & estos 
pueblos para enjugar las lágrimas que les habían hecho deiTa- 
ttar Tetzotzomóc y Maxtla; ¡bendito sea en sus dones! 

{%) Todavía existe un libro en la secretaria del vireinato que 
Tie vkto y 4a clara idea por caracteres mexicanos del modo de 
exigir los tiibiitídst es cuenta aiéiriciibu 

«4 
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de ellos dabí para el gasto de la c6rfe real eomo ya he-* 
mos visto, y veremos en lo de adelante. 

£1 segundo mavordojno se llamaba Tochili y estaba á 
su cargo la provincia de Ateneo que corría desde el ter- 
ritorio de la corte acia las riberas de la laguna, que eso 
quiere decir Ateneo en las orillas del agua: con)ponia- 
se de once poblaciones cuyos tributos debía recaudar y man- 
tener con Ja misma cantidad de comestibles de la casa real 
por otros setenta días. 

El tercero se llamaba Caxcax á cuyo cargo estaba la 
provincia de Tepepulco y cobranza de sus tributos: formó- 
se de trece poblaciones, y tenia la misma obligación de man- 
tener la casa imperial por otros setenta dias. 

El cuarto se llamnba Tematzinyy recaudaba los tribu- 
tos de la provincia de Axfipochco, hoy voz corrupta lla- 
mada •áLrápoxcOy formada de trece poblaciones. Este man- 
tenía la casa real por 45 dias. 

El quinto se llamaba firfi, para recaudar los tributos 
de Qnauhtiatzinco compuesta de 27 lagares, y debra man- 
tener la casa imperial por 75 dias. 

El sesto se llamaba Quauhfecolotl que recaudaba los 
tributos de la provincia de Ecatepec, y mantenía la casa 
45 dias, con los que se completan los 365 del año. 

Al séptimo llamado Papalótl se le encarg6 la recau- 
dación de Ja provincia de Tetitlan que era muy dilatada y 
comprendía las grandes ciudades de Cohitatepec, Iztapth- 
toeany Tlapacoyan y otras poblaciones numerosas. 

Al octavo nombrado Quanhtencohua se le hizo car- 
go de la provincia de Tecpimpan, y se formó de ocho po- 
blaciones. Estos dos últimos no tenían obligación de su- 
ministrar cosa alguna para la casa imperial. JL«os otros seis 
que la tenían no podían llenarla perfectamente con solo lo 
que colectaban de comestibles en sus respectivas provin- 
cias, porque en todas no habia de todo lo que se necesi- 
taba y asi se permutaban unos con otros y con los demás 
estados de lo que tenían y les faltaba de comestibles por 
otras producciones, cuales eran mantas y ropas de todos géne- 
ros, plumas, piedras preciosas, perfumes, armaduras, maderas, 
oro, plata en barretones y joyeles, y en otras muchas cosas 
que tributaban también los de las otras, á mas de los comes- 
tibles que se traían de otros puntos. 

Del 6rden y método que guardaban en la paga do tri- 
butos, personas que los pagaban y de qué manera^ se tra- 
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tari en otra parte: baste por ahora decir que en cada pne* 
blo y lugar había una suerte de tierra en lo mejor de 
ella que era del rey 6 señor del estado. Esta había de te- 
ner 400 medidas de las suyas en cuadro: cada una com- 
ponía tres varas castellanas, y asi la suerte debía tener 1200 
varas en cuadro. Dábanles á estas tierras varios nombres 
como Tlatocatlalej tierra del señor, Tiatocamilli, semen- 
tera del señor, Itonallintlacoatl^ cosechas del señor, 6 co- 
mo lo interpreta Alva alegóricamente. . , tierras que acu^ 
den conforme á la ventura ó dicha de los señores. . , . 

Para la siembra y labores de ellas nombraba diaria- 
mente el Calpixque (que era un sobrestante subalterno que 
había en cada pueblo) los operarios que debían trabajar 
en ellas de la gente plebeya y tributaria, y todos los fru- 
tos pertenecían íntegramente al señor destinados para la 
manutención de su casa. Fuera de estas había también en 
cada pueblo otras suertes de señoríos de tierra que llama- 
ban Tecpatlantliy esto es, tierra del palacio ó sea cámara 
del señor, porque s'is frutos que igualmente recibía ínte- 
gros, estaban destinados para las fábricas y reedíñcíos de los 
palacios de los reyes, y otros gastos que no eran de la 
manuteneion. Las gentes que las labraban eran también ple- 
beyas; pero estaban destinadas y señaladas en cada lugar: 
llamábanlas Tecpanpuhqtufi Teuhcpanpocquejeñ áeclr^ gen- 
. tes que pertenecen á los palacios, y no podía ocupárse- 
les en la labraosa de otras tierras, sino precisamente en 
las de estas. 

Finalmente había otras en cada pueblo que llamaban 
CalpoUaliy 6 sea tierra de los barrios que se labraba tam- 
bién en comunidad nombrando diariamente el calpixque 
los operarios de ellas^ y de sus productos pagaban los tri- 
butos en cada pueblo; este estaba encabezonado, y el resi- 
duo se distribuía entre todos los vecinos tributarios para 
su manutención á proporción de la familia que cada uno 
tenia. Habia otras tierras que eran propias de los caballe- 
ros y gente noble que no tributaba, materia que nó cor- 
responde por ahora deslindar. 

En las tres indicadas especies de tierras era propiamen- 
te en las que los reyes y señores de estados tenían do- 
minio directo y {(til, y los recaudadores de tributos per- 
cibían las frutos de la primera y segunda íntegramente, 
llevando cuenta y razón de lo que correspondía al man- 
tenimiento te -la casa reid^ y lo que tocaba al palacio y cá« 
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man, j del mismo modo percibían lo que pagaban de tri* 
buto de la tercera especie de tierras que se aplicaban pa- 
ta lo ano 6 para lo otro segan se necesitaba, haciéndose 
sos permutas y aplicaciones de unos con otros efecto^ pon- 
qoe como ya se ha dicho, á mas de los comestibles pa^* 
ban tributos de mantas, plumas, y otras cosas que fena«> 
ban por víveres los que necesitalmn de ellos para el ga»* 
to de la casa, 6 al contrario. 

Las sementeras que se hacían en estas tierras unas eran 
de maiz, frijol, chile, &c y de semillas según era á pro* 
pbsito el clima para producirlas, y asi entraba también en 
esto la permuta entre unos y otros recaudadores. 

Los reyes de México y Tlacopan siguieron después 
este mismo plan de Netzahualcóyotl, repartiendo en las 
provincias de sus reinos recaudadores de tributos; pero no 
se encuentran en los escritores de sus historias quienes ha* 
yan presentado noticias tan individuales, y estetas del gaa* 
to de 8ÜB palacios^ aunque es bien sabido que el de Moo^ 
theuzoma era inmenso según las relaciones y pormenc^ 
res que nos da Chimalpain en la historia que tradujo al me^ 
xicauo de Francisco López de Gomara de las conquistas 
de Hernando Cortés. Es menester confesar que semejantes 
medidas eran las únicas que debieran ^tomarse en un país 
donde las producciones de la tierra eran jneputadas como 
verdaderas riqoeaas efectivas, según sabemos que las tn» 
vieron las antiguas naciones del universo, cuando aun no 
era conocido el uso de la moneda que regula todos los 
valores de las cosas, y por cuyo invento ninguna en el 
mundo es inapreciable. 



CAPITULO vn. 



Y, 



a hemos visto el singular esmero en establecer en el 
imperio de Tezcoco por parte de Netzahualcoy&tl la bue- 
na policía, dictando providencias útilísimas para el régimen 
de aquellos pueblos. Del emperador NopaUzin que fue 
el segundo monarca chichimeca, se dice que estableció sie* 
te leyes: Teckotlalatzin restituyó algunas de sus mayores, 
promulgó otras, y erigió tribunales dentro y fuera de la cor- 
te; pero con las turbaciones de la guerra durante muchos 
años, y trastorno que sufrió el reino con la intrusa do* 
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minacion de los tecpanecas, dominación mas bárbara y me- 
nos política que la chichimeca^ se habían extinguido los 
tribunales, y casi estaban sin uso las leves de los anterio- 
res monarcas. Persuadido Netzahwilcoyótl por fatal es)>e- 
riencia de esta verdad, y asegurado de la fidelidad de sus 

{>ueblos, (prenda que solo poaia conservar por medio de 
a mejor administración de justicia) determinó volver á eri- 
gir tribunales de ella en todas las capitales de provincia, 
nombrando jueces de los mismos patricios que conociesen 
en todo género de causas, librándolas según las leyes de 
^us mayores, y las que de nuevo promulg6 de que des- 
pués hablaremos; pero concediendo á las partes agravi*» 
das el recurso de apelación para el tribunal de justicia que 
estableció en su c6rte. 

• Componíase este de un presidente y veinte y tres con» 
sejeros de conocida sabiduria y probidad. El presidente era 
uno de los primeros señores del imperio: de los consejeros 
cuatro eran caballeros de la nobleza de primer 6rden: cua« 
tro ciudadanos de Tezcoco, y los quince restantes de las 
ciudades principales y cabezas de provincia que tenian co« 
nocimíento práctico de ellas y sus moradores. (*) Juntábanse 
todos los días desde por la mañana después de salido el sol 
en un salón de palacio que destinó para ello el emperador, 
donde sentándose en cuclillas los jueces sobre unas eatenuí 
en un estrado que levantaba 18 gradas del suelo, daban au* 
diencia á todos los que cmtrmban á pedir justicia, determi* 
Dando asi, tanto las causas que se seguian en primera instan- 
cia, como las ^ue venian por apelación de los tribunales in* 
feriores del remo. De las sentencias de este consejo, fuese en 
unas 6 en otras causas, habia todavia apelación para el con- 
aeio supremo 6 cámara del emperador, de que hablaremos 
adelante. 

Manteníanse los jueces en el tribunal, y alli les servían 
i medio dia la comida de la cocina del monarca, después de 
la cual continuaban su tarea hasta media tarde que se retira» 
iMn á sus casas, y este 6rden se guardaba inviolablemente 
todos los dias, escepto aquellos ««n que por tener que asistir 

(*) Obsérvese la or^pnisacion de nuestra alta corte de rasticía ins 
talada por el tofragio de los estados de la federación: compá- 
tese con este' tribunal, y se conocerá el tino y justificación con 
que se conducía Netzímualcoyótl respetando los derechos de los 
pueblos, f consultando á la confianza que debían depositar en 
sus coDcmdadaiKMi paia «| servicio pública 
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los jueces á sacríficíos públicos, 6 festividades solemnes no 
se abria el tribunal, y eran seTeramente castigados los que 
sin justo motivo de enfermedad, ocupación en servicio del 
emperador, 6 licencia suya dejaban de concurrir diariamen- 
te (*). No tenia n asignación fija de sueldo, porque esto es- 
taba al arbitrio del monarca á proporción de la mayor 6 me- 
nor familia que cada uno tenia para que pudiera mante- 
nerla, no solo con la decencia correspondiente á su dig- 
nidad, sino con desahogo y abundancia; de suerte que 
no hubiese disculpa para a<lmitlr cohecho, pues al que se 
le jusiiñcaba haberlo recihicio, so le cnstigaba con pena de 
muerte. A mas del sueldo les daba una especie de gr*" 
tiñcacion porque cada ochenta dias los llamaba á su presencia, 
y después de manifestarse satisfecho y bien servido de ellos 
con expresiones muy afables, les rcgalnba joyas, mantas, 
plumas y otras cosas también á su arbitrio segun le pa- 
recía mas conveniente al mérito de cada uno. ¿Quién no 
0e esmeraría en servir con ¡eaíiaá y eficacia á tan justo y 
amable soberano? Conocía esfe consejo de ju5tícía, así co- 
mo los demás trtbunalea del reino, de todas las causas ci- 
viles y criminales entre nobles y plebeyos, sacerdotes y 
legos, (t) y en todas materias escepto las ciencias y arle^ 
y hacienda real que estaban á cargo de otros tribunales co- 
mo vamos á ver; por tanto los profesores de ciencias y ar- 
tes, como los ministros y empicados en el manejo de la 
hacienda, estaban sujetos á este tribunal de justicia en los 
asuntos que no eran pertenecientes á este ramo, 6 en los 
delitos que cometiesen en otras materias; de suerte que si 
el • militar tenia un pleito de tierras, ya fuese actor ya reo, 
habia de litigarlo en este tribunal: si el astrónomo 6 mú- 
sico tenia pleito de divorcio como actor 6 reo, aquí ha^ 
bia de determinarse; y si el recaudador de tributos come- 
tía un homicidio, este tribunal habia de juzgar de la causa. 
El segimdo consejo que erigió el rey de Tezcoco, fue 
el de las CienCfasj/ í^rics, y tan)bien le nombraban el con- 
sejo de la Música á cuyo cargo puso el cuidado de la edu- 
cación de la juventud. 

(*) ¡Ojalá y se adoptara igual medida para los faltistas de 
nuestros congresos! 

(I) No habia fuero entre ellos. Parece que llevaban la máxi- 
ma de Tractent fabrilta fabri. Ni era tribunal enciclopédico, y 
era lo mejor que pudiera tcucr á fe núa« 



187 

Ningunn po'lia e-iseilar ni aSrnr oficina sin que pñme- 
ro fuese exaiTiinado y aprobado por este tribuía! y obtenido 
licencia de él. Todos loa ministros que lo eo^uponian eran snge- 
tos consumados en fUchi)s profesiones y artos qnc ellos alcan- 
zaron: no podía salir á luz ninguna obra de asíronojnia, cro- 
nología, música, pintttr'i ni hi.ttoria, sin que la revisasen 
estos miiiÍslroB,y íom contra ventores eran severamente castiga- 
dos del mismo modo que los plateros, lapidarios y demns ofi- 
ciales que hiciese. I alguna obra defectuosa, pues denuncia- 
da al tribunal y recanocida en él, era penado el artífi- 
ce á proporción del defecto, £> al arbitrio de los jueces. 
Teoian eMos eran cuidado en que todos los profesores tu- 
viesen copia ue discípulos á quienes enseítar sus faculta- 
des, y estaban obligados i llevar cada año al tribunal un 
número de estos que hubiesen enseüado para que se exa- 
minase, y el que faltaba era castigado, y no menos lo er« ai 
los discípulos no estaban bien ensenados; pero al mismo 
tiempo cuidaban los jueces de que los padres, parientes 6 tuto- 
res de los niños pagasen á sus maestros; por los pobres y huér- 
fanos pagaba el emperador que era el padre común de todos. 
Todo esto estaba á cargo de este consejo en el 
cual se determinaban todos los negocios concernientes á 
cstís materias. Juntábanse igualmente todos los dias los mi- 
nistros á las mismas horas y del propio modo que vimoe 
en el de justicia-, d&banles también la romida de palacio 
y las gratificMÍones que en el eonaejo de justicia; pero no 
era la misma la colocación de los aaientos porque en es- 
te tribunal había tres tronos sobre gradas, uno en el fon- 
do del salón mirando á la ouerta para el emperador de 
Tezcoco: á su derecha otro igual para el rey de México, 
y á la izquierda el tercero para el de Tlacopan. De uno 
y otro lado seguia el estrado de esteras para los ministros 
que no tenian número üjo, porque el emperador nombra- 
ba á todos aquellos que sobresalían en las ciencias para 
miembros de este consejo. Tenia asímisnm su presiden- 
te cuyo asiento estaba en frente de las sillas de los reyes: 
para su elección no sn atendía Unto á la nobleza como á 
la sabíduria é instrucción de las facultades. 

Concurrían á este consejo en ciertos días las tres ca- 
bezas del imperio á oír canLir las poesías histéricas anti- 
guas y modernas para instruirse de toda su hístoria,y tam- 
nion cuando había alcnn nuevo invento en cualquiera fa- 
cultad pan examinarlo, aprobarlo b reprobarlo. 



188 

Delante de las sillas de los reyes habia una gran mesa 
en que se veian acopiadas joyas de oro, plata, pedreria^ 
plumas y otras cosas estimables, y en los rincones de la 
sala muchas mantas de todas calidades para premios de las 
habilidades y estímulo de los profesores: estas alhajas las 
repartían los reyes en los días en que concurrían á los que se 
aventajaban en el ejercicio de sus facultades. (*) 

El tercer consejo fue el de Chierra compuesto de un pre- 
sidente y veinte y un ministros. El presidente era siem- 
pre un gran señor y famoso general. De los ministros eran 
tres de la primera nobleza, otros tantos de los ciudadanos 
de Tezcoco y quince de las otras provincias, pero todos 
oficiales veteranos de conocido valor y conducta. 

No se juntaba este consejo todos los dias, sino solamen- 
te cuando ocurria alguna causa militar en asunto del ser- 
vicio; porque si era en otra manera conocía en ella el tri- 
bunal de justicia; ya de su respectiva provincia, 6 ya del gran 
consejo de la c6rte como dije arriba. Reuníase para determi- 
nar una guerra ofensiva 6 defensiva, y en él se daban todas las 
providencias oportunas que juzgaban convenientes aquellos 
generales, y en estas ocasiones siempre se deliberabs; á pre- 
sencia del emperador 6 de los tres cabezas del imperio. A. 
este tribunal estaban también sujetos los embajadores por 
lo respectivo al cumplimiento de sus encargos, y en él se 
examinaba su conducta: el que no cumplia era castigado 
á proporción de las faltas, y al mismo tiempo eran premia- 
dos los que desempeñaban perfectamente sus embajadas. En 
6rden á sueldos y gratificaciones estaba sobre el mismo pi» 
que los anteriores. 

El cuarto consejo era el de Hacienda^ compuesto de mi- 
nistros prácticos en el conocimiento de todas las provincias, 
sus frutos, y el modo en que pagaban el tributo de ellos, 
porque la inspección de este tribunal era tomar las cuentas 
anualmente á los diputados para la cobranza, percibir los tri- 

(•) A semejante impulso se deben los adelantamientos de las 
artes en aquel siglo que admiramos, y cuyos pocos restos que 
existen en la Europa sorprenden á los profesores. Conozcamos 
que Tezcoco fue el Atenas del Anáhuac, y la escuela de los me- 
xicanos cuyo imperio se llevó el nombre porque era el único 
que existia á la llegada de los españoles, y el de Aculhua casi 
estaba destruido como el tecpaneca. Yo pregunto <*obra de este 
modo el actual gobierno nuestro? ^Protege álos profesores??- •• 
Que lo diga otro que no sea yo* 
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bufofy guardar y distribuir la hacienda según las órdenes 
del emperador, conocer de todas las causas que ocurrie-" 
sen en la materia castigando á los recaudadores que fál*' 
taban al cumplimiento de su obligación; ya por usurpa- 
ción de la hacienda, ya por haber cobrado mas de lo ta- 
sado, 6 de aquellas personas 6 cosas exentas, 6 ya por ha- 
ber procedido con rigor y perjuicio de los subditos en la 
cobranza. 

Juntábase todos los dias y á las mismas horas este con- 
sejo en otra pieza del palacio, y se formaba de un presiden- 
te y 23 ministros en el mismo 6rden que estaba el de 
justicia y á cuyo plan estaba igualmente arregladaen todo lo 
dornas. Por lo común entraban en esta corporación los ma- 
yor lunrios del emperador y algunos comerciantes principales* 
A mas de estos tribunales erigió Netzahualcóyotl otro 
supremo compuesto de catorce ministros que eran los pri- 
meros señores y grandes del imperio á quienes obligó por 
este medio y con este título honesto á permanecer en la 
corte para vigilar sobre su conducta y movimientos, escar- 
mentado de su volubilidad, inconstancia y propensión á 
sublevarse. Consultaba siempre que le parecía los ne- 
gocios que ocurrían en cualesquier materia. Tenia sus sesiones 
este consejo en un gran salón que formaba tres divisiones: en 
la primera á la testera estaba en medio un fogón que ar- 
dia siempre sin que se apagase ni de noche ni de dia. A 
la derecha del salón se levantaba un magnífico trono so- 
bre gradas que llamaban Teóhicpalpan^ que quiere decir 
tribunal de Dios, El respaldo de la silla era de oro, guar- 
necido de piedras preciosas, y detras una especie de do- 
sel ó estrado tegido de ricas plumas , y en medio de él 
sobre la silla una ráfaga como rayos ó resplandores de oro 
y pedreria. El resto de las paredes del salón estaba enta- 
pizado de paños tegídos de pelo de conejo con variedad de 
colores, flores y animales, y el suelo alfombrado de pieles^ 
de tigre. 

Delante del trono estaba un sitial cubierto con otro pa- 
ño de estos, y sobre él al lado derecho una rodela de plu- 
mas y ero, una macana, un arco y una aljaba con flechas, 
una calavera humana, y sobre ella una pirámide de un pal- 
mo de alto de piedra verde, que algunos escritores dicen 
que era esmeralda, encajado en ella un plumage de la plu- 
n a mas rica de aquellos que se ponian en la cabeza á que 
daban el nombre ae Tfcpttotl', al lado iequierdo sobre el 
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Mti&i estatMi una porción de p¡f*dni9 preciosas y nos flecha 
de oroy que era la que usaban en lugar de cetro estos Tno* 
narcaa empuñándola con la mano izquierda. En medio del 
sitial estiban tres mitras 6 medias tiaras, insignia de que 
usaban estos príncipes en los actos mas augustos y de ma- 
gestad, cuya invención se atribuye al mismo Neízahual-- 
coi/óUf y se YO en las pinturas de los emperadores de Tez* 
coco y reyes de México que le sucedieron. Estas tres co- 
ronas que estaban sobre el sitial eran diferentes, una era 
de oro guarnecida de pedrería, otra tegida de pluma, y 
otra de algodón y pelo de conejo de color azul; ponían- 
selas para oir las causas. 

A la izquierda del fogón estaba otro trono mas abajo, 
cuya silla estaba tejida de plumas con varias labores, y aquel 
geroglíñco 6 insignia que usaban los emperadores como es- 
cudo de armas. No tenia sitial delante como el otro, sino 
esteras en Jas que ordinariamente se sentaba el emperador 
que era presidente de este consejo para oir ¡as causas y de- 
terminar, los negocios que en él se trataban: solo pasaba 
al otro cuando el negocio era de mucha gravedad, y para 
pronunciar 6 confirmar alguna sentencia de muerte, en cu- 
yos casos se sentaba el emperador en dicho tribunal de 
DioSy y puesta una de aquellas tiaras en la cabeza, la mano 
derecha sobre la calavera, y empuñando en la siniestra la fle- 
cha de oro pronunciaba la sentencia de que no había apela- 
ción. (*). Luego echaba una raya sobre la imagen del acu- 
sado, y este era el fallo terible. 

En la segunda división del salón estaban seis sillas, tres 
de cada lado con sus estrados y adornos muy lucidos; pero 
inferiores á las del emperador. En las tres de la derecha se 
sentaban por el 6rden en que se reñere los señores de Tfco» 
tihuacajif •/ículman y Tepetlaxtócy y en las tres de la si- 
niestra los señores de Huexóíiaj Cohnatlican y Chimal^ 
htiacan: en la tercera división estaban colocadas con igual- 
dad las ocho sillas restantes, cuatro por banda, en que to- 
maban asiento á la derecha los señores de O/ompariy 7b- 
lantzíncoy Cuauhchinanco y XilotepeCj y á la izquierda 
los de lepecparij lenayocariy Chiuhnautlán y Chiauhtla. 

(*) Anti^amente en los juzgados inferiores de España al con- 
denar un alcalde ordinario á muerte en primera instancia se usa- 
ba de esta^for muí a. •..Ptir«/a la mano en el óastotu.>»t% decir, apo- 
yándose en la autoridad de que era sfmbMou Hay ciertos actos CQ 
que han coarenido como de acuerdo Us nacJone». 
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Tocios los días asistía el emperador á este consejo por 
las mañanas por espacio de tres horas, y en él oía á toaos 
los que venían á pedir justicia, y se las administraba aun- 
que luese en los asuntos de menos monta y entre las per- 
sonas mas ínfimas del pueblo. Tratábanse en este consejo 
toda clase de negocios de estadOjjtLSÍiciay guerra^ hadenaa 
y otros cualesquiera que fuesen, porque iban á él por ape- 
lación, y segunda suplicación los que se seguían en los 
otros consejos y en los demás tribunales del imperio. Tam- 
poco tenían estos ministros .sueldo fijo; pero eran mucho 
mas crecidos que los otros consejos, y comían siempre á la 
mesa del emperador. Es admirable este 6rden progresivo 
de etiqueta en los tribunales según sus diversas atribuciones. 
Habia en ellos sus ministros inferiores que equivalían 
á nuestros escribanos, procuradores y alguaciles. A los es- 
críbanos llamaban amatlacuilOy que quiere decir el que j92n- 
ia en papel: á los alguaciles llamaban topileSy nombre que 
aun conset^van en los juzgados de indios. Es cierto que algu- 
nos causas se terminaban en juicios verbales; pero eran las 
de muy poca entidad, porque en las demás se procedía por 
escrito asentando las declaraciones de los reos, y deposicio- 
nes de los testigos; y asimismo en los pleitos de tierras so- 
bre linderos, y en los de cuentas, y generalmente se ponían 
por escrito las sentencias y determinaciones para dar cuenta 
al emperador cuando debían hacerlo como diré luego, y queda- 
ban archivadas en los tribunales. Para esto tenían diestros es- 
cribanos que pintaban con mucha brevedad y ligereza los ge- 
roeiífícos y caracteres que les servían de letras sobre el pa- 
pel de Metí 6 maguey que fabricaban (*). Los topiles ser- 
vían de cuidar, barrer y asear las salas donde se tenían los 
consejos, hacer comparecer á los que eran llamados de los 
jueces, arrestar á los reos, y ejecutaban los demás oficios que 
nuestros alguaciles. 

Había también abogados y procuradores: á los primeros 
llamaban Tepantlatóani (el que habla por otro); á los segunr 
dos Tlanemiliani y que en lo sustancial ejercían sus mi- 
nisterios casi del mismo modo que los nuestros. Sustancíi- 

[ ^ 

(*) Ya se está fabricando actualmente de la misma materia 
en Jalisco aunque mas blanco y batido : la primera excelente 
fábrica está en el pueblo de San Ángel establecida por el Líe. D. 
Manuel Zosaya, en este papel he publicado la memoria de Tlaxt- 
callan, y es la primera impresión que se ha hecho en él* 
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i>a{ise láfl causifl con mucha breredad, y sin permitip dila* 
cioa, porquer uo pleito seguido por todas sus iostancias oo po- 
dia durar mas que cuatro meses de los suyos que componen 
ochenta dias. Eran diligentísimos en la averiguación de la ver 
dad y de los hechos^ y hacian que los reos y testigos que 
declaraban interpusiesen una especie de juramento, cuya fór 
muía no nos declaran los autores; pero sí que quedaban estre* 
chámente ligados d decir verdad, y que al perjuro lo cas« 
ligaban con pena de muerte. 

Los jueces por si mismos tomaban las declaraciones, asi 
á los reos como á los testigos, y tenian gran maíia é indus- 
tria en las preguntas y repreguntas que les hacían para in« 
dagar la verdad. Daban términos á las partes para que sus 
abogados hablasen por ellas, y lo hacian del mismo modo 
que en nuestros tribunales, escepto en los delitos graves y 
públicos en que procedían sumariamente; hecha la informa* 
cion de los testigos que examinaban, pronunciaban la Isen- 
tencla sin dar término al reo para defenderse. También usa« 
ban de careos, y en estos casos no era permitido al abo- 
gado, procurador ú otro alguno hablar, sino solamente á iaa 
partes, arguyéndose y defendiéndose entre sí en presencia 
de los jueces, que de aquel acto formaban juicio, y pronun-r 
ciaban la sentencia, la cual era á mayor número de votos; 
bien que estos no eran secretos, sino que cada uno protéria 
en público el sayo, y en caso de discordia, si era en un tri- 
bunal inferior se remiüa la causa al superior de la corte, y 
•i era en uno de estos al gran consejo del emperador. 

A mas de estos tribunales se juntaban también diaria- 
mente en otro salón de palacio otros ministros que no teniaa 
número fijo: estos eran visitadores y pesquisidores, mandá- 
balos el emperador á hacer las averiguaciones que se ofre- 
cían tanto dentro como fuera de la curie. Servian tanibien 
de llevar los mensages del soberano, y para ciertas embaja- 
das. Juntábanse todos los dias desde por la mañana hasta la 
tarde para estar allí prontos á lo que se les ordenase, no de 
otro modo que nuestros ayudantes de ejército, y comían de 
la cocina de palacio. 

A los que salían á diligencia fuera de 'la c&rte, se les 
abastecía de todo lo necesario para el viagc , dándoles 
criados que les sirviesen y llevasen los víveres; y los 
recaudadores de tributos de las provincias estaban en obli- 
gación de acudirles con lo que necesitasen en las respecii 
Tas i dond« eran enviados, 6 en las mas inmediatas. 



Los tribunales de las provincias debian dar euenta cada 
Cuatro meses al emperador y su supremo consejo ' de todos 
los negocios que en ellos se hablan seguido y íinalízado en 
aquel tiempo: las determinaciones que se habían dado en las 
causas* y el estado de las que estaban pendientes. Para esto 
iban uno 6 dos ministros con sus escribanos que. llevaban 
los procesos. Los consejos de la c6rte debian hacer lo mis- 
mo cada doce dias; pero en estos habla otro Orden, porque 
iban todos los ministros que componían el tribunal con sds 
escribanos y demás inferiores: eran recibidos del emperador 
y de su consejo supremo con mucho honor y distinción: da- 
ban cuenta de todos los negocios, y consultaban en los que 
ocurrían de gravedad para la determinación. 

Para que no parezca lo referido una teoría quimérica for- 
mada en el delirio, especiñcaremos los nombres de los indii> 
▼iduos que presidian algunos de estos tribunales en el rei- 
nado de Netzahualcóyotl y cuya memoria se ha podido con- 
servar al través de los tiempos, y del empeíio que los espa- 
ñoles tuvieron en ocultar estas relaciones. 

El consejo de gobierno era presidido por Ichantlato^ 
huatziny hijo del rey. 

El consejo 6 sea academia de música lo presidia Xochi^ 
quetzaltzirij hijo del rey. 

El de la guerra á que asistía el Thieytlacbxcatl 6 sea 
el generalísimo y que lo servia Quetzal lannalitzin^ señor de 
Teotihuacán, lo presidia Acapxápioltzin llaloxtecuhtli\ este 
hombre tan honrado como sabio fue nombrado por Netza* 
hualeoyótl regente del imperio en la minoridad de su su- 
cesor Netzahualpitzintlu ¡Cuan grande no seria su mérito 
para obtener tamaña confianza! era hijo de Netzahualcóyotl. 

El consejo de hacienda lo presidia JEcuAuehuetzin, tam- 
bién hijo del rey. 

Por todo lo referido y cotejando la administración de 
los españoles con la de los antigunos indios tezcocanos, es 
visto que no mejoraron de suerte con la invasión; y que los 
subditos de un imperio en que presidia la justicia, la sabi- 
duría y la buena moral no merecían que se dudase de su ra- 
cionalidad, ni que sobre ella pronunciase el oráculo del Va- 
ticano. Dudemos mas bien de la racionalidad de los que pro* 
movieron cuestión tan absurda: bien lo merecen* 
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PARTE TERCERA. 



CAPITULO L 



E 



stablecidos los tribunales que hemos visto en el capftü 
lo anterior, examinemos ya la reforma que Netzahualcóyotl 
introdujo en la legislación de su imperio. Confieso que e^ta 
se resiente de cierta dureza propia de un pueblo que aun- 
que ilustrado en la manera posible, como gentil, reducido 
6 confinado en su propio territorio, sin navegación ni co- 
mercio con otras naciones, y esencialmente guerrero, era 
sin embargo semibárbaro y cruel al modo del de Israel á 
quien mi caudillo Moysés llamaba de cerviz dura; pero ea 
el tonáo esta legislación era vauy Justa y proporcionada á 
la nación para quien se había establecido. Esta dureza á 
pesar de la ilustración del siglo se advierte aun en la del 
Norte de la Europa. 

Sabemos que todas las grandes providencias del estado 
las consultaba Netzahualcóyotl con los hombres mas sabios de 
8U imperio, á pesar de que él por si mismo tenia bastante sa« 
biduria y prudencia para conducirse. Convienen los escritores 
en que convocaba á cortes dos veces al año: yo ignoro co* 
mo se celebraban estas asambleas, 6 si tal vez se formarian 
de la reunión de todos los magistrados de los tribunales 
(como es probable) á quienes oiria para dictar las leyes ge- 
nerales. Sabemos que la oda famosa de la flor la recitó y 
cant6 después de haber dado un banquete á esta asociación 
de sabios, y asi no cabe duda en que él hacia estas reunió* 
nes. Recorramos ya estas leyes de que nos ha quedado me- 
moria, y si es posible ligeramente cotejémoslas con los prin- 
cipio» fundamentales de los c&disos mas famosos de la culta 
Europa. Servirnos ha de guia D. Fernando Ixtlilxóchitl que 
las examinb, y no perdamos de vista que algunas de estas 
leyes son independientes de las generales con que se gober* 
naba la nación tezcocana. 

•adulterio. La muger adúltera moria apedreada pública- 
mente, y el cómplice en el caso de probarse que su marido 
la encontraba en yra^an/e; pero si el marido no lo había vis» 
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<o y era cierto el delito, ambos cómplíccTinmúaii^ahorcadoA 

Incesto. El que se juntaba con su madre, hermana^ 
suegra 6 entenada moria ahorcado, y si era con voluntad 
de la muger, lo eran ambos con una misma soga. 

Los adúlteros eran apedreados de dos maneras, 6 ponién- 
doles la cabeza sobre una piedra, 6 dándoles con otra ó ape^ 
dreándoles muchos: si era noble por compasión le daban gar- 
rote y después le tiraban piedras, y esto se ejecutaba con tes- 
tigos, pues no bastaba la acusación del marido, y era ademaB 
necesaria la cai^/esion de la acusada. Si el marido h ma«> 
taba tenia pena de muerte, pues el imponérsela estaba re- 
flervado á la justicia aunque la deprendiese en adulterio, te^ 
niéndose por una usurpación de la autoridad pública la im- 
posición de ninguna pena por un particular. 

El que se vestia de mugcr, 6 la que se vestía de hom» 
bre sufria la pena de horca. Por esta ley se impedian los 
actos libidinosos que fácilmente pueden encubrirse. 

Al que hurtaba un muchacho y después lo vendía se le 
condenaba á la pena de horca; de este modo quedaba pro- 
hibida la pena de la esclavitud tanto de los hijos propios 
eomo de los ágenos; este es el crimen Plagii que no acer^- 
taron á castigar las leyes romanas. 

El que usurpaba tierras aunque fuese persona principal, 
siendo de considerable valor, sufria la pena de horca si el 
dueño legitimo se quejaba de la usurpación. Por esta ley 
todo propietario vigilaba sobre lo suyo, y se evitaban pleitos 
sobre deslindamiento de tierras tan frecuentes en el dia, y 
que destruyendo las familias, ademas atrasan la agricultura* 
Si entre dos personas se suscitaba litigio sobre tierras siem- 
pre que ambas sembrasen á porfía, á una y otra se les pro- 
hibia cosecharlas; y si alguno lo hacia era puesto á la ver- 
güenza en la plaza pública en dia de tianguis (6 feria) lle- 
vando colgado ai pescuezo una sarta de mazorcas de la tier- 
ra sembrada. 

Homicidio. El homicida se castigaba con la pena de 
muerte siendo despedazado, y lo mismo la muger, ya fuese 
noble 6 plebeya. La misma sufria el que públicamente des- 
acreditaba á otro en materia grave, principalmente si el agra- 
viado era persona de calidad, averiguándose el hecho con la 
mayor escrupulosidad. El que hacia hechizos 6 maleficios 
moria sacrificado y abierto por los pechos: el que mataba 
pon veneno era ahorrado. 

Si entr» dos pueblos en que había diseordiai se pasaba 
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alguno de el jAieblo desavenido á otro eon ánimo de agitar- 
lo, era despedazado públicamente y perdía ademas sus bienes. 
Embriaguez. El Tlamacazque 6 sacerdote dedicado al 
culto de los ídolos sufría la pena de muerte si se le justifi- 
caba haber estado amancebado, 6 embriagádose, y la misma 
cualquier caballero que se embriagaba. 

Sodomía. Casti^base con la pena de muerte. El rey Net- 
zahualpilli, hijo de Netzuhualccn/ótl^ la estendi6 á los alca- 
huetes 6 alcahuetas. (*) 

Al qne cometía pecado nefando, y á la muger que con 
otra tenia delectaciones carnales que llamaban Phtiachc loa 
ahorcaban, y ponían sumo cuidado en evitar este pecado. Si 
era sacerdote lo quemaban para satisfacer la gravedad de 
la culpa. 

Las alcahuetas eran sacadas á la plaza pfiblica y en ella 
les quemaban los cabellos hasta que llegaba á lo vivo con 
teas 9 y les untaban la cabeza con ceniza caliente. Aumen- 
tábanse algunas circunstancias á estas penas ai era persona 
de suposición á quien servia una tercera. 

Al SJtccrdote que hallaban comprendido en delito de des- 
honestidad b con alguna muger, le privaban de oñcio y era 
desterrado. 

Si arlguno tenia acceso con esclava agena y moría estan- 
do preñada, hacian esclavo al que cometia la culpa: si pa- 
ria se llevaba el parto á su casa y lo tenia de libertar con 
precio. 

Divorcio* La muger casada que recibía mal trato de 
su marido anulaba el matrimonio si quería. El marido en- 
tonces era condenado á llevarse los hijos y mantenerlos, y 
ademas so le obligaba á dar la mitad de los bienes á la mu- 

!;er, la cual ya no podía casarse con otro. Por este retrahenta 
08 clivorrios cthu poco comunes. 

I^uiivs y Aurios. A un hombre miserable le era per- 
mitido vondorse ñor el precio en que se convenia en uso de 
su libertad nutural; poro si siendo esclavo de uno se suponía 
l¡bit>, y rn ( ;«to concento se vendía á otro comprador, este 
pi'rdia ol procio oiiu nabia dado por él, y ademas volvía el 
esi'Uvo al primitivo dueño. 



{*) Si hubiera Indo el Quijote los habría honrado como á gente 
Ati\ i^u U MH^ictUd: aquel Hidalfi^o c^cria que hubiese colegios de 
«kWikhurtrN > \\\\c tal cirnciu se ensenara por principios; tan veu<^. 
tta^'^i^ hIca ienm ilc mi uüUdud. 



Lo mistno se entendía en punto á ventas de tierras, en 
cuyo caso se castigaba al vendedor por fraudulento. 

En los hurtos era ley general que siendo de cosa de valor, 
tenian pena de muerte, y si la parte se convenia pagaba en 
mantas la cantidad al dueño, y otra mas para el fisco real: & 
esto acudian los parientes, y por la culpa quedaba escTavO| 
y si lo habia gastado y no tenia con que pagar, pagaba cqd 
la vida. 

El que hurtaba en la plaza 6 feria que llamaban tian- 
guis luego era allí muerto á palos, por s^ en el lugar p6* 
blico el atrevimiento. 

£U que hurtaba cantidad de mazorcas de maiz, 6 arranca* 
ba cantidad de nr^atas tenia pena de muerte; pero le era per« 
mitido el que tomara algunas para comer. 

Si alguno vendia por esclavo á algim niño perdido que* 
daba esclavo, y le vendian la hacienda dándole al niño la 
mitad, y pagando al comprador lo que habia dado, y si eran 
muchos los vendian. Esta pena tenia también el que enage- 
naba 6 vendia algunas tierras que tenia en depósito sin li« 
cencia de la justicia. 

Al que hurtaba plata ú oro lo desollaban vivo, y sacri- 
ficaban al Dios de los plateros que llamaban Xipe: sacábanlo 
por las calles para escarmiento de otros, suponiendo que era 
delito cometido contra esta divinidad. 

El ladrón tenia la pena de ser esclavo de la persona 
i quien robaba para indemnizarlo del hurto, y si este no lo 
quería, los jueces lo vendian á otro para pagar con su valor 
el robo. 

Los relatores 6 jueces que hadan falsa relación al rey 
de algún pleito, asi como los que injustamente lo sentencia- 
ban tenian pena de muerte. 

Soborno. Castigábase con la pena de muerte, y se aplíc6 
ésta á un juez que fall& á favor de un rico contra un pobre 
en Tezcoco: quejase este al tribunal superior donde se re« 
visó la causa, y hallándose injustamente sentenciada, obtuvo 
el plebeyo, y se ahorcó ai jaez de primera instancia. 

Esta ley del soborno se observaba con mucha escrupu* 
losidadj de modo que los jueces no podian recibir de las par- 
tes ni Una sed de agua; si recibian alguna ligera y tenuísi- 
ma demostración de ellas eran reprendidos á ^o/^^ ásperamen- 
te, y si á la tercera vez no se enmendaban los hacían rapar^ 
y con afrenta los privaban de oficio. 

26 
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Lty sobre el modo- de cekbrar el matrimonio. 

Ninguno podia casarse en cierto tiempo. Jamás la muger 
podía tratar de casamiento, pyes el gestionarlo era propio del 
varón por medio de ciertas viejas casamenteras} y aunque 
los padres de la muger conviniesen gustosos en el matrimo- 
nio, nunca debían dar el sí á la primera insinuación, sino que 
debian responder con palabras ambiguas. Celebrado el ca- 
samiento en algunas partes no se juntaban los desposados si- 
no hasta cuatro dias después en los que hacían penitencia (*) 

La mancebía entre solteros con muchas mugeres se to- 
leraba; pero entre casados se castigaba con la muerte. Cuan- 
do la manceba llegaba d tener un hijo, los padres de es- 
ta requerían al padre de la criatura que la tomase por mu- 
ger 6 la dejase libre; entonces 6 se casaba 6 se la lleva- 
ban sus padres sin permitir que tornaran á juntarse. 

Leyes sobre, la sobriedad. 

El uso de los licores destilados y embriagantes estaba 
fiujeto á ciertas reglas de un uso rigorosísimo. No se bebía 
sin licencia de los jueces. El licor comunmente se daba álos 
enfermos y ancianos, porque decían que necesitaban de él 
teniendo enfriada la sangre, y á pesar de esto se les minis- 
traba con tasa para que no se embriagasen. El común del 
pueblo podia beber pulque en las bodas y fiestas; mas con 
recelo del castigo si se embriagaba. También podían be- 
berlo los que se ocupaban en trabajos recios cortio los alba- 
ñiles y soldados: las mugeres paridas en los primeros dias 
del parto, y no mas. Los señores, caballeros, y aun los ge- 
fes militares tenian por afrenta tomar licor. Castigábanse 
los ebrios con ser trasquilados públicamente en el merca- 
do, y se les derribaba la casa de su habitación, privándo- 
eeles de todo oficio público. La razón de esta ley era, porque 
decían que no merecía habitar en sociedad humana quien 
voluntariamente renunciaba al buen uso de la razón. 



(♦) Esta conducta semejaba á la que observó el joven Tobiaá 
con la hermosa Sara. Si las indias no se hubieran contenido en el 

Ímdor por esta ley, habrán sido insufribles, pues Chlmalpaiii que 
as conoció decía que eran lujurio%(nmaB^ 
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El mancebo que bebia con demasía era muerto á golpes 
en )a cárcel: las mugeres que se embriagaban eran apedrea- 
das como adúlteras: al noble le quitaban el oficio y quedaba 
atrentado: al plebeyo se le tusaba el cabello y derribaba la 
casa. En Tezcoco al noble lo ahorcaban y arrojaban al rio: 
al plebeyo lo vendían por algunos años, y á la tercera vez 
lo ahorcaban. 

Lxy conservadora de la propiedad. 

SI mayorazgo que vivía desbaratadamente arruinando au 
caudal pericia el uso de sus bienes, los cuales se entregaban 
en deposito de orden del rey por el tiempo que mandabaj 
esto era lo mismo que poner al pródigo en estado de 
interdicción. 

Leyes militares. 

Esta nación guerrera tenia muchas, solo hablaremos de 
las que decían relación íil derecho público y de gentes. 
Una de ellas era que no se podia mover la guerra sin justo 
motivo como el Je agravio hecho S un pueblo, usurpación 
(le auloridad 6 de bienes. En estos casos para declarar- 
la celebraban una junta de ancianos y gefes militarespar 
ra que en ella dijesen libremente su opinión: si consíde- 
taban la guerra justa, todos convenian en ellaj pero si el 
Tnotivo era leve decían doa y tres veces'que no se hicie- 
ee porque no hiillaban razón para ello. Asi es que se mi- 
raban mucho para romper cOo un monarca 6 con un 
pueblo. (•) 

Si se determinaba, precedía á !a publicación enviar mcn- 
aageros con rodelas, mantas y otra^ cosas apercibiendo 
de este modo al contrario. Aun por el camino real por 
donde transitaban caminaban levantadas las rodelas de una' 
manera ostensible, y todo el mundo respetaba en ellos el 
carácter público de enviados. Recibido el menságc se jun- 
taban los subditos del príncipe nolilicado, S quienes pedia 

(•) Cuando escribimos la vida de Mnctheuzoma Xoeoyolzín, 
Timos que el deseo ile poseer un pais que producía la piedra 



llamada ojo de gato iHuiízWeteil) muy Jprcci' ia h los mexica- 
nos, le hizo cm])reiider la campaíia de Tutu^cc y Quetialte- 
pcc ccii!iilteDdo dp cLTcmonia ¿ los revea de Tcicoco y Tlaoo- 
piím. V«a«! a COTUVtii i* 37 de octatee d«- íB?3. dwdc el 
número 30 al 50. ' ' 
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su voto; si decían que s!, porque se eonsíderabAn capaces 
de defenderse, se aprestaban i la defensa, y si no, porque 
reconocían su flaqueza aco])iaban joyas, plumas y otras co- 
'sas preciosas entre ellos, salían á prestar obediencia á su 
adversario 6 á transigirse en sus pretensiones. De este mo« 
do s^ confederaban de amigos los pueblos, y ayudaban en 
las otras guerras que se ofrecían, porque los vencidos ea 
campaña pagaban mayores tributos. El emplazamiento pa- 
ra la lid era indispensable en csU nación donde se tenia 
por una bajeza tomar al enemigo desprevenido, á ofender- 
le con armas desiguales. Las ideas caballerezcas han sido 
pe'Mdíares de las naciones guerreras, y por otra parte ge- 
nerosas. Aunque entraban luriosos en los momentos de ata- 
car un pueblo, jamás eran objetos de su saña los niños, 
los viejos y las mugeres preñadas que por lo común se for- 
maban en procesión para darse en espectáculo de lástima á 
los guerreros, y bastaba para desarmarlos; contraste raro 
entre los llamados bárbaros mexicanos^ y loa preciados fi- 
lántropos europeos. 

Al que hacia daño en la guerra á los enemigos sin licen- 
cia del general, 6 acometía antes de tiempo, se le imponía la 
pena de muerte* 

Al traidor que descubría 1 s secretos al enemigo lo ha- 
cían pedazos, sus bienes eran confiscados, y su generación 
quedaba in&mada. 

El que en guerra, baile 6 fiesta sacaba las insignias mi- 
litares sufría pena de muerte. 

Leyes sobre prisioneros y esclavos* 

El caballero principal que por su desgracia era pri- 
sionero en la guerra, cuan lo le daban libertad si volvía i, 
su patria lo mandaban matar, dando por causa que pues no 
había sido hombre para defenderse 6 morir en la guerra, 
era justo muriese en una prisión teniéndolo por menor des- 
honra que volver fugitivo. 

Sabomos por la vida del ('iltimo Moctheuzoma que el 
general de TI ixcalan Tlahwcole que derrota á los mexica- 
nos en varias acciones muy sangrientas que dieron á los 
tlaxcaltecas, fue hecho prisionero en Sfalpais cerca de 
Chatco. Presentarlo á Moctheuzoma lo trató con el mayor 
decoro y regalo, le suplica que marchase á la cabeza de 
una división sobre los de Mic.hoacan ^ quienes asimismo 
dcrrotí): tratb por tanto de remunerarle este servicio^ pe- 
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ro Ilahufcnle pídi6 por premio que le diesen la muerte 
puesto '](!;* 61 no podía volver á su patria deshonrado. Tra- 
bajo mucho el emperador en qnitarle esa especiota de la 
cabeza, pero inútilmente: empreñóse en que debía morir sa- 
crifícadoy lo que le era muy sensible á Moctheuzoma; pe« 
ro urgido con mas tenacidad dispuso que sufriese el sacri- 
ficio glailiatorio; ¡mas cuanüi fue la admiración de los me- 
xicanos al ver que mat6 á los que se presentaron á com- 
batir según las leyes de este sacrifício! Entonces 8ufri6 el 
ordinario, y de este modo perdi6 Tlaxcalan el eeneral mas 
valiente que contaba en 3U8 fastos, víctima de un falso honor, 
pero honor que producía héroes yhacia á su nación indomable. 

' .asilos. El esclavo que se huía de la prisión y se en- 
traba en el palacio del rey quedaba libre, y también de 
las penas á que se le había condenado. 

Tenían también los tezcocanos leyes particulares sobre 
el modo de hacer esclavos, y finalmente sobre los présta- 
mos por las cuales se prohibí i la usura 6 logro, pues si al- 
guno prestaba alguna cosa lo hacia bajo su palabra y volun- 
tariamente; pero era permitido ^ prestar sobre prenda que 
caucionara el pago. (*) 

De gran parte de estas leyes fue autor Netzahualcóyotl 
y de otras reglamentarias que decían relación á la policía 
urbana, por ejemplo, el arreglo de bosques, sin el cual 
era imposible que hubiese podido vivir una nación tan nu- 
merosa que h^cía un consumo inmenso de leña diario, y 
de cuya observancia era el mismo monaréa un fiscal exác- 
tisimo, pues salía á examinar si se cumplían 6 no. En cier- 
ta vez hall6 á un niño en el bosque recogiendo algunos 
palitos de los que caían naturalmente de los árboles, pregun- 
tóle que por qué no cortaba de los robustos árboles qjae 
tenía á la vista, y el niño le respondió.... De ningún mo- 
do lo Aaréy el rey lo ha prohibido'^ entonces se compa- 
deció de aquel miserable, y mandó estender la tala de árboles 
hasta cierto punto; política que no han usado los bárbaros 
españoles destruyendo cuanto han encontrado, y dejando & 
México sin la madera que necesita* antiguamente comen- 
zaban los bosques de cedros y ahuehuetes desíie las inme- 
diaciones de Tacuba, árboles de enorme proceridad y corpu- 
lencia como lo denotan las vigas de los antiguos edificios de 

S. Diego, S. Francisco, el Car.nen, Jesús Nazareno, Std. Do- 

(•) Muíuum éate, miAH u^e 9p€rant€9. (& Matheo) 
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rar i lo9 hombres. Casügabao uimiamo á laa que eran 
descuidada» y flojas en el trabajo doméstico: á todas las 
imponían de como h.ihian de tratar á las personas» y con- 
tíu'iamente las amo:iestaban que fuesen dóciles á los bue- 
nos <?oD9ejos que se las daban. 

Desde la edad de cinco años las comenzaban á ense- 
bar á hilar aljB^odon, labrar y tejer, no dejándolas jamás es- 
tar ociosas; mas sin embargo tenían sus ratos de diversión 
delante de sus madres, amigas y ayas, y si estando en 
sus tareas se levantaban sin su licencia, las reprendían se* 
gun su eda<l, y á las ayas 6 amas que se descuidaban 
ea la educación de las niñas de su cargo las castigaban 
eiicerriiulülas en una cárcel. 

No sera inoportuno decir que todavía en lo interior 
de esta América usan las madres para con los indios pe- 
queños de castigos fuertes: asi es que á los que dicen men- 
Ura les queman la boca eon un huevo de gallina caliente; 
á las indíecitas cuando son díscolas las hacen beber ori- 
nes con tabaco, 6 las zahuman con esta yerba 6 con pimien- 
to seco. No ha muchos años que en la sala del crimen 
de México se vio una causa formada contra una madras- 
tra que dejó sufocada á una hijastra suya con un olfa- 
torio semejante (*). Tratóse de condenar á aquella á muer- 
te; pero examinado el proceso con mncha detención y 
filosofa con que sabían conducirse los alcaldes (menos en 
causas de insurrección) se vio que el hecho había sido el 
resultado, no de un dolo malo criminal, sino de un exce- 
so en la corrección dimanado de una costumbre bárbara na- 
cional, é imprudentísima. ¡Que preciosa es la justicia cuan^ 
do se asocia con la filosofia! 

Las madres hacían que las niñas velasen y madru- 
gasen procurando desterrar de ellas la ociosidad, y que 
anduviesen muy limpias lavándose y bañándose muy á 
menudo, y con grande honestidad; costumbre que aun 
tienen en el obispado de Oaxaca donde la raza indíge- 
na conserva su primitiva belleza, dulzura, y atractivo ir- 
resistible, como sucede en las indias del Espinal y «íixii- 
ehillan de la provincia de Tehuantepcc que pueden 11a- 

(*) Causa igual dest>aché como asrsor por los años de 1807 
¿ 1803. En ella consta!oa la muerte de un muchacho por haber 
bebido agua de tabaco. Mostré que la nic(Mxa*ta era un veneno 
vegetal según demuestra Mr. Fodcre en ía Igiencj)ública« 
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mane las georgianas de esta Aroéríca, principalmente si se 
presentan vestidas con los hve¡/pilis blancos que ellas mis- 
mas tejen. Cuando reprendían alguna niña por algún des- 
cuido que la notaban, se disculpaba jurando que no era asi 
y por lo común decian.... ¿Por ventura no me ve aquel 
señor? y señalaban 6 nombraban al Teóthquenahuaquef 
es decir, al supremo señor del cielo.... Con esto quedaban 
libres del castigo, pues nadie se atrevía á jurar en falso, 
temiendo que los Dioses lo castigasen con enfermedad ú 
otra plaga. 

Cuando el rey 6 señor principal queria ver á sus hi- 
jaSy iban todas como en procesión llevándolas por delan- 
te una dueña, y llegando á presencia del padre, éste las 
mandaba sentar, la conductora le hablaba á nombre de to* 
das manteniéndose estas en silencio aunque todas fuesen 
muy niñas. Los presentes que traían para su padre los ofre* 
cia la maestra 6 aya como flores, frutas, paños y mantas 
de algodón que habían labrado, cuya ropa usaban. El pa- 
dre hablaba á todas dándolas consejos para que obedeciesen á 
su madre y superioras, y les mostraba quedar agradecido á 
sus obsequios: después se acercaban y se humillaban como 
despidiéndose una por una, y con el mismo se retiraban 
contentas con lo que el padre les había dicho. (*) Esta cla- 
se de educación no es desconocida aun en el dia en los 
lugares interiores de la América; pero sí en México, don- 
de los muchachos charlan delante de sus padres como 
delante de sus iguales; esto se llama buen tono y des- 
parpajo de corte: se cree necesario para la buena cdu- 

(«) Las indias que no habitan en las grandes poblaciones son 
la humildad personificada; su modestia, gentileza y hermosura roban 
el corazón del que las contempla, bon ademas conipasivas, gene- 
rosas, y dotadas de aquella virtud que perpetda el imperio de sus 
atractivos. Reinal decía que en los bosques de la Florida y Virgi- 
nia, y aun en las mismas florestas de Canadá se puede amar por 
toda la vida lo que se amó por la primera vez, es decir la mo- 
cencia y virtud que no dejaran jamas perecer enteramente la be- 
lleza. ¡Que hubiera dicho este filósofo si hubiese penetrado por es- 
tas regiones! En los templos edifican, y se las ve derretir en lá- 
grimas sus sensibles corazones cuando oran y depositan sus i.enas 
en el de Dios á quien hablan y dirigen sus ])ali>bras ccmosi tra- 
taran á una persona que tuvieran a la vista, Kl que dudare de 




clones de trea siglos^ 

«7 



aínsifia i ^am oBxciíad&as ¿ ipae aeu iruoleates j atreri» 
¿ML Jasií» iprobomBQtf aqaelia 9«fseJai metuicólica de Ia 
artriip><fjd! inexLcma ea cckia sa estmsio^; en cooforme 
Um prmopíias de aqoei tsempo j aiui coo su gobier- 
ei' éta^aásmA qoe cstsk radicado eo el trono, no lo 
cfti&K m^zjm es fas suciedades dooiésticas; queremos un 
tfirn-'-K» iD«t£íav esto es, qoe e' padre rea á sos hijos como 
á »\» i-H-'c-* ? "3 lódieatest perK> :t :e coacilie la cooñanza con 
d r»pec¿ y dci:ii»o q*ie ae le debe. 

Cía no 3iiro->r clr:!Xi5peiKÍOD se coodo^^ian para, la edo- 
curia*! publica éel bello sexo en los coieg^ios «> cooserva- 
tscT» q :« babLa de n¡¿8w Hablar de esto es pnra machos 
cor.tu' ffcbalis JEiaitu; porqoe fijando ia tísU sobre el es- 
t3^^3 abyecto j niisenble en qne se hallan los indios^ no 
fueren creer qoe hubiese tales establecimientos públicos^ 
no Ten en la generadoo presente sino barbarie y 



brulecioieolo; esto es lo mismo que iM«r la ilosInK 
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de Atenas» de Theba% de Corínto y Persépolís, por- 
qoe boj están habitados de la giente mas bárbara que se 
€ooo<?e en el uniTcrso, j ya no existe sino la memoria 
de aquellas eiadades qoe fueron la gloria de las artes y de 
las ciencias, j los ornamentos ma^ preciosos de la socie- 
dad (*). Los mas bellos alcázares son la morada de los buhos, 
y acaso el lu^v de la academia donde Platón desarrolla 
so genio dirinal, está convertido en establo de bueyes...» 
¡Cumio sufre mi eorazon al pensarlo! 

El celebre D. Carlos Siguenzi r Gongora en so Paraíso 
Occidental, ó sea la historia de la fundación del real con- 
▼ento de Jesús María de México de qoe fue capellán 
hablando <!e estos colegios dice: ^concordaron los me- 
xicanos con los romanos antiguos en destinar vírgenes 
pura^ para que cuidasen de la perpetuidad del fuego; 
y como á unos y otros los orobá*naba un impulso, con 
corta diferencia eran en una y otra parte las ccremo^ 
nias lis mismas. Debióle México este nuevo estado de vír- 
genes sicerrlotisas al cuarto de sus reyes el valeroso /r/- 

( ) Un inglés muy patriota que marchó á pelear por la li- 
bertad de la Grecia, viendo la barbarie á que está reducida esta 
nackm escribía no ha mucho á Lidodres.^ nA<iní estoy peleando 
por el genio de Pcrydéb.'* 
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eoatsin que se ocup& diligente en lo que miraba al ser- 
vicio de los dioses fabricando á las espaldas de sus soberbios 
templos capacísima habitación para que la ocupasen las Ci- 
hiialliimacasqut, que asi quiso se llamasen estas vestales 
doncellas- Y como el estado tan peligroso que profesaban pe- 
dia nimia vigilancia en las qne las dirigiesen, solicitó por todo 
■n reino las viejas mas venerable* y virtuosas que en é! 
ae hallasen para que con el título de Ichpóchtlatoque, fue- 
ai'n las superioras de estos conventos; 7 siendo como eran 
personas en quienes se hallaban muchas de las vir- 
tudes muralea, no es ponderable el singular aprecio con- 
que todos las respetaban reverenciándolas como á las tesore- 
ras mas preciosas que poseían los dioses: constituyó tam- 
bién á uno de los sacerdotes del templo mayor de Huit- 
xilopochtli, para que con el nombre de Tecuacttillí, fue- 
se como superintendente de estos encerramientos, dejando 
á su cargo el cuidado de la observancia de los ejercicios 
cuotidianos que debían practicar en el servicio del templo. 
Mucliíis eran las doncellas que por impulsos de su de- 
Tocion se dedicaban á la estrechez de esta vida; pero mu- 
chas mas las que la seguían por voluntad de sus padres; 
y como entre todas las naciones fue siempre la mexica- 
na la que mas se dib al culto de los dioses, era escesi- 
vo el número de las sacerdotisas con que llenaban los tem- 
plos, y en donde las ofrecían luego que habían cumplido 
tiuarenta días, aceptándolas los sacerdotes en nombre de 
los Ídolos í quienes las presentaban, haciéndoles la ora- 
ttíon siguiente, que se halla entre las que de boca de los 
antiguos conservó el Cicerón de la lengua mexicana D. Fer- 
nando de Alva, la cual referiré con las mismas palabras 
que la tradujo por corresponder á las originalps con pro- 
piedad muy precisa.... „Seilor y Dios invisible, cuya lu¿ 
se esconde entre las sombras de los nueve apartamentos 
de! cielo, causa de todas las cosas, defensor y amparador 
del universo: el padre y la madre de esta niña que es la 
piedra preciosa que mas estiman, y la antorcha resplande- 
ciente que ha de alumbrar su casa, te la vienen á ofre- 
cer con humildad de corazón, porque es tu hechura, y 
efecto de tus manos, para que viva y sirva en este lu-» 
pr sagrado y casa de penitencia. Suplicóte, scfíor Dios, 
la recibas en compaília de las otras tus bien díseiplma- 
das y penitentes vírgenes, y la favorezcas, para que se* 
de buena vida, y aleaooe ío qae pidier»." 
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Concluido este razonamiento y deprecación,, se la vol« 
vian i sus padres para que la criasen hasta edad de ocho 
años, que era el tiempo destinado para que entrase en c]au« 
sura; y habiéndose determinado el dia de esta fimcioa 
y congregado los parientes^ la conducian al templo corona* 
da de flores, y vestida á su usanza galanamente, donde 
era recibida del sumo sacerdote; y después de haber he- 
cho reverente adoración á sus dioses incensándolos, y de- 
S liando en su presencia un número determinado de co- 
rnices, la bajaban á las salas y lugar de recogimiento don- 
de en presencia de la supcriora, y las restantes doncellas 
puesto en pie el Tequacuilliy superintendente & vicario de 
estos conventos, decia con admirables afectos esta elegan- 
te plática: „ Muy amada y preciosa niña: siendo cierto 
que ya los años te han dado posesión del uso de la ra- 
zón, ¿cf)mo es posible que ignores que el señor y gran 
señor Dios invisible te cri6 solo porque quiso, y por su 
Toinntad naciste para renuevo del mundo? Poi* esta cau- 
sa pues, y para gratificar á Dios dándole lo mismo que 
de su liberalidad recibieron, en el dia de tu nacimiento 
votaron tus padres tu asistencia en este lugar de espinas 
y de dolores para que en él estés, y vivas pidiendo al 
criador de todas las cosas te dé sus bienes, y te comu- 
nique de sus bondades. Considera que este es el lugar sa- 
gravlo donde has de hacer penitencia por los tuyos que 
andan vagando |/or el mundo, distraídos y enmarañados 
en las cosas necesarias para la vida, y por toda la repú- 
blica necesitada de los favores del cielo. Persuádete á que 
en este encerramiento has de olvidar la casa y hacienda 
de tus padres, y los regalos de la niñez; y advierte que no vie- 
nes para ser preferida á las que en él hallares, sino á suje- 
tarte á la menor de todas. Con este presupuesto determí- 
nese desde ahora tu corazón á sufrir con alegría la ham- 
bre de los ayunos, y á practicar los mandatos de es- 
ta venerable vieja tu nueva madre, la cual te enseñará & 
desechar el sueño y la pereza, para que te levantes á ado- 
rar al señor de la noche, y á barrer estos patios por don- 
de suele pasar Dios invisible sin que lo acompañe otro al- 
guno sino el silencio. Y cuando llegares á la edad en que 
la sangre se enciende, mira hija muy preciosa, como cuidas 
de tu pureza, pues solo conque tengas el deseo de pecar 
ya habrás pecado, y por eso sei4s privada de tu buena fortu- 
na, y castigada rigorosamente con que tus carnes se pudran.'^ 



Seguíase á esta desnudarla de los vestidos ríeos qoe' 
habla traído, y quitarle el cabello, ceremonia neceatiria p^- 
ra quedar constituida por una de las Cihuaílatnacmgue 
6 sacerdotisas; y antes que se disolviese el numeroso con- 
curso que allí asistia, con grande pansa y mayor compos- 
tura hacia la superiora este razonaniiento á su nueva subdita: 
^Si la obligación en que me pone mi oñcio no me disculpara 
en lo que quiero decir, creo que atribuyerais á desvergOenu 
y pecado querer hablar después de este señor sacerdote, y 
muy estimable abuelo nuestro; ^pero que es lo que podré decir 
sino poco y malo, como muger en fin que no tiene por oñcio 
ejercitarse en meditar las palabras para que las entiendan co- 
mo al regalado canto del pájaro Jtinttxcan y Coyoltototl?{^) 
Regalada hija mia y todo mi querer, pues ya tienes edad y 
uso de razón, alégrate y regocíjate pues has merecido entrar 
donde están las doncellas hermanas de Dios para que te 
cuentes entre las vírgenes que lo alaban de día y de no- 
che, y con esto cumplirás el voto que le ofrecieron tus 
padres; pero sabe que este lugar honesto y de buena crian- 
za, es también lugar meritorio y de penitencia, y en don- 
de es menester que solo se haga la voluntad de quien lo 
gobernare; porque la que aqui viviere bien, y se humilla- 
re enviando al cielo suspiros acompañados de lágrimas, 7 
tantas que inunden el trono de Dios, ganará su aniisúd, 
y la que al contrario incurrirá en su Ira, y irsldicion pa- 
ra siempre. Entra pues, hija, con toda tu voluntad á ser- 
vir al omnipotente Dios, y estarás y vivirás con las don- 
cellas castas y penitentes; pero mira que te encomiendo 
Sue seas purísima en cuerpo y alma, porque las vírgenes 
e corazón y cuerpo, son en todos tiempo» las *ias llega- 
das á Dios, y porque no te quejes de que no te avisnron 
lo que debías hacer, sabe que no solo vienes á cuiíiar de 
los braseros divinos, sino á barrer todos los gramles patios 
de este convento y templo, á hilar y matizar las vesti- 
duras sagradas, y á guisar las comidas que se ponen en el 
altar para primicias del dia. Otra vez te exhorto á que obe- 
dezcas á todos, porque la obediencia representa la buena 
crianza y nobleza de los antiguos, con lo cual serás ho- 
nesta y recogiila, y dejarjs de ser desvergonzada y livia- 
na. Y si por estar vestidas de carne estas doncellas que 
me esi^iichin, hubiere alguna en quien puedas reconocer 

(•) Es «1 xDsneM. 



210 
nota de iníbmia, hoye de su compañía, porque cada (Cual 
gana la merced de sus obras, y en una casa de recogimien* 
to se ha de tomar de las unas lo bueno en que relucie* 
ren, j huir de lo malo que cometieren las otras.'' 

D^esde este punto sin que se hiciese reparo en su tierna 
edad comenzaba la rigorosa vida que alli se hacia reduci* 
da á un perpetuo ayuno, supuesto que no se comiaenaque* 
líos encerramientos sino una vez al dia, á que se añadían 
otras peuitencias no menos sensibles y rigorosas, acompa* 
fiadas lO'las de una rara modestia y singular compostura. 
Su cuotidiano ejercicio (después que se desocupaban del 
esp ritual que adelante diré) era según se lo habia pre-» 
dicho la superiora, hilar y teger las mantas necesarias pa- 
ra el vestuario de los sacerdotes y menesteres del tem- 
plo, en cuya preciosidad y hermosura se afanaban todas 
con grande emulación y muy solicito estudio. Dormian en 
unas grandes salas sin desnudarse, asi por la honestidad 
con que las criaban, como porque se hallasen mas prestas 
pan la asistencia del templo, adonde para ati/ar el Aiego 
sagrado y echar incienso y olores en los braseros, acudían 
en procesión con su superiora, acompañándolas en coro apar- 
te los sacerdotes y mancebos de los colegios, haciendo unos 
y otros sus ofrendas idolitricas con nimias ceremonias y 
singular reverencia; porque no solo no se confundían ios 
coros, pero ni se hablaban, ni aun se miraban los rostros 
por la solicitud y vigilancia con que lo prevenían asi el 
maestro de los muchachos, como la superiora de las ves- 
tales doncellas. Celebrábase esta función tres veces en el 
espacio de la noche, de donde se puede inferir la falta 
grande con que andarían de sueño, y mas habiendo de es- 
tar á la salida del sol barridas por su mano todas las pie- 
zas del templo, y hecho el pan y comida que á esta hora 
se ponía en los altares para ofrecerla á-sus dioses. En to* 
do lo cual no es ponderable la circunspección y recata- 
da modestia con que procedían obligándolas la fuerza de 
la enseñanza y la severidad de indispensable castigo, á no 
dejarse arrebatar de la inquietud que trae siempre consigo 
la tierna edad. Y si aun en esto se vivía con tan estraña 
cautela, ¿c6mo es posible que delinquiesen en lo que mi- 
raba á cosas de_mas recato? Y sí de lo contrario como su- 
ceso no digno de encomendarlo al olvido no nos dan no- 
ticia las tradiciones antiguas ni sus pinturas hist6ricasy glo- 
ríese México de que ni aun en el tiempo de gu gentili- 
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ciad y barbarie llorfi en sus vírgenes la falta de inte- 
gridad, que tal vez en Roma fue triate presagio de los 
infortunios que á tal desgracia siguieron. 

No menos que en esto gastaban las mexicanas el tiem- 
po en que gustaban sus padres de que tuviesen marido; 
y aunque en esta relación he procedido con cortedady recato, 
puede servir esta verídica narración no tanto de adorno con 
que se ilustre mi historia, cuanto de eslfmulo eficacísimo 
para avivar el espíritu..., 

Tal es la historia de los conservatorios 6 conventos 
de señoras ntexicanai que he procurado presentar circun»- 
tanciada, porque no puede menos da llamar la atencioD 
del lector; sobre todo si se hace un paralelo entre la se- 
veridad con que eran castigadas estas doncellas con las de 
Roma, y ademas con el objeto de su institución, que era 
la conservación del fuego sagrado, repito con D. Carlos 

3ue no hay memoria de que se hubiese violado la virgíni- 
tá de estas sacerdotisas cuando estaban en sus conventos, 
y solo aliado que tenia pena de muerte el hombre que 
osara entrar en tales casas, y lo mismo la doncella si sa 
averiguaba que Introducía algún hombre. La historia cuen- 
ta que en Tezcoco se verilicb que un caballero saltó las 
paredes de uno de estos conventos, logrf> tomar la fugay 
con ella evitar ser preso; pero no la infeliz doncella quo 
habl6 con el, pues i pesar de la nobleza de sus padres y 
de sus ruegos con el rey Netzahualcóyotl murib ahogada. 
Parece que la razón que tuvo para decretar tan terrible 
castigo, no tanto fue la liviandad de hablarle hallándose en 
aquel encerramiento, cuanto la presunción que daba de que 
habia tenido antecedentes el invasor de conseguir sus intea- 
tos, piiestoque se arrojó i cometer este esceso. 

Notemos de paso la grande austeridarl con que se tra- 
taban estas vestales, austeridad muy agen a del evangelio y 
de la verdadera religión. JeBUcriato dijo que su yugo era 
leve y su ley suave, y que mas quería misericordia que 
Sacrificio. En esUis pirntencias se nota una severidad pro- 
pia no del que desea conservar la especie humana sino des- 
truirla: nótase por último principalmente en cuanto á la« 
viandas y pan ijue se, ponían por primicias del día mu- 
cha semejanza con hi ccremoni.is judaicas que se practi- 
cabrtn CT el templo de Jenisalem. ¡Infüliz humanidal es- 
traviada, y hecha el juguete del tentador» enemigo impla- 
cable de nuestra noble especiel 
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CAPITULO ra. 

Educación de los varones. 



los caballeros y aun la gente común no descuidaban 
ea la buena educación de sus hijos reprendiéndoles loa 
defectos que les notaban propios de la infancia. Los templos 
eran, como he dicho, los seminarios donde por lo común 
se formaban y recibían las primeras impresiones; motivo 
por que en los mexicanos se nota un furor religioso mama" 
do digámoslo asi de los sanguinarios y crueles sacerdo* 
tes que los formaban en su tierna edad. Enseñaban ade- 
mas los ofícios á que tenian añcion, y todo lo que de* 
bia saber un hombre para ser buen padre de familias Si 
acaso se ausentaba algún hijo porque su padre le castiga* 
ba, este le recogía hasta tres veces, y si continuaba en sus 
estravios haciéndose incorregible lo abandonaba. Por lo 
común terminaban los perversos'en ser esclavos; digno des* 
tino del que no sabe hacer buen uso de su libertad y ra* 
zon, y que antes es esclavo de sus pasiones: la historia no 
dice si los padres en uso de su ilimitada facultad sobre 
los hijos los vendían, 6 se reservaba esto para la autori- 
dad páblica. 

Los hijoá de los plebeyos estaban repartidos en las capi* 
tañías de los barrios á cargo de un viejo que en cada uno 
de estos había para educarlos. Ocupábanlos por lo común 
en llevar leña para el templo, en reparar las casas en que 
vivían, labrar y benefíciar las tierras para su sustento, y 
cuidaban siempre de que jamás estuviesen ociosos; vicio 
que castigaban con mucha severidad, pues un hombre vago 
está dispuesto á ejecutar toda clase de maldades. Los que se 
conocían aptos paia la guerra, se destinaban á la milicia 6 
instruían en el manejo de las armas. Cuando ya habían cum*: 
plido 20 años el que quería casarse pedía licencia precisa'^ 
miente á su padre para hacerlo, sopeña de incurrir en la odio* 
sa nota de ingrato y mal educado. Cuando se casaba alguno 
que era muy pobre, se le ayudaba con alguna cosa de lo que 
se recogía, 6 se trabajaban algunas manufacturas de las que 
habia en la comunidad del barrio para beneñcio común, y 
por este medio justo se le ayudaba á sobrellevar la costosa 
y pesada carga del matrimonio* 



Micntns se ejercitaban en el servicio de la cmnnnidait 
lie 9^1 b:irrio, se les daba licencia para ir á ayudar á sus pa- 
¿vas, y cuando regresaban de esta ocupación traían algunos 
fniios. Jamás se les criaba con blandura ni regalo; por el 
contrario, con rigidez, pues comian poco, dormian con poca 
ropa, y casi al sereno en unas galerias 6 corredores; de este 
ntodo su educación era sobria ¡/ casi militar. Si' pasada la 
edad d& casarse no lo hacia algún mozo, se le despedia de 
la comunidad, principalmente en Tlancalan donde era muy 
raro el que se mantenía célibe, y da este modo se propaga- 
ban numerosamente. Cuando ae despedían de la casa donde 
se habían criado, el capitán & maestro les hacia una lai^x 
exhortación encargándoles sirviesen y respetasen á tus dio- 
ses, sin olvidar jamás los buenos principios que habían apren- 
dido: que cuidasen de la educación de los hijos que-Dios leí 
diese: que tuviesen valor en la guerra, y creyesen que si 
eran buenos, los dioses les ayudarían principalmente si res- 
petaban 1 sus padres, honraban á los ancianos, y tomaban 
sus buenos consejas. Cuando se casaban los empadronaban, 
á cuyo efecto habia capitanes destinados para ello: por es- 
tos medios e) gobierno poseía un censo 6 padrón exacttsimo, 
y sabia cuando quería la fuerza disponible con que contaba. 

A'Jemas del cuidado dicho, los nobles tenían para la edu- 
cación un singular esmero, imprimiendo en sus hijos ciertas 
máximas morales, y peculiares de su distinguido nacimiento. 

Después de la conquista se encontraron muchas pintu- 
ras relativas á esto, que la cbne de España mand& se Ira* 
flujesen al espailol, i. cuyo efecto se dedicaron los mas há- 
biles profesores de los idiomas mexicano y castellano como el 
sabio D. Carlos de SigQenza y Ctongora, y D. Fernando de 
Aiva /r//i7.r¿c/ii7/. Presentaremos oe estos preciosos monu- 
mentos algunos bellos trozas, comenzando por el razona- 
miento de un padre á su hijo, y la respuesta de este á su 
padre; pues creemos hallar en el primero una suma de mo- 
ral cris/ iann, política y cartilla de la nobIe7.a mexicana; y 
en el segundo los frutos de una educación é infancia bien 
formada, previniendo que en las disertaciones de) padre 
Clavijero se leen ig<jalmente aunque algo variadas en el 
lenguage 

Razonamiento primero de un padre á su hijo, 

njO hijo mió muy precioso nacido, y criado en el mun- 
do por Dím, y ea quisa desde tu nacimíeuto hemos pues- 
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' lo los ojos tas padres y parientes! has salido como la ave- 
cita del cascaron, y asi como ella se impone á volar, tá 
te impones al trabajo, y no sabemos el tiempo que Dios 
querrá que gocemos de tí. Encomiéndate á él para que te 
ayude pues te crio y es tu padre, y te ama mas que yo: 
suspira á 61 de día y de noche, y pon en él tus pensamien- 
tos: sírvelo con amor, y te hará mercedes y te librará de 
todo peligro: á la imagen de Dios y sus cosas ten mucha 
reverencia, y ante él ora devotamente, y prepárate para las 
fiestas: el que ofende á Dios tnorirá malamente. 

Reverencia y saluda 4 loa mayores: cons\ida á los po- 
bres afligidos con buenas palabras, y con obras bue.ias: hon- 
ra, ama, sirve y Q!)edece á tus padres, porque el liljo que 
asi no lo hiciere no se logrará: ama y honiM á todos y 
vivirás en j>az: no sigas á los locos que ni honran padre 
ni madre, y son como unos animales que no quieren to- 
mar consejo. 

Mira hijo, que no hagas burla de los viejos ni délos 
enfermos 6 faltos de miembros, ni del que está en aleun 
pecado, ni afrentes á los tales ni los aborrezcasf mashii-> 
millate delante de Dios, y teme no te suceda á tí lo mis- 
mo: á nadie des ponzoña porque ofenderás á Dios en sus 
criaturas: será tuya la confusión y el daño, y morirás de 
lo mismo. 

Sed hijo, honesto y bien criado, y no seas á otro mo- 
lesto ni enojoso, ni te metas donde no te llamen; porque 
no des pena ni seas tenido por malcriado: no hieras á otro 
ni seas adultero ni lujurioso, que es mal vicio y destru- 
ye & los que se dan a él y ofenden á Dios: no des mal 
ejemplo ni hahlos indiscretamente, ni cortes á otro las pa» 
labi^as ni lo estorbes; y si no habla bien ni coocertada» 
mcntc^ tú no hagas lo mismo; y si no es á tu cargo calla. 

Si te preg^mtarcn algo^ responde acertadamente y sin 
ftcoion ni h'sonja y sin perjuicio de otros, y serán estima*» 
das lus palabras^ 

No te des t^ijo mío, á las Cábulas y burlerias ni men» 
tiras, ui pongas* discortlia entre otros y donde hay paz, 
p<>r<juo dostrujxn y |>onen en confusión al que se da á e*- 
ta^ cos<»sí río "svasplaírro ni te andes por las calles, ni te 
^dot'pnfcas en rl mercado ni en el bafío, porque no se en- 
^*e<^oix>e <íe lí ni lo trague eJ demonio: no seas demasiada 
C^«úv»o en luí Iragos* |>orque es sonal de poco consejo. 

l^or d^iulc fucn» lleva lus ojos sosegados, no vayaa 
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haciendo vísagcs, ni menos deshonestos, porque serás ha- 
bido por liviano, y estos son lazos del demonio. 

No través á otro de la mano ni de la ropa, que es- 
señal de liviandad: mira bien por donde fueres, y si encon- 
trares á otros no te pongas por delante. 

Si te fuere encomendado algún cargo en que por ven- 
tura te quieran probar, escusatc buenamente y no lo acep- 
tes desde luego, aunque hagas á otros ventajas, y se te atri- 
buirá á cordura y prudencia. 

No entres y salgas primero que los mayores, ni atra- 
vieses por delante de ellos: dales siempre la ventaja, y no 
tomes su mayoría, si no estas puesto en algún cargo, por- 
que serás tenido por malcriado. 

No te adelantes en el comer y beber: ten comedimien- 
to, y aguarda á que otros lo hagan antes que tú: con la 
moderación se alcanza el aprecio de Dios y de los hombres. 

Cuando comieres y viniere alguno con necesidad á 
verte, dale de lo que comas y merecerás por ello. Si co- 
mieres con otro, baja la cabeza y no comas arrebatada- 
mente y con desahogo porque serás tenido por liviano y 
Sloton: ni comas de manera qne acabes primero que los 
emas en cuya compania comieres, porque no se afrenten. 

Si te fuere dada alguna cosa aunque pequeña, no la 
deseches ni pienses que merecías mas porque perderás sm- 
te Dios y los hombres. Encomiéndate todo á Dios, porque 
de su mano te vendrá todo bien, y no sabes cuando mo- 
rirás. Yo procuro lo que te conviene, sufre y espera; y 
si te quieres casar di meló primero, pues eres nuestro hijo, 
y no te atrevas á ello sin dar primero aviso á tus padres. 

No seas jugador ni ladrón, porque lo uno viene de lo 
otro y es grande afrenta, y asi no te verás desestimado 
y difamado por las plazas y mercados. Sigue hijo mió, lo 
bueno, siembra y cogerás, come de tu trabajo, y vivirás con- 
tento, y tus parientes te amarán. Con mucho trabajo se vt- 
ve en el mundo, y no se alcanza fácilmente lo necesario: yo te 
he criado con trabajos, y nunca te dispensaré de ellos, 
ni he hecho cosa por la que te pueda venir afrenta. 

No cures de murmurar si quieres vivir en paz, porque 

la murmuración es causa de difamaciones y diferencias: 

•calla hijo lo que oyeres; óiganlo de otro y no de ti, y 

'si fueres preguntado y no pudieres escusarte de decirlo, 

di la verdad sin añadir cosa alguna aunque sea buena. 

Lo que hubiere pasado ante tí tenlo secreto, y no sean 
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parlero, y si dijeres mentira no quedarás sin castigo acá^ 
pues de parlar no se saca fruto. 

Si alguno te enviare con mensagc á otro, y este te ri- 
ñere 6 murmurare, 6 dijere mal del que te mando, no ruel- 
vas con la respuesta enojado, ni lo des á sentir; y pre» 
guntáudote como te fue allá, responde con reposo y bue- 
nas palabras callando el mal que viste, porque no las re- 
vuelva diciéndolo, y vengan á herirse 6 matarse, y con pe- 
sar digas.... ¡Oh si yo no lo dijera!, no tendrás escusa, y 
quedarás por revoltoso. 

No tengas que ver con muger agena, mas vive lim- 
piamente porque no se vive dos veces en este mundo: la 
vida es breve, no se pasa sin trabajos, y todo se acaba. 

No ofendas á nadie ni le quites la honra; haya en ti 
niLTitos, que de Dios es dar á cada uno como á él le pla- 
ce: toma hijo lo que él te diere y dale gracias: y si te 
diere mucho no te estimes y ensalces, siao humíllate con 
lo que será mayor tu merecimiento, y no tendrán otros que 
decir ni murmurar, y sabe- que si tomas lo que no debes 
»erás afrentado. 

Cuando alguno estuviere hablando contigo ten quedos 
los pies y las manos, y no los estes revolviendo ni miran- 
do á una ni otra parte, ni levantándote, ni sentándote por- 
que en ello te mostrarás liviano y malcriado. 

Si vivieres con otro ten cuidado de servirle y agra- 
darla con diligencia, y habrás lo necesario yéndote bien 
coa cualquiera que vivieres: y si hicieres lo contrario no 
.^fmanecerás. Si no quisieres hijo mió, tomar los conse- 
jos de tu padre, tendrás mal fín, y será tuya la culpa. 

No te ensoberbezcas con lo que Dios te diere, ni ten- 
gas á otro, en poco porque ofenderás al señor que te pu- 
so en honittk Siendo el que debes, á otros afrentarán con- 
tigo para . mrregi ríos y castigarlos, con estos avisos hijo,^ 
que te he dado como padre que te ama cumplo, y mira no des- 
eches mis consejos, porque te hallarás muy bien con ellos." 

Respuesta del hijo. 

„Padre mió: mucho bien has hecho á este hijo tuyo: toma 
algo de lo que ha salido de tus entrañas de padre con que 
me amas. Dices que con ello has cumplido y que no tendré es 
cusa: si hiciere yo lo contrarío no se te imputará á tí sí- 
no que mia será la culpa, pues me has dado tan buenos 
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consejos; porque bien sabes que como soy muchacho no 
entiendo lo que me conviene; soy tu sangre y asi no de- 
jes de instruirme en lo que me esté bien." 

No creo hablaria mejor Epitecto ni Kempis que lo 
que hahl(> este padre virtuoso, ni se hallarán mejores máxi- 
2Das en la celebre obra titulada: Economía de la vida hu- 
mana escrita en Malabar, y traducida en todos los idiomas 
de Europa. He aqui las bases de la educación mexicana. 
¿Y á esta nación se le ha llamado bárbara? 

CAPITULO IV. 

Leyes de la sucesión y concecuencias /unestas del Jeu* 

dalismo. 
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áda idea del modo ron que se celebró la triple alían- 
sa de Tezcoco, México y Tlacopan, es fácil conocer que 
á ellos tributaban los demás señores de esta tierra, esccp- 
tuando las repúblicas de Tlaxcallan, Tepeyácac (o Tepea- 
ca) y Huexjtzinco. A la llegada de los españoles obede- 
cian al de M»'xico en los asuntos de guerra los reyes 
de Te¿coco y Tlacopon, porque el primero habla adquiri- 
do cierta preponderancia estraordi.iaria y de que se su- 
po aprovechar la astuta política de Moctheuzoma, prevalido 
de las disensiones ocasionadas en * Tezcoco en la familia 
real por la muerte del rey Neizahualpilli. Entonces quiso 
tener dominio en Tezcoco v contuvieron un tanto su am- 
bición algunos grandes reunidos al infante Ixtlilxdchitl y 
rebelados contra Cacámatzin que era el hermano mayor 
de la familia real. 

El derecho de feudalismo en la Europa tenia por fun- 
damento la alta protección que debian algunos pueblos á 
ciertos caudillos que los habian amparado en las irrupcio- 
nes de los enemigos, preservándolos de la esclavitud que 
les amenazaba; esto que en mj origen era justo declino con 
el tiempo en carga insoportable para los pueblos. En nada 
se parecía al de los mexicanos; pues como hemos visto al 
repoblar Xol5tl estos países desolados por la ruina de los 
toltecas, como primer ocupante de un territorio inmenso 
lo distribuyó á quien quiso, contentándose con un sencillo 
reconocimiento de dominio y superioridad, reducido en al- 
gunas partes á un hacecillo de flores, á una esportilla de peces 



j t otras vagatolfK* despreciables en 9tt materia, pero no en 
su sign inca cían. 

De tiempos muy atrás se plantea entre los indios una 
nobleza que les fue verdaderamente gravosa; porque estan- 
có las grandes propiedades que consistían en las tierras de 
labor, hacióndoloa patrimonio y mayorazgo de los caciques, 
y redujo i los del bajo pueblo í no tener projtiedad nÍQ> 
guna, sino á vivir á merced de los señorea. Estos que 
en un tiempo estaban aligerados en las contribuciones, se 
vieron aquejadas después con su aumento, y echaron la 
carga á ios infelices sobre quienes gravitaban inmediata- 
mente para sostener el lujo y esplendor del imperio me- 
xicano. 

Los caciques inferiores murmuraban de este estado de 
servidumbre, y los españoles se valian de una circunstan- 
cia la mas favorable que pudiera presentárseles; ya, para 
hacer amable su odiosa usurpación; ya, para colorearla edn 
el barniz de la legitimidad, pero de una legitimidad 6 pro- 
tección leonina , ya en fia para multiplicar la división ¡aí' 
Ustina, y por medio de ella allanar la conquista. 

La multitud de bijosdelos grandes reyes producía otra igual 
de caciques b príncipes, que ptara mantenerse con decoro chu- 
paban la sangre de los pueblos, y hacían insufrible su do~ 
minacion. Hé a«ui la nomcza mexicana: h6 aquí una espe- 
cie de monarquía planteada en cada familia y sujeta á cier- 
tas leyes de sucesión, semejantes 4 nuestros mayorazgos es- 
pofioles llamados regulares, y casi modelados por la sucesión 
hereditaria de la familia real de Castilla. Vc.imos ya es- 
te &rden de suceder entre los nobles mexicanos que bien 
da idea de su gobierno y legislación en esta parte, legisla- 
ción que hace honor í estos pueblos, porque muestra qué 
habían estudiado & la naturaleza, y consultado á la equidad 
en muchaa cosas. 

La sucesión de estos señores supremos, y aun las de 
los que tenían el dominio por repúblicas, por lo general 
era de padres á hijos varones, y no á las hijas, Comun- 
mentc heredaba cl hijo mayor habido en la primera mu- 
ger, es decir en la príncíp.il que era respetada por soberana 
entre todas las mugcres, y si alguna era de la sangi'e real 
chíchímeca ó de México, csLa era la que prefería, y su 
hijo era el sucesor. Lo mismo se obseri-aba en los scño- 
rios de las demás provincias sujetas; pero cuando cl hijo 
apayor no tenía aptitud, valor y conducta para gobernar, 
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el padre nombraba por sucesor suyo á uno de los otros bif 
jos que le parecía mas hábil, sin preferencia de la mayo- 
ría; pero era necesario que fuese habido en la prncipal. De 
este modo los hijos se esmeraban en ser buenos para com- 
placer á su padrey heredar como en los mayorazgos electivos. 
Cuando no tenia hijo varón de esta y solo tenia hijas, 
nombraba el señor á uno de sus nietos, el que conocía mas 
apto y de mas mérito; pero si tenia nietos por línea de 
varón, estos eran preferidos con tal que fuesen nietos de la 
muger principíil, y si ninguno de los nietos por ambas li- 
neas era á proposito para gobernar, en este caso la elec- 
ción del sucesor la dejaba á la de los principales señore? 
de sus dominios, los cuales eran arbitros á nombrar suce- 
sor por el orden que luego se dirá en adelante; de modo 
que mas interés tomaban en dejar sucesor que gobernase 
bien, que no en preferir á sus hijos y nietos, al modo que 
Alejandro que quiso que sus conquistas pasasen al mas dig- 
no gcfe de su ejercito, y que pudiera conservarlas. En este 
caso sucedían en las tierras y bienes que tenían patrimo- 
niales á que llamaban MayagueSj que los repartían á 
«u arbitrio entre sus hijos y herederos como después 
veremos. 

Si el señor no tenia hijos, & de estos ninguno era apto 
para gobernar, en este caso sucedían al señorío los herma- 
nos por elec ioa eu saliendo la sucesión de hijos 6 nietos; 
pero cuaado recaía ea hermano, tampoco Pra por mayoría 
«i en el mayor n ) concurrían las disposiciones precisas pa- 
ra mandar, y en delecto también de hermanos elegían á un 
Eariente del señor el mas inmediato si era capaz de go- 
ernar; y si no lo tenían, elegían á otro principal, y jamás 
rccaia la elección en indio mazehttatl 6 del estado llano; 
pues sieoipre se tenia cuidado de elegir sugeto de la linea 
y parentela del señor si lo habla que fuese sin defectos pa- 
ra gobernar, y en su defecto el que seguia. 

Cuando moría el rey de México se juntaban los señores 
principales de su c6rte, y hacían la elección que conñrma- 
baA los señores principales de Tezcoco y Tlacopan: lo mis- 
mo se hacia en faltando sucesor á uno de estos: solo sí quo 
los dos soberanos á quienes competía aprobar la elección 
del tercero, se informaban primero si la elección se había he- 
cho con la formalidad debida, pues hallando alguna nulidad 
por parte de los electores mandaban repetirla, no obstan- 
te que dichos tres señor^ priacipaies de México, Tezcoco 
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y Tlacopan eran soberanos independientes, no solo para ló 
civil y críminal, sino también para la elección de Jos señores 
subditos suyos que ellos en sus dominios confirmaban á los 
señores inferiores de su monarquía. 

Con corta diferencia el mismo orden de sucesión se ob- 
servaba en el reino de Michoacan; bien que entre estos 
el señor propietario en vida elegia sucesor empezando por 
hijo 6 nieto, el cual sucesor desde el principio entraba á 
gobernar y entendía en los negocios con que se imponía 
para mas conocimiento cuando quedase de absoluto señoi^ 
pero si á los últimos días de su vida no había nombrado 
iucesor se lo iban á preguntar los señores de su c&rte, y el 
que entonces nombraba ese era el que sucedía. 

En algunos reinos particularmente en el de México, aun- 
que hubiese hijos sucedían los hermanos alegando, para e9- 
te derecho oue siendo hijos de un padre le tenían igual 
en la herencia del señorío: asi es que acabada la sucesión 
de hermanos volvía la de los hijos del señor por el or- 
den ya espresado como se ví6 en México que sucedió MoC" 
theuzoma Xocoyotzin i dos hermanos suyos que reinaron 
antes que él: lo mismo se verificó en ei reino de Groatemalá. 

Sí aquel que tenia derecho al señorío se mostraba am« 
bicioso del mando, y quería preferir á otros, 6 se entre- 
metía en el gobierno antes de tiempo, aunque el señor lo 
hubiese nombrado, no lo admitía el pueblo á la sucesión 
ni lo consentía el señor supremo á quien pertenecía la apro- 
bación que se hacía después de muerto el señor propieta- 
rio. En este caso dejaban pasar algunos días para exami- 
nar cual de los hijos, nietos, ú otro de derecho á la suce- 
sión era el mejor y mas á propósito para gobernan i este 
elegían del modo que se ha dicho, y entonces el supremo 
señor lo confirmaba; pero como estas gentes vivían en con- 
tinuas guerras, tenían gran cuidado de que la elección del 
sucesor en el dominio recayese en el de mas valor, si con^ 
currían en 61 las domas partes necesarias para el gobierno, 
pues el que no había hecho hazañas ni dado pruebas de guer- 
rero, aun carecía de las insignias y joyas de que se ador- 
naban los señores. Con todo, muchos son de sentir que la 
sucesión del señorío era de hermano á hermano, y después 
entraban los hijos del primero; pero lo referido es lo mas 
general según las noticias que se hallaron y manuscritos 
que conseguimos de los primeros tiempos de la conquista. 

Los reyes de España coaservaron los cacicazgos bien 



que despojados de aqnella autoridad de que estaban mices-, 
tídos sus antiguos poseedores, pues toda la transmitieron á 
la corona; procuraron mantener este orden de suceder com- 
pasándolo á falta de 6rden fijo por los principios comunes 
de los mayorazgos regulares de varón á varón, y para pro- 
nunciarse en esta materia con tino y prudencia^ pidieron 
informes circunstanciados á oidores y ministros que por 
su saber merecian ser creidos. Uno de estos fue D. Alon- 
so de Zorita, oidor (á lo que entiendo) de Goatemala, á quien 
se le previno informase á la c6rte por estos precisos ter* 
minos. . . • 

^Otrosí averiguareis cuales señores de estos caciques 
tenían el señorío por sucesión y sangre, cuales por elec- 
ción de sus subditos: que es el poder y jurisdicción que 
estos caciques ejercitaban: que es el que ahora ejercitan, 
7 que provecho viene á los subditos de este señorío en su 
gobernación y policia.... 

He visto la respuesta dada en cuanto al primer estremo, 
y la he hallado no solo conforme con lo que tenemos re- 
ferido, sino aun casi transcriptos . literalmente los mismos 
conceptos y palabras. 

Ceremoniales politicoe con que se trataban los reyes y 

caciques. 

Era este lugar oportano para transcribir la arenga con- 
que era saludado el nuevo monarca cuando se veia elevado i, 
1^: primera dignidad por el principal Temacaxile 6 sea mi- 
nistro del templo; pero siendo en sustancia la misma que el se* 
pador dijo al rey Izcóall de México cuando fue elegido 
monarca de los mexicanos, nos parece debemos omitirla 
|K)r tío empalagar al lector. En Tlaxcallan, Huexdtzinco 
y Cholollan, al que habia de suceder en el señorio prime- 
ro lo condecoraban con la dignidad de caballero tecuhtli, 
que era la mayor que habia entre estas gentes, de cuyas 
ceremonias y penitencias hemos tratado en la Cr6nica Me* 
xicana, y aun puede verse en Chimalpain; solo añadiremos 
que cuando se juntaban los señores de dicha 6rden para 
fecibir al nuevo caballero, si alguno de ellos estaba malo 
¿ impedido para concurrir, enviaoa en su lugar uno de los 
ñas principales de sus subditos acompañado de otros mu- 
chos que traian el asiento de su señor y le ponian en el 
lugar que á cada uno estaba seCalado conforme á su estado 

fi9 
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Y cafacter; pero aquel asiento quedaba vacio y junto i ét 
se sentaba eJ que venia supliendo la asistencia, poniendo to- 
dos delante de la silla sus presentes y comida, y allí ha« 
cían las ceremonias y acatamientos que hicieran al señor 
propietario si estuviera presente. Dícese que el señor del 
nuevo reino de Granada para suceder en su estado hacia 
penitencia siete años encerrado en el templo sin ver la 
juK del dia, ni mas gente que la que le servia, y esto 
para probar su sufrimiento. Sabemos por las relaciones que 
hemos leído en el periódico Variedades yb se^i Mensagero 
de Lónilres que actualmente se publica en aquella capital^ 
las estravagantes penitencias de los Faquires de la India, 
y asi no nos serán estrañas las de los caballeros tccuhtlls 
ni las de los que aspiraban al supremo mando en estas re« 

¡(iones, única satisfacción grande á que pudieran aspirar en 
a tierra, no obstante de que tenian mas ¡deas de lo que 
9% cree acerca de una felicidad espiritual como veremos cuan« 
do tratemos de las ca isas suficientes, porque el rey Net* 
sahualcoy6tl confesó paladinamente la unidad det supre- 
mo DioSf remunerador justo de las virtudes. 

En Goatemala era costumbre que el sucesor del seño* 
rio había antes de mandar en un estado corto, para hacer 
un ensayo, probar su conducta y averiguar si era capa2 
de obtener un mando mayor. 

Aquellos indios guardaban el ayuno rigoroso en su gen-^ 
tilidad y observaban el rezo de ciertas oraciones levantán- 
dose á recitarlas á media noche; y para que el sueño no les 
venciese, los mas devotos y ancianos dormían con las pier- 
nas cruzadas para despertar luego que se cansaban en aque* 
Ha penosa postura. Cuando algún señor particular iba á visitar 
á su supremo gefe, si ora con motivo de consolarle por algún 
contratiempo que le hubiese acaecido,6 al revez, le hacia un ra- 
tonamicnto sencillo, pero lleno de buenas reflecsiones en que 
el corazón mostraba su candor y sinceridad. Consérvase uno 
de esta especie que parece se acerca al lenguage peculiar de 
los antiguos mexicanos, es decir, teñido 6 marcado con las 
ideas y mo<lismos que son propios del estilo peculiar de 
los aztecas; dice así: 

„S«ñor mío: estad en hora buena como mano izquier* 
da que sois de Dios y coadjutor sayo en el puesto en que 
os ha colocado: estáis en su lugar, y habéis de miraros 
mucho en lo quo haccis. Sois ojo, oreja, pies y manos pa- 
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ra mirar y procurar lo que á to.do8 conviene. Las pala- 
bras que salen de vuestra boca os las pone Dios en el co- 
i*azon para que declaréis á los vuestros lo que deben ha- 
cer. Delante de vos tenéis por espejo al cielo y á la tier- 
ra que como en pinturas podéis ver lo que tiene y lo que 
no tiene. 

„No os faltará trabajo en la tierra, pero mirad que ninguna 
cosa puede haber sin él: tendréis el sueño y la comida sin 
mucho reposo. No os faltará desasosiego considerando en lo 
pasado para prevenir lo futuro. Estala seQor^ metido en mu- 
chos cuidados y temores pensando en lo pasado, presente 
Lpor venir, por lo que no tendréis gusto en comer, be- 
r ni dormir, y tendréis el corazón afligido procurando 
conservar y aumentar vuestro señorío. EsmrzaoÁ por tan- 
to y no desmayéis que vos sois padre y madre de todos, 
y DO hay quien os sea igual. Sois árbol de grande amparo 
y abrigo para todos. Oentc tenéis que os ayude que son 
vuestros pies y manos y se acojen á vuestra sombra don- 
de toman aire de refrigerio, y vos tenéis la mano llena pa- 
ra consolar, y la justicia para castigar al malo. Tenéis los 
instrumentos necesarios para apurar y perfeccionarlo todo, 
y hacer que cada dia crezca el pueblo en buenas eos- 
lumbres. 

„Vos dais . á cada uno orden de vivir, y lo honráis se- 

fun su mérito, y conoo crece en ellos, les aumentáis la 
onra: sois ejemplo y dechado -de todas, con el que dejareis 
en este mundo mortal como «n pintura vuestra fama. De- 
béis honrar á los viejos y aconsejaros con ellos, porque aai 
acertareis á mandar lo que sea justo, y averiguar lo que 
no lo fuere. Gran merced os hizo Dios en poneros en su 
lugar: mirad pues por su honra y servicio; esperad y no 
desmayéis, que aquel alto Señor que os dio carga tan pe- 
cada, os ayudará y dará corona de honra si no os dejareis 
vencer de lo malo. En este lugar que Dios os puso podéis me- 
recer mucho no haciendo cosa mala. Los muertos no ven 
nuestras faltas, ni os vendrán á avisar de ellas porque no 

Íueden. No hagáis cosa que á los vivos dé mal ejemplo, 
lirad á vuestros antepasados que no les faltó trabajo, y tuvie- 
ron cuidado de gobernar su señorío, y no durmieron ni 
vivieron con descuido, porque lo procuraron aumentar, y 
dejar de sí memoria. El concierto y buen 6rden que plan- 
tearon no lo pusieron en un dia. Tenian cuidado de conso- 
lar al pobr^ al aflijido^ y íl lo» que poco valian^ y con 
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razón á los viejos porque hallaron en ellos buenos conse^ 
jos....EnsaDchaa yuestro corazón, no lo encojáis, y sed el 
que debéis, valiente, y esforzado, y nunca hagáis vílesi..^ 
No quiero daros mas pena con mi plática/^ 

Respuesta 6 este razonamiento. 

„Amigo mió: seáis muy bien venido. Contento me bá 
dado lo que me habéis dicho, y á Dios habéis hecho ser- 
vicio. Oh! si yo mereciese una de tantas y tan buenas pa* 
labras, y tan preciosos consejos como han salido de vues- 
tras entrañas! Dignos son cierto de ser estimados, y pues- 
tos en el corazón. No debo de tener en poco vues- 
tro trabajo y el amor con qiie me habéis amonestado y 
consolado; si fuere yo el que debo, reconoceré vuestras pa^ 
labras en mis entrañas: ¿dónde oi yo hasta ahora tales consejos 
y avisos? Ciertamente amigo mió que habéis hecho vues- 
tro deber ante Dios, yo lo agradezco^ reposad j descansad 
amigo mio.^' 

En el períMicb Mispa de CMpancingo tomo 1.* 
námero 23 se insertó la felicitación del rey de México en 
el momento de ser nombrado monarca casi en estos mismos 
términos, aunque con otna reflexiones relativas al cuidada 
de la religión con el objeto de mostrar que el pueblo de 
México jamás fue abyecto, ni se envileció al hablar á mm 
Teyes, como lo habria sido* si se hubiese adoptado el len-^ 
guage y ceremonias que propuso una comisión del primer 
-congreso cuando se disputaba cómo debería unsirse y co» 
roñarse Iturbide4 cnva escena cómica se desenlazó en Padilla 
sufriendo una ejecución militar, y nos dejó bastante materia dé 
risa su coronación y unción que terminó en cmciflcdom 
£n dicho periódico se lee la felicitación de una señora 
mexicana á la emperatriz que nuestras cortesanas tai 
vez apenas podrían imitar. Encárgale el cuidado, de sus 
subditos como á hijos, dícela que no los abandone, ni des- 
consuele ni les dé cosa mala...» antes bien cuidadlos c(^ 
rno á niñoSj no los ahoguéis con el brazo del descuidóle. 
y concluye.... No seáis con ellos corta en obras y palabras 
consolatorias y dulces, y asi harán de grado lo que man- 
dareis, y todos buscarán á su señora y madre para manifes- 
tarla sus trabajos; y cuando Dios fuese servido llevaros de 
esta vida^ llorarlo todos acordándose del amor que les mos- 
trasteis, y de las buenas obras que do vos recibieron^ y 



pues 08 vais poco i poco acercando á la muerte mirad m 
Rora, mirad bien, señora mia, todo esto. Si hiciereis lo que 
os he dicho dejareis de vos memoria y buen ejemplo aun 
en las tierras mas apartadas de las vuestras, y quedareis 
en los corazones de todos; si no agradeciereis á Dios las 
mercedes que os ha hecho en haberos puesto en honra, y 
en tal estado, vuestra será la culpa, la afrenta y perdición; 
y si le sois agradecida os dará el pago: señora no quiero 
aer mas importuna/' 

Hermana mía: (respondía á esta arenga la emperatriz) 
^Yo agradezco mucho vuestros consejos; ¡sea por Dios! ¡Qué 
gran consuelo he recibido con ellos! Quién soy yo? Esta 
gracia la habéis hecho al señor y al pueblo, y yo he recibido 
tus advertencias: ¿quién soy para estimarme sino una vasija 
aujeta á corrupción? No es de olvidar vuestro amor, vuestras 
palabras y lágrimas con que me habéis esforzado; ojalá yo 
mereciese tomar vuestras obras buenas, y obrar vuestros 
consejos de madre.... os lo agradezco mucho,... .Reposad 
y holgad, hermana mia.... 

El editor de dicho periGdico exclama en seguida ¡O no* 
ble simplicidad ! jamás te has presentado á nuestra vista mas 
hermosa ni ornada con el carácter dulce de la candida y 
encantadora sencillez! 

En el número 4 del periódico que actualmente se está 
publicando en Londres intitulado Ocios de los españoles 
emigradas del mes de julio de 1824, se hace el análisis de 
una historia inédita de Nueva España escrita en el siglo 1 6, 
0u título es.... Historia uwversal de las cosas de Mteva 
jEspaña, en 12 libros y en lengua española» compuesta y 
compilada por el M. R. P. Fr. Juan Sahágun de la 6rden 
de los frailes menores de la observancia. Su objeto en la 
.publicación fue facilitar á los ministros del evangelio el 
desempeño de su oficio instruyéndolos en las costumbres, 
lengua, artes, literatura, religión, genio, virtudes y vicios 
de sus naturales. Esta obra se comenzó en lengua mexica- 
na en el pueblo de Tepepulco (hoy Tepeapulco) provin- 
cia de Tezcoco, escojiendo en el consejo del gobernador 
doce indios de los mas ancianos y de gran reputación y 

Srobidad, á los cuales juntos casi diariamente por espacio 
e dos años, le.s hacia las preguntas que importaban,y las res- 
puestas que ellos daban de palabra las presentaban juego es- 
critas por pintura, cuya interpretación ponian al pie de ellas 
en lengua latina y espaftola cuatro colegiales trilingOes do 



tos eilucados por eqiaRoles ea esos idíomM, Se quienes te- 
nia entera confianza- 
Hablando los editores del libro 6." de dicha obra qua 
tiene 4S rnpitulos, y trata de la retórica y Rloauña. tnonü r 
teolúgica de la gente mexicana, presentan varios iragmentot 
de su elocuencia, y entre ellos una deprecación que hacían 
i sus dioses para que le quitase al señor que no usaba bien 
de su oficio en Igs térn:iino8 siguientes que copio á la letra. 
„Senor nuestro humanísimo, que hacéis sombra á to- 
dos ios que & t! se allegnn como árhul de muy gran al- 
tura y anchura: sois invisible é impalpable, bien ansi co- 
mo la noche y el aire, y penetráis con vuestra vista las 
piedras y árboles viendo lo que dentro está escondido, y 
veis y entendéis lo que está dentro de nuestros cora»^ 
nes. Nuestas ánimas en vuestra preaencia son como un 

Soco de humo y de niebla que se levanta de la tierra. 
lo se os pueden esoonder, Señor, las obras y manera de vi- 
vir de N.: veislascauaaa deauallirez y ambición, que tiene 
UD corazón cruel y duro, y usa de la dignidad que le babeía da- 
do como el borracho usa del vino, y como el loqo délos beleRos. 
Previendo el autor (continúan loa editores) que estas 
oracionea y arengaa podrían ser tenidas por ficciones suyas 
dice en el pr&logo de eate libro.... Algunos émulos qus 
han afirmado qne todo )o escrito en estos libros son jic- 
ciorus y mtnttraa, hablan como apasionados y mentiroaoi; 
porque lo qne en este libro está escrito no cabe en enten- 
(Ulniento humano el fingirlo, ni hombre viviente pudiera 
fingir el lenguage que en él está. Como si dijera que el 
contenido de este libro acredita la verdad de los otros (*). 
Con tales testimonios creemos no ser recusables en lo 
que hemos escrito principalmente en esta parte. 

(•) LeenM también varios raionamientns muy espresiyos de 
loa indios (i petar de cgue ya habían pasado 1Ó> días de su ilustra- 
cÍon> «1 el tratado de las virtudes del indio que cwribki el señor 
Pttlafox, y corre en sus obras aunque dimtnutf porque el consejo 
de Indias no permitió imprimirlo íntegro, j ei admirable el razona- 
miento de bien venida con que lo recibió en su viwtt el gobernador 
de ZacatUn de lat Manz-'nau Os deseibamo» padre (le dice)ci>- 
jno loa campo* desean el agua de la primavera. Ponderando la» 
fragosidades del camino y pena que sentiría al pasar sobre ella», 
le añade: ¡Ojalá qne now>tms hnbiíramoa podido traeros eo las 
palmas de nuestra» manos llenas de flores..,. ¡Qué e^wesiones! 
no son mal hermosas las de Anacanii cuando de«crifa« á ta ma- 
dre del amor que pisa airosamente el suelo y que por donde po- 
ne BUS plantas brotan los lirios. 
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CAPITULO V. 

7ributos y como se imponían. 



Jl cardenal de Lorenzana, arzobispo de México, que imi- 
tando al cardenal Aeuirre procurS ¡luHlrar la liisturia me- 
xicana dando & luz las cartas de Cortés cod muchas adi- 
ciones sobre tributos de los indios, parece que agotO esta 
materia; ain embargo diremos algo acerca de ella, pues me 
he ralido de tos mejores monumentos j manuscritos que 
ha podida haber i las manos, S cuyas relaciones dará el 
lector el vnlor de que los crea dignos. 

Con 6rden y proporción tributaban los indios á sui se- 
Rores concurriendo cada provincia y pueblo según la cnli* 
dad, número de tributarios, tierras" y frutos que tenian, in- 
dustria y fomento de ella; porque cada pueblo íi provin- 
cia tributaba de lo quealli a^ cosechaba, sin que p3ra ello fufa- 
se necesario salir de sus tierras ni pasar déla caliente á la 
fría, ni cíe esta i aquella. 

Con lo que mas tributaban generalmente era con el 
maiz, frijol y algodón, para lo q'it; tenían en cada puebla 
■eilaladas tierras y en ellaa los señores muchos esclavos 
de los tomados prisioneros en la guerra, que guardaban y 
trabajaban, ayud&ndoles Ta gente del pueblo y de los con- 
tarnos, ñ en estos no habla tierras para ello; porque ha- 
biéndolas en su pueblo preferían la labor de estas, y no 
iban á ayudar á otros: también concurrían con lefla y agua 
y servicio para las casas. Los artesanos tributaban con lo 
que era de su oficio, pues no se acostumbraba repartir tri- 
butos por cabezas sino á cada pueblo, y á cada oñcio man- 
daban lo que hablan de dar, y ellos lo repartían y pro- 
veían acudiendo con el tributo i sus tiempos al moila del 
encabezamiento de España; de modo que los labradores 
beneficiabnu las tierras, cosechaban y encerraban el fruto. 
Los artesanos tributaban de lo que trabajaban en sus ofi- 
cios: los mercaderes de sus mercaderías, ropas, plumas y 
joyas, piedras preciosas, oro y lo demás con que comercia- 
nan, y con qur; cada uno trataba f) cspccuhln. slcmlo los 
tributos do estos los He mas valor por ser gentr; rica. Uiía 
de las especies con que tributaban los artesanos eran cii:r- 
tM DMntM d« tres puntas <ju6 se «aud|i>»a ea «1 pecho,/ 



jiLTT.r'inii ttilUIop afitsübiresy sueltas de otra punU afras que 
2trriifcn»lt¿. rrra ropure- osaban solo los señores príncipa- 
y^R i rjo- fTXü hc^váCáis del mineo algodón y otras labra- 
¿lo. Ti-nLika tnbsjtabso coo ciertas bandas 6 cíngulos de 
ftft azüfaa zsLXierai, oaantas tejidas de plumas, arcos, flechas^ 
l»aE>di&. -pHsiiijeSf macanas, chimales 6 adargas, cachules^ 
ares. ri¿>, cmo, sai, leña de encino y de pino, pinoli, 
T i:;5]^as eo cíeftas tieiras señaladas. Los de S. Juan Teo- 
tBifliicui tr3!>:nabaji coo seis envoltorios de mostaza, cinco 
de xsa=!tss boTtñadas t glandes, en que se contenian cin« 
c» xav de refKckiii: diex eoToltoríos de mantas blancas, 
OH maofo de phunas t dies mas finas, un envoltorio y 
tsueo fs^axdes bbrados 6 bcurdados &c, ana medida de ca- 
cax 5^dD pHlitfs, 140 cargas de oeole 6 tea, 120 peta- 
te. M iqnks elümides, 10 pantks, 10 ollas af^stles, y 
pffv>2KifftioBi i lo refierido qoe eontribuia este distrito, se 
b iaferir coo coanto acndirian los demás. 
Se«ifcriba«e d a^odoii donde se daba, y en algunos pue* 
HffS WBaN|Qe BO se cosf chaha este froto^ también lo entre* 
nban ca eflos^ ponjiieteiuao eorrespoosales que lo envía* 
k&ai |ttn qoe se labrase la buena ropa que se estimaba 
Ma»^ potase ht tgjtm la gente de tierra ftía, como ahora su- 
re^ C^K se coaduce el algodón cosechado en tierra calíen* 
le i Mi^uro^ Pttdhia y otros lagares donde hay talleres pa- 
rí i« lejiíloc dt este modo unos pueblos daban esta mate- 
ra y f im t ta qoe rveogian para que en otros se tejiese. 
El v>aía„ dille r firijoU se sembraba igualmente en terrenoa 
i prop&Rlo parm prodoeírse, y se mandaba por comercio i 
Vi9 poatos doctde no lo habia^ y también haeian lo mismo coa 
«I pwk*».!^ fnitis y tnx. Donde se cojia oro lo tribotaban en 
mN^ ameiqne enrorta cantidad: tomábanlo de los ríosL 
K«ilii lal«i en b cantidad qoe ahora en que la ávida co* 
iKm e w ^ y— lo estrae en inmensas sumas por medio del 
b fc w rte «le las winas de este metal y de la plata de que 
1» separan ll«^ilmeftte« tar»to en los arrastres mezclando á 
k iMítra eti el acto de molerseaiDgoe con el que se amalga* 
*^ r ^P^IE^ ^ ^ piedras moledoras que llaman orocAe, y des- 
Wk^ k^ a&oan como en la oficina del apartado de México 
weide K> separan de las barras de plata por medio de va* 
vift^ oip^rraicisMies qufmicaa^ 

I%etalQfteaie« ios indios contribuían al estado con peque* 
te e^rtkbdes de k« frtitco y producciones peculiares de 
kft tcjcrtiM* «^09 babiubaii: tucabexibaseles con mucha eqoi- 



dad; pero el resultado era cuantioso por la mucha poblackm 
No contrataban con moneda de metal porque no la co* 
nociau en su tiempo^ no obstante de que i). Fernando de 
A Iva refiere en sus relaciones que la nación tolteca la mas 
civilizada de las que en la gentilidad dom¡n6 esta tier- 
T3y para sus comercios us6 ciertas monedas de cobre gran- 
des como de dos dedos de largo y uno de ancho y el grue- 
so de linea y media, y añade, oue después de la conquis-^ 
ta usaban estas monedas los indios de Tultepec habitantes 
de la costa del mar del sur que eran del linage de los 
toltecas; pero en ningún otro autor si no es en Alva 
encontramos la noticia de que dichos indios toltecas tu- 
Tiesen y usasen de monedas (*). También dice, y lo mis- 



(•) Viene muy á cuento referr aqui una anécdota que debe 
llamar la ateacioa de loi anticiários de la Europa. 

En 13 de agosto de 1790 entaiido escavando para formar el 
conducto de mampostería por donde deben caminar las aguas de 
la plaza mayor de México, se halló inmediata á los cajonciUos 
que llamaban de señor san José á distancia de cinco varas al 
norte de la acequia, y treinta y siete al poniente del palacio del 
YÍrey» una estatua de piedra conocida con el nombre de fdolo de 
la Universidad por haberse colocado en la galería baja de este 
ediñcio donde actualmente existe, junta con la piedra del sacrifi- 
cio por haberla mandado desenterrar el gobierno del mismo hig^ 
donde los doctores la hicieron sef^ultar (porque en materia de an- 
tigüedades tienen las mismas opmiones oue el obispo Zuroárraga 
me quemó loa archivos de Tezcoco atribuyéndolos á nigroman- 
cias y hechicerías): representa dicho Ídolo ala diosa TróuaomiguU 
6 sea diosa proctetora de los que roorian en la guerra divina» ó en 
defensa de los dioses. 

£1 virey, conde de Revilla Gigedo comisionó á D. Miguel 
Constanzó, coronel de ingenieros^ para que se estragese y trans- 
portase este fdolo como lo hizo; el sobrestante 6 mandón de los 
peones que hicieron la ejecución le preguntó con sinceridad á 
Constanzó •^ <ha visto su señoría el ílaco que se ha descubier- 
to juntamente con este ídolo? ^'qué tlaco? preguntó Constan zó,.., 
este, le dijo, y le presentó una moneda del emperador Tr^janou 
Llevósela á su casa Constanzó admirado del suceso después de 
gratificar muy bien al peo»» y la conservaba en su monetario 
con grande aprecio. Después de sus dias un estrangero italiano 
llamado GregoH sabedor del suceso la pidió prestada á D. Ma- 
nuel Tejada, sobrino de Constanzó» para describirla: teníala en 
su poder cuando murió: Texada la pidió á su albacea que lo fue 
•1 actual arzobispo de México D. Pedro Fonte, mas este respon- 
dió que no la había hallado en los bienes de Gregori...» Este he- 
cho roe lo ha referido dicho D. Manuel 1 exada diputado del primer 
congreso general por México» y persona veraz y conocida «i* ¿üti^ 

SO 
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mo asegura Chimalpaln que comerciaban con cacaos, coa» 
lumbre que aun se conserva en Oaxaca, y yo (el editor 
de esta obra, originarlo de aquella ciudad) lo he hecho 8Íen<io 
niño comprando fruta por i5 6 20 cacaos de los mas gor- 
dos y escogidos que no estén quebrados en lo que son de« 
masiado escrupulosas las indias para recibirlos. Hacian sus 
ferias 6 mercados el dia primero de cada roes con la belle- 
za 3* orden que el mismo Chimalpain describe. Muchos 
años después de la conquista se usaron en Tulancingo 
este género de ferias, sin dejar por esto de venderse to- 
dos los dias los víveres necesarios en las plazas de las 
ciudades principales (*); pero el tianguis grande era cuando 
concurría mucha gente de diversas provincias, y no en todas 
las ciudades sino en Tollan, Tulancingo, Teotihuacan y otras 
varias partes. 

Las contribuciones que pagaban los pueblos conquls* 
lados eran maj'ores que las cíe los que no lo hablan si* 
do. Los mercaderes ademas del tributo que entregaban co« 
mo gente rica estaban obligados á hacer en tiempo de 
fiestas ciertos regaloi á sus señores, mas no por ley sino 
por costumbre. Al efecto se reunían todos, y cada uno pre- 
sentaba lo que queria, y el mas principal de ellos pasa* 
ba e! regalo al señor del pueblo, el cual concluida la fies- 
la lo distribuía i sus sábditos y comarcanos que habiaa 
concurrido á ella, con proporción & su calidad y grados 
de estimación que le merecían. 

Tanto los soberanos como los señores inferiores y otros 
principales tenían tierras propias patrimoniales, y en ellas 
sus mayegues 6 Tlal mayes: lo que estos rendían eran tri- 
butos del señor, y de lo que rentaban las tierras patrimo- 
niales podían disponer libremente como de cosa propia; 
pero á cuanto pudiera llegar el valor de lo que cada uno 
tributaba no es fiícil cosa averiguarlp, pues para ello se- 
—'— 

de hor? señores anticuarlos, ^*como pudo venir esta medalla ó por 
donde á este lugar?... Yo no lo alcanzo. 

(*) En Guanajuato hay ferias que llaman tandoi^ á las que 
concurren de muchos pueblos y provincias, y con el resto de las 
mercaderías que les quedan á los vendedores se pasan á espen^ 
derlas á Irapuato. Los tianguis de Ocotlan, y Oaxaca son muy 
concurridos y abundantes: en ellos se atraviesan gruesas sumas 
de dinero, pues se vende mucha grana. Por esta providencia los 
pueblos á par que se abastecen se ilustran y rozan, resultando 
mucho bien á la sociedad y al aumento de matrimonios; asi lo 
he mostrado cu la Abispa de Chilpautcmco, 
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ría necesario fijar el valor de las proilucciones de los ia- 
dios cotejándolo con nuestras mercaderiae: solo esta compa- 
ración podría darnos alguna luz en la materin; no obstan- 
te por un rálculo prudencial puede decirse que el valor 
de cada tributo comprendido en el BCrvicio personal que 
prestaban llegaría á cuatro reales. Los indios que habita- 
Dan mas cerca de la capital 6 lugar donde residía su se- 
flor, solían servir dos veces al año, en atención á que no 
« ocupaban en ir y volver i sus casas como los que ve- 
nían Je lejos. 

Los frutos que cogían los indios de sus cosechas lue- 
go que Ins recugían en cada pueblo los deposilaban entro- 
jes destinadas para ello, de donde se iban sacando para el 
gasto diario menos en los contornos de México que los lle- 
vaban i la ciudad para el mantenimiento de la gente de 
ella: como estaba situada en la laguna carecía de tierras de 
Bcmenlera y necesitaba que la habilitasen de otras partes. 
£1 tiempo de contribuir con el tributo no era uniforme: 
en unas partes lo daban de 20 en 20 días, en otras de 80 
en 80, pero siempre calía á cada uno el suyo respectivo 
de año i, aflo, y á dos 6 tres por estar repartido por pues- 
tos y oficios según eran los que trihulab.in, y por la distan* 
cía que había i cada pueblo, tocibales por turno 6 tanda 
eomo estaban repartidos. Con esta disposición todo el aüo 
había quien tributase en las casas de los señores, y no se 
encontraba falta alguna, entendiéndose lo mismo con la fru- 
ta, pescado, caza, loza y otras cosas, y para la comida y 
servicio, y cada tributario pagaba un tributo repartido «n 
dos 6 tres pagas 6 mas según convenía. 

Para guardar el orden del repartimiento estaban scBa- 
ladas tierras en cada pueblo que debían labmr á propor- 
ción de la gente, y calidad de lo que se había de sem- 
brar en ellas; porque como hemos dicho el tributo común 
era la labranza, mercadería é industria, guardando propor- 
ción á la gente, á la tierra y á su fecundidad: estas hases 
eran indcrectíbles, pues ningún indio se mudaba de un país 
i otro porque amaban mucho el suelo donde veian la pri- 
mera luz. Arí es que los tributos no eran aventurados, y po- 
día asegurarse con fijeza cuanto producia este 6 el otro lugar. 

En tiempo de epidemias (que padecían muchas) & en 
años eRtériles, los mayordomos acudían al señor supremo á 
baoarle relación de su estado de calamidad, y persua<li<lo 
este de wr ñerU dispensaba el tributo del pueblo que la 
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hnbla espprí mentarlo; y si era mucha la escasez, les inan« 
daba dar lo preciso para aliviar su suerte habilitÍDdoIut 
de lo necesario para que sembrasen en el año pr6ximop 
cuidaudü de e^te modo de su alivio y conservación. 

TVibuiarios. 

Tres clases habia de tributarios, la una se llamaba Tira* 
UeCy es decir, gentes de personas principales, y era la propie- 
taria: los segundos señores Tectechuitzin los cuales no eran 
señores por sucesión, sino que los supremos premiaban con 
dicha distinción á los mas ameritados en la guerra, 6 en 
servicio de la repáblica, y á estos segundos señores paga- 
ban el tributo que habían de saúsfacer al soberano como 
ya se di¡o anteriormente. 

La segunda clase de tributarios se distinguía por el nom« 
bre de capuüeCf 6 cAinancalleCy que quiere decir barrios 
conocidos, 6 de parentezco antiguo y conocido de por sí. Com* 
poniase esta clase de tributarios de muchísima gente por ser 
muchos los capulleCy y asi eran compreadidos los que trí« 
butaban al soberano como principal cabeza; le labraban una 
sementera para su sustento y le daban servicio á propor- 
ción de la gente que habia en el barrio, y era por el cui* 
dado que el señor tenia de ellos y por lo mucho que gas- 
taba en las juntas que se hacían cada año en su casa á fa* 
vor del común; y esto no solo pagaban por el mandato del 
soberano, sino por costumbre antiquisima por cuya causa no 
era en perjuicio del tributo del monarca. 

La tercera clase de tributarios eran los mercaderes que 
eran de iinages conocidos, y ninguno podia serlo sino por 
herencia 6 con licencia de los señores* gozando de algunas 
libertades, porque decian que eran necesarios al estado. Tam- 
bién tributaban los artesanos, y ademas de lo que era da 
su oficio de lo que contrataban; pero ninguno de estos 
estaba obligado al servicio personal, ni i las obras pu- 
blicas, salvo en tiempo de necesidad. Tan poco estaban obli- 
gados á ayudar en hs milpas y sementeras que se hacian 
para los señores, porque cumplian con pagar su tributo, y 
sienpre habia entre el os un sugeto como apoderado para 
lo que se les ofrecia tratar con los señores, 6 con los go- 
bernadores, v estos andaban interpolados con los de capu* 
llec & iec tlltCy porque de todo ^nero de gente habia en 
oada barrio. 
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Estos tributos que se daban á los soberanos eran >píirk 
la subsistencia de la república, y guerras que continua* 
mente tenían estas gentes, y de ellos al señor supremo 
i quien obedecían los otros que también se denominaban 
sunreuios én su tierra tenían parte de ello, pagaban í los 
gobernadores y ministros de justicia, y daban alojamien- 
to y ración á muchos principales según la calidad de ca« 
da uno, manteniendo también á ios capitanes; pues ordinap 
ría mente comia toda esta gente en casa del señor supre* 
HfO donde cada uno tenia su asiento y lugar según sa 
dignidad, calidad y oficio que gozaba en casa del sobera<- 
no, ya por lo militar, ya por lo politico, y no era arbi- 
tro el señor de disponer de estos tributos porque se aU 
teraba la gente y conmovían las provincias; á mas de qus 
siendo tanto el gentio que babia en aquellos tiempos era 
mucho lo que se recogía de todos los tributos, y había so* 
brado para todos. 

Otra ciase había de tributarios que llaman mat/eguea 
6 sea labradores que están en tierras agenas como nuestros 
terrangueroSy porque las otras dos clases dichas de tribu* 
tarios todos tenían tierras en particular, 6 en común en su 
barrio 6 capulli como queda dicho; y estos mayegues no 
las tienen sino agenas, porque á los principios cuando re* 
partieron la tierra los que la poblaron 6 conquistaron, no 
les cupo á los mayegues como sucedió cuando la conquis» 
ta. de .los españoles que á unos cnpo, y á otros no (^). 

Los mayegues no podían ir de unas tierras á otras ni 
jamls dejaron las que labraban ni lo intentaron, mácsima 
de profunda política, porque mirándolas casi como suyas, 
las cultivaran ron el posible esmero: en estos países su*- 
cedian los hijos y herederos del señor de ellos y les 
pagaban con los mayegues que en ellas había, y con la car- 
ga y obligación del servicio y renta que pagaban por ellas 
como lo habían pagado sus predecesores, sin hacer en ello 
Doveiiad ni mudanza sieodo la renta parte de lo que co- 
gían en labor de una suerte de tierra al señor, á propor- 
ción de la gente y el contrato, y asi era el servicio que 
daban de leña y agua para su cdsa. 

Estos no tributaban al soberano ni á otros príncipe! 



(*) Por derecho de conquista se enscHorearon de toda la tier- 
<- hicieroD merced de ellas 4 los pobladores loa primeros vi- 
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üino al seuor de aquellas tierras, ni eran obligados i aeu- 
dir a] trabajo de Jas labranzas y sementeras que se hacían 
de eomanidad; porque en lugar del tributo que al señor 
soberano daban, debían a] señor de las tierras lo que so 
ba dichO| y las tenian y nombraban por suyas¡ porque te- 
nían el dominio útil y los dueítos el directo. Esto era 
de tiempo inmemorial, y de consentimiento de los seílo* 
res supremos, á quienes solo acudian á servir en tiempo 
de guerra porque para los casos precisos de tomar las ar* 
mas nadie estaba exento, teniendo sobre ellos la juris- 
dicción civil y criminaK 

Cuando moria el señor de las tierras, si dejaba hijos 
era arbitro de dejarlas repartidas á ellos entre sí co- 
mo patrimoniales, dejando á cada uno los mayegues y tier- 
ras que le parecía, pK>rque no eran de mayorazgo, y lo 
mismo hacian los que tenian mayegues y tierras. 

LfSa dos clases de tributarios referidas iecallec y capu» 
íke que comprendían al coronn: los mercaderes y arte- 
fanos que estaban entre ellos fueron los que quedaron tri* 
Initaríos del rey de España, y de encomenderos particu- 
lares sulo quedaron los señores con sus mayegues como 
asimismo otros particulares que los tenian y estaban en 
sus tierras patrimoniales; pero después por leyes de Indias 
ee arreglb los que debían ser tributarios, que son los ple- 
beyos, esreptuaodo el rey(*)á\o8 nobles y caciques que 
gozan de sus patrimonios, no obstante de que la rnayor 
parte de estos se hallan constituidos en mucha miseria, aca- 
so por la calamidad de los tiempos que les han cabido 
que todo lo acaba y por el gobierno bárbaro bajo que 
han vivido. 

Habia antiguamente ciertas tierras anexas al señorío que 
llamaban Tlatocamilli, que quiere decir tierras de señorío, 
y de estas no podía disponer el dueño como vínculo 6ma- 

Jrorazgo; solo st las arrendaba el poseedor á quien quería, y 
a renta que daban, que era mucha por ser las tierras mu- 
chas y buenas, se consumía y gastaba en casa del señor^ 
porque era costumbre general entre los de este rango 
que todo lo que se cobraba de los dichos tributos y ren- 
tas de la tierra del señorío se consumiese en la casa don- 

(•) El tributo se quit6]>or la junta central de España; pero esta 
favorable providencia estuvo sin efecto hasta el año de 1810 que se- 
brevino la revolucion,y para calmarla la publicó el virey Venega», • 
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de era excesivo el gasto, pues aeudían hasta loa ]>aaag6* 
ros y pobrc-s á mas de los caballeros; por este porte rum- 
bo.<io eran estos señores muy honrados y obedecidos, y 
servidos con esmero y puntualidad. 

Ya hemos visto que los labradores pagaban los tribu* 
tos reales y personales, y los mercaderes y artesanos tam«- 
bien lo pagaban, pero no personal sino en tiempK) de guer* 
ra de que ninguno estaba exento, hon tecuhtlis y los Pi" 
lies nada tributaban porque eran estimados como hidalgot 
y caballeros, y aervian en las guerras y oficios públicos 
de gobernadores, ministros de justicia y otros honradof 
cargos, asistiendo en casa del sooerano, sirviendo unos fre- 
cuentemente de escuderos para acompañarle, y otros de 
mensageros para negocios del monarca: otros para llevarlos 
sembradores á las sementeras y á otras comisiones del co- 
mún, 6 para sus fiestas 6 servicio del señor: para este 
efecto tenian repartidos los pueblos por barrios. 

Entre estos principales habia otros que no tenian gen- 
te de cargo, y acompañaban al señor ordinario sin tribu- 
tarle; á todos los dichos mantenía, y el señor daba algu« 
DOS labradores que le sirviesen y proveyesen su casa de 
leña y agua y le cultivasen sus tierras conforme á la per« 
Sona y calidad de cada uno; pero estos sirvientes no eran 
isiempre los mismos porque unas veces señalaban á unos 
y otras á otros relevados de acudir al trabajo de las tier- 
ras y plantas del señor supremo porque cumplian en dar- 
lo los señores particulares: asi era siempre que servian & 
algún señor, caballero 6 cacique, menos en tiempo de guer- 
ra; de modo que jamás tributaba el indio 4 dos señores 
á un tiempo. 

También estaban libres de tributo los que vivían bajo 
el poderío paterno como los huérfanos, porque faltándoles 
S(]s padres se acogian á un pariente para servirle porque 
les diese de comer, y asi vivían hasta que se casaban^ 
sin salario porque no acostumbraban darlo. 

Tampoco tributaban las viudas ni impedidos para tra- 
bajar aunque tuviesen tierras que se las labraban y bene* 
ficiaban otros: como ni tampoco los mendigos, ni los ma- 
yegues de los señores ni de otros particulares, porque con lo 
que contribuían á estos de su trabajo se compensaba el 
tributo que habían de dar al monarca. 

Los que servian en el templo para el cnlto dp sns ído- 
los en nioguQ tiempo servían ni se ocupaban en otra cosa. 
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Mtrtado9 í industria^ 

Grande era la industria y contínoado th[6eo que tenían 
lof inilioa entre sí en todas las ciudades j poblaciones 
grandes coriiü México. Habla en esta capital muchas pla- 
cas con un continuo nr^ercado. Otra plaza habia macho in«- 
jor toda rodeada de portales donde continuamei^te concur- 
rían á comprar y vender mas de sesenta mil personas tra- 
tando en todo género de comestibles; no menos qii« en 
Joyas de oro, plata, plomo, cobre, Uiton, estaño, piedras, hae- 
sot, conchas, caracoles, plumas, mantas, ropag;es, armas, j 
cuanto se necesitaba para satisfacer al lujo y conr.oiiídad ae> 
un su actual estado de civilización. Encontrábanse allí pie» 
rnt para edificios labradas y en bruto, cal, adobe, ladri> 
lloi y madera 1 bnda. 

En puesto diferente se vendia la caza de todo gjénero 
de aves de gusio delicado de las muchas que abundan en 
•ate continentei y todo animal cuadrápeilo entre los que 
ie contaban los perros castrados llamados ixcuintlis cuja 
rasa se ha extinguido, y solo se encuentran en Chihuagua 

ÍDuranffo de donde los traen de regalo á México, y ha* 
Itari on los oampos «n la tierra en cuevas como tusas. Ha- 
bia un dcpurtamebtCK en que los arbolarios vendian mul- 
titud do yerbas mcdirinilcs, raices, flores y reciñas y acei- 
leS| como también ungüentos y emplasto» pues eran hábi- 
les botánico* y curalmn dolencias esquiaitas con dichas yer- 
bas. Aun ou e) dia en el mercado del Volador se encuen- 
iTAn muchns yerbas cuyos usos esplican las indias que las 
Vci\d<^u con bui^n ^^ilo. Habia barberos que cortaban el 
|>clo y rspsbsin las csIiczas (como en el dia en México, j 
en Oaxa«^ los indios de la villa de la Etla) usando en lu- 

Er de nav«\|ss de Aocit> piedra obsidiana muy filosa. Habia 
^(e^vín^ jr remida hocna de todas clases para abastecer 
I Is ^\\\A pwh^T, no de otro modo que los que encontra- 
l\\0(^ en ^\ osilejon llamado de Tabaqueros, muy concurrí- 
ll\^ M indii\s nM^'^rriiuos que comen con tanta gana que 
^^^^M^H^n el a|>eiivo de los que los ven devorar aunque tea- 
|;^«\ A \wK\út desimano. 

Isn^s^ntHiKAniie en l^las Isa plana y falles mozos de 
^ív»^>^vl iN ^í^ítC^dow^í |wra trv^sladar las mercaderías á vo- 
|«fH^^x\ ^^vl q\w U\í^ CK-^ojvaKa. Kra infinita la verdura, la lo- 
t^ t^ l^eutts Í\i\os >^ oi\)iuarios para estrados, (rutas de 
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tíerra caliente y fría y algunas del ¡cadísimas: muchos di* 
▼ersos géneros de hilados^ colores finos para pintar, miel 
de caíia y de maiz, miel de tuna, loza de todos tamaños 
y usos, vidriada y sin vidriar, pasteles de masas de pes. 
cado y mariscos, de que abundaban las lagunas: en fin Mé. 
zico estaba provisto de cuanto se necesitaba. Si por la vis. 
ta de un mercado puede un filósofo formar idea de la ci. 
vilizacion de un pueblo, la del mercado de México la ha- 
éia formar muy ventajosa á un viagero observador y cu- 
rioso: con razón se llenaron de estupor los españoles cuan- 
do vieron el de Tlaltelolco, y su descripción ha ocupado 
algunas páginas de sus historias. Bernal Diaz asegura que 
desde el oro hasta el excremento humano que vendían pa- 
ra curtir cueros, se vendian en aquella plaza. 

Cada especie de lo que se vi^ndia aunque fuese de 1o« 
animales mas inmundos como tusas y ratas tenían su pues- 
to y calle separada colocado en el mejor 6rden según he 
visto en un antiguo plan en papel de metí en la secre- 
tarla; todo se vendia con el mejor 6rden y arreglo, por 
cuenta y medida, menos por peso porque no lo usaban aca- 
so porque no lo conocieron. 

En la plaza mayor habia una casa grande que se- 
mejaba á la albóndiga, y alli estaban sentados doce jueces 
para resolver en los contratos latf dudas que se suscitaban, 
y con autoridad bastante para casti^r á los fraudulentos 
compradores 6 vendedores: ademas de estos ministros habia 
topillis ó esbirros, asi para cuidar de la quietud, como pa- 
ra celar la exactitud y fidelidad de las medidas rompien- 
do las que hallaban falsas 6 defectuosas. 

Poco hemos tenido que aumentar en este ramo de policía, 
y tal vez nos hemos guiado por el que observaron nuestros 
mayores. La hermosa plaza de S. José de Gracia de Guada- 
l^ara (que he visto) casi está formada por este diseño. 
No sé que admire mas en ella, si su orden ó su abundan- 
cia: frecuentemente la visitaba para celebrarla. 
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CAPITULO VI. 

/>7jr idea de muchas costumbres de los antiguo» iif 

diüSf aunque de a/gnnas se ha hablado en diverso» /t^ 

gara de la Autoría general 

. 1 J m iikIíos esperl mentaban los efectos de la tirania bt- 
jo- que Ti»ian en muchas cosas, y de los plebeyos asegu- 
n Chimnlpain que casi no t'nian propiedad. Ninguno de estol 
poilia vestir ropa de algodón ni guarnecida ni galana, si- 
no muy sencilla y corta, ni talar, á escepcion de los de 
esta misma esfera que por distinguidos méritos y servicios 
recibían en seilal de ellos esta distinción; asi es que por 
el trage de cada uno era conocida luego la calidad de su 
persona. Kl heroísmo era apreciado en esta nación, y la 
memoria de los que se habían distinguido con hechos re- 
comendables, se perpetuaba con sus bustos 6 estatuas. £rí- 
^das estas las adoraban después, 6 i lo menos les tribu- 
taban los homenages que i los dioses, bien así como la an- 
tigtledad del viejo continente respetaba á loa h¿roes 6 se- 
midioses. 

Parece que posteriormeate el interés^ el odio y la emu- 
lación produjeroa U barbara costumbre de comer sus pro- 
pias carnea por vengarse de sus enemigos. Llcgfi 5 ge- 
qeralixarse esta inhumana práctica en términos de que 
los espaOoles aun hallaron tablas de carnicería humana. Un 
escritor muy antiguo dice, que este cruel uso comenzf) en 
la provincia do Chaho, como también los sacrificios de ido- 
latría para los que vendían á los niños rocíen oacídos. 

No faltan escritores que parece se han propuesto rebu- 
jar en eau parte mucho de lo que se ha escrito, dicien- 
do q'ie solo M eomian de las victimas sacriñcadas los pul- 
pejos y mollares. Ofrecían el corazón i sus diosea porque 
era la partu mas noble del hombro: el hSbíto de derramar 
sangro era tal que se la sacaban en sus penitencias de 
la lengua, pirpados, brazos, piernas, muslos, orojas y na- 
rire^ costumbre singularmente usada entre los tlascalterifl^ 
bien que no han stdo mas compasivos consigo nuestros fla- 
gelantes que han creído aplacar i Dios sacándose, mucha 
sangro por medio de diferootes maceraciones cono si 
U divioidad fueae sangaiuaria, y do hubiese impuesto por 
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prlmeríi ley íc la naturaleza la conserracion áel in¿M¿tii^ 
¡Cua'Uos sacrifícios de inas noble especie y mas aceptables 
•e le pueden hacer ajustándonos á la observancia de la ley 
eternn, y reprimiendo nuestras brutales pasiones por Diedi0 
de la oración y del ayuno! 

Cuando moría algún cacique 6 señor, lo colocaban en 
tina especie de andas: aseánbale el rostro, poníanle beso* 
tes de oro y plata, y de las mas ricas piedras que tenia, de 
moHo que parecía estar vivo: distinguíase el que era rey 
con ponerle la corona que semejaba á una mitra, y car* 
gado en hombros de los principales señores y con acom- 
pañamiento de sus hijo5, mugeres y amigos, lo llevaban i 
un lugar donde estaba una hoguera: precedíanle unos pre- 
go eros publicando voz en cuello sus hechos ejecutados en 
vida. Colocado en dicho punto solian acompañarle á la 
hoguera algún criado 6 criada fíel que quería seguirle 
á la eternidad, para cuyo viage llevaban porción de comes- 
tibles y bebidas, en el concepto de que en su tránsito pudiera 
necesitarlos para su alimento el difunto. Quemado el cadá- 
ver recogian sus cenizas, que amasándolas con sangre humana 
hacian de ellas una estatua 6 figura para perpetuaran memoria* 
Algunos señores eran conducidos con igual pompa, no á la ho- 
guera, sino al sepulcro enterrándolos en bóvedas y sepulturas, 
y también con él vivos algunos criados, enanos, contrahe- 
chos y algunas otras cosas que mas aprecio merecieron del di* 
fúntó en vida: el alimento que les metían se llamaba ita» 
eafe. Solian construir sobre el sepulcro un pequeño cer- 
rito de tierra á mano, de los que aun vemos muchos co- 
nocidos con el nombre de Cues 6 sepulcros: varios se han 
descubierto de esta naturaleza. En las inmediaciones de 
Oaxaca pasaba el arado un labrador sobre una montañue^ 
la de tierra de las que se presentan en el valle; pero 
notando que se resistía á correr á pesar de los esfuer- 
£os que hacian los bueyes, se contuvo, y averiguó que era 
un sepulcro perfectamente hecho, y aun pintado por den- 
tro derunr modo curioso. 

Enterrábase cada uno con la pompa correspondiente 
i su calidad, y concluido el entierro iban los parientes y 
convidados á la casa del difunto donde hacian grandes fies* 
Ins y comilonas, bailes y cantares por veinte 6 mas díaSi 
en las que g?istaban sus bienes. La misma costumbre te* 
nian para celebrar un casamiento: los de la parte del no- 
vio ofrecian j^yas' de oro y "ptiata, menaje de casa, ropa^ 



£46 
ésclavcm, hilo, algodón, cacao y otras cosas "áe so uso: por 
parte de la novia ofrccian sus parientes ropas rpuy ricas, 
mantas labradas, esclavos y plumajes, pudiendo decirso 
que por estas donaciones ó larguezas esponsaliciaSf duraba 
ésta función por muchos dias. 

, Cuasi los mismos gastos hacian cuando paria la mu- 
gcr de algún seiior, á cuyo acto después de dado á \\x% 
el hijo, acudían los parientes de los consortes, y si la ma- 
dre criaba á sus pechos á la criatura se presentaba un sa* 
ludador haciéndole esta arenga.... ^Seas bien nacido y ve- 
nido ai mundo á padecer trabajos y adversidades.... Refe- 
ríale alli los hechos de sus antepasados y le ofrecía lo que 
le presentaban. Encargábase de responderle un anciano des- 
tinado al efecto, cuyas ceremonias aue podremos llamar de 
etif^ueta duraban hasta que la panda se levantaba de la 
ca na: con poca diferencia hacian lo mismo cuanao el na- 
cido era hembra; pero en ambos casos el padre estaba obli- 
gado á dar parte á sus parientes y amigos, sin cuyo re- 
quisito ninguno acudía á la festividad, teniéndose como afren- 
tados y despreciados si se omitía darles aviso. Costumbre igual 
había cuando un indio acababa de labrar 41 na casa y se pa- 
saba á vivir á ella, porque decían que las casas recien la- 
bradas se habían de encomendar al Dios tutelar de ellaSp 
y que si no lo hacian se morirían en breve; por eso el 
día que entraban á ocuparla lo celebraban con mucha con* 
currencia, banquetes y bailes mas 6 menos lucidos segua 
el carácter del sugeto, siendo este rito de los que comprendiaa 
á todos. Estas ñestas duraban siete ú ocho dias. Lo mismo 
se practicaba cuando la cosecha de sus nuevos licores pa- 
ra que el Dios' tutelar no les hiciese daño. Cuando habia 
mucha seca en el verano se reunía gran número de io* 
dios en algunos montes, y en días señalados para cazar 
habilitados de arcos, flechas, redes y otros instrumentos 
á propí)síto; congregábanse dos mil y hasta tres mil per- 
sonas, las cuales por su orden echaban las redes hasta que 
encontraban venados, javalies y otras fieras montaraces; lue- 
go que las cogían precediendo ciertas ceremonias les sa- 
caban el corazón y las tripas, y si en lo interior de es- 
tas hallaban yerbas verdes 6 algún grano de niaiz 6 fri 
jol nacido en el buche, creían que aquel año seria de abun- 
dante cosecha; pero si por el contrario encontraban yer« 
bas secas vaticinaban que era mal año, y regresaban k 
§JA casas Ueaos de tristeza^ ao asi si acaso las yerbas ha» 
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Ihi^n emn verdes,» pues las celebraban con algazara j eon^ 
Hilaban su montería. 

Esta costumbre fue mas estendida en la nación tlax- 
calteca, y aun después de la conquista de los españoles 
costo gran trabajo disuadirles de este error entre muchos 
por los párrocos encargados de su enseñanza y dirección* 

Los que han estudiado reflexivamente las costumbres 
de los indios, han notado entre estas cierta semejanza con 
las de los hebreos: una de ellas era parir sin auxilio de 
comadre 6 partera: silera primeriza la parturienta acudia 
á alguna parienta 6 vecina que la socorriese. Aunque pa- 
riesen dos de un parto, la madre los criaba: procuníbáa 
luego lavarlos con agua fria, y los criaban á la intempe* 
rie abrigándolos con muy poca ropa, por lo que se man* 
tenían sanos, robustos y ágiles. Al varón le ponían una 
flecha en la mano recordándole con esta ceremonia que 
h>bia nacido soldado, y que con aquella arma se defende* 
ría de sus enemigos en la guerra, y buscaría el alimen- 
to por medio de Ta caza; y a la hembra le ponian los(iti« 
les de hilar y tejer, indicándole que con ellos debería tra- 

ar para vivir, y vivir del sudor y afanes de sus manoi^ 
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ULTIMA PARTE. 



Ctfir#a ée¡ convencimiento relii^ioso de la vnidad de Dio$ 

{pureza de su cuito del rey NetzahualcoyótL Trozo 
rutante de la hisioria de su reinado, sacado de lo9 
manuscritos de ia antigua secretaria del vireinato deí^ 
tomo 3.^ intitulado: Varias piezas de orden de S. M. 

i%oa csl TÓlciitia neqne currentis» sed miserentis est Dei. £• Pab. 
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o%!as los historiadores mexicanos estin de acuerdo tm 
qt:e este n^onarca fue un modelo de sabiduría y de pie- 
€Ím!; pero hasbi aKora no nos ban presentado la cansa de 
tos coDocimieotos sobresalientes y fílos&ficos en firden á 
la áivinkbd» porque excedí& á los que le precedíeroa ea 
el tro«io, j i los mayores sabios del Anáhqac. 

Atoritinadameate la he descubierto en el tomo 3.^ da 
tirrias piezas C€dectad*/s de orden de *S1 M. (asi es su ru- 
bro) de S;i iuédítas que obran en la antigua secretaria del 
Tireiaato de México: volumen que contiene 202 fojas, y 
i la st^plima se lee lo sig;uiente: 

•«Habiendo sabido el rey Netzahualcóyotl que Ttoatenh* 
tíiy (*) cacique y señor de la provincia de Chalco, se ha* 

(*^ PaT^t^c que c?tr cacique de Chalco á qiiiea llama el tu* 
ICT de c^tA rclAci'^n Tfoatetihtii, es T^itzintrcuAti el mismo rtú* 
mfT^ét quien h.\bU Veytia en su obra capitulo 51 refiríendola 
ivct><iqul$t:i que de su reino hizo Netzahualcóyotl en el año de 
J4ír usurpado por %ía\tla tirano de Aztcapotzalco. Dicho caci- 
q«ie de ChJilcft sr mostr^S desde entonces muy pérfido, pues vio- 
|i> rt derecho sarmdo de lu»; i:enteN en la persona de Xolotrruh" 
^ enriado de Torovo á implorar el socorro que se le habia 
frfVecídx trat,;nxíolo del modo ignominioso que allí se refiere, T 

St^tt*Mc dcsrucs 1 1** s alevosías, como taPibicn al rey Izc^atl 
c Mcx'tc^'» c!> ÍA pe*^i>na de su enviado Moctheusoma Ilhuica- 
IKitrvA c^>Xlx^ i^' Csíe ^ crsc en dicha relación. El padre Torqucma- 
^A en cí ca- u .^^ :ivte> citsdo dice: que para perpetuar la me- 
fiii>rNA de c<.\ Satdla K\jl chtkas plantearon en las imnediacio* 
lie« de rc7Cx»> u*^A cr&nde arbcUeda de sabinos que están á la 
rtttr^a* de U c.;:^', ul. Todavía te conservan algmios que la hcr- 
i^xyK>an, Y a fe mia que tan importante soceso bien merecía etcr* 
Ruarse ^MT medio de mmiimcnloa que lo recordasen á Lu eda^ 
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bta rebelado negándole la obediencia, celebra junta de los 
señores principales de su c6rte á quienes dijo: „Bien sa- 
béis qne diversas veces he perdonado al cacique de Chai» 
co Téoateuhtli por su inobediencia, robos y excesos come- 
tidos con muchos asesinatos, para atraerlo á la obediencia 
por las vias de la moderación y dulzura; mas esto ha si- 
do motivo para aumentarle el «itrevimiento, y que áili- 
mamente me haya mandado decir claramente que no quie- 
re reconocerme, ni sujetarse á mis órdenes, ni contri- 
buir con el tributo que debe, con otros muchos desahogos 
y libertades que no refiero por no encolerizarme, pues es- 
tas cosas se deben mirar con calma y serenidad para acer- 
tar con su remedio. A todos los presentes romo á mis 
deu'Ios y vasallos tan leales toca procurar castigar tan gran- 
de atrevimiento como el de este viejo cacique y los su- 
yos: pidoos por el amor que os profeso, y obligaciones 
que me tenéis, que considerando este negocio me deis vues- 
tro parecer en caso que tanto importa, entendidos de que 
«i mis achaques de salud y edad no me lo impidieran^ 
yo en persona tomaría venganza, 6 por mejor decir le cas- 
tigaria, pues no es justo que los reyes se venguen sino 
que castiguen al que lo mereciere.'* 

Habiéndolo oido los caciques y señores que se halla- 
ban presentes comenzaron á discutir sobre lo que debie- 
ra hacerse en tal negocio. Estando en esto se levantó el 
infante Vlachotlatoaltzin hijo del rey, y puesto de ro- 
dillas le dijo: „Ju9to es señor, me encomendéis como á tu 
hijo el castigo de este exceso; yo te doy palabra delan- 
te íle estos grandes señores de no volver á tu presencia 
h-HU no traerte preso 6 muerto al que ha tenido el atre- 
Viiiiiento de disgustarte: dejaré la provincia en paz, y ^ su 
gtíute tan escarmentada, que ni aun por pensamiento les 
oc:irra mas la locura que ahora han cometido." Estima el 
rey este ofrecimiento y con su 6rden y acuerdo del con* 
fp'jo sü encarg'i de la empresa diinJo-^ele la gente nece- 
earia y la mis lucida como á hijo del rey. 

Marcho pufís el infante con sus dos hérmanof* JR>r^i*- 
qnetzalziay Ayipipioltzin en buena oHynanza militar, oü* 
eando por el palacio desde el cual vio el rev pasar taa 
florido ejército en compañia de los grandes; no habia hí- 

dcB luturaa. Lns arbolen ior Ins ntas prf»píc5 para cst" f»r:nci-. 
pálmente eaiuipiiel»to«^ipiUortoiioi»itoocM20cm€Íti»^^ 
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jo 6 cleudo de estos qae no se hubiese incorporado en Kt 
filas adornándose lo mejor que cada uno pudo, y tenien* 
do á mentía quedarse en la ciudad de Tezcoco. Llega* 
cios á la frontera de Chalco puso su campo el infante 'á 
TÍsta de sus enemigos que estaban situados en una sierra 
j puesto bastante fuerte y apercibidos para defenderse. An- 
ien de comenzar á obrar el general tezcocano mandó un 
parlamento ai cacique de Chalco diciéndole, que aunque 
venia de orden de su padre á prenderlo por sus excesos, 
él le exh6rtaba á que se presentase en persona, pues su 
padre que se preciaba de misericordioso y magnánimo le 
tnitaria bien, y él seria el medianero para que no se le 
causase el menor daño; mas si no aceptaba esta medida- 
procedería á castigar á los suyos, guardándose de tocar á aw 
persona, pues lo tendria por tal afrenta como si tocase £. 
la de una muger por hallarse ciego y viejo. 

Oida la relación por T^oateutli respondió al enviado sia 
perturbarse ni recibir enojo.... Caballero, gran castigo me-^ 
reHa tu atrevimiento por venirme con tal embajada de ua 
muchacho como es el que te envía haciéndome tantos fie* 
ros y amenazas, pues cree que las ha con los del reino de 
su padre á quienes debe de dar la vida por merced: de* 
eidle entienda que á pesar de que soy viejo, ciego, y en* 
fermo, sentado en mi casa le daré tanto en que entendep 
4 él y á su ejército, que ruegue á los diosea pueda esca* 
par con vida, y si puedo haberlo á las manos le haré azo* 
tar como á muchacho castigando de este modo no visto sQ 
atrevimiento: que si hasta aqui he procurado no enojar ni 
ofender al rey su padre en cosa que le lastime el cora* 
zon, en lo de adelante lo haré por haberme enviado por 
general de su ejército á un rap^z, motivo por que le hos* 
til izaré quanto pueda, y ejecutaré castigos exemplares y no 
vistos en los que mas lucieren ante sus ojos; y tú sábete 
que si no lo hago en tu persona, es respetando tu caiáctep 
de enviado q.^e te disculpa, y asi vete en paz y no aguar» 
des otra respuesta." 

Entendida esta por el infante se corrió y avergonz6 
an estremo prorumpiendo en amenazas y blasfemias con* 
tra sus dioses que permitían tamaño atrevimiento en unt 
viejo ciego y ain manos: por tanto mandó a su ejército 
estar á punto para comenzar á obrar á otro dia. 

El Cacique de Chalco luego que despidió al mcnsage» 
to d«l infantQ Uam() 4 loa de bu coiüejo y Us dijo: Qot^ 
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ndo estoy de lo que ^^^te liriuchacho me ha mandado de* 
cir: si me queréis biea y deseáis mi venganza, os ruego 
que recorráis la tierrg y me traigáis á los hijos del rey 
de Tezcoco que me dicen salen al campo: quiero darle 
este disgusto para que por sí pruebe el que me ha dado 
su hijo. Mandó pues que en ciertos puntos y partes mas 
peligrosas de la sierra se situase mucha gente de armas 
para que matasen sin riesgo á los que quisiesen trepar por 
ellos. Al siguiente dia los del infante quisieron ocuparlos; 
pero fueron de tal modo derrotados al llegar á lo mas 
estrecho por la improvisa salida que hicieron los de Chal- 
co, que fueron muertos sobre diez mil hombres, y los de- 
mas perseguidos por la espalda en el alcance. Quedaron 
ademas muchos prisioneros. Supo el rey Netzahualcóyotl 
esta desgracia, y tuvo gran pena considerándose vencido 
por un cacique viejo y ciego que habia eclipsado sus ari- 
teriores triunfos, á los que debia el poseer un inmenso distri- 
to que cogia de mar á mar: afligíale sobremanera la cer- 
ca nia en que se hallaba el enemigo de su corte, no me- 
nos que el verse sin hijo legitimo que le sucediese en el 
trono. El cacique de Chalco llevó adelante su proyecto 
de apoderarse de los hijos de Netzahualcóyotl. Habian 
venido de México á Tezcoco dos hijos del rey •Sxáya^ 
catl & visitar á su tio, y uniéndose con los de este prín- 
cipe una mañana se salieron á holgar al campo todos jun- 
tos para cazar por las inmediaciones de la ciudad; pero 
fueron sorprendidos por una partida de tropa de los chai- 
cas y cayeron en sus manos prisioneros (*^. Conducidos 
á la presencia de Téoatheuhtli se alegró mucho de tener 
tan buena presa, y luego los mandó sacriñcar: sacáronles 
los corazones, y tuvo la crueldad de engastonarlos y 

f>onérselos en el cuello: no contento con esto dispuso que 
os cadáveres se colocasen en cuatro ángulos de una gran 
pieza de su casa donde se reunía con los suyos á te- 
ner sus danzas y placeres, haciendo que sirviesen sus ma- 
nos de albortantes para sostener con ellas unas hachas 
con que alumbraban la sala. 

Servia acaso en aquel palacio una india cautiva de Tez- 
coco la cual conmovida con aquel espectáculo horrible se 



(•) El padre Torqnemada dice (cap. 49 lib. ?,° de la Historia 
Antie^ua) que el hijo del rey de Tezcoco muerto fue Xochiquet" 
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iH5 tan buena mnñsi qne logro quitar los cuerpos y paN 
tío con ellos á Tez:!o \o. El rey "áe'sde la primer desgra- 
cia retini6 á sus sacerdotes para consultarles que debería ha- 
cer para aplacar la c51era de sus dioses que tan duranoente le 
/Castigaban^y siguiendo áiís consejos mandó hacer graniies sa- 
crifícíos de hombres que tenia prisioneros de otras guerras. 
Cuando Ja india se presento á Netzahualcóyotl le dijo: „Se- 
fior ¿donde están tus glorías y tus hazañas? tú que tenías 
sujetas tantas naciones cuantas hay entre los mares que 
nos rodean, mira como te ha tratado un viejo y ciego; 
mira como fue poderoso para prender y quitar la vida í 
tus hijos, mira aqui sus cadáveres que te presento." Reíi« 
rióle entonces la triste suerte que les había cabido y co- 
menzó á llorar amargamente. 

Netzahualcóyotl avisó al rey de México de esta desa- 
graciada ocurrencia y le mostró lo inútil que habían si- 
do los sacrificios de sangre humana hechos á su divini- 
dad. Con tal motivo Netzahualcóyotl fíjar.do sus ojos en el 
cielo dijo: y^Verdaderamente los dioses que yo adoro son de 
piedra é insensibles, pues ni hablan ni sienten: ellos no 
pudieron formar la hermosura del cielo, el sol, la luna y 
estrellas que lo embellecen y dan luz á la tierra, ni los 
rios, fuentes, y plantas que la adornan: todo esto tiene 
algún dios oculto y desconocido que es el único que pue- 
de consolarme en la aflicción que me atormenta como mi- 
corazon siente, á él quiero por mi ayudador y amparo".... 
Para alcanzar de su bondad el remedio que pretendía se 
retiró al bosquj de Tezcutzinco^ y allí apartado de Uh 
dos los negScios que pudieran distraerlo de su medita- 
ción ayunó 40 dias al Dios Todopoderoso criador de 
todas las cosas^ oculto y no conocido: ofreciale el sacri- 
ficio de incienso y copaili al salir el sol, al medio dia^ 
y al ocultarse, y después á la media noche. Pasado es- 
te tiempo uno de sus pages llamado Iztnpalcotzin oyó una 
%*oz que de parte de afuera le llamaba por su nombre^ 
salió á ver quien era, y encontró con un mancebo her- 
moso, resplandeciente y ricamente vestido. Espantóse de aque- 
lla visión, mas el mancebo tornó á llamarle por su nom- 
bre.... No temas (le dijo) entra y dile al rey tu señor que 
se consuele, que el Dios Todopoderoso y no conocido á 
quien ha ayunado y hecho ofrenda en estos cuarenta dias 
lo ha oido, y lo vengará por mano de su hijo el infante 
Axbqucizin que vencerá á los cbalcas, los cuales le que» 
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darán sujeto?, con su rey cautivo, y que la reina su wn- 
ger parirá un hijo n.uy sabio y prudente que le si- 
cederá en el reino. Dicho esto se desapareció, y el page 
ei.lr6 en donde el rey estaba al cual encontró haciendo 
su ordinario sacrificio de incienso y copalli, y le dio cuen» 
ta de lo que hahia visto y nido del mancebo. Túvolo el 
rey todo por disparate y embuste, tanto mas cuanto que 
el infante Jixoqveizin jamás se habia visto en acciones 
de guerra, pues era mozo de 17 años, y la reina su mu- 
ger mayor de edad, y hacia muchos años que no paría; 
aunque por otra parte el oir decir que el Dios no conO' 
cido i quien habia adorado le prometía hacer tal merced 
8e consoló y animó, y por saber si era superchería y en 
gano del page le mandó encerrar. 

En aquella misma madrugada el dicho infante con olios 
mancebos de la ciudad se escaparon y fueron al campo de 
los tezcocanos que estaba sobre Chalco para ver á sus her 
fnanos que se hallaban en el ejército de su padre. Lle- 
gó en ocasión que estos iban á almorzar sobre una ro- 
dela grande como lo tenían por costumbre militar antes 
de dar la batalla que pensaban aquel día para probar for- 
tuna segunda vez sobre sus enemigos. Luego que lo vio 
su hermano ^capipiotzin se holgó mucho, y le pregun- 
tó cómo habia podido llegar por una tierra llena de ene- 
trigos sin recibir daño, á lo que respondió que el deseo 
que tenia de verlos le habia dado grande ánimo, y sin 
temor habia venido. Mandóle que se sentase á almorzar; 
pero el otro, y Chanilatoatzin á quien estiba confiado 
el ejército que era hombre áspero y de condición seve- 
ra, prohibió que se sentase en aquel asiento diciendo que no 
era para él, sino para capitanes y hombres valerosos: porfiá- 
banle sus hermanos que lo dejase sentar pues lo era, y 
había tenido ánimo para venir á verlos comprometiendo 
lu vida, lo que daba indicio de que con el tiempo seria 
un grande hombre y merecedor de cualesquter honra. Sin 
embargo de esto Chnntlatoatzin asió del brazo al niño 
y lo echó de allí con menosprecio diciéndole que se /uc'^ 
Be á comer á las faldas de las mtigeresy y no á lu ?we- 
éa de los capitanes. Corrido y avergonzaílo el joven •^xo- 
quetzin con semejantes ultrages, se entró en la tienda 
donde estaban las armas de sus hermanos y se armó con 
«na rodela y macana decidido á matar ó prender al caci- 
que de Chalco que habia muerto á sus hermanos y pri- 
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h:i:c>/'-'J, rvulri'jsei marir en la demanda. Nj di'. p;irie 
de SI resjljcion i peraaia algjna ni aun i sus hcr.ii i- 
Bo*. ni Mja qjeria que lo supiesen y acoEnpañaseo io» 
JWeaes que habían reñida coa él de Tezcoco; asi es que 
aalo se entró en el campo enemigo sin pavor ninguno, 
«"ñipando coa tai presteza^ que lio pudieron conteneilo ni 
a'cAaurlo los capitanes tezcitcanos que le seguian pan qii9 
DO pereciese: penetra al ñn h^sU \» tienda del cacique de 
Chaico invocando en si corazón al Dios de su padre, y 
encani/6 alli i 'iíoaleuhlft senta<lo en su silla (laudo 
des le ella órdenes i sus capitanes que le roilcab^iii, y 
ain que ning'ino de ellos lo contuviese lo a^nrrb por los 
C3')?)Io9 y siL''i arrastran lo hasta afiiera de su tienda. El ca- 
ci^ jc le supltej qtsc atendiese á sus años y que era hom- 
bre, principal y que no le llevase cautivo de aquel modo: 
entoices el infante le levantó tomándole de la mano y le 
dijo... .,TÓoateuhUi, aunque por la crueldad y alevosía que 
conaetiste en sjcrificar i mis hermanos y primos hijos de 
U:i poJcrosdS revés, y menosprecio que de ellos hiciste, 
mere.'ias q.ie te llevase arrastrando ante sus ojos, sábete 
q-je yo uso canuco de hidalfi¡uia por quien soy, y porque 
no es de nobles tomar de nn enemigo vencido una cruel 
rcnginzi." Suelto pues la llevb huta Tezcoco sin poder- 
lo evitar U mucha gente de los chalcas que ocurri& pa> 
ra salrarlo. A e^ta sizon •.icapipiolzin movió su campo 
•obre los chalcas ocurriendo en socorro de su hermano, 
roii-íl» sobre sus enemigos, les hizo gran matanza, disper- 
>'> i muchos, ciulivS 1 no pocos, y se terminó prontamen- 
te la accio), siendo coosecuencia Je ella la paz de la pro- 
vincia rebelada. 

Sabida por yetzahualeoj/óíl esta importante nueva, man- 
dA poner en libertad i su pa^ á quien hizo grandes mer- 
oeiles; entróse en el jardin de su palacio, y puesto de ro- 
dillas, inclinala la cabe/a sin atreverse á alzar los ojos al 
cielo en muestra de su mayor humildad, dio muchas gra- 
cias al Tdlopolcrüso causa de todas hs causas de quien 
icababa de recibir ta:n.iíio beneficio,... «Verdaderamente creo 
(le dijo) que eslis en los ciclos claros y hermusoa que 
alumbran la tierra, y que d^s )e alli gobiernas, socorres y 
htres merce<1es i los que le llaman y piden favor romo 
CO-Tni^o lo has hecho. Pronétote de reconocer por mi se- 
Bar )' criador, ; eo igradecimíedto del bien recibido, prooceto. 
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liAcerfe tm templo donde eeas reTcrenctiailo, y te m h'gk 
ofientla poj loilj la vida hasta que lú Señnr, te dignes de 
Dioslnirie á eate tu esclavo y á los demás de mi reino, y 
(!!■ huy en adelante ordénala que no se sacrifique en to- 
du él giínte humana, porque tengo para mí que te ofendes 
de ello," Levantóse del suelo y mas alegre que jamás ha- 
bía estado, salió á la sala donde los grandes le esperabaa 
para dnile el parabién por la victoria del infante. El rey 
les dijn: „Esc parabién lo recibo como de subditos que 
tan bien me quieren; pero mas gustaré de que deis gra- 
cias por tan gran victoria al Dios Todopoderoso hacedor 
de tolas las casas, que di6 ánimo y esfuerzo á mi hijo 
fft'ñ'O y sin fuerzas como todos sabéis, porque solo á esté 
Dios estimo y quiero por mi ampanidor; y de hoy en ade- 
lante no ha de haber sacrificios de gente humana, porque 
este Seílor se ofende de ello. Esto haced y castigad á tos 
que !o hicieren; y porque á todo el mundo sea notoria la 
victoria de mi híJo, salid á recibirle todos con músicas y 
bailes hnsti que lo traigáis á mi presencia, ^ al cacique 
ponedlo en prisión hasta que sea tiempo de castigarlo." 
Ejecutóse lodo como el rey lo mand6, y llegado el in- 
fante Netzahualcóyotl lo recibió en la sala, lo abrnz6 y 
bcs6 en el rostro levantándole del suelo donde estaba de 
rodillas, y le besaba las manos. Llevüselo á un ángiilo de 
la sala donde le hizo sentar junto á sí y le dijo: „Cuando 
yo no estuviera cierto de que eres mi hijo, bastaba el ha- 
ber visto que sintiendo el dolor que mi alma y corazón 
recibió con la vista lastimosa de tus hermanos y primos 
muertos, afrentados por tan cruel hombre, en tan tierna 
edad, y pospuesto todo temor y riesgo de tu vida laaven- 
turastes por vengar su muerte y mi deshonra, cuya deter- 
minación fue por brden del Dios no conocido; esto basta- 
ría para que juzgase que de ^1 únicamente ha dimanado 
todo, acudiendo en tu socorro y ayuda. U»6 con él de otrat 
palabrns tiernas y amorosas, y le mandó le informase co- 
mo habia tenido tanto ánimo para acometer empresa tan 
riesgosa: el infante le dijo: „Sabris señor, que una noche 
de estas pasadas, estando durmiendo en mi aposento entr6 
en él mucha luz que me pareció ser de dia: despertando 
vi Junto á mi cama un mancebo blanco y muy lindo con 
vestiduras resplandecientes, y temeroso de aquella visión 
me cubrí la cara: él me llamó y dijo... Niflo, no temas, 
que yo he venido de porte def Dios Todopodente qut 
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cri6 él cielo, la tfétra y todo lO qne ve», á quien tn pa* 
dre ha llamado y hecho ofrenda, á hacerte que i?)ad rugues, 
y sin decirle á él nada, cohdo á ninguna persona, vavas 
á las fronteras de Chalco donde están tus hermanos, pues 
á tí está reservada la venganza de los muertos que el ca- 
cique de aquella provincia sacrificó, y si lo sabe tu padre 
DO te ha de dejar ir; está cierto de esto que te digo, y 
de que cuando me hayas menester estaré contigo, ron es- 
to desapareció quedando el aposento como antes. Yo coti 
el cuidado de. madrugar me desvelé, y en amaneciendo 
me levanté. Al salir de este palacio hallé á tres mozos hi- 
jos de caciques que me pregu.itaron á donde iba, díjele» 
que tenia deseos de ver á mis hermanos, é iba á donde es- 
taban: ellos dijeron que querian ir conmigo, y de pcuer- 
do fuimos todos al campo: llegamos á la tienda á tiem- 

{^o que iban á almorzar.... Refirióle asimismo todo lo que 
e había ocurrido con ellos. Cuando llegué á la tienda del 
cacique (continuó) le vi, y la gente que le acompaña- 
ba; me afligí, y estando indeciso sobre lo que haría lle- 
gf> el mancebo hermoso, y me asi6 del brazo derecho 
diciendo, no temas ni desmayes que aqui estoy yo, y co- 
brando ánimo nuevamente llegué y le saqué preso sin que 
nadie me ofendiese, y me acompañó hasta que me dejó ea 
•alvo con los mios.... 

El rey Netzahualcóyotl en reconocimiento de tal bene-^ 
ficio como Dios le hobia hecho, le edificó un templo muy 
•untuoso de cal y canto, de nueve sobrados 6 altos, y en 
el último en la parte interior lo guarneció con oro y pie- 
dras preciosas: por lo esterior se le dio un betún negro 
adornándolo con algunas estrellas; por ser cosa oculta y 
no conocida este Dios, no le hizo estatua ni figura: que 
dando en el centro un vacio hasta sft tiempo. Mandó ade- 
mas en todo su reino que en lo de adelante todos hiciesen 
ofrenda al Dios no conocido, causa de las causas y todo- 
po<leroso, de incienso y copalli en todas las boros que él 
la habia hecho, prohibiendo el sacrificio de hombres con gra- 
ves penas. En el último cuerpo del templo estaban los instru- 
mentos que se tocaban 4 las horas de la ofrenda: el principal 
era el que llamaban Calfitli y este era el nombre que se d¡5 
al templo. Concluido este edificio la reina legítima, 3/«- 
ilnjfzihuafzin parió un niño á quien llamaron Netzahual» 
pilli^ que tinto quería decir como Principe del ryvno 
por el de cuarenta días que hizo su padre: el cacique tie 
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Chalco no sufrl& la pena de ser sacrificado por haberlo 
prohibido el rey; pero sus delitos no quedaron impunes 
pues fue entregado á los leones y tigres que lo despeda* 
zaron. 

Siete años después de este suceso conoció Netzahual- 
cóyotl que estaba cercana su muerte, reunió á los prin- 
cipales menores como también á sus hijos, colocó junto á 
«í á Netzakuaipillij y á todos dirigió el siguiente razo- 
namiento. 

„B¡en sabéis que son notorios los muchos agravios del 
cacique de Chalco y de los suyos durante mi gobierno, j 
que no he sido poderoso á sujetarlos aunque he sujetado 
i. tantas gentes cuantas existen entre los dos mares. Cor- 
rido y afrentado por Tioateuhtli con parecer de nuestros 
sacerdotes hice muchos sacrificios de gente humana; pero 
mis malefi no tuvieron remedio; antes por el contrario mis 
hijos y sobrinos fueron sacrificados con menosprecio de sus 
padres y p<«rsonas. Afligi<lo sobre manera con tales desgra- 
cias puse mi corazón y mis ojos en el cielo: consideré su 
hermosura, la del sol, luna, estrellas y la de todo lo cria- 
do, y entre mí dije que no era posible que todo esto hu- 
biese sido hecho por nuestros dioses, sino que el que lo 
habia formado habia sido algún Dios muy poderoso que á 
nosotros era oculto y no conocido. Con esta consideración 
«entí un nuevo aliento y alegría dentro de mi corazón, y 
cleterminé recogerme en el bosque de Tezcutzinco donde 
ayuné cuarenta dias á este Dios no conocido ofrecióndole 
incienso y copalli en diferentes horas, y con la mayor 
humildad que pude le pedí favor y socorro para mi aflic- 
ción y desconsuelo. Os es notorio el efecto y beneficio que do 
esto se me siguió, y que para no cansaros no os lo refiero. Úl- 
timamente nie dio este príncipe que yo tanto deseaba aun- 
que su madre tenia mucha edad y se le habia pasado tan- 
to tiempo sin parir. Siéntome ahora herido de la muer- 
te, y el consuelo que llero de esta vida e» dejaros un rñjj 
como el que Dios os baldado, y confio que os ha de go» 
bernar en paz y quietud premiando á los buenos y cas- 
tigando á los malos y soberbios. Por tanto, hijos, deudos 
y vasallos mios, obedecedle y respetadle como á vuestro rey 
que en ello serviréis al Dios que prodigiosamente me lo 
dio; entendidos de que no campliéndo como tenéis obliga- 
ción con sus mandatos, os castigjará ejemplarmente como 
lo hizo con los chalcat jr su ^cique por mano de mi hi- 
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jo el infante tuoqne niño y sin esperiencia de la piem. 
Y vos príncipe hijo mío, os encargo que honréis á vues- 
tros hermanos y a todos vuestros deudos y vasallos, ha- 
ciéndoles mercedes, que de esta forma los reyes se gran- 
jean las voluntades, y son tan queridos de los suyos, co- 
mo temidos de los enemigos. Mirad hijo mió, que n/icis- 
te de milagro, y que te me di& el Dias no conocido, Rcs- 

Íetad su templo, y h^iced ofrenda romo yo he hecho y vos 
abéis visto, no consintiendo que haya sacrificios de geij- 
te humana porque de ello se enoja, y casti^ramlo al que 
los hiciere. Llevo el dolor de no tener luz ni conocimien- 
to, ni ser merecedor de conocer á tan gran Dios; pero 
tengo por cierto que ya que los presentes no le conoz- 
can ha de venir tiempo en que sea conocido y adorado en 
esta tierra; y porque vos mi hijo •Scapipiotzin nie habéis 
sido siempre obediente, y he conocido tu lealtad y amor, 
te nombro y dejo por coadjutor del príncipe mi hijo pa- 
ra oue juntamente con él gobernéis el reino como de tí 
conáo'^.*.. Entonces abrazó al príncipe besándole en un car- 
rillo, y después fue abrazando á sus demás hijos y deudos. 
A poco de ocurrido esto murió el rey Netzahnalco* 
y&tL Él infante *,icapipiotzin entró en la sala donde te- 
nia su trono: hizo que el infante Neizahualpilli ocupa- 
se su silla, y juntos todos los hermanos y caciques prin- 
cipales, le besaron la mano como d rey comenzando por 
%9capiopiotzin regente del reino. A esta sazón se presen- 
t& é hincó delante del nuevo rey su hermano JixiM¡netzin 
Tcnccdor de los chalcas, y pidió alguna remuneración por 
los servicios que habia hecho: quizo hablar Acapipiotzin; 
poro el nuevo rey le mandó á uno de los caballtroi 
q^ie allí estaban que con un pintor y un caí pin tero pas^ 
se i Chalco y viese el palacio del cacique difmto, y se 
Ii>s trajese dioujados sin faltarles cosa algima. Habiendo» 
lo asi hecho mandó que en el mejor lugar de Tezcoco se 
construyesen $ su hermano otros tales y tan buenos pala- 
cios como aquellos en que viviese, y le dio renta suficien- 
te pAra que se mantuviese en la provincia de Chalco j 
Otros tugares, con la que vivió después en descanso y opu- 
lencia. 

Tal es la relación que se hace de este grande aconte* 
timienlo del rcv Xotzahualcovrnl en el tomo manuscrito re* 
frrídix de la qnr nA«U he oiútido de lo esencial ajusláiH 
¿o»ac ea lo posible al texto literal. 
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Mucho se ha escrito acerca de la Eohídaría del rpy 
l^eísahuahoyóll y t¡e su sucesor Netznhualpilli Al pri- 
mero !o hacen los "crítico s aulor de SO cantos de los cua- 
les solo uno nos ha quedado, del que aseguran que es 
muy hermoso y patético en su línea; á pesiirde que por su 
verdión al castellano ha perdido mucho de so mérito pri- 
mitivo, el fuego de esta composición elegiaca todavía se 
conoce por los pensumientos originales que nos han queda- 
do de ella, pues como dice el padre Bohurs, estos jamad 
dejan de percibirse aun en las peores traducciones. Voy 
á presentar el que está en el tomo manuscrito quo exis- 
te en Ib antígua secretaria del vírcinato de que hemos da- 
do idea, y también e! romance que sobre ella formó D. 
Fernando de Alva Ixtlilxóchitl deudo inmediato de aquel 
sabio rey, en el que se Ice una especie de profecía sobre l« 
terminación del gobierno español con palabras harto si gniü- 
cantes.Conoceráseel mérito do U primera pieza, reñeccionan- 
do sobre lo que se ha escrita acerca de la ruina del im- 
perio tecpaneca y de la tiranía de los reyes Tetzotzomoc 
y Maxtla ejercitada sobre el imptirio tezcocano á cuyo 
rey Ixlliixóchitl destronO el primero. También conviene 
entender que en la ritma mexicana había repeticiones se- 
mejantes á las que nota Hugo Blair en las poesías de Da- 
vid, principalmente en el aalmo que cantó cuando la trasla- 
ción de la arca al Monte santo mientras se construía el tem- 
plo de Salomón, que comienza ... Domini uí ierra et ple~ 
niíutto gua. 

CANTO. 

Oid con atención las lamentaciones que yo el rey Net- 
zahualcoyóíl hago sobre el imperio hablando conmigo mis- 
mo, y presentándolo á otros por ejemplo. ¡O rey bullicio- 
so y poco estable! cuando llegue tu muerte serán destrui- 
dos y deshechos tus vasallos; veránse en obscura confusión, 
y entonces ya no estará en tu mano el gobierna de tu rei- 
no, sino en el del Dios criador y todopoderoso. Quien 
TÍ6 la casa y c6rte del viejo rey Tetzolzom6c y lo flori- 
do y poderoso que estaba su tiránico imperio, y ahora lo 
ve tan marchito y seco, sin duila creyera que siempre se- 
habia de mantener en sit ser, siendo burla y engaílo lo que 
el mundo ofrece, pues todo se ha de consumir y acabar. Las- 
timoso es considerar la prosperidad que hubo duranle d 
gobierno de aquel viejo y caduco monarca, qae semejan- 

as 
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tt al satie animado úe codicia y ambición ae Ievani& y ei 
5etlorc5 sobre los débiles y humildes. Prados y flores le 
ofreció en los campos la primavera por mucho tiempo que 
|roz6 de ellos; mas al fin carcomido y seco vino el uracáit 
de la muerte, y armncandolo de raiz le rindió, y hc^cho 
peiiazos cayó en el suelo; ni fue menos lo que sucedió á 
aquel antiguo rey Coizasiii; pues ni quedó memoria de su 
casa y linage. Con estas reflecclones y triste canto que trai- 
go í la memoria, doy vivo ejemplo de lo que en la flori- 
da primavera pasa, y el fín que tuvo Telzotzomóc por mu- 
cho tiempo que go^ de ella. ¿Quien pues habrá que no- 
tando esto por duro que sea no se derrita en lágrimasi 
supuesto que la abundancia de bs ricas y variadas recrea- 
ciones son como ramilietes de flores que pasan de mano 
en inano^y al fm todas se deshojan y marchitan en la pre- 
sente vida? ¡Hijos de los reyes y grandes señores, adver- 
tid y cons¡dera<l lo que en mi triste y lamentoso canto os 
manifiesto, cuando refiero lo que pasa en la florida pri- 
mavera, y el fin y término del poderoso rey Tetzotzomóc! 
¿Quien, vuelvo á decir, viendo esto será tan duro que no 
se derrita en lágrimas, pues la abundancia de diversas flo- 
res y bellas recreaciones, son ramilletes que se marchitan 
y acaban en la presente vida?... Gocen por ahora de la 
abundancia y belleza del florido verano con la melodía las 
parleras aves, y liben las mariposas el néctar dulce de las 
fragintes flores: lodo es como ramilletes que pasan de ma- 
no en mano que al ñn se maichitan y acaban en la pre- 
sente vida." 

Sobre este canto compuso un romance D. Fernando de 
Alva con la ocasión siguiente. 

Viniendo de Tlalmanalro,de donde era gobernador, á 
México, encontré i D. Juan de Aguilar, indio gobernador 
de Qu«to|>ec rn la provincia de Tezcoco cerca del puebla 
de QHaHhilinch/ifK venia á pie y le acompañaban catorce &f 
quince indios earg.idos de comida para que los españoles 
los repartiesen en Tacuba: sus criados le traían el caballo, 
y toilos vonian llorando y cantando al mismo tiempo en 
to^io Wí^ibro. Paróse sorprendido Alva para contemplar 
aq:iol Uoroo «\^fHH*tlculo* y oyó que endechaban una cancioa 
M rey .\V/íí;Áf#f7/cf>yíi// que sin duda era esta. Aguilar sa« 
tÍ!*S*> sn cnrí«íid;ul diciondole. . . . ¿De que te espantas 
nicu aüo? ¡No ^abcs que estos que vienen aquí conmi- 
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go cargados como tapixqttes (*) son heredcroi y descen- 
dientes del rey Netzahualcóyotl^ y que su destiicha ha lle- 
gado á tal punto, que van á ser repartidos en Tacub:i como 
villanos ruines?... Yo les voy aquí consolando con traer- 
Íes á la memoria lo que dejó escrito en sus cautos aquel 
gran rey (Netzahualcóyotl). 

El poeta en dicho romance se entregó á las ideas alha* 
güeñas de la fíccion en el vasto campo de las quimeras; 
pero jamás perdió de vista el concepto principal que pre- 
tendió gloflar. Esta composición está plagada de aquellas 
mitilezas propias de su siglo, en que como dice Capmani 
fle media la grandeza del ingenio por la mayor dificultad 
que causaba el ser entendido. Hela aquí tal cual se ha co- 
piado aunque con algunas inevitables reformas que ha he- 
cho necesarias la variedad de los copiantes en tres siglos 
atrás. 

ROMANCE. 



Tiene el florido verano 
flu casa, corte y alcázar, 
adornado de riquezas 
con bienes en abundancia. 
Con disposición discreta, 
están puestas y grabadas, 
bellas plumas, piedras ricas 
que al mismo sol aventajan. 
Alli el precioso carbunco 
de sus herniosas entrañas, 
sin dar lugar una á otra 
luces y fulgor derrama. 
Alli el diamante estimado, 
de fortaleza se engasta, 
con aquesta y con sus visos 
vivas centellas levanta. 
Aquí se van ofreciendo 
las lucidas esmeraldas, 
del galardón de sus obras 
mil floridas esperanzas. 
Luego topacios se siguen 
que á la esmeralda se igualan, 
pues el galardón promete 



de la celestial morada. 
Aquesto es lo que de reyes, 
de príncipes y monarcas, 
en pechos y corazones 
se imprime, encierra y esmalta^ 
Las amatistas moradas 
signifícando las ansias 
del rey para su vasallos 
de los gustos la templanza. 
Todas estas piedras ricas 
con sus vestiduras varias 
¡ó padre, ó Dios infinito! 
adornan tu corte y casa. 
Estas piedras que al presente 
con mil amorosas trazas 
yo el rey Netzahualcóyotl 
he juntado aunque prestadas. 
Son los príncipes famosos 
á uno •^x^yacatl\\^m2x\^ 
á otro Chimalpopóca 
y Xicótencatltramatra* 
Hoy estoy regocijado 
de sus fiestas y palabras, 



(♦) Criados inferiores. 
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Ednm ;>U! ;)iic su vtiüic v'Ku'.po^''^ ■■'I ^ien se acaba. 

diuna aieniurút il.-in— ir— jtirrai rj-ne ri f^turj lism;», 

iiu^Ti mírnóni.a Jtyua liatfíii» *Jííi:pcie pn»Tiete mtiJjiuj, 

ttinmizari ':i iiumi;. rtr-dOi*iJ« rj»utt« rasillas 



V^L* *q^i ío* í '.stñimeauíi 

C:>i2m]!, pr:«4. «!« su fncanria, 
Y pCi» Ti puz r conoordia 
d« isr.-Aiiáa hoy eubzao, 
c.^-r» fua otros asidos, 
fcoy Tf^ocijad con danzas; 
pnícdiat cbns Piíra qae «a un brere nto, 
;uc 'iiiií lie ftiRA O't pledru t^n cMitnadas 



((iiB mu sirv-.tiir'ja Js iiwtí», 

pniiiiiit» iu mi ^j.i. iTJCÜb. 
V •wiiiii piuiUií iw 3.'.)j»f 



f ■■■^a priíicipes y revés; 
'1-; 7Jn U-.U atedia 
sí: voL\:'-;ii o* co;^t¿ra 
*t rey Xj:;aíi'j*!coyí.lI 

i-jod Lov ea su usa 



-1 M^íu-Eheu::»:-,! ~o.:j.-rj: 

«■(tístrwií v-i*L,i,-»í»; a-rpuma- 

VíTíT.iíMí^íJEf onj fíi- Sinos »b;o qie yj paJrT, y de 
íí -«íV je iwciurvi Li i!lj.;'>;jTi jrtfr.í» con que/elicithí 
M.-.ciyT'.TW'^^ ■--jT'j ¿tfca^M ¿í Lj cleccareí del imperio, 

K' v.i-lrv L>, S;fTt->^i> ML¿r nie aíepara que la ovü 
tw'-f'?--tr ;!:.■■;!.■,' *■. FílÍ*. y q^-; i!:Ciros faLios iVjnceses 
): ' j- r-}i\ ^ ;•■ «caC'-:^ c^-a w5 ^-ie\;c4COT habiaa aiiclan* 
Ei'ío 'vi.cL'i'j «n li tí-K-i^r^.í. E". podre Ton] atinada dice 
H'.'O e-I <: * J' ;-N. f5'.i?es.rvíieii co:iq'jÍatadoML'xii.-o,»ero;i- 
«f-vi'-M ti! wat ii ríí-íTif, T en los mís.T.os t■^^I■^;os ¡& 
pRicj.:;! <i LlK^faisir Aeji^S. jcs;^Iu jjL:im>> ^¿ua Cim- 
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TÍjcro; mas la desñg;ur& totil mente el señor obispo (Ira- ^ 
nadoü en sus Tardes Jlmtricanas queriéndola mejorar, pues 
no tenia gusto en la elocuencia que confundía con la ele* 
gancia de palabras. He aqui este modelo de felicitaciones. • 
y,La gran ventura que ba alcanzado todo este reino, no- 
bilísimo señor, (*) en haber merecido tenerte á ti por ca- 
beza de todo él, bien se deja entender por la facilidad y con- 
cordia de tu elección, y por la alegría general que todos^ 
por ella muestran. Tienen cierto muy gran razón; porque 
está ya el imperio mexicano tan grande y dilatado, que^ 
para regir un mundo como este, y llevar carga de tanto 
peso, no se requiere menos fortaleza y brío que el de tu 
ñrme y animoso corazón; ni menos reposo, saber y ^^ru- 
dencia que la tuya^ Claramente veo yo que el omnipo- . 
tente Dios ama esta ciudad, pues la ha dado luz para es- 
coger lo que le conyenia. ¿Porque quien duda que un 
principe que' antes de reinar había investigado los nueve 
dobleces del cielo, ahora obHgándole el cargo del reino, . 
con tan vivo sentido no alcanzará las cosas de la tierra 
para acudir á su gente? ¿quien duda que el grande esfuer- 
zo* que has siempre valerosamente mostrado en casos de im- 
portancia, no te ha de sobrar ahora donde tanto es me- 
nester? ¿Quien pensará que en tanto valor haya de fiíltar 
remedio al huérfano y á la viuda? ¿Quien no se persuadi- 
rá que el imperio mexicano haya ya llegado á la cum- 
bre de la autoridad, pues te comunicó el Seilor de lo cria- 
do tanta, oue en solo verte la pones á quien te mira?(t) 
¡Alégrate, o tierra dichosa, porque te ha dado el criador un 
príncipe que te será columna íjrme en que estrives! se- 
rá padre y amparador de que te socorras: será mas que 
hermano en la piedad y misericordia para con los suyos. 
Tienes por cierto un rey que no tomaina ocasión con el 
estado paraflegalarse, y estarse tendido en el lecho, ocu- 
pado en vicWI y pasatiempos; antes al mejor sueño le so- 
bresaltará el co»'azon, y le dejará desvelado el cuidado que 
de tí ha de tener: el mas sabrííso bocado de su comida no 
sentirá, suspenso en imaginar en tupien. ¿Dime pues rei- 
no dichoso, si tengo razón en decir que te regocijes y 
alientes con tal rey? Y tu 6 generosísimo mancebo y muy 



(•) Acosta dice ilustre wrtnrrdo. 

(t) Alude á que era un hombre grave, mesurado y circunji- 
|>ecto. 



258 
jio^eroM sefíor, ten eonfianza y buen ánimo, que pues el 
señor de todo lo criado te ha dado este cargo, también 
te dará su esfuerzo para tenerle: y del que en todo el tiem- 
po pasado ha sido tan liberal eontigo, puedes bien con* 
fiar que no te negará sus mayores dones, pues te ha pues* 
to en mayor estado, del^que goces por muchos y buenos 



anos." 



Moctheuzoma prob6 á responderle hasta dos veces pe- 
ro no pudo, porque un gran ñujo de lágrimas le añud6 
la garganta y cerró los labios; apenas respondió con pa- 
labras generales. El lance no era para menos: veíase abru- 
mado con un cargo de inmensa responsabilidad, y opri- 
mido asimismo con el peso de una elocuencia encantado- 
ra que arrastra el alma y la saca por decirlo asi de sus 
quicios. 

Cuando oyeron los discípulos de Esquines la oración 
que contra su maestro habia pronunciado D&mósteneSj y 
por la que fue desterrado de Athenas, prorrumpieron en 
grita y aplausos: Entonces Esquines haciendo justicia al 
mérito de su competidor esclamó.... ah! ¿Qué dijerais si la 
hubieseis oido de su misma boca?... ¡O mexicanos! ¿Qué 
hubiéramos dicho si hubiésemos presenciado esta esceria en- 
tendiendo el idioma de la armenia cual fue el de los sa- 
bios aztecas? ¡Que acomodarse del autor á las circunstan- 
cias! ¡cuanta solidez muestra en las pruebas! ¡que belleza 
en las comparaciones y figuras! ¡como se muestra pene- 
trado del difícil arte de reinar, y consuela á Moctheuzoma 
con los socorros que recibirá de la providencia que lo 
colocó en el trono! ¡con que destreza sigue el apostrofe 
aunque lo varía, y parece que se ocupa de otra idea! Es- 
to es ser elocuente y sabio. 

No se esplicó con menos dignidad cuando presidien- 
do la junta de electores como el mas antigu^tíe aquella 
corporación, la felicitó por la elección de üíoctheuzoma 
comenzando con estas precisas palabras... Va ainanedó^ 
estábamos á obscuras,,., ahora resplandece el imperto me* 
xica7io como un espejo herido con los rayos del sol,,*. 
espresiones con que denotó el gozo de su corazón, y que 
se siente cuando se hace una elección acertada y se sale del 
gran peligro que por lo común amenaza un intere^no. 

Creo haber demostrado cabalmente todo lo que fue Tez- 
coco en los últimos dias de sus antiguos reyes, objeto de- 
esta obra, y que aun solo por este motivo debería ser 
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atendido por el gobierno del estado fijando en aquel pun* 
to su residencia para darle una nuera vida. Cesar procu- 
ró reedificar algunas ciudades de la antigua Grecia en me- 
moria de su antigtio nombre y esplendor, esta medida exal* 
t6 su reputación. 

Tezcoco presenta en el día una multitud de ruinas y 
montañuelas pobladas de magueyes que fueron otros tan- 
tos palacios respetables. La situación geográñca de esta ciu- 
dad es semejante á la de México: (*) colocada á las márge- 
nes de la gran laguna, en medio de un valle, y rodeada de 
árboles y de una hermosa campiña ofrece una localidad 
pintoresca. Planteado por aquel punto el camino para Pue- 
bla, Apan y Veraoruz, proporciona una via cómoda y 
abundante en víveres para ios pasageros: su clima es be- 
nigno, y tanto que no se conoce oiro mejor para recobrar la sa- 
lud, pues las heridas mas peligrosas curan allí prontamen- 
te. Atraída la población por la capital de México, casi se 
está quedando de todo punto yerma; ya no se ven aque- 
llos talleres de tegidos que la daban el ser, y que se 
han reducido á nada con la importación de telas grose- 
ras que se hace de paises estrangeros. Este cadáver reci- 
birá nueva vida situándose alli el gobierno del estado; en- 
tonces se activará su tranco con México, especialmente si 
•e adopta el uso de stimbots 6 barcos de vapor, con lofl 
que podrá cruzarse el lago en el corto espacio de dos 
horas. ¡Quiera Dios que estas rcñecciones basten para con* 
vencer el ánimo de los gobernantes y que mis conatos no 
queden inútiles. 

México 20 de noviembre de 1820.— -Carfo^ María de 
JBustamanie» 



JNOTA. El día fiS de diciembre del presente año eu 
fue se iba á tirar en la imprenta este pliego 33 se 
acordó por el congreso del estado de México^ trasladar 
su residencia á Tezcoco^ por tanto está cumplido el grun^^ 

de objeto con que escríbi esta obra. — B. 

. _ _ 

(*) Está situada al norte 19 grados 30 minutos y 50 seg;undos« 
{«ODgitttd oriental del meridúno de México 14 minutos y 1 segundo. 



chichi mfteis. (loheniaba en Roma Gregorio U, en Oriente el 
ernperador León Isauricó 3, ea Asturias D« Pelayo nieto 
de Cbindasvinto, 



Año de 771. 7 Acatf. 



V • 



En este año de 7 caSas en qae se cumpK5 un siglo 
de la fundación de Tollón sub¡6. al trono su segundo so- 
berano Ixtlilcuechahuac. 'Era sumo pontífice Estevan IV^ 
emperador de Oriente Coi^stantino V, rey godo de Espa- 
da Aurelio» 

Año 823. 7 Acatt 

Comenz5 en e^te año á reinar en Tollan Huetzin, mo 
narca 3.® de aquel, reino, cuya época ae señaló con el ge- 
roglíñco de 7 cañas que corresponde al año de 823. Gro- 
bernaba la iglesia Pascual I, en el imperio de Oriente Mi- 
piel II llamado balvo por tartajoso, j en León Alfonso 
el lU 

Año de 875. 7 Aeatt. 

En este año señ^iTado con 7 (^añas gobernaba en ToTTai» 
Totepeuh: en la silla de S. Pedro Juan VIII, en el im- 
perio de Oriente BasHio Macedo, en Occidente Carlos H 
llamado el calvo, en León Alfonso III (alias) el Magno. 

Año de 927. 7 Acatl. . 

Pasado el siglo del gobierno de Tepeuh en Tollan fuo 
electo IVacax^c, fundador de Teotihuacan. Gobernaba la igle- 
sia Juan X, en el Orie.ite el emperador Constantino v II 
Poríirogeneto, rey de León Ordoñes que lo fue de Ga^ 
licia. 

Año de 979. 7 AcatL 

Pasido el siglo del reinado de Nacaxdc entró i gober* 
liar en Tollan Mitl, sesto rey tulteca, cuya época se seña- 
ló con el carácter de 7 cañas. Grobemaba en Roma el pa- 
pi B ^nedtcto VII, en Oriente el emperador Constantino VI|(| 
y eu León Ramiro IIL 
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Año 1085. 7 Aeatl. 

SueediS á Mili en el imperio de Tollan su esposa Xiuch» 
tlaltzio, única reina que se encuentra en la historia de 
estos indios: gobernóse ron imperio absoluto, aunque solo 
lo hizo por cuatro años que sobrevivió á su exaltación al 
trono. En este tiempo gobernaba en Roma la silla apost6* 
lica Benedicto IX, en Oriente el emperador Miguel IV 
Paphlagon, en jLeon y Castilla B/ermudo IIL 

Año de 1039. )1 Acatl. 

La exaltación al reino de Tollan de Tecpancaitzin, oc« 
lavo soberano, la señala con el geroglífico de 11 cañas y 
corresponde á 1039. Gobernábala iglesia Benedicto IX, el 
imperio de Oriente Miguel IV, Castilla y León Fernán* 
4lo el grande* 

Año de 1049. 12 AcatL 

Con el geroglífico de 13 cañas señalaron los tuUecai 
el suceso raro de U hermosa Xóchitl Que fue cual otra Ca» 
ha para esta nación. Gobernábala iglesia S. León IX, era 
«mperador de Oriente Constantino Monomaco, en León 
Fernando el grande. 

Año de 1064. 1 Tecpatl. 

Con este geroglífico se señala la memoria del año de 
la salida de los indios mexicanos de su pítria de Atzalan. 
Gobernaba la silla 4e S. Pedro Alejandro II, imperaba en 
Oriente Constantino Ducas, en Castilla y León Fernando 
el grande ultimo año de su reinado. 

Año de 1071. 11 Acatl. 

En este año naci& Topiltzin, hijo de Tecpancaltzin j 
de la hermosa Xóchitl, causa de la destrucción y ruina de 
la monarquia Tulteca. Era papa en Roma S. León IX, 
emperador de Oriente Constantino Monomaco, en Castilla 
gobernaba aun Fernando el grande. 



Affo de 1118. 1 TepitL 

- Coa el mismo jeroglífico de un pedernal, aigno acia- 
go pan la Qaoion tulteca, se ñja en sus hijtoríaa la mem<H 
ria de la derrota de au áltimo rey Topiltzin acaeciendo es- 
te suceso en el afio que cumplió el siglo de haber salido 
los mexicanos de su patria. Con el g^roglifico de 8 oañaá 
oue corresponde al a&o de 1071 habían señalado en el que 
fue coronado por noveno rey tulteca Topiltzin y en el da 
1103 que señalaron el geroglffico de una caña empezb la 
la guerra de esta nación que según la cuenta duro trece 
afios. En el indicado año de 1116 que acaeció la tal^ der- 
rota de la nación tulteca, goberniaba la ailla de S. Pedro 
Pascual II, emperador de Oriente Alejo Commeno, y eo 
Castilla y León D.' Urraca. 

Año de 1117. 2 Calli. 

Es memorable también el suceso que anotaron estos ín* 
dios el año en que vino Xdlotl con las numerosas nacio- 
nes chichimecMM á poblar esta tierra. Grobémaba: Matonees 
la iglesia Pascual II, era emperador' de oriente Camttíeno 
y reinaba en Castilla D.^ Urraca. ' 

• ■ • 

Año de 1120. 5 Tecpatl. 

Fíjase en este año la fundación de Tenayuca primera 
c6rte de X^^lotl, y en el de 1124 que demarcaron con 9 
pedernales fue cuando este príncipe tom6 posesión de to- 
da esta tierra. En este año era Pontífice en Roma Hono- 
rio Ily emperador de Oriente Juan Commeno, y reinaba auo 
en CastiUa y León D.^ Urraca. 

Año de 1141. 8 CallL 

El este año señalado con el eerogUfico de 8 casns tu- 
vieron la primera guerra Io8 chichime^^as unos contra otros, 
y seis años antes el príncipe Poch6tl hijo de Topiltzin ca- 
a^ con una señora chichi meca. Goberna entonces la iglesia 
el antipapa Gregorio con el nombre de Víctor IV, aunque 
después se sujet5 á Inocencip IL En Oriente imper.iba 
'uan Commeno, en lieon Alfonso VII segundo en Castilla. 
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Ano ele 1155. 

El este año muri5 Topiltzin, último r^y tulteco que 
resMia en la c6rte de los chichimecas. Gobernaba la 8illa 
de la iglesia Adriano^V, en Oriente imperaba Manuel Com* 
meno, en Castilla ^ León Alfonso VIL 

Año de \\^^. \ Tecpatl. 

En este año llegaroná esta tierra los nobles acuihuas 
y su gente, de cuya estirpe procedieron después muchos 
reyes y señores. Gobernaba el antipápa Juan, llamado Ca- 
lixto IIl, emperador de Oriente Manuel CommeDo, rey 
de León Fernando IL 

Año de 1220. 1 Teopatl. 

Un siglo indiano que era de ^3 años pas5 desde la ve- 
nida de los acuihuas al principio de los señorios de Tlax- 
calan, Zacatlan, Tenamitec y otros, suceso que por memo- 
rable señalaron en sus historias. En este año gobernaba la 
iglesia Honorio Ulcera emperador de Oriente Alejo Ducas^ 
y rey de Castilla y León Fernando III. 

Año de 1290. 3 Tecpatl. 

Con el gBfoglffíco de treA pedernales se indicó el sffo 
en que murió el gran Xdlotl á quien sucedió su hijo No- 
pilt^in. Gobernaba la iglesia Gregorio IX, en Oriente im* 
peraba Alejo Ducas^ y en España Fernando III. 

Año de 1263. 5 AcatL 

Con el geroglífico de 5 cañas se señala el año de la 
muerte de Nop.iltzin á quien sucedió su hijo Tlotzin Po- 
ch'itl emperador chichimeca. Este dio el señorio deTiax- 
calan á su cuarto hijo Xiuquetzaltzin fundador de la prime- 
ra cabecera de aoueila república con el nombre dcTepetí- 
pic; Gobernaba la iglesia Urbano IV, en Oriente Miguel 
Paleólogo, y en España Alfonso el sabio. 



Amo A tsTL 1 TcffprfL 

.É/*ifPÍsno aataran Iiw imfii» coa ci p f ngPirn iodieft* 
áii^ la üaidimia ]ura'«ii£L psúieípe Q nfrir M ilM lej de Tezeo» 
oo prrmu^^ito de¿ cmgeiaiiar TIíjJtiEB Poriiút^ rujo pria» 
aípe habia reetiidcaiia du» ano» aoües h& fiMMisa ciudad de 
Tc^ctiea. Guiíümaba la i^esa. Gre^rio X^ el imperio de 
OntuiCa }üg!CLiiI Faieoiogp^ j ea Castilla A Monto el sabio 



Ano &^ Lrru I TeciulL 

Con la S^jinr de an cimejo aefialaraii la ^resida L eila 
• le \í» Kkhimileaay teüeftásfaioBeeaay naéiñmf j Uaite* 
Ibli:a» «ittKie Aízaiao. Gobernaba ísl ni^csca BcaiSmo VIU^ 
iinpwatni eir OrrentB titriann Faietílufp). JTca^ KyiagaEcg* 
oaDiia rV lie Caattibk. ^ 

JLao dé I3V31 f AczlL 

KiT este afro cmiriri Aewmspi^tíi ny de CttHKiacaii. Go» 
kr*iaba la ii^ieaia Benedicta XL mpeniba eo OiieateAlft* 
drtiuicu Py.eólug:i^ j ea £tipa^ FerDoocio lY* 

Áñn Je 131?. S Tochtli. 

En este ano nturiíi Huitzilihaidy caadillo de los inezi* 
esntTiK por cuya úútst ^ proclimó sa hijo AcamapichÜL 
Cubenmha la iuiJeista: iuao SJUi^ itsperabe en Oliente Ad- 
drriniím Pnleóiofc^. j c& E^afia AIIímmo XI tle Leoo y 
V de CaadJla» 

Kn el mfciient» 9S0 ñte Ea lebefioa de loa tres liijoo 
4él emperador Quinantzirr^ t exx ei de 1331 que aenalaa 
eiia Lí caña» tue la gran, guet ' ia del núaoMw 

Aña (fe 1525. 2 CalIL 

Tres sucesos memorables eit tres ailos eonseeatiros re- 
fiereft I2» bi^^toria:» mexicamsL Eix el que hemos indicado 
dteeo que ñje ctiam/o pasaron los oieaicanos de ChapoU 
tepec i Mexiiraitziooo» Eo el ütcoieRte de 1326 que ano» 
tvon con tr^s toühtH* fue electo ]Vli\ct huall por primer. 
1^ de Tlaltelúko. En el de iS37 qoe Koalaa coa el p- 
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rogliñco ele 4 eañas se fund6 México en la isla eon 
división de los tlaltelolcas. En este año gobernaba la igle- 
sia Juan XXII, imperaba en Oriente Andronico el mozo, 
y en León y Castilla Alfonso XI. 

Año de 1357. 8 Calli, 

En este año Tnuri6 el emperador chichimeco Qu'^^^t- 
zin y le sucedió su hijo Techntlalatzin. En el ano de 1339 
señalado con 6 casas vinieron los indios tlaltelolcas que 
eran descendientes de los toltecas, y formaron un barrio en 
Tezcoco. En el año en que muri6 Quinantzin goberna- 
ba la iglesia Inocencio VI, en Oriente Juan Paif^logo 
y Juan Cantacuceno, y en Castilla y León Pedro I. 



. • • 



Ario de 1351. 12 Cali!. 



En este año fiie proclamado rey de Mííxíco Acama- 
pichtli* primero de su nombre en la serie de los reyes me- 
xicanos. Gobernaba la iglesia Inocencio VI, era emperador 
de Oriente Juan Paleólogo^ y rey de Castilla y León D. 
Pedro I. 

Año de 1384. 3 Tecpatl. 

En este año se fund6 la antigua ciudad de Tlaxcalan 
cuyos habitantes consiguieron gran victoria contra los hue- 
xotzincas. Gobernaba la iglesia Urbano VIH, imperaba ea 
Oriente Juan Pale61ogo, y en Castilla y León D. Juan I, 

Año de 1400. 12 Tecpatl. 

En este año vinieron á esta tierra otris cuatro nacio- 
nes de indios en legiones por la parte de Xalisoo, y se dice 
eran descendientes de toltecas. Estableciéndose en México, 
se aumentó la población, y estendij la ciudad. Gobernaba 
la Iglesia Inocencio VII, imperaba en oriente Manuel Pa- 
leólogo, y ea Castilla y León Hearique III. 



Ate de 14091 8 CUE. 



Bb ffstte afio mirib TeriiofUstsui emptntilor diidiiiDee^ 
j If fLBiw«ii5 iTtrcI^odiitl VI, emperador. Gobernaba la igle¿ 
aü Gkcw» XII, imperaba en OríenfB Manuel Paleólogo 
j ca C^üüa y Leoo D. Joan el IL 

Afio de 1414. 9 TochtE. 

Eb este afio miiri& Huilnlibnitl rey de México, y 1% 
sacecd» Chimalpopoea hijo de Acamapichtli: también mu- 
ift QoaqpnnhpiUibaa rey de TMtrlolca Saced¡61e Amat- 
wat que oanrib al aiguieole afio aefialado eoo una eafia y en* 
IK^ i rciníT aa hermafio Tb^blain. Gobernaba la iglesia Juan 
XXnL imperaba en Oriente Manuel PaleUogo y en Ea« 
p^b a Joan IL 

Afio de 14ia. 4 TochtIL 

En este afio ocorrib la muerte de Ixtlilxochitl , eayo 
liijo Tetzoaomoc tirano de Atsnpotzaleo ae hizo jurar 
emperador de esta tierra. Gobernaba la i^esia Martino V, 
imperaba en Oriente Manuel PaleólogOf y en Castilla j 
Ijooa Juan OL 

Afio de 1422. 8 TochtIL 

En eate afio nurí6 Tetaoaom&e á qnien aucedi6 en el 
imperio QSttr,«ado su hijo segqndo Maxtla, el cual en el 
afio aijtuiente señalado eon tres cafias hixo morir en una xáu* 
la i Chimalpopoea rey de México, en cuyo trono sucedió 
IxcfhuatL Gobernaba la iglesia Martino V, irajieraba en 
Oriente Manuel Paleólogo^ y en Castilla D. Juan IL 

Afio de 142& 1 TecpatL 

En este año muríS el tirano Maxtla á manos del rey dé 
Texcoco Netzahualcóyotl en un patíbufa En el antecedente 
murí6 Tacalrotzin rey de Tlaltelolco, sucedióle Quautlato- 
huatziQ. Gobernaba la iglesia Martino V, imperaba en Oríen^ 
te Juan PdeUogo, y en Castilla y León D. Juan IL 
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Afio de 143i. 4 Acat). 

En tB\A año se celebró en Tezcoco la solemne jura de 
Netzahualcóyotl. Gobernaba la iglesia Eugenio IV, impera* 
ba en Oriente Juan Paleólogo^ y en Castilla y León Juan IL 

Año de 1436. 9 Tepatl. 

En este año murió Ixc&buatl rey de México, sucedióle 
Moctheuzoma Ilhuicamina. Aun gobernaba la iglesia el papa 
Eugenio IV, y en Oriente y España los principes anterior* 
meixte referidos. 

Año de 1441. . 1 CallL 

En este año murió Quauhtlatohuatzin rey de Tlaltelolco 
á quien sucedió Moqnihuix, último régulo de aquella comar- 
ca. Gobernaban en Europa los principes anleiioraiente dichos. 

Año de 1446. 6 Tochtli. 

En este año parece fue la primera inundación de Méx ico 
pero Veitia fija este suceso en 1440; según parece fue el úl- 
timo del pontificado de Eugenio IV, imperaban en Oriente 
y Castilla los dichos anteriormente. 

Año de 1447. 4 Calli. 

En este año acaeció la grin guerra deQuetlachtlan, último 
del pontificado de Calixto III, imperando ea Oriente Con»» 
tantino Paleólogo, y en Castilla y León Henrique IV. 

Año de 1464. 11 Tecpatl. 

En este año murió Moctheuzoma Ilhuicamina á quien sa- 
cedlo Axayacatl. Gobernaba la iglesia Paulo II, imperaba en 
Oriente Constantino Paleólogo, y en Castilla y León Hen- 
rijue IV. 
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ASO de 1470. 4 Taehtll. 

Ba este 9ño mwñb Netsahualcoy&tl rey 3e Teécoeo, 4 
qoíeo suceiWb Netzahujlpilli. Aira dice que fue en 147^3^ 
y eo el antecedente Chimalpopoca rey de Taciiba y II dd 
este nombre, último año del pontiñcado de Paulo II, impe- 
raba en Oriente el indicado arriba,y en Castilla y León Hea- 
rique IV. 

Auo de 1477. 11 Calli. 

Maris Axayacatl rey de México y le sucedió Titzotl: 
este reinf) hasta 14S2 q*ie den^rcarou con el geroglífico de 
d conejos; por su muerte entró á reinar Ahuitzoti. Gjber- 
naba la iglesia Sixto IV, eu Oriente. Constmtino Paleólogo, 
y ea España los reyes católicos D.* Isabel y D. Fernando V. 

Año de 14S6. 7 Tocbtli. 

En este año celebraron los Mexicanos la dedicación del 
templo mayor y en el siguiente murió Chimalpopoca rey 
de Tacuba* Gobernaba ia iglesia Inocencio VIII, el imperio 
de Oriente había pasado á los turcos, en Alemania impera- 
ba Federico VI, y ea España D.* Isabel y D. Fernando V. 

Año de 1492. 10 Acatl. 

En 3 de agosto de este año dia viernes al amanecer, 
salieron del pequeño puerto de Palos por el no Tinto y 
su barra de Saltes, tres pequeñas naves 6 carabelas al man- 
do de Cristob.lI Colón, en solicitud de un mundo que le 
era descono ido; pero que él con su sublime ingenio y ale-» 
gre fantasia no solo lo creyó posible, sino empireo de ri« 
qtiezas. Llamábanse estos tres buques Sania Maria^ el que 
montó Colón como comandante: la segunda la Pinta al 
eargo del capitán Martin Alonso Pinzón, y la tercera la 
Niñ'i que tenia tres velas latinas al mando de Vicente Ya- 
ñez, tercero de los hermanos Pinzones. Hasta la tar- 
de del dia II de octubre, fueron estos tres buques el jugue- 
te de las olas, y su comandante en gefe el objeto de lat 
befi y desprecio dtí su insolente tripulación, que pensó y ha- 
bia acordado botarlo á la agua como á un mentecato visiona- 
rio, autor de una pétdida que creían infalible* A cosa de 



las 10 de la noche hallándose Colón en el castilfo de po- 
pa vi6 una luz como de antorcha 6'caodela, cpnducida de 
una parte á otra! llambáque la mirasen, primero á Pedro 
Gutiérrez criado de la casa real, y luego al veedor Ro- 
drigo Sánchez de Segovia: viéronla en efecto, y advir- 
tiendo que por intervalos subia y bajaba, se encubria y 
Tolvia á parecer, discurrieron ser gentes que andaban con 
ella en las manos. Dos horas después de la media noche 
se d¡vis6 tierra á no mas distancia de dos leguas desde 
la Pinta que llevaba la delantera. Fue el primero en ver- 
la y anunciarla un marinero llamado Rodrigo de Triana. 
El capitán Martin Alonso Pin^n comunicó al punto la 
feliz nueva haciendo disparar la artilleria. Junta la arma- 
da y venida la claridad del dia, reconocieron una isla llana 
y amena con distintos arroyos y mucha arboleda verde. 
Lleno de placer Colon y arrazados sus ojos de dulces lá- 
grimas, levantó el corazón á Dios para darle gracias y ala- 
banzas entonando el himno Te Dtum. En esto se acer- 
can las naves á la- playa donde habia concurrido ya mul- 
titud de isleños atónitos con el nuevo espectáculo.... ¡infe- 
lices! ¿Qué vieron vuestros ojos, sino á los que os traiaa 
la desolación, la muerte, la esclavitud y.... hasta el exter- 
minio total de vuestra especie en aquel suelo!... Desem- 
barcaron el general y los capitanes acompañados de gen^ii 
te armada; aquel con el estandarte real tendido, y estos 
con la bandera de la empresa en que estaban pintadas una 
cruz verdp, y las letras iniciales de Fernando 6 Isabel 
con sus coronas encima indicando la cristiandad y los nom- 
bres los reyes católicos por quienes se hacia la expedición. 
Al tomar la tierra deseada todos la besaron y rociaron 
con lágrimas de alegría; ¡cuantas no se derramarán de tristeza 
al perdcrla!y puestos de rodillas repitieron gracias al Altísimo. 
Luego que se levantó Colón, nombró la isla S. Salvador de- 
dicando á Jesucristo las primicias de sus descubrimientos^ 
y tomó solemne posesión de ella por la corona de Cas- 
tilla. ... 

Tal es lo ocurrido en la memorable época del dia il#b-* 
tlactli once tochtliy 6 sea 11 de octubre indicado, señalado 
con el geroglífico de 10" cañas, que cambió la faz de dos 
mundos, y que por lo mismo juzgué anotarlo en estas ta- 
blas tomando la relación de los hechos de cuanto nos de- 
jó escrito D. Juan Bautista Muñoz en su célebre historia! 
del Nuevo Mundo. 
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Ano de 1498, 6 Tochtli. 

En este año ocurrió le segunda inundación de Májci-. 
co en la que padecieron mucho los indios. Gobernaba im 
iglssia Alejandro VI, imperaba en Alemania Maxiniilia* 
no I, y en España los reyes cat6licos. 

Año de 1500, 5 Acatl. 

En 25 de diciembre de este año después de haber su- 
frido mil revueltas Colon en la isla española, deva.slada 
por s is bárbaros conquistadores, Fernando V dio al mun- 
do nuevo el espectáculo de la mayor iniquidad é ingra- 
titud, haciendo que en una nave fuese conducido presto co- 
mo reo de alta traición su mayor afecto Cristóbal Colon, 
ligilos los pies con una i^ruesa barra de grillos. Asi pa- 
ga el gobierno español á Jos que le sirven bien. 

Año de 1502. 10 Tochtli. 

En este año murió Ahuitzótl rey de México, á quien 
sucedió Moctheuzoma Xocoyotzin, 6 soa Moctheuzoma el 

frande. Gobernaba la iglesia Alejandro VI, y en España 
ernando V. 

Año de 1509. 4 Calli. 

En este año dicen que muri&y torn6 & resucitar la prin- 
cesa PapanUin, según Clavijero, para exhortar á los indios 
á que adoptasen la religión que traían los españoles, quie- 
nes han procurado hacer valer este suceso en la historia 
dándolo por innegable, porque su política ruin siempre co* 
honestó sus Malteos y agresiones con la religión y patra- 
fias. Dice que se bautizo la primera en 1524. 

Año de 1516. 11 Tecpatl. 

En este año ocurrió la muerte de Netzahualpilli ulti- 
mo emperador chichimnco, y quedó de sucesor su hi- 
jo Cacamatzin. Gibernaba la iglesia León X, el imperio 
de Altmania Majumüiano I, y en España Carlos U 
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Ano de 1519. 1 Acatl 

En este año dia 21 de abril, dia de la cena del Señor 
(6 sea jueves santo,) lleu;»') Hernán Cortés á las playas de Ja 
N. Veracruz y desembarco donde estl ahora In escuela 
práctica de artiüeria. Gobernaba la fcilla de S. Pedro di- 
cho León X, imperaba en España y Alemania Caries V, 

Año de 1520. 2 Tecpatl. 

En este ano. murió Moctheuzoma el grande, y le su- 
cedió Cuitlahuatzin: en breve murió este de la peste de 
virueias que trajo el negro de Narvaesz Francisco Eguia, 
y elidieron los mexicanos á Quauhtimóc, el cual fue pri- 
sionero de Garcia de liolguin en el intermedio que hay 
entre Santiago Tlaltelolco, y la garita de Peralvillo. 

NOTA. En el año del mundo de ^^19 figurado con 
ti jeroglifico de un conejoj se dice haber acaecido la 
extinción de los gigantes en esta tierra. 

OTRA. Las épocas que he fijado se han arreglado 
á unas tablas de calendario tolieco que tengo^ en las 
que hay alguna diferencia de las mexicanaSy asi como 
se nota entre los historiadores principales. Si algún dia 
tuviéremos una academia de historia y esta formará laa 
que deban seguirse en materia tan importante^ imitan* 
do á las que dejaron los primeros y mas sííbios m* 
irónomos toltecas. 
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Épocas m€fnorabhs posteriores á la venida de los esprn* 
fto/es arregtadas al cálculo mexicano de Veytia qu€ 
difiere en poco del de Botnrinij y por el que se han 
anotado las siguientes hasta el presente año de 1827. 

Salirfa de Hernando Cortéff ron la espedicioa de Aja- 
rojo (hoy Habana) en 10 de febrero de 1519. 

Bitatla de CcntiayO sea Tabasco famosa, á 25 de mar- 
zo de idom. 

Llesraria á S. Juan de Ulua, jueves santo 21 de abril 
de 1519.(11 to'-hlli.) 

S.ili la de ZempoalaQ para México, á 16 de agosta 
de 1519. 

Batalla con los tlaxcaltecas, á 5 de setiembre de di- 
cho a lio. 

Km Irada en aqnella ciudad, á 2S del mismo mes y año* 

i^Iegnda á jMcxIco en 8 de noviembre ídem. 

Arresto de Moctheuzoma, según Alva Ixtlilxdchitl, £ 
12 de noviembre ¡dem. 

Matanza horrible que hizo AI varado sobre los mexica- 
nos por robarlos que motivó la guerra, á 25 de mayo do 
1520. (12 acatJ.) 

Sorpresa de Narvaez por Cortes en Zempoalan, á 1.* 
de junio de dicho año. 

Llegarla de Cortés & México con la tropa reunida de 
Narvaez á 24 de junio de dicho año. 

Muerte de Moctheuzoma, según Clavijero, á 80 de ju- 
nio ídem. 

Derrota de los españoles en la llamada noche triste i 
•u salida de México, en 10 de julio de dicho año. 

Batalla de Otumb^, en 16 de julio de dicho año. 

Toma de México por la prisión de Quauhtimotzin, mar- 
tes 13 de agosto de 1521. (13 tecpatl.) ' 

Muerte de Quauhtimotzin por Cortés, en febrero á% 
1525. (4 tec^/atl.) 

Llegada de la primera audiencia á México, año de 1528. 
(7 acatl.) 

Llegada de la segunda, pues la primera fue removida 
por inicua, año de 1531. (10 tochtii.) 

Llegada del primer virey D. Antonio de Mendoza, ea 
1535. (1 tochtii.) 
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Espediclon que este hizo en persona para XaUsco, en 
1541. (7 tecpatl.) 

Muerte de Hernando Cortés en CastiUeja^ á 2 de diciem- 
bre de 154b. (U tecpatl.) 

Arresto del duque de Escalona, virey de Mcxico, por 
el señor Palafox obispo de Puebla, corno visitador del rei- 
ne, 4 10 de junio de 1612 (4 calli.) 

Invasión de Veracruz por los piratas, llanfiada de Lo- 
rencillo, á i8 de mayo de 1693. [3 tecpatl.] 

Gs)bierno del conde d^. Rcvilla Gigedo, virey de Mé- 
xico y el mejor de los déspotas, desd*: 17 de octubre de 
1789 hasta 11 de julio de 1794 {Años mexicanos, 8 tec- 
patl, 9 calli. 10 tórhlli, 11 acatl, 12 tecpatl y 13 c;illi.) 

Arresto del virey D. José Iturrigaray por la audien- 
cia agavillóla con los gachupines del parian de Méxicoi 
á 15 'le setiembre de 180S. (4 acatl.) 

Grito de libertad é independencia dado en Dolores por 
el cura D. Miguel Hiialgo y Costilla, en 15 de setiem- 
bre de 1810. (3 calli.) 

B.iialla (le las Cruces cerca de México, á 30 de octu- 
bre de Ídem. 

Arresto de los primeros ciudillos en Ir»s Norias d** Ba- 
xan, 1 21 de mar'.o de 1811. (4 toí»htli ) 

Muerte de Hidalgo y Allende en Chihuahua, á 27 de ju- 
lio de Ídem. 

Muerte del general Morelos en S. Cristobril E^atepec, 
á 22 de diciembre de 1815. (8 tochtli.) 

Ultima revoluííion promovida por el coronel D. Agus- 
tín de Iturbideen Iguala, á 17 de febrero de 1821.(1 tecpatl ) 

Arresto y separación del conde del V^enadito, por la 
tropa espcdicionaria á 5 de julio de ídem. 

Tratados de Cí)rdova con el general D. Juan O Donojá, 
á 24 de agosto idem. 

Ocupación de México por el general Iturbide con el 
ejército trigarante, á 27 de setiembre del misnno año. 

Instalación del primer congreso general mexicano, á 24 
de febrero de JL322 (2 calli.) 

Proclimacion de Iturbide emperador por uní facción, 
¿ 18 de mayo de idem. 

Arresto de varios diputados por Iturbide, á 26 de Agos- 
to dt^ idem. 

Disolución del congreso general con termino de 10 
Qiiautos por Iturbide, & 30 de octubre de idem. 
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Grito heroiro de libertad dado por el general Santa- 
Ana en Virucruz, á 2de diciembre de ídem. 

Acta de Casa-Mata que restituyó la libertad á la nación, 
i 2 t:e febrero de 1823. (3 tochtli.) 

Ktf lirada de ltürbi<le para Italiana 11 de mayo de ídem. 

Su regreso v ejecución en la villa de Padilla, á 19 de 
julio de 1824. (4 Ácatl.) 

Sanción de la acta federal, en 31 de enero ídem. 

De la constitución federal, en 4 de octubre ídem. 

Rendición del castillo de Uláa al general D. Miguel 
Barragan, áltimo asilo de los españoles, el 19 de noviem- 
bre de 1825. (Stecpatl.) 

Duró la dominación española en esta América tres si- 
glos, un mes y quince dias.... Scribantur hae in genera^ 
tione aliara, et populus qui creabilur laudabit Do^ 
minara. 





' --- • 4 



índice 

DE LOS capítulos QUE CONTIENE ESTA OBRA. 



iKTRODrCCION. 

CAPITULO I. Por muerte del emperador Tcchotlalatzin 
y r.rrrcspondlcndo la sucesión al trono de Tczcoco á su hijo 
Ixtlilxf>c]iitl, da muestras el rey de Aztcapotzalco de no que- 
rer reconocerlo independiente, y toma la medida cautelosa 
de mandar que le tejan en Tezcoco una porción de man- 
tas; operación que repitió en el siguiente año, Págs, de 1 á 4, 

CAÍ*. 11. Entiende Ixtlilxochil el artificio de Tetzot- 
zomóc, y se lo da á conocer á este por medio de una res- 
puesta enérgica. Reúne el de Aztcapotzalco algunos reyes y 
los indispone contra el de Tezcoco: hace lo mismo este y se 
preparan para la guerra. Páginas de 5 á 10. 

CAP. III. Mueren los reyes de México y Tlaltelol- 
co, y sucede al de México Cliimalpopoca, y al scg^undo Tla- 
cateotzin; ambos entran en la liga de Aztcapotzalco contra 
el de Tezcoco. Páginas de 10 á 13. 

CAP. IV. Determina Tctzotzom6c invadir las tieiTas 
de Tezcoco por Iztapalocan, cuyo gobernador se defien- 
de vigorosamente, y mucre á manos de un traidor: marcha 
el de Tezcoco á su socorro dejando bien fortificadas sus fron- 
teras: se restituye á Iluexotla donde se hace jurar él y su 
hijo de los pocos señores que le siguen: intentan segun- 
da acción los tecpanecas por Huexotla y son denotados por 
los tezcocanos. Páginas de 13 á 19. 

CAP. V. Envía el emperador Ixtlilxochill una emba- 
jada al rey de Atzcapotzalco convidándole con la paz que 
este rehusa y lo desafia para los campos de Chiunauhtlan. Bi- 
zarra acción con que el de Tezcoco acepta el desafio. Em- 
biste el ejército de Aztcapotzalco por KucxGtla, y es der- 
rotado. Páginas • de 19 á 24. 

CAP. VI Deterníir.a el emperador de Tezcoco en- 
trar en las tierras de los tecpanecas, y superando obstácu- 
los victoriosamente se sitúa sobre Aztcapotzalco que se rin- 
de dc<;pues de cuatro meses de sitio, y su rey pide la paz 

entregándose al arbitrio del vencedor que le perdona gcncro- 

36 



Mínente y le restituye cuantas posetiones le había quitado: 
esta benignidad disgusta de tal modo á sus aliados que mu* 

chos 'portal conducta se le separan. Páginas de 24 á 30« 

CAP. VII. Válese Tetzotzomóc del desabrimiento de los 
aliados del de Tezcoco para atraerlos á su partido: levanta ' 
un gran ejército, y ñnge preparar fiestas para la jura del 
emperador Ixtlílxdehitl con ánimo de quitarle en ellas la 
vida. Descubre el emi)erador la traición y envia á escusar- 
te de afüistir á la función con su hermano el infante Acatlot- 
zin á quien hace degollar Tetzotzomóc Páginas-»««de 30 á 36« 

CAP, VIII. Convoca el emperador á los principes sus alia- 
dos que se escusan y solo tres le dan auxilio. Viene el de 
A ztcapotzalco sobre Tez coco, y á los diez dias de sitio se 
retira el emperador con sus hijos á la sierra de Tlalóc de- 
jando el mando á Hditzilihuitzin, á quien matan los chichime* 
cas y se apodera de la ciudad el rey de Aztcapozalco. For^ 
tifícase el emperador en Tziiiacanoxtóc y envia á pedir so- 
corro al señor de Otompan con su hijo el infante Cihuaquc- 
quenotzin que se lo niega y quita á este la vida. Págs. de 36 á 39, 

CAP. IX. Atacan los enemigos la ffírtificacion de Tzina- 
canoxtóc que se defiende treinta dias, al cabo de los cuales 
la desampara el emperador, el cual se entrega á los enemi- 
gos y muere matando. Huye el príncipe Netzahualcóyotl con 
sus hermanos y sobrinos á las provincias de Huexotcinco y 

Tlaxcallan. Páginas de 39 á 44^, 

CAP. X, Publica Tetzotzomóc perdón general, y liberta 
de tributos á los tczcocanos por un ano, y de su orden se 
hace una horrible matanza en los niños. Determina hacerse 
jurar por monarca de Aculhuacan, y para engaiíar á sus alia- 
dos nombra por sus colegas en el gobieino á los reyes de 
México, Tlaltelolco y Cohuatlican, y á los señores de Acul- 
man, Chalco y Otompan, dando á los tres últimos la mves- 
tidura de reyes. Celébrase la jura á que no asisten los se- 
ñores de la otra banda de los montes, y tclos quedan des- 
contentos. Manda publicar un bando declarando traidores á 
los que no le reconozcan por supremo señor, Págs. de 44 á 49. 

CAP. XI. Dase noticia del estado que por estos tiempos 
tenían los señores de Tlaxcallan con los emperadores de Tes- 
coco, porque descendian aquellos del infante Xiuguetzaltzin 

^cuíhUQ(€cuhtli Quanext hijo áú emperador Tloltziu de 



quien era icrr.pr' ni«to Netialmalroj*(í>tl, T&^ de 48 á 5Í. 

CAP. Xil, De los lutHos horrililcs que tnvo Tctzotzomúc 
é interprctiicinn qne rlitron sus adivinos: ordmíi a sus hijos 
o^uc maten á Nelzuliuiílccyútl. Exhcrfdañ. su hijo primogíni- 
to, y nonihia al segundo por sucesor & su trono. Pígs, de 58 á 63. 

CAP. Xlll. Mucre Ti-lzoUi.móc, y á pesar de que ía- 
be Nttzaliiialcoi'útl lo que se maquinaba en la corte contra 
■u vida, asiste á su entierro. Píigitias de 62 á 64. 

CAP, XIV. ReRerensc las exequias del rey TelzotEomúr, 
Páginas lie 64 á 69- 

CAP. XV. Diapútansc los herederos de Tfctzotíomfic el 
trono de su padre; Usúi-paselo ¡Maxtla, y cede á su herma- 
no Tnyíoh el de Coyciiuncan. Intenta destronar ú. Maxtla 
pi)r medio de una intriga, lo sabe, y mata í Tayauh á puiis.- 
ladas. Manda prender i los reyes de México y Tlaltelolco 
mezclados en la traición: pone en una jaula al de México, 
huye el de Tlaltelolco, y siendo alcanzado en su fuga en la 
laguna, mucre ahogado. Páginas de 69 á 7T. 

CÁV. XVI. Carga Maxtla fi los mexicanos de los tribu- 
tos de que los habia librado. Preséntase Netzahualcóyotl al 
tirano á pedir la ^'"•''cia de la vida para ChimH!])o¡)r,ca su 
tío: ofrece concedérstla. Maicha íl Aléxico, y entre tanto dis- 
pone un cuerpo de tropas para prenderlo & su regreso de 
México. Pilginas de 77 á 81, 

CAP. XVII. Netzahualcóyotl visita al rey Chinialpopo- 
ca en U prisión, y este muere en su presencia; vuelve á 
Aztcapotzalco donde intenta matarlo Maxtla, se escapa por 
un ahujero de un xacál de cañas, y se retira á Tczcoco. 
Página de 81 6. 86. 

CAP. XVIII. Maxtla intenta quitar la vida en un festín 
k Nctzahualcoyútl, y un labrador que le era muy parecido 
sacrifica la suya por libertarlo. Determina el tirano enviar 
cuatro capitanes con trojia para que lo maten, y, parten á 
ejecutar su ói-dcn. Páginas de 86 á 90 

CAP- XIX. £1 señor d» Cohuatepec noticioso de la re- 
solución de Maxtla, parte con su gente, la de Cohuatlican y 
Huexútia á Tezcoco á favor del príncipe quien piensa ponerse 
en defensa; pero por conseja del infante Quauhllehuanitzin 
resuelve huir para Tlaxcallan, mas no quiso ejecutarlo has- 
ta qve llegó la gente de Aztcapotzolco. Llcganal mediodU 



¿ '. I-i 



Cj .i.-.C. 



— »-■. 



:■! ::r r :chi: a^T2.¿r, le< obsequia y manda dar 
: ' ii iii: c -•: sabii c¡ fin de su %er.iila. Páiri- 
de 90 á 95 

1. Jv.::.-¿=c ti prcc-pc ¿ cira sala mientras co- 

':ji:c\ V entre truito huve v 

.*.". : : . 7 :.^^ !.i' sü-;. : bú acaule en 

: .. ": ..;o i'.t; iiri r.-.ci.tcn de 

?..? c -. ■ _■- ¿■v';iijo ¿e unos 

. ■" . í. :-. ..r.-- ♦. _;^. : j.t i.ivi.ií: i/i Loifquc 

■ ^jj" ,^ >•«•••••••••••••••«•««•«•■■■•■,. ilt" *^5 a ICjO 

vT . ._._. >\: :. ■". ..i".: ; *.'. y.i %:r¿c h^^-íTa el 
-:..:.:' - . ".c '.:■ t* * !.-.r. ¿ c'.:m¡:iir.inii*r 
. ~ - . ? i: -. " •: í '. 1 i T . ; '. ". ; '.c :_• II ác rn lo m ismo 

: ....". : _r;i :_. r..- t-:r..ít cr. cT.a por es- 

y. . ^- . - ■ ■ ? r. ■: : . ; : .. r. : 3 r ; :■ r-: •■ - Izc atl her- 
■....--.• ~ " li ..-:.:.: :. >^¿>::'.a ;^uc quie- 

■-:--..--■ . ■ ■ • - .1:5 .r¿ rc_'. c>, Con- 
?. -.. . . .... . j.-ji-rfC: frcv:ilcce el 

-.> c...:rj. 1:a aucIít.os y se resuelve 
?: ¿.: .:.ri 5-:'.trnríni€nie á >!2Xila. A cjem- 
r*.: ¿: .> r i.v.rir.:» eliden rcv U.> w= Ti-.V..'^'.ro á Q'i'uh- 

s:: .1 ¿ MrX-co y T.íIkU'Ico per aj;ua. P*.¿ini5« •••;:€ 1j7 ú 111 
C A ;\ \ K I i 1. F_- . a N ^ :^^ ualc \v útl á p l vlir al i c" cr 

¿i- V. 1.-.' i'. ^:^:::^:■ ;.;i: ¡v ha cfrvciiio: lo rehusa, y ti t::.b«- 
■:... r -i • j ¿■. -:-.:.:c> r.<.>i::s. hu^ta que á ptiic:*::* d^i pi-c- 
l',- ■-..-■ vi- cl sbív^ít:. M-ri'.a ti princij^o crn iip. luimcni- 
?.* í :C :.\ V ii.'Tj. v.T C*.-. :v.j:.Lr. -y.-.z se \c j :\¿v. Cciiquls- 

c ::".:' cl- Acu'.ii.un v los 
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c,'«'.^ > ■■ rc>:>;x*r.v:wi h.k?:.i. \i cyw^il, \Íci\¿í: l.ict j asará cü- 
»: >!-...' '.1 c-i-r:. .vM'. ícev.i::L;.i. vL-..:.J.o livrc ti vecindario. 
P." .iw '.;> ::v¡-a.> .-umIíatv* »:.iT-,aii.L> ce (Ilí-^jcícs: pnicura 
I . ' • : :i : .. r >u > írc !;t v; r :* s, > > c -^ j i ; o a a r v m abiece r la adm in is- 

t:i^■..~ «:a >u rw"Ij;o. T-^íras ••••de 111 á 120l 

CAP, XXIV. Piiitn «vero K$ mexicanos á Nctzahnal- 
ro'. :'.: va A c>u tn'ivxajada el infante Mocihcuzoma y es 
b:<u recibido del pruKipe, quku caria & pedirlo á sunom- 
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bre al serior de Chalco que lo niega. Trabajos de Moctheu- 
zoroa. A''.cion pUusiblc de los scüores de Ilut^xotzinco. L¡' 
berta al infante un caballero de Cbako, y vuelve á Tczco- 
co. Rebelase coiitm el prfncipi- el stñpr de Ilucxñtla por- 
que socorrt ft los mexicanos. I'-lgliias do 120 á 147. 

CAP. XXV. Manda el de Clialco deipidazí.r á Quatcot- 
ziii que dio iibmad íi MoctlicoKonia, ypi-ooiia ri-coiicil Jar- 
se con NLt/..thualcoyótl que le desprecia y aiiiciiazit. Pasa 
el priiiipe seírcta.iifiitf á Ulixico; reconoce bus foi-tifica- 
cioiics y trepr.s, y dii las úrdeot;i cnnvenltnus para avaniar 
por diversas parles sobre los est.ii!i>s de Axtca]>it/iilco. Vuel- 
ve & TeíCiJCO y envía el sccoito á Mfxico, y <■! ;.c embar- 
ca con su ti-op a, Kntrirn por cuatro partes en l.-.,i tierras de 
Aztcap'ití.alco, y en ledas se combate con ardor hasta rc- 
chaz^ir í los eniUií^Tt, y les ganan los mexicanos una trin- 
chera muy fuerte. P,';;inaí de 143 á 136. 

CAP. XXVI. Conliiiúa el sitio de Mazatzin tamaleo, y el 
general Mazatl liacc juntar los socorros de Tcnayfican, y 
que embistan & los si'.iudcres inr la espalda mientras Él lo 
hace por cl fíente. Dase nua gran batalla en que mueren 
muchos de unib.is panes, y iiilrc tilos el ¡¡Liicial MazatL 
Ganan la f.irtalcra y fiitriui en Aitcapotiako macana en 
mano, Maiitlu se esconde en unba^ode donde lo sacan, lo 
llevan í la plaza y alli le da muerte Net;aIiHiilcoy6ll: man- 
da sacarle cl corazón, esparce au sangre, y hace quemar 
el cueipn. Da la ciudnd al saco que dura dos días. Sale el 
rjfrcito vict!,ri(iso í continuar la conquista del reino Tccpa- 
neca, y se apodera de todas las poüliC'ones situadas al norte 
de ATtcapot:jlc.o en que gasta el re.to del año. Restitfíyc- 
■eá México donde se le hacen grandes ñeclas. Páes. dt: Ijfi á 160. 

PARTE SEG'JNDA. 

CAP. I, Marcha Netiahualcoyótl contra los rebeldes de 
Tezcoco y los vence. Sujeta á Hucv6!la, Cnhuatlican, Co 
buatepcc y otras poblaciones, y vuelve Br,bre XC-chiinilco 
que lo coniuista, y hice tributario. Páginas de 148 á 15S. 

CAP. II. Kcsuclto Net;ahulcoyotl á continuar la guerra 
ctmtra los rebeldes, determinan los mexicanos ayudarle, y á 
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